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PETIT  C\VAL1I:K  IliÉlUQUK 

(Fir.Lni>E  lie  nnoNZE  au  Musée  nu  I.oivre) 


Le  Salobral,  où  cette  statuette  a  été  trouvcc,  est  un  villagu  ù 
i8  kilomètres  au  sud-ouest  d'Albacete;  Cean-Bermûdez  v  a 
depuis  longtemps  signalé  des  ruines  d'édifices  romains  et  des 
trouvailles  de  monnaies'. 

Il  semble  que  le  site  a  été  peuplé  à  une  époque  fort  ancienne, 
car  on  y  a  rencontré  depuis  quelque  temps  dinléressanles 
sculptures  ibériques,  et  en  parti- 
culier la  figurine  inédite  qui  fait 
l'objet  de  cette  note.  C'est,  à  mon 
gré,  un  des  plus  précieux  échan- 
tillons de  l'industrie  indigène 
des  petits  bronzes  avant  l'époque 
romaine,  et  je  suis  heureuxd'avoii 
pu  le  faire  entrer  au  Louvre,  grâce 
à  l'amitié  de  notre  correspondant 
1).   Pascual  Serrano,  de  Bonete. 

Le  cavalier  intéresse  par  son 
armement,  son  casque  rond,  bien 
collé  au  crùne  (il  y  manque  sans 
doute  le  cimier),  son  pelil  bou- 
clier   rond   décoré    d'une    boule 

saillante  au  centre  d'une  étoile  gravée  à  neuf  l)ranchcs,  .son 
sabre  court,  à  la  poignée  caraclérislicjue,  passé  en  travers  ilr 
la  ceinture.  11  est  amusant  par  la  singularité  de  sa  grosse  ItMc 
plantée  sur  un  long  cou,  et  de  son  mince  corps  en  galetir  qui 
ondule  pour  garder  l'assiette  et  saccommodor  à  la  position 
du    cheval. 


i.  Cean-Brrnu'idez,  Sumario  de  la*  anligûedades  romanas  qur  K 

p.  37,  s.  V.  Albacctc. 
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Quant  à  ce  cheval,  trop  petit  pour  son  cavalier,  il  se  cabre 
sur  les  jambes  de  derrière,  malheureusement  coupées  aux 
jarrets,  replie  sous  son  ventre  ses  pattes  de  devant  et  s'encapu- 
chonne.  Il  est  à  peine  modelé,  et  n'est  qu'une  simple  ébauche, 
mais  son  mouvement  est  juste,  et  il  a  de  l'allure.  11  faut  remar- 
quer sa  queue,  formée  d'une  torsade,  et  détachée  du  corps  par 
un  procédé  assez  habile  de  technique,  et  la  plaque  mince  qui 
fait  saillie  en  avant  de  son  front.  Je  me  demande  s'il  faut  y 
voir  simplement  une  disposition  originale  de  la  touffe  de  poils 
située  entre  les  deux  oreilles,  ou  bien  une  sorte  de  visière 
destinée  à  protéger  du  soleil  le  front  et  les  yeux,  quelque  chose 
comme  le  chapeau  de  paille  en  usage  dans  nos  régions  chaudes. 

D'ailleurs  on  peut  se  demander  si  ce  curieux  ex-voto  repré- 
sente tout  simplement  un  guerrier  ibérique  à  la  parade,  ou  ce 
dieu  cavalier  que  l'on  veut  retrouver,  par  exemple,  sur  de 
nombreuses  monnaies,    et  dont   M.   J.   R.  Mélida  a  fait  une 

ingénieuse  étude  \ 

Pierre  PARIS. 


I.  J.  R.  Mélida,  El  jinete  ibrrico,  dans  Boletin  de  la  Sociedad  espaûola  de  excarsione;^, 
ag'.-oct.  1900. 


MVRGIS! 


Ilara  mas  de  treinla  y  cinco  anos,  si  mi  cadiica  memoria 
no  me  es  infiel,  que  causo  gran  conmocion  enlrc  los  mnnis 
mâticos  la  Icctuia  de  un  opiisculo  escrito  por  cl  coleccionisia 
D.  Benito  Yila,  de  Malaga,  por  cl  cual  daba  a  coiiocor  la  exis- 
tencia  en  su  gabinetc  de  un  cjcmplar  inédilo,  on  nmy  inediaiio 
estado  de  conservaci<)n,  cuyos  sîmbolos  eran,  poi-  cl  anverso 
cabeza  mirando  a  la  izquierda,  al  pareccr  cubicria  con  nna 
galea,  y  por  el  anverso,  ave  (,;  aguila  ?)  tambicn  liacia  la 
izquierda,  con  las  alas  abicrlas  y  debajo  enlrc  lîncas  MVUCJIS. 

La  circunstancia  de  que  esa  ciudad  fuc  el  lîmilc  de  la  liélica 
y  que  su  localizacion  cra  un  problema  de  la  geograCîa  arqneo- 
logica,  hasta  entonces  no  resuelto,  dio  grandîsima  resonancia 
a  tal  novedad,  tanto  mas  interesantc,  cuanto  por  ninguna  mente 
se  habîa  sospechado  la  exislcncia  de  semcjanic  acuriaci(')n. 

Se  promovio  una  acalorada  controversia.  afirniando.  unos 
que  aquel  ejemplar  exlraordinario  era  falso  y  olros  que  Icgi- 
timo,  opinion  que  al  fin  prevalecio,  pues  era  la  ajuslada  â  la 
verdad,  viniendo  después  a  ser  incluido  en  la  magin'fica  obra 
\uevo  im'todo  de  rlasificaciôn  de  las  mo/iedas  aulônomas  de 
Espa/la,  publicada  bajo  la  insigne  direccion  dcl  sabio  numi«i 
matico  D.  Antonio  Dclgado,  desempeùando  cl  que  escribc 
estas  lîneas  el  modestîsimo  trabajo  de  hacer  cl  dibujo,  para 
lo  cual  no  fuvo  a  su  disposiciôn  mas  que  una  inipronla  >  una 
fotografîa,  ambas  bien  pcsimas  y  por  cndc  de  dilïcil  inlcrprc- 
tacion,  porque  el  Sr.  Yila,  avaro  de  su  Icsoro.  no  (piiso  prc 
senlar  el  original. 

La   asignaciôn  de  tan  rarisinia  nu)nc(Ia  à   Mmgi>  se  jusli 
ficaba  por  la  novedad  de  sus  siuibolos,  no  acoslunibrailos  en  la 
Bclica;  porque  las  très  primeras  Iclras  se   veian   claranicnle; 
porque  se  suponia  lo  corrccto.  que  la  Icyenda  cstuviera  colo 
cada   simétricamenle  bajo  cl  i'iguila  ô  ave:  porque  como  las 
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primeras  letras  debian  responder  al  nombre  de  un  pueblo, 
que  dado  el  sitio  que  la  parte  visible  de  la  leyenda,  MVR,  ocu- 
paba,  debia  componerse,  una  mas  6  menos,  de  otras  tantas 
letras,  que  correspondieran  a  esa  simetrîa  y  esto  lo  cumplîa 
el  GIS,  complemento  de  MVRGIS,  asi  se  interprété  el  resto 
mal  acufiado  y  borroso  del  epigrafe;  y,  en  fin,  porque  no 
habiendo  aparecido  todavîa  la  inscripcion,  que  se  encontro  en 
los  campos  de  Dalîa  y  que  con  su  acostumbrada  pericia  leyo 
el  ilustre  epigrafista  D.  Manuel  R.  de  Berlanga,  mediante  los 
calcos  que  tuve  la  afortunada  casualidad  de  entregarle,  per- 
sistia  aùn  por  aqael  tiempo  en  el  misterio  la  localizacion  de 
aquella  ciudad,  que  marco  el  limite  de  la  Bélica,  y  tal  estado 
de  los  ânimos  predisponia  a  favorecer  la  lectura  de  MVRGIS. 
Pero  todo  aquello  era  pura  fantasia  animada  por  el  anhelo 
de  ser  poseedor  de  algun  ejemplar  inédite.  Si,  nos  engaîiamos 
por  completo;  no  hay  tal  MVRGIS,  es  decir,  existiô  Murgis  y 
subsisten  sus  ruinas;  pero  la  moneda  de  la  coleccion  del 
Sr.  Vila  no  se  acuno  en  la  Murgis,  limite  de  la  Bética,  ni  en  la 
Murgi,  que  el  Itinerario  de  Antonino  coloca  en  el  camino  de 
Câstulo  a  Malaca,  ni  en  otra  ciudad  que  en  alguna  parte  del 
mundo  llevara  ese  6  parecido  nombre. 

Cesen,  pues,  los  aficionados  que  suenan  con  el  hallazgo 
irrealizable  de  tan  deseado  y  singularisimo  ejemplar,  de  buscar 
el  MVRGIS,  y  dirijan  sus  esfuerzos  y  diligencias  a  otro  objeto 
en  cuya  pisla  van  a  ponerlos  estas  mal  fraguadas  lineas  ;  y  los 
numismâticos  borren  de  sus  catâlogos  mentales  tan  extraordi- 
naria  moneda,  cuya  leyenda  aunque  légitima  en  la  parte  que 
tiene  legible  en  el  ejemplar  del  Sr.  Vila,  no  lo  es  respecte  al 
complemento  que  se  le  ba  atribuido  y  tiene  otra  lectura,  que 
no  a  mi  suficiencia,  por  otra  parte  innecesaria  para  leer  un 
epigrafe  integro,  sino  à  fortuita  incidencia  debo,  sintiéndome 
obligado  a  hacer  pùblico,  a  fin  de  que  sea  corregido  el  error, 
aunque  escusable,  en  que  hemos  incurrido. 

Habiendo  ido  a  principios  de  1897  ^  visitar  a  mi  estimado 
amigo  el  coleccionista  D.  José  Saenz,  de  Barcelona,  que  acci- 
dentalmente  se  encontraba  en  Mâlaga,  me  informe  de  haber 
adquirido  la  coleccion  que  pertenecio  al  Sr.  Morales,  de  Granada, 


y  que  existia  en  Malaga  en  poder  de  su  lieredero  ol  iluslrado 
médico  que  Ueva  el  mismo  apellido,  Enlonccs  cuire  olras 
monedas  que  habîa  separado,  me  ensefn)  uua  y  cou  >^vnu 
sorpresa  vi,  que  era  olro  bello  y  bien  conservado  ejcrnplar  dcl 
supuesto  y  tamoso  MVUGIS;  pero  cou  la  imporlanlisima 
diferencia  de  que  en  este  la  leyenda  se  encuenlra  coinjilclii. 
Repueslo  de  mi  sorpresa,  examiné  cuidadosainente  la  inoucda 
para  evidenciarme  de  su  legiliniidud  y  esta  era  dcsde  luego 
indudable,  no  solo  por  su  aspecto  en  gênerai  y  la  palina  verde 
que  la  cubre,  sino  por  algunas  excrecencias  de  <j\i(lo  njj<t 
obscuro,  que  ningun  falsificador  puede  iniilar.  Sulisfet  lio  d»- 
tan  importante  particular,  procedî  a  cxaminar  los  dclallcs. 

La  cabeza  colocada  en  igual  posiciûn  no  la  cubre  galea 
alguna  y  si  la  cine  una  corona  de  laurel  ;  la  lîiica  del  coiilorno 
de  la  cabeza  y  la  que  limita  el  cabello  sobre  la  frentc  me 
hicieron  comprender  como,  estando  la  moneda  del  Sr.  Vilâ  tan 
mal  conservada  y  acunada,  pude  iucurrir  en  el  déplorable 
error  de  parecerme  que  un  casco  cubria  la  cabeza  y  la  dibujé 
como  aparece  en  la  obra  de  Sr.  Delgado. 

Respecto  al  reverso  el  ave  6  aguila  es  igual,  pero  de  bucn 
cufio  y  excelente  conservacion.  El  pésimo  eslado  de  la  del 
Sr.  Vilà  me  liîzo  ver  que  una  de  las  patas  se  ballaba  traspuesla 
detrâs  de  la  li'nea  superior  de  las  dos  al  principio  mencionadas. 
cuando  lo  que  se  oculta  detriis  de  esa  linea  y  de  la  leyenda  es 
la  extremidad  de  la  cola.  El  epîgrafe  es  de  igual  caligrafîa, 
compuesto  de  siete  lelras  contenidas  también  entre  dos  lineas. 
Torpeza  énorme  fué  la  mîa  al  ver  las  letras  G.  I  y  S  donde 
debîa  haber  leîdo  T,  I  y  L.  Confundir  la  C.  cou  la  T  y  la  S 
cou  la  L  es  en  verdad  de  lodo  puulo  imperdonable;  scanio 
permitido  esculparmc  no  solo  con  cl  mal  eslado  de  la  moneda 
del  Sr.  Vila,  sino  con  que  solo  tuvc  â  la  nIsIu  un;i  confusa  folo 
grafîa,  en  la  cual  era  preciso  adi\iiiar.  limcitMi  para  la  que 
carezco  por  completo  de  aptihid,  y  por  ello.  con  el  niejor 
deseo  contribui  a  mantener  en  el  engaûo  al  mundo  nuinisraa- 
tico  sugestionado  como  yo  por  cl  opûsculo  dcl  Sr.  N  ilii. 

La  leyenda  del  nuevo  ejemplar  dice  .MVIITILI  y  hé  ah(  cl 
dibujo  de  la  moneda.  mal  delineado  por  mi  piil-o  va  in*e|ruro 
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y  siii  tener  en  este  momento  el  original  présente  y  si  solo  una 
impronta;  pero  respondo  de  la  fidelidad  en  conjunto  con 
el  original  y  principalmente,  que  es  lo  mas  interesante, 
con  respecto  al  epigrafe. 

Résulta,  pues,  que  Mur- 

gis  no  batio  moneda,  6  por 

lo    menos    que   liasla    esta 

fccha  se  dcsconoce  que  lo 

haya  hecho,  y  que  la  atri- 

buida   à    aquel    pueblo,   es 
como  la  que  doy  a  la  publicidad,  una  moneda  de  MVRTILI 
6  MYRTILIS  de  gran  rareza. 

Loor  al  insigne  numismatico  1).  Francisco  Mateo  Gago, 
quien  al  ocuparse  en  la  precitada  ol>ra  de  hacer  el  catalogo  de 
las  moncdas  de  MYRTILIS  describe  asî  el  n"*  lo  :  <(  Anverso, 
cabeza  bârbara  a  la  izquierda;  reverso,  aguila  de  frente  con 
las  alas  abiertas...  sin  leyenda  visible,  »  y  anota  ((  ...pero  ba 
llamado  mucbo  nuestra  atencion  que  coincidan  los  tipos  géné- 
rales de  esta  pieza  con  la  que  ciejamos  publicada  en  MVRGIS, 
perteneciente  al  Sr.  Vil.i,  de  Malaga,  (iscra  posible  que  la 
moneda  de  Lisboa  sea  un  Murgis  de  fabrica  mas  barbara  que 
la  del  Sr.  Vilâ  6  bien  que  este  Sr.  haya  leido  MVRGIS  en  la 
suya  en  vez  de  MVRTIL?» 

Esta  ùltima  y  atinada  suposici(3n  es  la  verdadera,  y  el  Sr.  Gago 
al  incluir  la  moneda  de  Lisboa  entre  las  de  Myriilis,  esluvo 
acertadisimo,  tanto  cuanto  se  equivoco  el  autor  de  la  numisma- 
tografîa  del  imaginario  MVRGIS,  y  con  él  los  que  tuvimos  la 
debilidad  de  ilusionarnos  con  la  novedad. 

Escribo  estas  lîneas  en  descargo  de  mi  conciencia  y  una  vez 
bêcha  la  explicita  confesiôn  de  mis  culpas,  de  las  que  mi  sincero 
arrepentimiento  esta  testimoniado  por  la  présente  reparacion 
de  la  verdad,  aliento  la  esperanza  de  que  se  me  concédera  la 
absolucion  de  mi  pecado,  tanto  mas  grave  cuanto  ha  sido  causa 
de  haber  contribuido  a  casi  enloquecer  a  tantos  con  la  mania 
de  la  persecucion  de  un  ;  MVRGIS  ! 

Eduahpg  J.  \.\VARR0. 


M.'>l;iij:i,  if)o3. 


MOSÀFCOS  INEDITOS  IT4L1CENSES 

(Planches  I  et  II) 

Numerosos  son  los  pavimentos  de  mosaico  encontrados  en 
las  ruinas  de  Italica  hasta  el  présente  y,  sin  duda  alguna,  sou 
mus  numerosos  los  sepultados  aùn  entre  sus  escombros. 

De  todos  los  descubiertos,  solo  très  se  han  publicado 
acompanados  de  dibujos  '  ;  los  demas  se  ban  pcrdido  en  su 
mayoria,  y  ùnicamente  ligeras  noticias  y  resenas  es  lo  que  nos 
queda  de  ellos. 

Los  que  serun  objeto  del  présente  arlîculo,  fueron  ballados 
el  afio  anterior  ô  en  fines  del  1901,  y  son  desconocidos  por 
completo  puesto  que,  trasladados  à  Sevilla  por  sus  duenos, 
aun  no  estan  colocados  en  lugar  apropiado.  Pertenccen  al 
genero  opus  tessellatam  y  opus  vermicuhdum,  y  son  mn\ 
semejantes  en  factura  y  materiales  a  los  esludiados  anterior 
mente. 

En  la  parte  mas  elevada  de  las  ruinas  y  dando  visla  â  lo  que 
en  un  tiempo  fué  grandioso  circo  de  Italica,  hay  un  olivar,  que 
llaman  de  los  Vazquez,  cuyo  suelo  esta  lleno  de  restos  de  niosai 
cos.  En  este  olivar  y  a  muy  escasa  profundidad,  enconlramos 
el  i5  de  marzo  del  ailo  pasado  (i()02)  dos  mosaicos;  uno  con 
dibujo  solamente  geométrico  média  cuatro  métros  por  cinco.  iio 
ténia  gran  importancia  y  fue  enterrado  nuevameulp;  cl  olro, 
colocado  a  un  nivel  de  medio  melro  mas  bajo.  représenta 
cinco  casetones  rectangulares  de  a  cincuenta  cenliinetros  en 
cuadro,  rodeados  por  guardillas  6  marcos  de  lniu'culos  \  con- 
teniendo  cada  uno  de  ellos  un  busto  doble  que  cl  tainano 
natural.  Entrelazando  los  casetones,  en  forma  de  nu-aiulro, 
primero,   y   como   marco  total  después,  corn'an   varias   fajas 

I.  Description  d'un  pavé  en  mosaï>iue,  par  Alcxamlrc  I.abordo,  Paris,  t^ot. 

Mosaico  de  las  Musas,  dans  le  Maseo  espanolde  anti'jûedadcs,  lomo  Iv 

Mosaico  de  Baro,  dans  k-  lioletin  dr  la  Sociedad  espailola  de  excursionet,  Enero  190.. 
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6  cenefas,  en  que  alternaban  los  molivos  végétales  con  los 
geométricos.  La  dimension  total  era  siete  métros  y  medio  por 
cuatro.  Encontre  sobre  él  grandes  trozos  de  estuco  rojo  con 
fajas  negras  imitando  jaspes.  Unicamente  los  casetones  con  las 
figuras  fueron  trasladados  a  Sevilla  por  el  S'  Ibarra,  en  cuya 
casa  se  guardan  en  el  mismo  patio  en  que  tiene  instalado  el 
de  Baco. 

Al  tropezar  con  el  primer  busto,  crei  pudiera  ser  un  retrato 
y  esperaba  encontrar  algun  nombre,  pero  cuando  vi  los  cinco, 
modifiqué  mi  primer  parecer,  creyendo  sea  su  verdadero 
significado  la  representacion  de  las  cuatro  Estaciones  que 
con  el  concurso  de  Verlumnio  (el  Ano)  contribuyen  a  la  for- 
macion  de  las  cosechas  6  frutos  de  la  Tierra. 

Significase  el  Verano  por  una  mujer  coronada  de  espigos, 
pelo  recogido  y  ligeras  ropas.  Los  colores  de  las  piedrecitas 
son  :  tostados,  rojos,  ocres  y  blancos;  lo  cual  esta  en  conso- 
nancia  con  el  significado  de  la  figura.  Distinguese  el  busto 
de  la  Primavera  por  su  entonacion  verdosa,  dominando  en 
él  las  piedras  azules  y  verdes,  tanto  en  las  hojas  que  rodean 
su  cabeza  como  en  la  tûnica  y  en  el  marco  que  lo  recuadra. 
El  busto  que,  segiin  mi  parecer,  représenta  el  Invierno,  no 
tiene  emblema  alguno,  es  una  mujer  de  severo  semblante  con 
peinado  recogido  y  ropas  de  entonacion  obscura. 

El  Otono  aparece  como  un  joven  con  tocado  de  hojas 
y  ropage  de  tonos  tostados. 

El  busto  central,  correspondiente  a  Vertumnio,  habia  desa- 
parecido  casi  por  completo,  no  permitiendo  su  mal  estado 
de  conservacion  que  pudiera  apreciarse  ningùn  detalle  que 
nos  afirmara  en  la  idea  de  ser  tal  mito  el  representado  ;  pero 
pareciendo  esto  logico,  puesto  que  es  la  divinidad  encargada 
de  presidir  las  Estaciones,  y  por  tanto  habiase  de  colocar  en 
el  centro. 

Al  mismo  tiempo  que  estos  descubrimientos  tenian  lugar, 
en  otros  puntos  del  pueblo  de  Santiponce  descubrianse  otros 
mosaicos  por  cuenta  de  Dna.  Régla  Manjon,  la  cual,  con  un 
entusiasmo  y  fé  dignos  de  mejor  suerte  que  la  que  ha  tenido 
hasta  boy,  ha  invertido  cuanliosas  sumas  en  estos  trabajos. 
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Casi  lodos  los  encontrados  por  esta   Sra.   haii   sido  l'ujica 
mente  geomctricos,  pero  no  dejan  de  lencr  intcn.'s  urtislic.j 
y  arqueolugico  los  cualro  pavimcnlos  cuyo  piano  acoinpano. 
debajo  de  iino  de  los  cuales  cncontrose  otro  inosaico  baslanlf- 
curioso  como  puede  verse  en  la  fotografîa. 

Las  excavaciones  practicadas  en  la  parte  sur.  no  inuy  lejos 
de  las  ruinas  del  Foro,  dieron  por  resultado  encontrar  a  una 
profundidad  de  1res  métros  una  série  de  câniaras  pavirnen 
tadas  de  mosaico  en  comunicacion  unas  con  olras,  que 
de  haber  podido  descubrirse  totalmente  nos  hubicran  d.idt» 
idea  de  lo  que  era  una  casa  en  Italica. 


Era  la  primera  que  apareci(3,  de  planta  cuadrada  de 
4,45  métros  de  lado,  y  el  mosaico  qiie  cubri.i  su  suelo.  conscr 
vado  en  perfecto  estado,  esta  fonnado  por  un  ci'rculo  central 
que  encicrra  una  eslivUa  dr  piodras  rojas,  blanca!»y  amarill;i>i  ; 


lO  BULLETIN    HISPANIQUE 

el  circulo  a  su  vez  esta  inscrite  en  un  rombo  cuyos  lados  lo 
son  también  de  cuatro  cuadrados  que  forman  la  composicion 
gênerai,  rodeada  con  un  marco  de  dos  fajas  ;  una  ancha  de 
semicirculos  blancos  y  negros  y  olra  mas  estrecha  de  trenzado 
amarillo,  blanco  y  negro.  Esta  sala  servia  de  antecâmara 
à  otras  dos,  situada  una  al  frente  y  destinada  à  cuarto  de  bano, 
y  otra  en  el  lado  izquierdo,  que  bien  pudo  ser  cubiciilum  6  dor- 
mitorio,  juzgando  tanlo  por  su  situacion  como  por  la  dispo- 
sicion  del  pavimento. 

Ténia  de  dimension  el  cuarto  de  bano  cuatro  métros  veinte 
centimetros  en  cuadro  y  se  entraba  a  el  por  una  puerta  central 
con  un  escalon.  La  pila  6  bano,  de  forma  cuadrada,  estaba 
construîda  con  un  inuro  de  mamposteria  revestido  de  mâr- 
moles  de  colores,  teniendo  la  entrada  del  agua  por  uno  de  los 
angulos  donde  existia  una  especie  de  basamento  cilindrico 
con  tesleria  de  piano  en  el  interior.  La  parte  de  piso  com- 
prendida  entre  las  paredes  y  el  bano  estaba  pavimentada  con 
mosaico  de  piedrecitas  blancas  y  negras,  formando  una  combi- 
nacion  de  cuadrados  y  poligos  en  dos  lados  y  otra  de  circulos 
sécantes  con  estrellitas  en  el  centro  en  los  otros  dos,  excepto 
en  un  trozo  de  dos  métros,  en  que  a  manera  de  alfombra 
(opas  vermiciiMiim)  desarroUase  una  composicion  en  que  se 
représenta  el  «  Triunfo  de  Baco  ». 

Cuando  la  lucha  de  Jupiter  con  los  Gigantes,  Baco  tomô 
parte  en  ella  a  favor  de  su  padre  con  un  ejército  de  sâtiros 
y  silenos,  que  llevando  por  armas  tirsos,  panderos  y  demas 
simbolos  de  su  jefe,  invadieron  las  orillas  del  Ganges,  rin 
diendo  no  solo  a  los  hombres  sino  también  a  las  fieras.  De 
aqui  que  el  carro  de  guerra  del  dios  de  los  placeres  se  acos- 
lumbrara  a  presentarlo  tirado  por  tigres;  a  proposito  de  lo 
cual  dice  Meléndez  Valdés  : 

Tu  al  Indo  vencisle. 
ïu  los  tigres  fieros, 
cual  mansos  cordcros, 
supisle  ayunlar. 

No  creo  pues  equivocarme  al  fijar  como  asunto  del  mosaico 
((  el  triunfo  de  Baco  »,  pues  a  pesar  de  faltarle  algunos  trozos, 
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aun  pucde  verse  en  él  lu  liguru  dd  liijo  de  .liipitcr  y  Seiudc, 
de  pie  en  su  carro  de  yuerra,  cou  lirso  en  una  inano  y  un 
jarro  en  la  olra,  indicando  asî  las  armas  con  (|ue  pelo()  u-I 
vino  y  la  danza).  Delante  de  la  ligiua  del  j^uerrcro  se  ven  las 
manos  del  auriga  que  conduce  los  tigres,  mienlras  que  al 
costado  marchau  un  sileno  y  un  fauno  con  la  palmt  y  cl 
pedum  por  atribulos,  representando  cl  cslado  inayor  que 
acompafKj  al  dios  en  su  expedicion. 

En  cl  lado  izquierdo  de  la  sala  de  bano  hahi'ii  iin.i  p.i.iiii 
latéral  con  su  escalcju,  dando  entrada  ;i  olra  liabit;ici<'»n  pc(pie 
lia,  pavinientada  con  mosaico  de  piedrecilas  hiaiicas  v  ncras 
formando  dibujos  geométricos.  Medianera  con  esta,  se  eifcon 
tr(3  la  otra  pieza  de  que  antcs  hablc  y  que  fuc  sin  duda  rnhiruhnn 
6  dorniilorio.  Forma  su  mosaico  una  ancha  faja  de  todo  cl 
largo  del  pavimenlo,  sin  mas  dibujo  que  pequenos  cuadra 
dilos  de  piedras  grises  y  pajizas,  y  destinada  sin  duda  ;'i  colocar 
sobre  ella  cl  lectus  cubicularis  n  lecbo  de  dormir.  El  Irozo  rcs 
tante  del  mosaico  représenta  un  tapiz  recuadrado  con  conda 
de  trenzado  y  en  el  centro  una  grau  copa  6  jarron  de  sencillo 
trazado  y  de  colores  blanco,  rojo,  negro  y  azul. 

Levantado  este  mosaico,  encontrose  olro  a  unos  cinco  ccnli 
métros    de    profundidad    solamentc,    apoyando    sobre   él    los 
cimientos   del   muro.  Su  labor  es  mas  Hua    \    de  loiios   inâs 
brillantes  que  los  anteriores,  pero  que  ;'i  [)esar  de   sn   mayor 
antigiiedad  pertenece  a  una  misma  escuela. 

Exiraido  en  un  solo  Irozo  con  cl  mayor  cuidado,  â  |)isar 
de  tener  dos  métros  en  cuadro  de  supcrlicie,  lia  sido  armado 
sobre  liierro  y  puede  verse  boy  tal  como  se  cncontn».  Mcj)rc 
senta  una  piscina  con  variedad  de  peces,  miiy  l»i<ii  (lil)iijad<»> 
con  pequenas  piedras  y  vidrios  de  colores  verdcs,  azules  y 
amarillos,  distinlos. 

Dna.  Régla  Manjtui  adquiriô  lambién  un  Iro/o  de  mosaico 
muy  deteriorado  representando  el  Haplo  de  Europa  y  olros 
dos  pavimentos,  uno  0/9^/6'  vermiculdluin  con  molivos  vojelub»» 
y  gcomctrfcos  >  una  fuentc  en  el  ccnlro,  y  cl  otro  npiu  seclile 
de  variados  marmoles,  y  que  parece  |)ertenccerâ  un  impliti'iiim 
ô  quizâ  al  alriuni  de  alguna  sunluosa  casa. 
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Todos  estos  mosaicos  y  algunos  restes  de  estatuas,  cerâmica, 
bronces,  etc.,  procedentes  de  las  excavaciones,  han  sido  tras- 
ladados  a  la  antigua  é  historica  morada  que  en  la  calle  de  la 
Guna,  en  Sevilla,  habita  dicha  Sra.,  formando  con  ellos  un 
pequefio  museo  italicense  donde  podrân  esiudiarse  debida- 
mente. 

Pelayo  QUINTERO. 

Sevilla,  igoS. 


NOTE  SUR  UNE  CHARTE  SI  SPEr/lE 

DU    FONDS    DE    LA    SAUVE- MAJEURE 
(Planche  III) 

Le  fonds  de  l'abbaye  bénédictine  de  la  Sauve  renferme  un 
certain  nombre  de  documents  relatifs  aux  prieurés  que  ce 
puissant  monastère  possédai!  en  Espagne,  et  nolammeiil  au 
prieuré  d'Ejea'.  Or,  parmi  ces  pièces,  il  en  est  une  dont  la 
teneur  est  singulière. 

C'est  une  charte  d'environ  21  centimètres  de  long  sur  9  cen 
timèlres  de  hauteur  moyenne.  Au  bas  est  un  repli,  traversé  à 
trois  reprises  par  une  lanière  qui  ne  garde  plus  trace  du  sceau. 

Voici  le  texte  du  document  : 

Nolum  sit  cunctis  presentibus  atque  fuliiris  quotl  nos  1'.  Gassie, 
prier  Exee,  ad  mandalum  domini  Pétri,  abbatis,  et  locius  convenlus 
monasterii  Silve-Majoris,  quod  mandatum  ineorum  litteris  habuimus. 
quas  nobis  detulit  venerabilis  dominus  Godobaldus,  major  prior 
prcdicli  monasterii  et  gubernator,  atque  de  conumi  consensu  mona- 
choruni  et  fratrum  in  Aragone  comorancium  et  clericoruni  ecclesic  de 
Exea,  damus  tibi  Bartolomeo,  subdiachono,  filio  venerabilis  donipni 
Michaebs  de  Unicastro,  porcionem  in  ecclesia  de  Exea,  iit  liabcas 
ipsam  et  percipias  in  pace  canonice  tolo  tempore  vite  tue,  inlus  in 
abbacia  et  extra,  taleni  et  tantam  qiialem  et  quantani  cetcri  clerici  de 
Exea  percipiunt  atque  babent.  Et  ut  hoc  factum  in  pcrpctumn  robur 
obtineat  firmitatis,  nos  Godobaldus,  prior  prcdicti  monasterii  atque 
rector,  hoc  signum  domini  Pétri  abbatis  signuni  et  hcK  signuin 
(sùjnam)  conventus  prefati  monasterii  facinuis  in  hanc  cartain  ad 
contirmandum  hanc  donacionem  et  tcstimonium  perhihcndum.  ilujus 
autem  rei  sunt  testes  idonei  assignali  :  dominus  .Kçenarius,  abbasdc 
Oliva,  et  dominus  Guillelmus  Gassie,  prior  Samtc-Clirisline.  Aclum 
est  hoc  mense  madii,  in  ecclesia  Sancti-S:dvatiMisdc  Emm.  !  "is 

cum  predictis  prioribus  dcnnpno  Guillelmo  Uavmundi,  »    ;  le 

de  Alcala,  et  Sancio  de  Olivano  et  Johannc  de  Lograno,  coincndalorc 
de  Arguilalee,  et  P.  Bernardi,  priore  Sancti-Stcphani,  et  Pclro  Excraenw 

I.  Ejcadc-los-CabalUros,  chcflieu  de  dislricl  dans  l.n  province  de  Sarafo»»». 
3.  Archives  de  la  Gironde,  Il  3;. 

BuU-  liispan. 
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et  Spaniiol,  capellanis,  cl  Cialiiulo,  oapellano  îSaïuii-Harlolomci,  et 
fratre  Petro  et  monaclns  el  fratribus  in  [Exjoa  habitanlibus  et  omnibus 
clericis  ejiisdem  ville.  Ego  Pctrus  Sancii,  publicus  notarius  Exee,  de 
mandate  dominomm  prionim  et  omnium  predictorum.  hanc  carlam 
sciipsi  era  m^  ce  \l.  vni%  et  eam  cum  sigillo  predicti  prions  Exee 
sigilla^^. 

Au  verso,  trois  cotes,  dont  deux  sont  anciennes  :  l'une, 
De  prebenda  de  Exoya, 
paraît  être  du  xvr  siècle  ;  Tautre, 
Titre  pour 
Exea 
du  xvu". 

Ce  texte  donne  prise  à  plusieurs  observations. 

Notons,  d'abord,  qu'il  existe  dans  la  même  liasse  un  autre 
titre,  du  mois  d'octobre  1207,  sur  un  objet  analogue.  Dans  la 
première  partie  de  l'acte,  l'abbc  \mauvin.  tenant  chapitre  en 
son  monastère  de  la  Sauve,  cédant  à  la  demande  de  Michel 
d"L  ncastillo  et  en  considération  des  services  par  lui  rendus  aux 
religieux  de  l'ordre,  accorde  à  Barthélémy,  lils  dudit  Michel 
et  donaf  du  prieuré  Saint-Étienne  et  Saint-Vincent  d'Uncastillo, 
une  portion  de  pain,  vin,  viande  et  autres  aliments,  semblable 
à  celles  qui  sont  servies  aux  clercs  de  l'église  Sainte-Marie  de  la 
même  ville;  il  enjoint  à  Pierre  Garcie,  prieur  d'Ejea,  de  convo- 
quer dans  son  prieuré,  suivant  la  coutume,  les  frères  résidant 
en  Aragon  et  de  mettre,  avec  leur  assentiment,  l'impétrant  en 
possession.  Dans  la  seconde  partie  de  la  même  cluute,  Pierre 
Garcie  s'acquitte  de  sa  mission  ^i  donne  à  Barthélémy  une 
portion  que  celui-ci  pourra  recevoir,  à  son  gré,  dans  ou  hors 
la  maison  Saint-Etienne  et  Saint-Vincent  d'Uncastillo. 

Par  la  charte  dont  la  transcription  précède  et  qui  est  datée 
de  l'an  124S  de  Père  d'Espagne.  1210  de  notre  ère,  le  même 
prieur  Pierre  Garcie,  déférant  à  un  ordre  de  l'abbc  Pierre  el  du 
chapitre  conventuel  de  la  Sauve,  donne  au  même  Barthélémy, 
sous-diacre,  fils  de  Michel  d'L  ncastillo,  une  portion  dans 
l'église  d'Ejea.  Gombaud,  ^  major  prior...  et  gubernator,  » 
«  prior...  atque  rector.  »  qui  a  porté  les  instructions  de  l'abbé 
Pierre,  appose  sur  le  titre  le  signiun  dudit  abbé  et  celui  du 
chapitre  abbatial. 
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La  première  pièce,  celle  de  1207,  si  elle  csl  de  lonnc  4ucl<|iic 
l)eii  étrange,  ne  renferme  pas,  que  je  sache,  d'anaclironisine. 
On  ne  peut  pas  en  dire  autant  de  la  seconde,  celle  de  laio. 

En  1210,  l'abbé  delà  Sauve  ne  s'appelait  pas  Pierre;  suivant 
la  Gcdlia,  le  grand  prieur  Gombaud  avait  été  abbé  après 
Pierre  et  lui-même  avait  été  remplacé,  au  plus  lard  en  120O, 
par  Amauvin.  Ce  qui  est  bien  certain,  c'est  que,  dans  la 
charte  de  1207  visée  ci  dessus,  Amauvin  figure  comme  abbé. 
Notons  que,  dans  l'acte  de  1210,  la  date  n'a  pas  été  altérée, 
et  il  n'est  pas  présumable  qu'elle  soit  erronée  :  celte  pièce  de 
1210,  où  Barthélémy  est  qualifié  sous-diacre,  doit  être  réelle- 
ment postérieure  à  celle  de  1207,  où  il  ne  porte  pas  ce  litre. 

Ces  difïîcultés  ont  retenu  l'attention  de  dom  Etienne  l)u- 
laura,  et  voici  comment  il  les  résout  dans  un  passage  de 
l'Histoire  manuscrite  de  la  Sauve  Majeure,  que  m'a  très  aima- 
blement signalé  M.  J.  Boucherie  : 

"J'estime,  sauf  meilleur  avis,  que  Gombaud  ou  Gaudcbaud 
fut  élu  après  la  démission  de  Pierre  de  Laubesc,  et  qu'il  suivit 
son  exemple  quelque  temps  après,  en  remettant  la  charge 
entre  les  mains  des  religieux,  qui  en  pourvurent  Amauvin  : 
que  Pierre  de  Laubesc,  lequel  on  qualifiait  toujours  du  titre 
d'abbé,  par  honneur,  se  retint  l'administration  des  prieurés 
d'Espagne  et  particulièrement  de  celui  d'Exca,  et  que  la  com- 
munauté trouva  bon  qu'il  en  perçût  les  revenus  pour  son 
entretien,  et  que  c'est  pour  cela  que  cet  acte  dit  qu'il  y  a\ait 
envoyé  Gombaud,  qui  n'agissait  qu'en  son  nom;  enfin, 
qu'Amauvin  ayant  été  élu  à  la  place  de  Gombaud.  il  le  civa 
son  prieur  et  lui  laissa  le  gouvernement  de  l'intérieur  du 
cloître,  se  réservant  seulement  les  affaires  du  dehors,  à  cause 
de  quoi  Gombaud  était  dit  gouverner  et   régir  l'abbaye.  <> 

Quelque  ingénieuses  qu'elles  soient,  les  hypothèses  de  dom 
Dulaura  doivent  être  écartées.  Elles  sont  embrouillées,  elles 
sont  invraisemblables  et  elles  sont  inexactes  :  en  1206,  d'après 
un  diplôme  que  vise  la  GalliaK  en  1207,  sui\ant  la  concession 

I.  GalUa  Christiana,  t.  H,  col.  871.  —  Rabanis  a  r"f>l'«^'  J-i"^  '^•'  -^'''^^^ 
de  Bordeaux,  iSSg,  pp.  Sai-Sas,  la  charte  suspecte  ilonl  jo  mu<c.iiM •■.  ., 
conolusioii  qu'en  I  a  10  Pierre  était  encore  abln-  (op.  cil.,   p.  •■?•&>•  L- 
serait,  dit-il,  en  réalilo,  «le  ui  i  ;  il  ne  donne  pas  la  raison  df  ce  rli 
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analysée  plus  haut,  et  en  121/i,  au  témoignage  d'une  autre 
charte  du  fonds  de  la  Sauve',  ce  n'est  pas  Pierre  de  Laubesc, 
mais  Amauvin,  qui  s'occupe  des  prieurés  d'Espagne. 

Les  difficultés  d'ordre  chronologique^  ne  sont  pas,  d'ailleurs, 
les  seules  que  soulève  la  charte  dont  il  s'agit  :  en  1227,  le 
légat  du  Pape  confirma  au  profit  de  Barthélémy  d'Uncastillo 
divers  revenus,  entre  autres  la  portion  dans  l'église  d'Uncas- 
tillo concédée  par  feu  Pierre  Garcie,  prieur,  —  c'est  celle  qui 
fait  l'objet  de  la  charte  de  1207, —  et  la  portion  dans  l'église 
d'Ejea;  or,  le  légat  nous  apprend  que  cette  dernière  portion 
avait  été  octroyée  à  Barthélémy  par  le  prieur  Hugues,  lequel 
était  un  successeur  de  Pierre  Garcie  : 

Et  portionem  quam  habet  et  possidet  in  ecclesia  de  Exea...,  quam 
portionem  habet  ex  donatione  R"*'  et  discreli  viri  Ugonis,  quondam 
prioris  Exeie3. 

Enfin,  une  dernière  anomalie,  non  moins  grave  que  les  pré- 
dentes,  consiste  dans  la  présence  des  deux  signa.  Que  l'abbé 
usât,  en  12 10,  d'un  seing  manuel  pour  authentiquer  des  actes 
comme  celui  dont  il  s'agit,  cela  n'est  guère  probable');  il  est 
plus  difficile  encore  d'admettre  que  le  chapitre  abbatial  eût, 
lui  aussi,  un  sigimni,  et  surtout  que  l'abbé  Pierre  ait  délégué  à 
un  tiers  le  pouvoir  d'apposer  sa  signature. 

En  résumé,  la  charte  qui  vient  d'être  étudiée  est  vraisembla- 
blement apocryphe. 

Je  n'ai  pas  pu  déterminer  avec  quelque  certitude  la  date  et 
le  but  du  faux.  L'abbaye  de  la  Sauve  eut,  pendant  la  seconde 
moitié  du  xv'  siècle  et  au  xvi%  des  conflits  au  sujet  d'Ejea  ;  elle 
dut,  à  plusieurs  reprises,  établir  la  réalité  de  ses  droits  sur  le 
prieuré.  Il  ne  paraît  pas,  cependant,  que  le  titre  ait  été  fabriqué 
à  cette  occasion  :  à  en  juger  par  ses  caractères  paléographi- 
ques, il   est  beaucoup   plus  ancien.   Il   a  été   fait   plutôt    au 

I.  H  77. 

a.  Dans  son  Histoire  de  la  Grande  Sauve,  t.  II,  p.  SgS-Sgg,  l'abbé  Cirot  de  la  Ville 
donne  une  liste  des  prieurs  d'Ejea  :  le  prieur,  à  partir  de  1208,  se  serait  appelé  Pierre 
de  Moissac.  Mais  Pierre  Garcie  était  encore  prieur  en  i2i/i  (H  77). 

3.  H  36,  fol.  i4  V-i5.      .. 

4.  M. -G.  Guigue,  De  l'origine  de  la  signature,  passini;  Giry,  Manuel  de  diplomatique, 
p.  C02. 
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xiii»  siècle,  peut-elrc  pour  servir  de  litre  à  UaillM'lrtuy  .II,, 
caslillo,  avant  que  celui-ci  eut  obtcini  une  «lonation  régulic-re 
du  prieur  Hugues. 

Fut  elle  authentique,  d'ailleurs,  celle  cl.arle.  en  la  forme  ... 
elle  se  présente  à  nous,  se  recommandait  à  rallonlir.n  d.- 
diplomatistes. 

J.  \.   iilUJï.Ml.s. 


ou 
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Roger  Bacon,  le  doclor  mirabilis,  a  été  l'objet  de  nombreuses 
études  qu'il  est  inutile  d'énumérer  ici.  Le  Répertoire  des 
sources  historiques  du  Moyen-Age  de  l'abbé  Ulysse  Chevalier, 
section  Bio-bibtiographie,  indique  tout  ce  qui  est  antérieur 
à  1888.  Depuis  lors,  il  n'y  a  à  signaler  que  l'apparition,  à 
Oxford,  de  1897  à  1900,  d'une  édition  en  trois  volumes  de 
ÏOpus  majus  par  M.  J.-H.  Bridges,  édition  précédée  d'une 
importante  préface  où  est  résumé  ce  que  l'on  sait  de  précis 
sur  la  biographie  de  Roger  Bacon,  et  la  publication  de  sa 
Grammaire  grecque  et  de  sa  Grammaire  hébraïque,  que  viennent 
de  faire  MM.  Nolan  et  Hirsch^ 

Né  en  Angleterre,  Bacon  étudia  à  Oxford,  puis  à  l'Uni- 
versité de  Paris,  où  sa  présence  est  établie  par  des  synchro- 
nismes  en  i245  et  en  i25o.  Entré  dans  l'ordre  des  Frères 
mineurs  et  revenu  à  Oxford,  il  fut  bientôt  suspect  à  ses 
chefs  à  cause  de  ses  doctrines,  renvoyé  à  Paris  (1257)  et 
soumis,  pendant  près  de  dix  ans,  à  une  surveillance  qui 
ressemblait  fort  à  la  prison.  Vers  1266,  la  protection  du  pape 
Clément  IV  le  fit  élargir,  et,  dans  un  laps  de  temps  très  court, 
il  composa,  pour  les  adresser  à  son  protecteur  (mort  en  1268), 
trois  ouvrages  considérables  :  VOpus  majus,  YOpus  minus  et 
VOpus  tertium.  Quelques  années  après,  en  1271,  il  rédigea  un 
Compendium  sfndii  philosophie,  et,  peu  de  temps  avant  sa  mort, 
un  Compendium  théologie.  Condamné  solennellement  par  le 
Chapitre  général  de  l'Ordre  en  1278,  il  passa  la  fin  de  sa  vie 
en  prison,  sauf  les  deux  dernières  années,  et  mourut  en  1294. 

Ce  n'est  pas  ici  le  lieu  d'insister  sur  le  rôle  et  la  doctrine 
de  Roger  Bacon.  Qu'il  suffise  de  rappeler  que  Victor  Cousin, 
à  la  suite  d'Amable  Jourdain,  a,  depuis  longtemps,  attiré 
l'attention   sur  le  «  vaste   et  obscur  monument  où  l'un   des 

i.   Cambritlgo,  1902;  cf.  Bévue  critique,  rgoS,  a*  partie,  p.  385. 
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plus  libres  et  des  plus  grands  esprits  du  Moyeu  K'^e  dt'po«»a, 
en  1267,  à  trois  reprises  difVéreules,  les  résultais  de  se» 
recherches  et  de  ses  méditations,  loin  de  l'œil  jaloux  de 
supérieurs  inquiets  et  irrités,  et,  p(jur  ainsi  dire,  dans  l'inter- 
valle de  deux  persécutions  »  ' . 

Il  y  a,  dans  VOpiifi  majus,  un  chapitre  intitulé  :  l)r  l  IHilalv 
li/if/iiarnin,  qui  mérite  encore  aujourd'hui  d'être  lu  et  médité. 
lÀlélcstand  du  Méril  en  a  extrait  cpiclques  lij:nes  rclatixes 
aux  dialectes  de  la  lanjiue  franvaise;  ces  lijLrnes  ont  été  liim 
souvent  citées  d'après  lui  et  presque  toujours  mal  comprises'. 
Je  me  réserve  de  commenter  ailleurs  ce  que  IJaron  a  dit 
du  français.  Il  ne  sera  question  ici  que  d'un  autre  [)assa;.'e, 
beaucoup  moins  connu,  relatif  à  r('spaj,'nol.  passa;;!'  qui  a 
vivement  piqué  ma  curiosité  et  sur  lequel  je  deinamli'  l;i 
permission  de  m'étendre  un  peu. 

Bacon  développe  cette  idée,  fort  juste,  que  le  latin,  sculi- 
langue  savante  généralement  connue  de  son  temps,  ne  suflil 
pas  à  qui  veut  pénétrer  les  mystères  de  la  science,  parce 
que  les  livres  qui  renferment  le  dépôt  de  la  science  n'ont 
pas  été  écrits  originairement  en  latin,  mais  en  arabe,  en  ^mcc 
et  en  hébreu.  Il  est  d'autant  plus  nécessaire,  dit  il,  d'étudier 
ces  trois  autres  langues  que  les  traductions  latines  courantes 
sont  plus  défectueuses.  Aucun  traducteur  ne  s'est  rencontré 
qui  ait  pleinement  possédé  et  la  connaissance  «lu  latin  rt 
la  connaissance  de  la  langue  qu'il  préfondait  lra«luire  <n 
latin.  Ce  défaut  est  particulièrement  sensible  dans  les  tra 
ductions  faites  en  Espagne  d'après  I<*s  textes  arabes.  Ici,  je 
laisse  la  parole  au  doctor  minihilis.  (pii  s'exprime  ainsi  : 

Alquc,  quod  vile  est,  propter  ignorantiani  linguo  lalim\  noMi.Tunl 

hispaiiicuni  et  nlias  linguas   nialcrnaio  (|iiasi   inlinilirs  pro  !i' 

Nam   pro  niillc   millibus  exeniplis.  unnni  [xuialin-  de  Lil»ro    • 
hiliiim  .\rislolclis.  nbi  dicit  :   «  lielcnum  in  IVi>iil<'  pornili  . 

Iransplantatum  Jérusalem  fit  romcstibile.  "    lit>o  vocabiilu:..  ' 

scienlialc,   scd   laicmnin    ilispanoruni.    Nain  jnsquiamus   vcl 

I.  Journal  des  Savants,  1848,  p.  3Ji. 

a.  Dict.  du  itatois  normand  (iS'4i)\  p.  \i.  Cf-  R'*'».  ''''' 
I,  ii'r,  Bracliil.  Graniin.  làsl..  p.  'i3-V<;  >  Uarin. 
1"  parlii'.  p.  28.  clc. 
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cassilaginis  est  ejus  nomen  in  latino,  quod,  sicut  multa  alia,  prius 
ab  Hispanis  scholaribus  meis  derisus  cum  non  intelligebam  que 
legebam,  ipsis  vocabula  lingue  materne  scientibus,  tandem  didici 
ab  eisdem  ' . 

Le  texte  que  je  viens  de  citer  est  connu  depuis  longtemps, 
puisqu'il  figure  dans  YOpus  majus  édité  dès  lySS.  Amable 
Jourdain  lui  a  consacré  une  attention  particulière  ;  il  y  revient 
même  à  deux  reprises^.  A  priori,  je  ne  trouve  rien  à  reprendre 
au  commentaire  qu'il  en  a  donné. 

Donc,  Roger  Bacon  nous  apprend  qu'il  expliquait  un  jour 
devant  ses  élèves  le  texte  latin  courant  du  Liber  vegetabilium 
attribué  à  Aristote3  et  qu'il  se  trouva  arrêté  par  le  nom  de 
plante  belenum'i.  Il  leur  déclara  franchement  —  bel  exemple 
de  conscience  scientifique,  et  rare  au  Moyen -Age  plus  encore 
qu'en  d'autres  temps  —  qu'il  ne  comprenait  pas  le  texte  et 
que  belenum  n'était  pas  un  mot  latin.  Mais  il  y  avait  dans 
son  auditoire  des  étudiants  espagnols  que  cet  aveu  d'igno- 
rance fil  sourire,  car  eux,  sachant  leur  langue  maternelle, 
n'ignoraient  pas  que  la  plante  appelée  belenum  par  le  traduc- 
teur du  Liber  vegetabilium  n'était  autre  que  la  jusquiame,  en 
lâiin  jusquiamus^^  ou  semen  capsilaginis^. 

Roger  Bacon  aime  à  se  répéter.  Dans  le  Compendium  studii 
philosophie,  que  n'a  pas  connu  Jourdain,  il  est  revenu  sur  la 
question  du  belenum;  nous  aurions  préféré  qu'il  choisît  un 
autre  mot  dans  le  million  d'exemples  qu'il  prétend  avoir 
remarqués;  mais  il  faut  prendre  ce  qu'il  nous  donne.  Voici 
sa  seconde  version  de  l'incident  : 

Sunt  etiam  vocabula  quamplurima  de  lingua  Lombardica  et  His- 
panica  et  aliis  Latinorum  linguis  posita  in  libris  translatis,  ut  est 
illud  de  Vegetabilibus  Aristotelis  :  «  Belenum  in  Perside  perniciosis- 
simum,  transplantatum  Hierusalem  faclum  est  comestibile.  » 

1.  Opus  majus,  édit.  Bridges,  t.  111,  p.  8i-8a. 

2.  Recherches  sur  les  anciennes  traductions  latines  d'Aristote,  2«  édit.,  p.  m  et  173. 

3.  Cet  ouvrage  n'est  sûrement  pas  d'Aristote;  on  l'attribue,  avec  quelque  vraisem- 
blance, à  Nicolas  de  Damas. 

4.  Je  ne  sais  pas  pourquoi  Jourdain  emploie  à  deux  reprises  la  forme  belinum. 

5.  Jusquiamus,  altération  populaire  do  hyoscyamus  (•Jo<T)tja[;.o:)  est  déjà  dans  Palla- 
dius  et  dans  Végèce. 

C.  La  correction  de  cassilaginis  en  capsilaginis  va  de  soi  :  Plinius  Valerianus  ap- 
plique effectivement  le  nom  de  capsilaço  à  une  variété  de  jusquiame, 
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Quod  cum  legi  in  scholis  mcis  el  ucsciretui  inlerpicl;iri  ni  opor- 
luit,  deriserunt  me  Ilispani  scholares  moi,  a  quibus  posleadidici  qu.»! 
non  fuit  Arabicum,  ut  omncs  doctores  credunt,  sed  llispanum;  el  est 
semen  cassilaginis  (Ilermannus  translator  mihi  dixit);  ot  sic  est  de 
aliis  innumerabilibus,  licet  hoc  Latini  doctoros  ncsciant  ncc  verecun- 
dantur  licet  ignorent  intcrpretationes,  quia  estimant  esse  .\ral)icniii 
vel  Grecum  ' . 

L'introduction  du  traducteur  Hermann  dans  ce  passage  du 
Compendium  a  eu  clc  singulières  conséquences.  M.  Valcnlin 
Rose,  un  savant  latiniste  allemand  qui  a  ('dite  beaiicuuii 
de  médecins  latins  (Ânthimus,  Theodorus  Priscianus,  Gargi- 
lius  Martialis,  Cassius  Félix,  etc.),  a  écrit,  en  iS;'!,  un  trè.s 
intéressant  article  intitulé  :  «  Ptolémée  et  l'École  de  Tolède,  '> 
article  qui  a  paru  dans  VHermes,  tome  VIII,  p.  327-3'|().  Kii 
manière  d'introduction,  M.  V.  Rose  a  rappelé  ce  qu'on  savait 
des  premiers  traducteurs  latins  d'ouvrages  arabes,  lesquels 
doivent  avoir  vécu  plus  ou  moins  longtemps  à  Tolède,  à 
partir  du  milieu  du  xii"  siècle  :  Gérard  de  Crémone,  Michel 
l'Ecossais,  Alfred  l'Anglais,  Hermann  l'Allemand,  Giiillauiiic 
le  Flamand.  Grande  a  été  ma  surprise  de  voir  comment 
M.  \.  Rose  interprétait  le  Compendium.  Pour  lui.  Bacon  n'e.Nt 
que  le  porte-parole  de  l'Allemand  Hermann,  et  c'est  à  lier 
mann  et  non  à  Bacon  que  serait  arrivée  l'histoire  du  helenitm. 
«  Ainsi,  dit-il,  des  Hispani  scholares.  Où?  à  Paris?  en  Espagne? 
à  Tolède  même?  H  est  absolument  impossible  de  se  repré- 
senter la  chose  autrement^...  »  C'est  aller  vite  en  besogne. 
Si  nous  n'avions  que  le  texte  du  Compendium,  il  faudrait  voir. 
Mais,  en  présence  du  récit  très  clair  de  VOpu.s  nuijns.  est -il 
permis  d'hésiter?  Je  ne  le  pense  pas.  Sans  doute,  la  phrase 
incidente  Ilermannus  Iranslalor  mihi  dixif  embrouilh*  un  peu 
la  pensée  de  Bacon,  et  le  premier  étliteur.  M  Brewer,  s'est 
même  demandé  s'il  ne  fallait  pas  corriger  mihi  en  nihil.  Je 
ne  vois   pas   ce  qu'on   y  gagnerait.   II   me  paraît  certain  que 

I.  Fr.  Rogeri  Bacon  opcra  qincdam  haclenus  inedila,  vol.  I,  j».  'iC;.  wJil.  Brrwcr.  iSS.j. 

a.  Hermès,  p.  SaS.  Cf.  la  noie  où  il  est  dit:  «C'est  aiiiM  du  moin»  .m.-  i-  .m- 
prends  les  paroles  de  Rojrer,  (pii  a  liiir  d«>  parler  en  son  propre  nom  et   :  « 

«  élèves  espagnols  »  (à  Paris,  nalurellonienlr,  mii-  ;il.>rv  >\\n-  -iimirie  l.i  i* 

à  ce  récit  :  Ilermannus  translator  mihi  diTit.'  » 
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Bacon  a  voulu,  au  dernier  moment,  invoquer  le  témoignage 
de  l'Allemand  Hermann  pour  confirmer  ce  que  lui  avaient 
dit  les  étudiants  espagnols,  à  savoir  que  belenum  n'était  pas  un 
mot  arabe,  mais  un  mot  espagnol  qui  désignait  la  jusquiame. 

Ces  jeunes  gens  avaient  raison,  évidemment,  puisque  la 
langue  espagnole  emploie  encore  aujourd'hui  le  mot  beleno 
(écrit  jadis  concurremment  veleno)  pour  désigner  la  plante  en 
question.  Et  c'est  ainsi  que  Roger  Bacon  s'aperçut,  non  sans 
horreur,  que  la  langue  des  «  laïques  d'Espagne  »  usurpait  la 
place  de  la  langue  scientifique.  Et  la  constatation  de  ce  fait,  si 
«  vil  »  pour  lui,  est  à  nos  yeux  une  chose  infiniment  précieuse, 
car  elle  nous  fait  espérer  que  les  philologues  qui  auront  la 
patience  de  dépouiller  les  anciennes  traductions  latines  des 
ouvrages  arabes  y  trouveront  un  certain  nombre  de  mots  espa- 
gnols faciles  à  reconnaître  sous  le  voile  transparent  d'une 
latinisation  superficielle.  Si  l'on  se  rappelle  que  ce  mouvement 
de  traduction  a  commencé  au  milieu  du  xii*"  siècle',  on  ne 
dédaignera  pas  les  trouvailles  de  ce  genre. 

M.  Simonet,  professeur  d'arabe  à  Grenade,  a  jadis,  dans  un 
recueil  très  important^,  signalé  un  grand  nombre  de  mots, 
latins  ou  espagnols,  qu'il  a  relevés,  à  partir  du  ix®  siècle,  dans 
les  ouvrages  ou  dans  les  glossaires  arabes  rédigés  en  Espagne. 
Il  a  ainsi  singulièrement  étendu  et  élargi  notre  connaissance 
de  la  période  archaïque  de  la  langue  espagnole.  On  pourrait 
utilement  compléter  son  travail  en  explorant  la  source  que  je 
viens  d'indiquer  et  à  laquelle  il  ne  semble  pas  avoir  songé  à 
puiser.  Puisque  Roger  Bacon  m'en  offre  l'occasion,  je  voudrais 
étudier  quelques  mots  relevés  dans  cette  ancienne  traduction 
latine  du  Liber  vegetabilium,  dont  une  bonne  édition  a  été 
donnée  en  18/I1  par  E. -H. -F.  Meyer3. 

Elle  se  présente  à  nous  dans  deux  conditions  qui,  à  un  certain 

I.  Voyez  A.  Jourdain,  Uech.  sur  les  anc.  trad.  latines  d'Aristote,  a'  éd.,  p.  m  ol  s. 
Nous  savons  que  le  Traité  de  l'dine  d'Avicennc  fut  traduit  eu  latin  par  l'archidiacre 
Domingo  Gonzalez,  qui  ne  savait  pas  l'arabe,  grâce  au  concours  d'un  juif  qui  mettait 
d'abord  l'arabe  en  espagnol,  et  cela  entre  i  i3o  cl  ii5o  {Ibid.,  p.  ii  i  et  Wf))-  De  même, 
d'après  Bacon,  Hermann  ne  savait  pas  l'arabe,  «  quia  Saraccnos  tenuit  in  Hispaniaqui 
fuerunt  in  suis  translationibus  principales»  {Coinpendiitm  philos.,  éd.  Brewer,  p.  A72). 

3.  Glosario  de  voces  ibéricas  y  latinas  usadas  entre  los  Mozarabes  (Madrid,  Fortanet, 
1889.) 

3.  Nicolai  Damasceni  De  Plantis  libri  duo  (Lipsiae,  sumlibus  L.  Voss.) 
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point  de  vue,  lui  donncnl  beaucoup  de  prix,  mais  qui  coulri 
buent  malheureusemcnl  à  en  rendre  l'inlerprclulion  assez. 
délicate  :  le  texte  arabe  sur  lequel  elle  a  élo  faite,  et  !<• 
texte  grec  sur  lequel  avait  été  faite  la  traduction  arabe 
ont  également  disparu.  Il  faut  bien  se  mettre  dans  l'esprit 
que  le  texte  grec  couramment  reproduit  et  que  l'on  voit  parfois 
cité  dans  nos  dictionnaires  classiques  sous  le  nom  d'Aristolc' 
n'a  rien  à  voir  avec  le  célèbre  philosopbc,  mais  (|ii*il  dérive 
soit  de  la  version  arabe  perdue,  soit  même  de  notre  texte  latin, 
c'est-à-dire  qu'il  remonte  tout  au  plus  ù  la  fin  dn  \mi',  |)(iiI  rln 
même  au  xiv"  siècle  seulement. 

Avant  de  dépouiller  le  texte  du  Liht-r  reycluhiliuni,  il  sérail 
bon  d'être  fixé  sur  la  date  approximative  de  celte  traduction  et 
sur  la  personnalité  de  son  auteur.  Ce  n'est  pas  chose  facile  si 
l'on  ne  consulte  que  ce  qui  a  été  imprimé  à  ce  sujet. 

Les  premiers  bibliographes  ne  connaissaient  notre  traduc 
leur  que  sous  le  nom  d'Alfred  l'Anglais,  A/vcredns  Anjlirus  et  le 
faisaient  «fleurir»  vers  i'i'jo'\  Jourdain  lui  a  restitué  le  surnom 
«  de  Sarchel  »,  qu'il  déclare  avoir  lu  dans  le  manuscrit  latin  '17X 
de  la  Bibliothèque  nationale,  et  ayant  constaté  que  la  traduction 
était  dédiée  à  Roger  de  Hereford.  qui  passe  pour  avoir  vécu  à 
Cambridge  vers  1 170,  il  a  vieilli  notre  Alfred  d'un  bon  siècle'^. 
Puis  est  venu  Benjamin  Hauréau,  qui  a  étudié  un  autre  ouvra 
ge  d'Alfred,  le  De  molu  cordis't,  et  qui,  sans  explication  préa 
lable,  nomme  l'auteur  Aljred  de  Sereshel  et  déclare  (pi'il  a  •b'I 
écrire  le  De  mola  cnrdis  avant  12 10.  Enfin,  M.  le  professeur 
C.-S.  Barach  a  publié  en  1878  ses  Excepta  e  lihro  Alfredi  Anglici 
De  molli  cordis'^  et  a  soumis  à  un  examen  criticpie  les  notions 

1.  Par  exemple  dans  le  diclionnaire  prec  de  M.  Maillv,  an  mol  ^eXivi-»^.  On  ^u^{ 
combien  on  se  tromperait  si.  sur  la  foi  des  apparences,  on  se  liK'iirail  que  ro»j»««n..l 
beleno  vient  dn  f,Mcc  p£>.iviov.  M.  Ilol.lernc  s'est  pas  douté  du  i.ièRC  oi-|  il  VmA'Mt  rn 
recueillant  lu  mol  psXsvtov  dans  son  AUcelticher  Spriiclisrhnl:. 

2.  Cf.  Llyssc  Clicvalier,  Rép..  Bio-hihlioijr. 

3.  liecli.,  a'  édit.,  p.  io5  el  suiv.  C'csl  par  un  simple  lapsus  iiu'.m  a  iii>i 
de  Morley;  il  y  a  là  une  confusion  avec  un  écrivain  très  «lilTérenl.  /».mif( 

non  Morley), (jui  a,  lui  aussi.  fré.|uenlé Tolède  cl  sur  Uvpiol  on  pcul  .onMilUr  » «rticlo 

de  M.  V.  llose  mentionné  ci-dessus. 

',.  Mém.  de  l'Acad.  des  Inscriplionx.  XXVIII»,  p.  .^i7-33't.  a    r     i    \ 

5.  Cet  opuscule,  qui  contient  aussi  le  De  differtnlia  anime  et  tpmtas  t1-  r  -i»  f^n- 

Lucas  traduit  en  latin  par  Jean  de  .séville,  forme  le  lomc  II  de  la  / 

pitorum  mediae  Aelatis  publiée  ;i    Imisbrurk.    ol  qui    n'a    malbeu. 

continuée. 
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biographiques  contradictoires  qu'on  avait  accumulées  avant  lui. 
Réservant  son  jugement  sur  la  question  du  vrai  surnom 
d'Alfred  et  sur  la  dédicace  à  Roger  de  Hereford  de  la  traduction 
du  Liber  vegetabiliiim,  il  a  donné  de  bonnes  raisons  pour 
nous  décider  à  croire  qu'Alfred  ne  pouvait  pas  avoir  écrit  au 
XII'  siècle,  mais  que  c'était  un  contemporain,  un  peu  plus  âgé, 
de  Roger  Bacon  ' . 

En  présence  de  ces  divergences,  il  m'a  bien  fallu  faire  appel 
aux  richesses,  trop  rarement  exploitées  à  fond,  qui  dorment 
dans  le  dépôt  des  manuscrits  de  notre  Bibliothèque  nationale. 
Voici  ce  que  j'ai  pu  constater  au  cours  d'une  enquête  néces- 
sairement un  peu  rapide. 

Le  manuscrit  latin  478,  cité  inexactement  par  Jourdain,  nous 
donne  le  titre  suivant  (f"  42)  :  Liber  Avislolelis  de  vegelabilibus 
et  planlis  Iranslatus  ab  arabico  in  latinum  a  magisiro  Alvredo  de 
Sareshel.  Prologus  ejusdem  ad  magisiriim  R.  de  Hereford[ia]. 
Ce  manuscrit  est  du  milieu  du  xiv*  siècle. 

La  manuscrit  latin  12953  (ci- devant  de  Saint  Germain  des- 
Prés),  écrit  à  la  fin  du  xiii*  siècle,  contient  le  même  ouvrage  à 
partir  du  folio  3i5.  Il  n'a  pas  de  titre;  mais  les  cinq  premières 
pages  nous  offrent,  dans  leur  partie  inférieure,  un  commen- 
taire verbeux  écrit  en  caractères  microscopiques  contemporains 
de  l'écriture  du  texte,  où  l'on  peut  puiser  de  précieux  rensei- 
gnements^. J'en  extrais  les  lignes  suivantes,  dont  on  appréciera 
l'importance  : 

Ante  tamen  quam  principale  intentum  agrediamur,  exponamus 
quemdam  prologum  quem  premisit  intentioni  istius  libri  magister 
Alveredus  de  Saresuia3,  qui  istum  librum  transtulil  de  arabico  in 
latinum,  qui  prologus  ibi  incipit  :  Tria,  ut,  ait,  Emp[edocles],  etc.,  in 
qiio  quidam  prologo  significat  dictus  Magister  Alveredus  primo  quo- 

1.  C'est  ce  qu'avait  déjà  indiqué  en  passant  Emile  Charles,  dans  sa  thèse  sur  Bacon 
(Bordeaux,  «861,  p.  829). 

2.  Il  y  a  aussi  un  commentaire  marginal,  disposé  sur  cinq  colonnes,  qui  s'étend 
sur  quatorze  feuillets  (jusqu'au  milieu  du  chap.  VI  du  livre  II  de  l'édition  Mcyer), 
mais  il  est  sans  intérêt  à  notre  point  de  vue. 

3.  J'ai  quelques  doutes  sur  les  deux  dernières  lettres  de  ce  mot,  mais  ma  lecture 
est  ce  qu'on  peut  tirer  de  mieux,  il  me  semble,  du  manuscrit  ;  on  dirait  que  le  scribe 
n'a  pas  lu  bien  clairement  le  modèle  qu'il  avait  sous  les  yeux  pour  ce  mot.  Il  n'a 
certainement  pas  voulu  écrire  Sareshel,  mais  il  n'est  pas  impossible  que  le  manuscrit 
qu'il  copiait  offrît  cette  leçon,  ou  peut  être  une  abréviation  suspensive  après  l'/i. 
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modo  se  habuit  in  transferendo  librum  istum...  Tibique  hoc  npus. 
Insinuât  cui  devovit  hoc  opus  ab  ipso  Iranslalum,  dicens  quod  cui- 
dam  dilectissinio  suo  qui,  ut  dicitur,  vocabalur  rnagister  Rogekhi  s  ■ 
Puer  de  Herefordia,  ad  queni  dicit  se  hoc  opus  devovisso,  lampuirn 
si  quis  conférât  Baco  uvas  maturas  aut  Ccreri  spicas  niaturas,  pcr  hoc 
innuens  habundanciam  dicti  magistri  in  philosophia...  et  sic  Icrmina- 
tur  piologus  Alveredi. 

Entre  la  leçon  douteuse  Sareshia  du  manuscrit  12953  et  la 
leçon  bien  nette  Sareshel  du  manuscrit  /jyS,  je  crois  qu'il 
faut  choisir  cette  dernière;  elle  est,  d'ailleurs,  appuyée  indi- 
rectement par  le  manuscrit  latin  ()55  de  Vienne  qui  ofirc  pour 
le  traité  De  Molu  cordis  le  titre  suivant  :  Liber  magistri  Alexamlri 
(faute  pour  Alveredi)  de  Farewell  (faute  pour  Sareshellf. 

Quant  à  la  réalité  de  la  dédicace  à  Roger  de  Hereford,  elle 
ne  peut  plus  être  mise  en  question.  M.  Barach  déclare  que 
dans  le  passage  du  prologue  011  Alfred  désigne  celui  ù  qui 
il  dédie  sa  traduction,  tous  les  manuscrits  qu'il  a  vus  portent 
une  simple  initiale  :  dilectissime  mi  /?.3.  Il  en  est,  en  effet,  ainsi 
ordinairement;  mais  le  manuscrit  latin  6323  de  la  Biblio 
thèque  nationale  porte  en  toutes  lettres:  liogere'r,  d'ailleurs, 
les  témoignages  des  manuscrits  ^78  et  12953  sont  assez 
explicites.  Ce  dernier,  il  est  vrai,  est  le  seul  où  Roger  de 
Hereford  soit  appelé  Rogerus  Puer.  II  faut  en  prendre  acte, 
et  attendre  que  des  recherches  ultérieures  nous  éclairent  sur 
ce  point.  Il  apparaît  comme  probable  qu'il  y  a  eu  deux  Roger 
de  Hereford,  et  que  celui  à  qui  Alfred  de  Sareshel  a  dédié  sa 
traduction  appartient  à  une  génération  plus  récente  que  celui 
qui  vivait  à  Cambridge  vers  1 170,  si  tant  est  que  celte  dernière 
donnée  soit  exacte. 

Je  reviens  au  texte  latin  du  Liber  vegelabilinm  pour  y  glaner 
quelques  mots  intéressants.  A  tout  seigneur  tout  honneur  :  en 
dépit  de  l'ordre  alphabétique,  on  m'en  voudrait  de  ne  pas 
commencer  par  belenum. 


I.  Sic;  c'est  évidciuincut  une  faute  pour  Ho'jeritis. 
3.  Voyez  Barach,  op.  luud.,  p.  \. 

3.  Lor.  laiul.,  p.  lo.  .  ■  • 

4.  A  si-naler,  cepcrulanl,  la  leçon  isolée  du  m-,  lai.  i.3ji.  .pil  donne:  d,lrrlutim« 

mi  Ansselme. 
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Belenum.  —  11  ne  sagit  pas  de  décider— et  peiit-èlre  les  moyens 
nous  manqueraient-ils  pour  le  faire  —  si  l'auteur  grec  du  livre 
que  nous  éludions  a  entendu  désigner  la  jusquiame  ou  toute  autre 
plantes  mais  de  savoir  ce  que  le  traducteur  latin  entendait  par 
beleiuim.  C'est  assurément  la  jusquiame,  appelée  en  espagnol 
belerio  et  en  portugais  velenho.  Le  juif  Ibn  Buclarix,  qui  écri- 
vait à  Saragosse,  vers  iiio,  son  Almoslaini  (traité  de  matière 
médicale),  a  enregistré,  comme  usité  autour  de  lui  pour  désigner 
la  jusquiame  %  le  mot  belenyo.  D'où  vient  ce  mot  qu'aucune 
autre  langue  romane  ne  paraît  posséder?  Gramnialici  certani... 
Et  je  n'ai  pas  la  prétention  de  mettre  fin  au  combat.  Diez  avait 
songé  au  latin  venenum,  mais  il  a  donné  lui-même  de  bonnes 
raisons  pour  écarter  cette  hypothèse.  La  jusquiame  s'appelle 
en  anglo-saxon  belene,  beolene,  belone,  en  ancien  haut-allemand 
biiisa  et  biebne  (allemand  moderne  bilsenkraut),  en  russe  bdena 
(inutile  de  citer  les  autres  langues  slaves),  etc.  II  y  a  certaine- 
ment de  Tindo- européen  là -dessous.  L'espagnol  et  le  portugais 
représentent  peut-être  le  rameau  celtique  de  la  grande  famille  : 
on  remarquera,  en  etlet,  que  Dioscoride  déclare  que  les 
Gaulois  appellent  la  jusquiame  ;î'."a'.vojvt(x^,  et  que  le  pseudo- 
Apulée enregistre  comme  ayant  la  même  provenance  beli- 
nuncia'i,  qu'un  manuscrit  de  Breslau  remplace  par  bellinoton'^. 
Faut -il  aller  plus  loin  et  affirmer,  avec  Zeuss  et  Diefenbach, 
que  ce  nom  de  la  jusquiame  vient  de  ce  que  cette  plante  était 
dédiée  par  les  Gaulois  à  leur  dieu  Belenos?  Je  n'ose  me 
prononcer*'. 

Les  autres  mots  que  nous  avons  relevés  dans  Alfred  ne  nous 
arrêteront  pas  bien  longtemps  :  ce  sont  des  mots  arabes  lati- 

I.  Voyez  sur  ce  point  l'édition  Meyer,  où    l'on   trouvera  une  longue  note   sur 
belenum'di  la  page  12 1. 
3.  Simonet,  s.  v°. 

3.  Édition  Sprengel,  IV,  §  69. 

4.  §  5  (éd.  Ackermann,  p.  i55). 

5.  Cf.  bilonoton  et  bilonothonon  dans  Gœtz,  Corpus  gloss.  lat.,  111,  554^'^  cl  iSô^s. 

6.  Mon  collègue  M.  Antoine  Meillet  veut  bien  m'apprendre  que  les  langues 
slaves  possèdent  un  verbe  qui  parait  dérivé  du  nom  de  la  jusquiame  et  qui  signifie 
('  délirer  »;  dans  ces  mêmes  langues,  ajoule-t-il,  il  est  impossible  de  ne  pas  noter  les 
contacts  du  nom  de  la  jusquiame  avec  le  thème  d'un  autre  verlie  qui  signifie 
«bavarder,  bégayer».  Peut-être  est-il  à  propos  de  faire  remarquer  que,  d'après 
Diocoride  et  le  pscudo-ApuIéc,  les  Romains  donnaient  à  la  jusquiame  le  nom 
de  insana. 
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iiisés.  Dans  d'autres  cas  de  ce  j^enre,  on  peut  croire  que 
rignorance  du  terme  latin  propre  est  la  seule  cause  de  la  lati- 
nisation superficielle  du  terme  arabe;  mais  pour  ceux  que 
nous  avons  retenus,  comme  nous  les  retrouvons  dans  la 
langue  espagnole,  il  nous  paraît  évident  que  les  termes  arabes 
avaient  déjà  fait  brèche  dans  la  langue  courante  des  popu- 
lations romanes  de  l'Espagne,  et  c'est  ce  qui  en  fiiit  riiilcrèl 
à  nos  yeux. 

AcELGA.  —  Quedam  herbe  ad  duas  extremitates  déclinant,  ut 
olus  quod  dicitiir  olus  regium,  quia  est  herba  et  olus,  et  .«-imi 
Hier  acehja,    I,    12    (éd.  Meycr,   p.    18,  1.    i5).  —  Ksp.    arc/gn, 
portug.   acelga   et  selga,  variété  de  bette  (Beta  cNcla  L.j,  de 
l'arabe  as-5e/(/«^  même  sens,  que  l'on  rattache  au  grec  :'./.£>.;;. 

Athakafa.  —  Quedam  vivunt  in  humido  loco  et  quedam  in 
arido  et  quedam  in  utroque,  ut  salix  ci  a tharaf a,  I,  i3(p.  19, 
1.  20).  —  Esp.  ancien  atarfe,  tamaris,  de  l'arabe  al-lharfa, 
même  sens;  l'esp.  actuel  est  laray,  mot  qui  doit  aussi  se  ratta- 
cher à  l'arabe,  mais  dont  la  désinence  est  surprenante. 

Belota.  —  Fructuum  quidam  sunt  in  siliquis,  ul  grana.  et 
quidam  in  cafta,  ut  belote,  I,  i4  (p.  21,  1.  21).  —  Esp.  bcllote, 
porlug.  helola,  gland,  de  l'arabe  belluth,  même  sens.  Quant  au 
mot  cafla,  M.  Meyer  y  voit  une  altération  de  l'arabe  gcsl,  nom  de 
la  pellicule  qui  se  trouve  sous  le  péricarpe  du  gland  :  (''ost  fort 
douteux.  Quelques  manuscrits  portent  casca  cl  nisrhn  au  lieu 
de  cafla,  et  l'on  se  demande  s'il  ne  s'agit  pas  du  périiarpe 
lui-même,  et  s'il  ne  faudrait  pas  reconnaître  dans  la  forme 
latinisée  le  mot  espagnol  casca  «  écorce  »;  ce  point  ne  pourrait 
être  élucidé  que  par  une  élude  minutieuse  fondée  sur  rcxaincii 
d'un  grand  nombre  de  manuscrits. 

Cafta.  —  Voyez  Belota. 

CuscuTA.  —  Hoc  proprium  est  plante  nuiltuni  >pinose.  ul 
cuscute,  II,  7  (p.  37,  1.  25).—  Esp.  cl  porlug.  cuscuUi,  cuscute. 
de  l'arabe  co/Wto«/,  même  sens.  Il  >   a  une  di-smiblauro  plio 
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nétique  assez  étrange  entre  la  forme  commune  à  l'espagnol  et 
au  portugais  et  la  forme  arabe,  et  l'on  ne  s'explique  pas  d'oîi 
vient  le  son  explosif  du  c  dans  la  seconde  syllabe  du  mot 
roman.  Les  variantes  relevées  par  Meyer  ne  donnent  pas  l'ex- 
plication de  ce  singulier  phénomène. 

Nenufar.  —  Planta  ut  nenufar,  11,  7  (p.  35,  1.  3). —  Esp. 
nenûfar,  nénufar,  de  l'arabe -persan  ninoufar  et  niloufar,  même 
sens. 

Terugena.  —  Terugena  abscissa  et  plantata  secus  Mare 
Viride  fortasse  fiet  sesebram.  1,  17  (p.  23,  1.  20).  —  Esp.  loronjil 
et  toronjina,  mélisse,  de  l'arabe  turunj  et  tiiriinjan,  même  sens. 
La  leçon  adopté  par  Meyer  ne  paraît  pas  la  meilleure  :  le 
manuscrit  latin  '478  de  la  Bibliothèque  nationale  porte  turugen 
et  le  manuscrit  latin  632  2  iiiringa,  leçons  qui  sont  plus  voisines 
de  l'espagnol  et  de  l'arabe. 

J'ajoute,  pour  terminer,  que  ces  quelques  notes  sont  loin 
d'épuiser  la  matière,  et  que.  même  après  l'édition  de  Meyer,  il 
y  aurait  lieu  d'établir  un  texte  vraiment  critique  de  l'intéres- 
sante traduction  d'Alfred  de  Sareshel.  Je  serais  heureux  si  mes 
observations  avaient  pour  résultat  de  provoquer  à  l'accomplis- 
sement de  cette  tâche  un  érudit  mieux  outillé  que  moi  pour  la 
mener  à  bonne  fin. 

A>TomE  THOMAS. 


ROMANCE  DE  LA  MUEItTE  IIEL  PIlINCII'i:  II.  JL.W 

(1-^.9  7) 

Teofilo  Braga  inserl(3  en  8ii  llonianceiro  Lierai i  coii  el  liliil.^ 
de  ((  Casamento  e  mortalha  »  el  siguienle  romance  que  liahia 
sido  publicado  anteriormente  por  Almeida  (Jarrelt. 

L;i  das  bandas  de  Caslella  Irisle  nova  era  cliegada; 
Doni  Joào  que  vem  docnte,  mal  ])csar  da  sua  amada. 
Sào  cliamados  1res  doutores,  dos  que  lèm  mais  nomeada  : 
Que  se  algum  Ihc  désse  a  \ida  leria  paga  avullada. 
Chegaram  os  dois  mais  novos,  dizem  que  nào  era  nada; 
Por  fiin  que  chega  o  mais  vclho,  diz  com  voz  deseiigaiiada  : 

—  Tendes  très  horas  de  vida  c  uma  esta  meia  passada; 
Essa  é  para  o  testamento,  deixar  a  aima  encommcndada. 

A  outra  é  para  os  sacramenlos,  que  inda  é  mais  bcm  cmpregada. 
Aa  lerceira  as  despedidas  da  vossa  dama  adorada.  — 
Estando  n'estas  conversas  dona  Isabel  que  é  chegada. 
Ergueu  os  olhos  para  ella  com  a  visla  jâ  turvada  : 

—  "  .Vinda  bem  que  vieste.  minha  prenda  dcsejada; 
Que  lanlo  qucria  verte,  nesla  bora  minguada. 

"  Tenho  fé  na  Virgem  Santa,  n'ella  venho  ronfiada. 

Que  me  hade  ouvir  e  salvar-te.  que  teu  mal  nào  scni  nada. 

■<  —  Oh  que  se  eu  chegar  a  erguer-me,  minha  rosa  naniorada. 

Xo  vaso  d'esle  meu  peilo  p  'ra  sempre  seras  planlada, 

Com  as  bençàos  de  uni  Arcebispo,  e  de  agua  bcnla  rcgada. 

Com  a  estôla  da  santa  egreja  ao  meu  coraçào  alada  ».  — 

Estando  n'estas  conversas,  sua  màe  que  era  chegada  : 

—  "  Que  tens  tu,  filho  querido,  d'csla  aima  amargurada? 

—  "  Tenho,  màe.  que  eslou  morrcndo,  que  esta  vida  csl;i  ac.ibad.i  ; 
Com  sô  très  horas  por  minhas.  e  uma  j,;i  meio  passada. 

—  «  Filho  de  minhas  enlranhas,  'nesla  bora  minguada. 
Lembrate  se  algo  devcs  a  alguma  dama  honrada. 

—  '  Minha  màe,  que  devo,  devo,  e  Deos  me  nào  pc(.a  nadal 
Dona  Isabel.  que  cm  mû  hora  por  mim  fica  diiramada. 
Mas  dei.\o-lhe  mil  cruzados  para  que  seja  casada. 

—  "  A  honra  nào  se  paga.  filho,  mil  cruzados  nào  é  nada. 

—  '  J;i  Ihc  deixo  mais  duzenlos  e  a  cruz  da  minha  espada. 

—  <•  A  honra  nào  se  paga  filho,  os  cruzados  nào  sào  nada. 

—  "  Deixo-a  a  estes  très  doutorcs  muilo  bem  encommcndada; 
E  a  vos,  minha  màe,  vos  pcvo  que  a  Icnhacs  bcm  guardada. 
0  que  com  ella  casar  lem  uma  villa  yanhada; 

I.  Coimbra.   1867,  pàg'  55  y   190. 
Bull,  hispan. 
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O  que  llie  disser  que  nào  teiiha  a  cabcça  cortada. 

—  «  A  honra  nào  se  paga,  filho,  nein  coin  terras  é  coniprada  : 
Se  a  essa  dama  Ihe  queres,  nao  a  dcixes  deshonrada. 

—  «  Pois  flque  esta  mâo  jà  fria  na  sua  mao  adorada  ; 
De  dom  JoSo  é  viuva,  condessa  sera  chamada. 

Afirma  Teôfilo  Braga  no  haber  encontrado  este  romance  en 
la  tradicion  oral,  ni  en  los  romanceros  espanoles,  y  buscando 
semejanzas  las  huila  en  la  cancion  del  rey  Renaud  y  en  la 
italiana  del  conde  Angiolini. 

El  romance  copiado  es  una  contaminacion  de  dos,  pcrfec la- 
mente soldados,  acaso  por  cl  mismo  Garrett  que  du  repetidas 
muestras  en  su  romancero  de  su  habilidad  para  esta  clase  de 
amalgamas.  Prescindimos  de  la  segundu  parte  para  ocupurnos 
de  la  primera  que  es  la  que  aiiora  nos  interesa. 

El  comienzo  de  la  misma,  aunque  desfigurado,  se  halla  en 
otro  romance  de  Algarve  publicado  por  Estacio  da  \eigai  : 

Enferino  el  rei  de  Castella  eni  cania  de  i)rala  cstava  ; 
Des  que  seu  mal  o  turgira,  sele  doutos  consullava, 
Quai  d'elles  de  mais  sabença,  quasi  todos  de  Granada. 
Uns  e  outros  Ihe  diziam  que  o  seu  mal  nào  era  nada, 
Mas  o  mais  velho  de  todos  outras  fallas  Ihc  fallava  : 

—  "  Confessai -vos,  Dom  Rodrigo,  fazei  bem  por  vossa  aima  ; 
Sete  horas  tendes  de  vida,  e  uma  j;i  quasi  passada...  " 

En  este  caso,  como  en  tantos  otros  del  romancero  portu- 
gués,  nos  da  la  clave  para  su  inteligencia  la  tradicion  espa- 
nola.  Esta,  desde  fines  del  s.  xv,  viene  repitiendo  el  mismo 
romance,  y  lo  ha  Irasmitido  a  nuestros  dias  conservando  una 
fidelidad  hislôrica,  muy,  notable,  aun  tenido  en  cucnla  el 
cariicter  cminenlemente  historico  de  la  épicu  populur  cas- 
tellana. 

Copio  a  continuacion  un  romance  recitado  por  una  mucha- 
cha  de  Almanza  (prov.  de  Léon)  : 

Villanueva,  Villanucva,  <;  que  se  cuenta  por  Espaûa  ? 
La  mucrte  del  rey  don  Juan  que  estd  malito  en  la  cama  ; 
Siete  doctores  le  curan  de  los  mejorcs  de  Espana  ; 
Unos  le  curan  con  vino,  olros  le  curan  con  agua, 
Otros  por  no  darlc  pena  dicen  que  su  mal  no  es  nada. 
Ahora  lalta  por  venir  el  redentor  de  las  almas^ 

i.  Bomancci ro  do  AUjurvc^  Lisboa,  1870,  pâg.  19. 
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Esc  le  lomani  cl  pulso  y  dira  coino  se  lialhi. 

—  «  Muy  malito  estas  don  Juan,  la  nnierte  tiencs  ccrcaiia. 
Très  horas  lioiies  de  vida,  liora  y  luedla  ya  pasada, 

La  média  pn  dcspediite  de  la  gonle  de  lu  casa, 
La  una  pa  disponer  de  las  cosas  de  tu  aima. 

—  «  Ahora  llamen  a  mi  padre,  tan  solila  una  palabra  : 
Padre,  mire  por  mi  esposa  que  es  nina  y  queda  preùada; 
De  los  dones  que  la  di,  padre,  no  la  quilc  nada  ; 
Tampoco  cl  aiiillo  de  oro  que  la  di  de  namorada. 

—  «  Si  li'i  se  le  disle  de  oro,  yo  se  le  daré  de  plalu.  » 
Entre  estas  palabras  y  olras  entra  la  rosa  tcniprana. 

—  «  ,;D6nde  viene  la  mi  esposa,  solila  y  tan  de  maùana? 

—  «  Vengo  de  Sanlo  Domingo  de  oir  la  misa  del  alba, 
De  rogar  â  Dios  por  ti  te  levantes  de  esa  cama. 

—  «  Luego  me  Icvanto,  esposa,  cl  limes  por  la  manana 
Con  los  pies  amarillitos  y  la  cara  amorlajada. 

Ti'i  te  vestirâs  de  luto  Uorando  dcsconsolada, 

V  le  iras  para  la  iglesia,  y  volverâs  â  lu  casa, 
llallarâs  las  calles  tristes  y  las  lus  puerlas  ccrradas, 

V  la  juslicia  a  la  puerla  pidicndote  las  fianzas, 

V  no  tendras  quien  le  fie,  esposa  mia  del  aima; 

Ahi'  te  fiarân  mis  padres  que  â  ellos  te  dejo  encargada.  » 
En  estas  palabras  y  otras  se  ha  caido  desmayada; 
^o  la  han  sido  de  volver  ni  con  vino  ni  con  agua. 
Luego  la  abrieron  el  vientre  y  de  sus  cntranas  sacan 
L'n  nino  conio  una  rosa,  parece  un  rollo  de  plala. 
Se  le  llevan  ;'i  su  padre.  que  la  bendiciôn  le  ccliara. 

—  «  La  bendiciôn  de  Dios  Padre,  la  de  Dios  Ilijo  le  caiga. 
Si  le  crias  para  el  mundo  seras  principe  en  Espana, 

V  si  no  iras  a  gozar  al  Redenlor  de  las  aimas. 

La  siguiente  version  la  oî  cantar  a  una  mujer  de  La  Sequcru 
(prov.  de  Burgos)  : 
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Voces  corren,  voces  corren,  voces  corren  poi-  Espaiïa, 
Que  don  Juan  el  caballero  esta  malito  en  la  cama. 
Le  asislen  cinco  doclores  de  los  mejores  de  Espana, 
Uno  le  mira  los  pies,  otro  le  mira  la  cara 

Y  otro  le  coge  la  sangre  que  de  su  cuerpo  derrama, 

•     Otro  le  dice  â  don  .luan  :  «  el  mal  que  teneis  no  es  nada. 
loavia  tie  que  venir  aquel  doctor  de  la  Parra. 
Estando  en  estas  razones  cuando  allf  se  presentaba, 
Sube  la  escalera  arriba,  caniina  para  la  sala, 

a  donde  el  enfer nio  estaba. 
Ya  se  ha  liincado  de  rodillas,  cl  pulso  ya  le  tomaba. 

—  «  Mucho  mal  teneis,  don  Juan,  mucho  mal  os  acompaiia, 
Très  horas  teneis  de  vida,  hora  y  média  va  pasada, 

Otra  hora  y  média  teneis  para  disponer  de  tu  aima. 

—  «  No  siento  mas  que  mi  esposa  que  es  nina  y  esta  ocupada.  » 
Estando  en  estas  razones  cuando  alli  se  presentaba. 

—  «  ç  De  donde  vienes  esposita  ? 

—  «  Vengo  de  San  Salvador  de  rogar  ;'i  Dios  por  tu  aima, 
Si  el  Senor  me  lo  concède  te  levantes  de  la  cama. 

—  «  Si  que  me  levantardn  el  lunes  por  la  manana, 

Y  en  un  altariôn  de  pino  y  entre  sâbanas  y  holandas 
Me  llevarân  pa  la  iglesia,  mucha  gente  me  acompana 

Y  tû  ya  te  quedarâs  muy  triste  y  desconsolada.  » 
La  esposa  al  oir  eslo,  hacia  atrâs  se  desmayaba  ; 
]Ni  con  agua,  ni  con  vino  no  ijueden  resucitarla. 
Sacan  un  nino  del  vientre  como  un  roUilo  de  plata, 
Se  le  lie  van  â  su  padre  que  la  bendiciôn  le  echara. 

—  «  La  bendiciôn  de  Dios  Padre,  la  de  Dios  Hijo  te  caiga.  » 
Todos  mueren  en  un  hora,  todos  inueren  en  un  dfa, 
Todos  se  van  a  gozar  con  Dios  y  Santa  Maria. 

No  cabe  clucla  al  leer  estos  romances  que  se  refieren  à  la 
muerte  del  ûnico  hijo  varon  de  los  Reyes  Catolicos.  He  aqui 
los  pormenores  del  suceso  que  nos  importan.  Se  casé  el  piiu 
cipe  D.  Juan  en  el  mes  de  marzo  de  1/197  ^^^  ^^  arcliiduquesa 
Margarita,  hija  de  Maximiliano  rey  de  Romanos,  boda  festejada 
con  la  mayor  alegria  de  grandes  y  pequenos  que  veian  en  el 
principe  un  digno  continuador  de  la  magnifica  obra  de  engran- 
decimiento  llevada  a  cabo  por  sus  padres.  En  medio  de  las 
fiestas  que  las  ciudades  hacian  al  paso  de  los  recien  casados, 
D.  Juan,  que  era  de  complexion  delicada,  sintio  decaer  sus 
fuerzas  râpidamente,  y  estando  en  Salamanca,  «  Ucgaron  a  él 
(segùn  dice  el  Bachiller  Andrés  Bernaldez)  los  mensageros 
de  la  muerte  natural  »,  y  después  de  trece  dias  de  fiebre, 
murio,   «  miércoles   dia  del  senor    Sant   Francisco  quatro  de 


ROMANCE    DK    F..\    XILKUIK    1)11,    l'UlNCII'I,    I..    .n   \\    (  i 'p,-  -yf, 

Octubre  del  ano   1^197,  scycn{l(j  va    mas   de    média    mo.Ik- ■ .  ,. 

Ese  mismo  dîa  cuatro  habia  oloigado  su  Icvlainciilo,  eu  el 
que  recomienda  su  mujer  a  los  rcycs  en  los  si{,'uienles  lérmi- 
nos  :  «  E  suplico  a  sus  altezas  que  hayan  encomendada  la 
serenisyma  princesa,  mi  muy  cara  e  muy  amada  mugcr, 
e  mandai-  cnmplir  con  ella  las  arras  que  le  proiuelicion. 
e  hagan  con  ella  como  yo  de  sus  exceleulysymas  virludcs 
espero;  lo  quai  remito  a  lo  que  a  sus  allczas  bien  visto  fucre.  » 
Mas  adelanlc  déclara  el  estado  en  que  qiicdaba  la  desdieliada 
Margarila:  «  Dexo  por  nii  legîtimo  c  uui\ersal  lieredero  de 
todos  los  otros  mis  bienes  remanicntes  â  mi  bijo  ô  bija  (pic 
paiicre  la  serenîsima  princesa,  mi  muy  cara  e  muy  amada 
muger,  de  que  agora  esta  preùada^  -) 

Esta  esperanza  de  heredero  no  se  realiz(j.  Terminadas  las 
exequias  del  principe  «  y  en  el  mismo  mes  (segiin  Feruâuflez 
de  Oviedo^,  criado  de  la  Camara  del  principe),  se  fueron  les 
Reyes  Gatholicos  aqucl  aûo  de  1^97  a  la  villa  de  Alcalâ  de 
Henares,  donde  el  siguiente  ano  de  1498,  malpari(')  la  scre- 
nissima  princesa  madama  Margarita,  mi  senora,  una  liija,  eou 
que  se  renovo  la  muerte  del  Principe  ». 

Los  romances  revelan  en  su  primer  verso  que  el  suceso  de 
que  tratan  conmovio  â  toda  Kspafia;  conservan  lielmeulc  el 
nombre  de  D.  Juan,  a  quien  la  version  de  Almanza  da  lîtidode 
rey,  mientras  que  la  de  La  Sequera  Uama  simplemenle  cl  cuba 
llero;  recuerda  la  version  i"  la  siiplica  que  haee  el  principe  â 
sus  padres  de  que  entreguen  las  arras  a  su  mujer.  y  en 
las  dos  citadas  y  en  otro  fragmento  de  Asturias  que  eopio  mas 
adelante  se  déclara  el  estado  en  que  se  hallaba  la  ju  iu(  e-a.  Vu 
el  desenlace  se  mezclan  elemenlos  extiafios  al  suecso.  Dcsdr 
luego  el    mal    parto  de   la  princesa   oeurrido  algunos  mescs 

I.   Fcrnâiidoz  de  Oviedo,   Libro  de  la  Lninara  del  l'iinnpe  U.  Juan.  liUA.   ■"      --  ■ 
û'tles.  Madrid,  1&70,  pâg.  aS.  El  dia  de  la  miiorto  so  halla  anticipado  en  \.n 

aiili{,Mios  y  niodornos  que  Irataii  del  suceso;  pcro  In  ftxlia  d<l  Uslamenlo  •■■ 

afirmaciôn  de  Fern;'nul("z  de  Ovicdo. 

3.  Testaniciito  del  Principe  D.  Juan  publicado  eu  los  apt-iidicct  «ici  Libro  d»  te 
Câniara.  pây'  330  v  337. 

3.   Libro  de  la  Câmara,  pâg.  119,  nota.  El  Dr.  Lorenzo  Galinde/  d.  r.,r>  m^I  dic. ,  .1, 
el   Mémorial    de   los    lugares  donde  el  Hcy   y    Reina  CatoUcof  . 
que  en  cl  de  i/iç»;  «vinieron  sus  .\ll«^zas  .-i  lencr  cl  invicrno  ,. 
moviô  ende  la  Princesa  D'  Margarila  nno  liija..   Uihl.  Autorn  Espatl  ,  t  L\\.  p^   ^'.•. 
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después,  y  que,  al  decir  de  Fernândez  de  Oviedo,  renovo  la 
muerte  del  principe,  habîa  de  unirse  al  relato  de  esta,  y  para 
lograr  mayor  efecto  poético  se  hicieron  coincidir  los  dos  tristes 
sucesos,  y  se  convirtio  a  la  hija  nacida  sin  dîas  en  un  hijo  que 
recibe  la  bendicion  de  su  padre  moribundo  y  que,  como  dice  la 
version  de  Almanza,  séria  principe  de  Espana.  Este  nino,  segùn 
los  romances,  es  causa  al  nacer  de  la  muerte  de  su  madré, 
éinfluiria  en  esta  confusion  otra  desgracia  sucedida  pocos 
meses  después  :  la  muerte  de  la  reina  Isabel  de  Portugal,  bija 
también  de  los  Reyes  Catolicos,  ocurrida  en  Zaragoza  a 
23  de  Agosto  de  1498  al  dar  a  luz  un  hijo  Yar(3n  que  fué 
proclamado  principe  heredero  de  Espana  y  Portugal  ? 

Aun  nos  queda  otra  prueba  (si  alguna  duda  cupiese)  de 
que  el  romance  se  refiere  a  un  suceso  de  la  corte  de  los  Reyes 
Câtôlicos,  y  es  el  nombre  del  doctor  de  la  Parra  conservado  en 
la  version  de  La  Sequera  y  en  el  siguiente  fragmento  recitado 
por  una  muchacha  de  Yalencia  de  Don  Juan  (prov.  de  Léon)  : 

Tristes  nuevns,  tristes  nuevas  que  se  cuentan  por  Espana 

Que  el  caballero  don  Juan  nialilo  que  esta  en  la  cama. 

Siete  doctores  le  asisten,  los  mejores  de  la  Espana; 

Todos  eran  a  decirlc  que  su  mal  no  era  nada. 

Y  ya  que  estaban  en  esto  sale  un  (!;  doctor  de  la  Parra, 

Le  ha  agarrado  por  la  mano  y  hasta  el  pulso  le  lomara  : 

—  «Très  lioras  tienes  de  vida,  hora  y  média  ya  pasada, 

Media  para  despedirte  de  la  gente  de  tu  casa, 

Media  pa  hacer  lestamento,  média  pa  el  bien  de  lu  aima  ' ... 

Raro  caso  en  que  la  poesia  popular,  que  con  tanta  facilidad 
olvida  nombres  tan  importantes  como  cl  del  Cid  6  el  del  rey 
Rodrigo,  nos  ha  conservado  el  de  un  doctor  de  tiempo  de  los 
Reyes  Catolicos.  Desde  luego  podemos  afirmar  que  no  era 
médico  de  camara  del  principe  D.  Juan,  pues  segûn  el  tantas 
veces  citado  Fernândez  de  Oviedo,  ejercîan  este  cargo  el  doctor 
Soto  y  el  licenciado  de  Guadalupe^.  Pero  mu  y  verosîmil  es 
que  el  Dr.  de  la  Parra  fuese  llamado  por  Fr.  Diego  de  Deza 
cuando   hizo    acudir   varios  médicos   a    Salamanca  para  que 

1.  La  recitadora  olvidaba  algunos  versos  y  daba  como  conlinuaciôn  un  fragmento 
del  romance  de  sets  silabas.  «Ya  vieneD.  Pedro...»  (Antologla  de  poetas  llricoscasleUanos. 
t.  X,  pâg.  177). 

a.  fJbro  de  la  Câinara.  pâg'.  aS,  nota,  y  i8i. 
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viesen  al  regio  enfermo  en  sus  ùllimos  dias',  i'i  la  niiiiioi.i  (pie 
faé  llamado  pocos  auos  dcspucs  en  los  postreros  rnomonlos 
de  Felipe  el  Hermoso,  aunque  tampoco  era  su  niédico  de 
camara^ 

De  la  importancia  que  tuvo  en  la  coite  el  doctor  Juan  d(j  lu 
Parra  nos  da  clara  muestra  el  haber  lenido  ;i  su  cargo  al 
infante  D.  Fernando,  hermano  de  Carlos  V,  en  los  primeros 
aùos  del  siglo  xvr^.  Entre  las  obras  del  Dr.  Francisco  de 
Yillalobos  se  halla  una  carta  dirigida  por  este  doctor  al  de  la 
Parra''.  Por  ûltimo  hallamos  citado  su  nombre  como  prolago 
nista  de  una  ane'cdota  referida  por  Melchor  de  Santa  Gruz'». 

Este  romance  de  que  tratamos  no  ba  sido  publicado.  que  yo 
sepa,  basta  abora'J,  a  pesar  de  ([ue  se  balla  bastanlc  difundido. 
Tenemos  noticia  de  que  existe  en  Asturias;  pcro  todavîa  no  lia 
llegado  a  nuestras  manos  procodente  de  aquella  région,  tau 
rica  en  este  género  do  composiciones,  mas  que  un  fragincnlo 
de  una  version  muy  degenerada,  que  copio  a  conlinuaci<'»n. 


Lo  que  le  encargo,  mi  padre,  lo  que  siempre  le  encargaba 

Que  la  doua  Teresina  de  mi  queda  embarazada. 

Eslando  en  estas  palabras  don  Pedro  cayô  de  cama. 

Llamaron  siete  doctores  de  los  mejores  de  Espana; 

Unos  le  miran  cl  pulso,  y  otros  le  miran  el  habla, 

Y  unos  dicen  :  «  mucre,  muere  »,  y  olros  dicen  :  "  ya  no  hay  nada.» 

—  t  "Que  dice  el  doctor  mas  viejo  que  tanlo  me  mira  y  calla  ? 

—  «  Lo  que  le  encargo,  don  Pedro,  que  dispongas  de  tu  aima. 
Tienes  très  horas  de  vida,  cualro  con  la  encomenzada.  » 


1.  «En  tal  ncccsidad  no  csperamos  al  mandamicnto  de  Viicslras  .Vllczas  para 
Uamar  al  dotor  de  la  Reyna  y  â  olros  fisicos.  >•>  Caria  de  Fr.  Diego  de  Dcza  â  los  Hcjo 
Catôlicos  publicada  en  los  apéndices  del  Libro  de  la  Ghnara,  pâg.  333. 

2.  A.  Rodn'guez  Villa,  La  reina  D'  Juana  la  Loca,  Madrid,  1893,  pàg.  441. 

3.  A.  Rodn'guez  Villa.  El  einperador  Carlos  \'  y  su  corle  (Boletin  de  la  Heal  Acade- 
mia  de  la  I/istoiia.  .junio,  1903,  pâg.  'q'i)  y  f.a  reina  D'  Juana  la  l.oca,  piia.  aoj. 

',.  Obras  del  Dr.  Francisco  Lope:  de  ViUalobos.  Uibliôfilos  Espanoles.  Madrid,  iSSC. 
pâg.  l'i  del  prôlogo  y  221  del  texto. 

5.  ((El  Dr.   de  la   Parra  fué  â  visitar  en  casa  del  Duquc  de  Nâjara  li  su  liij     ■ 
Garcia  Manrique.  Y  dcspiu's  de  liaberle  vi.silado,  ro^^iroide  (iiic  visila-isf  n  >ri 
lero.  Y  preguntâtidolc  que  aiiian  de  corner  los  enfermos,  rcspondi(j  :  l»en  al  x.'ù 
Garcia  uiedio   polio,  y  al  azcmilero  niedio  arrelde  de  carncro.  »  (Floresla  c 
por  Melchor  de  Sta  Gruz,  Brucellas,  i5>j8,  f».  84o.) 

0.  El  Sr.  G6mcz  Iniaz,  on  un  Collelo  que  tilula  Abjunœi  noticias  reffrenles  al 
mienlo  del  Principe  D.  Juan  (Sevilla  if>i)o),  liabla,  sin  cilar  la  autoridad  on  que  se  .n;    ;  ■ 
de  romances  y  copias  que  u  brolaron  como  llorecillas  del  campe,  muclias  y  uiuj 
variadas,    que  se   recitaban  y   canlaban   por  lodos  los  lugares.  muy  nnlidj»  y   de 
tristes  y  delicados  conccplos  »  (pag.  35). 
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Estando  en  estas  palabras  Teresina  ya  llegaba 
Con  la  barriga  en  la  boca  para  parir  muy  cercana 

—  i  «  Donde  vienes,  Teresina,  tan  rendida  y  tan  cansada  ? 

—  <(  Vengo  de  una  romeria  que  se  llamaba  santa  Ana 
De  pedir  à  Dios  del  cielo  que  te  saque  desa  cama. 

—  «  Sacarme,  si,  Teresina, 

En  Tuias  andas  de  plata  de  las  mejores  de  Espana. 

—  a  Aqui  te  traigo  très  peras,  très  peras  y  una  manzana. 
Si  te  atreves  a  comerlas,  te  las  doy  de  buena  gana.  .> 
Estando  nel  inedio  de  una  el  aima  se  le  arrancara. 

Don  Pedro  murlô  por  la  noche,  Teresa  por  la  maùana. 
Aqui  se  acaba  la  historia  de  dos  amantes  del  aima. 
Vdlgame  el  senor  san  Pedro  y  la  Virgen  Soberana. 

Facilmente  se  explica  la  popularidad  del  triste  fin  del  hijo 
de  los  Reyes  Gatolicos,  «Dio  su  niuerte  (segùn  palabras  del 
continuador  anônimo  de  la  Croiiica  de  Hernando  del  Pulgar) 
el  mayor  dolor,  pérdida,  tribulacion  y  desventura  que  jamas 
dio  muerte  de  principe  y  con  gran  razon.  »  A  las  dotes  de 
inleligencia  y  de  bondad,  que  todos  los  historiadores  contem- 
porâneos  le  atribuyen,  se  unia  la  educacion  esmerada  que 
habia  recibido  gracias  al  cuidado  exquisito  que  la  reina  babîa 
puesto  en  elegir  todas  las  personas  que  rodeaban  al  beredero 
de  su  reino,  desde  su  preceptor  hasta  el  ultimo  mozo  de 
espuela.  Su  muerte,  pues,  deshacia  una  esperanza  y  un  cariilo 
nacional;  con  el  principe  se  perdia  la  sucesion  .directa  de  los 
reyes  tan  queridos  que  babîan  realizado  la  unidad  y  el  engran- 
decimiento  de  Espana.  Ademâs  el  suceso  ténia  en  si  un 
aspecto  hondamenle  triste  ypoético:  el  principe  moria  en  la 
flor  de  su  edad,  y  moria  recien  casado  con  una  mujer  que  ya 
anunciaba  las  relevantes  dotes  que  demostro  mas  tarde  como 
tutora  de  Carlos  V  y  gobernadora  de  los  Paises  Bajos. 

Por  estas  razones  el  duelo  fué  tan  gênerai  como  verdadera- 
mente  sentido;  durante  algunos  dias  parecio  que  se  babîa 
interrumpido  la  vida  publica  en  Espana.  Se  cerraron  todas  las 
oficinas;  no  solo  la  corte,  sino  todo  el  pueblo  vistio  luto  por  el 
principe;  los  servidores  de  la  camara  lloraron  amargamente  a 
su  senor  tan  querido  y  algunos  de  ellos  buscaron  consuelo  à 
su  pena  retirândose  a  los  conventos,  y  hubo  uno  que  se  suicido 
locamente. 

La  musa  erudita,  como  la  popular,  entono  cantos  de  dolor 
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a  la  desdichada  muerle.  El  comciidador  ll(jinir»  oscribiô  una» 
inspiradas  décimas  aleg<jricas;  Juandcl  Eii/ina  mia  lar{,'a  coin 
posicion  de  7G  octavas  do  arle  inayor,  HrrnMn  Vuzqutv.  de 
Tapia,  Diego  Guillén  de  \vila  y  olros  dedicaiori  versos  al 
triste  siiceso  que  lamhién  fué  cantado  on  latin  por  ol  liadiiller 
de  la  Pradilla  y  en  griogo  por  Const;mliii(»  [.ascaris  '. 

Todas  estas  composiciones  qnedan  relcgadas  ;'i  l«»s  lihros  do 
los  eruditos  que  las  desenlierran  aqui  y  alla  a  lilido  de  cnrio- 
sidades;  pero  on  cambio  el  romance  permanocc  vivo  en  la 
memoria  del  pueblo,  que  lo  signe  canlando  y  Iranslortnando 
sin  cuidarse  de  la  verdad  historica  que  encierra.  Ks  la  sienipre- 
viva  que  adorna  la  tumba  del  malogrado  principe. 

Mauîa  GOVRI  dk  MENKNDI:/  I'IDM. 


I.  Pueden  verse  para  mâs  datos,  sobre  estas  composiciones  y  en  gênerai  solin- 
la  muerte  del  Principe  D.  Juan,  el  follelo  ya  citado  del  Sr.  Gomez  Imaz  y  tl  UUm  del 
Sr.  D.  A.  Cotarelo  y  Valledor,  Fray  Diego  de  Deza  (aiin  no  acabado  de  inipriinir). 


MAS  SOBRE  LAS  FUENÏES  DEL 
«  CONDENADO   POR  DESCONFIADO  » 


Cuando  en  octubre  de  1902  publique  un  trabajo  sobre  las 
fuentes  del  Condenado  por  desconfiado,  no  conocia  variantes 
modernas  populares  del  cuento  de  la  comparacion  de  méritos 
que  sirve  de  base  a  ese  drama  religioso. 

He  aqui  ahora  una,  publicada  en  el  Calendario  de  la  revisla 
catalana  Lo  Gay  saber^  : 

Y  veuse  aqui  que  n'era  un  hermitâ  que  feya  aspra  penitencia. 

Un  dia  va  arribar  â  sas  orellas  una  nova  que'l  posa  en  desig  de 
eixir  de  sa  soletat. 

Fou  eixa  nova  que,  en  un  poblet  llunyadâ,  hi  havîa  un  altre  home 
tan  virtuôs,  com  que  la  gent  per  l'home  mes  sant  del  mon  lo  ténia. 

L'hermitâ  se'n  ani  al  poble  del  boni  aqueix,  pus  ell  trobava  es- 
trany  que  altre  en  la  terra  fes  mes  santa  vida  de  la  qu'cll  feya. 

Arriba  al  poble.  Truca  a  la  casa  del  que  le  diuhen  ser  l'home  aquell. 
Era  un  ferrer. 

Gonversan,  se  fan  amichs,  l'hermitâ  se  queda  a  casa'l  ferrer. 

Maravella  y  no  xica  fou  la  del  hermitâ  al  veure  que  aquell  home 
tan  virtuôs  y  sant  feya  una  vida  tan  regalada,  y  mes  cncara  quan  sabé 
que  fins  poch  ab  los  préceptes  de  la  esglesia  compila.  Quasi  li'n  agafâ 
escrùpol  de  ser  â  casa  d'ell. 

Lo  ferrer  reya,  jujava,  fins  feya  brometas  y  testas  â  las  noyas  del 
vehinat. 

Arribâ  l'hora  de  sopar. 

La  taula  abundosa,  lo  servey  cumplert.  Una  criacla  va  resposlejar 
al  ferrer  y,  llavors  fou  l'escandol  del  hermitâ,  aquell  plé  de  rabia  etjegâ 
una  mala  paraula. 

Creus  se  feya  l'hermitâ,  y  no  poch  rumiava  sobre'l  dir  de  la  gent. 

Fineix  de  sopar.  Lo  ferrer  pren  un  fanalet  y  surt  de  sa  casa. 

L'hermitâ  d'amagat  lo  segueix.  cQue  farâ? 

Lo  ferrer  entra  dins  d'una  bauma,  y  l'hermitâ  darrera. 

I.  Calendari  catalâ  del  any  1869,  pâg.  22;  sin  firma,  y  por  tanto  redaclado  por 
Francisco  Pelay  Briz  que  figura  como  autor  del  Calendario.  Se  copia,  sin  decir  su 
procedcncia,  en  Cuentos  vells  y  baralles  noves  recallits  d'as!  y  d' alla  per  Joseph  F.  San- 
MARTix  Y  AGuinni-,  Valencia,  187G,  pâg-.  38. 
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A  la  claior  del  lanal  aciiiesl  véti  â  un  lioiue  vdl  estes  A  terra,  ([ijc  ah 
las  llâgrimas  als  uUs  pren  un  cistcll  pié  do  vi.mdus  que'l  (errer  li 
allarga. 

Aquest  se  gira  llavors  y  al  veurc  al  hcrmitâ  : 

—  Germa,  li  diu  ,;per  que  m'haveu  seguil? 

—  Jo'us  dire,  li  rcspon  l'hermilâ.  Jo  feya  vida  sanla  en  un  désert, 
un  jorn  va  arribar  â  mas  orellas  una  nova  que'rn  posa  en  dcsig  de 
cixir  de  ma  soletat.  Fou  eixa  nova  que,  en  un  poblel  llunyad.i,  hi  havia 
un  altre  home  tan  virtuôs,  com  que  la  gent  pcr  Ihome  mes  sant  del 
mon  lo  tenfa.  Jo  he  anat  al  poblc  del  home  aquest,  pus  eslrany  Iro- 
bava  que  altre  en  la  terra  les  mes  santa  vida  de  la  que  jo  feya.  Ile 
arribat  al  poljle.  He  Irucat  â  la  casa  del  home  aquell,  Krau  vos.  Vos  he 
conegut  y,  dit  sia  clar  y  net,  res  en  vostre  modo  de  viure  he  In^bal 
que  sia  digne  do  tanta  llohansa. 

Lo  ferrer  respon  : 

—  riian  enganyat,  bon  hermitâ.  Jo  no  faig  vida  santa.  Jo  passo'l 
dia  com  veus,  com  los  altres,  y  als  vespres  vincb  â  dnnar  meiijar  â 
n'aqucst  pobre  home  que  fa  molts  anys  mantinch  amagat  de  la  gent. 

—  t^Qm  es  aquest  home? 

—  Un  que  esta  condcmpnat  â  mort. 

—  (iQuin  crim  ha  cornés? 

—  Fa  quinze  anys  que  va  matâ'l  meu  pare. 
L'hcrmitâ  llavors  caigué  â  sos  péus  tôt  exclamant  : 

—  Tu  ets  lo  sant  home  que  diuhen,  y  jo  no  su  mes  que  un  \aiiidùs 
penident. 

Esta  narracion  esta  radicalmente  esiropeada  con  una  gro 
sera  falta  de  logica.  Si  el  herrero  hace  vida  vulgar  conio  «ual 
quier  otro  y  su  unica  virlud  es  ocullac  porqné  la  fama  le  alaba. 
y  la  gente  le  ticne  por  cl  liombre  miis  santo  del  niundo? 

El  sentido  întimo  del  ciiento  esta  oscurecido  y  .s(j1o  se  com 
prende  bien  comparandolo  con  los  demas  relates  tradicionales 
a  cuya  familia  pertenece.  Todos  los  cuenlos  heriuanns  cslân 
conformes  en  suponcr  que  el  ermilano  ora  para  obtcucr  una 
revelacion  sobre  quicn  sera  su  conipaTicro  en  el  paraiso  (û  en 
versiones  posleriores  :  a  que  persona  es  seinejanle  eu  nit^rilosi: 
Dios  le  révéla  que  esa  persona  es  un  hombrc  «le  faina  ch-sprc 
ciable.  En  el  cuento  catalan  la  revelaci.ui  divina  se  sustituyc 
absurdamente  con  la  fama  humana  que  senala  â  un  lierrcro 
como  la  persona  mas  santa  del  numdo;  y  no  se  sahc  por  que. 
pues  ese  herrero  maMilïeslanieute  es  un    liouibro   vulpar  que 
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lleva  vida  regalada  y  apenas  ciimple  con  los  deberes  religiosos. 
Pero  fixera  de  esto,  el  herrero  no  tieiie  en  si  nada  de  despre- 
ciable,  ni  menos  de  ciiminal,  ofreciendo  asî  un  contraste  flojo 
con  el  ermitano,  mientras  este  contraste  es  mas  vivo  en  las 
versiones  viejas,  donde  el  ermilatlo  se  ve  comparado  à  un 
hombre  a  quicn  lodos  reputan  por  malo,  6  que  en  realidad 
lleva  vida  criminal. 

Sospechando  que  eslos  defectos  de  la  version  catalana  fuesen, 
no  tradicionales,  sino  debidos  a  un  mal  recilador  6  un  inhabil 
redactor,  procuré  buscar  la  tradicion  en  otro  punto',  en  Va- 
lencia;  acudî  a  don  Roque  Chabas,  tan  profundo  conocedor  de 
aquella  tierra,  y  el  resultado  ha  sido  satisfactorio  ;  la  version 
valenciana  es  una  reslituci(jn  de  la  catalana  a  su  forma  ori- 
ginal. Segiin  me  comunica  el  Sr.  Chabas,  el  cuento  es  en 
Valencia  baslante  comûn.  El  herrero  se  convierte  alli  en  car 
nicero;  carnicero  es  también  en  las  variantes  mas  viejas.  Es 
ademâs  un  malhablado;  pormenor  diluido  por  el  cuento  cata- 
lan en  las  bromitas  que  el  herrero  gasta  con  las  mozas  de  la 
vecindad  y  en  la  mala  palabra  que  dirige  a  su  criada.  En  fin 
el  ermitafio  le  busca  en  virtud  de  una  revelacion,  como  en 
lodas  las  demâs  versiones,  y  no  por  la  fama  publica,  que  le 
reputa  hombre  mundano. 

Deseando  yo  conocer  por  extenso  esta  version  valenciana 
incdita,  obtuve,  de  nuevo  gracias  a  la  cxtrema  bondad  dcl  Sr. 
Chabas,  la  siguiente,  que,  con  la,frescura,  desenfado  y  rapidez 
del  tono  popular,  se  ha  servido  redactar  para  mi  el  distinguido 
escritor  D.  José  Maria  Puig  y  ïorralba  : 

El  hermitd  y  el  carnicer. 

Vos  senyor  :  diu  qu'era  un  sant  herniitâ  que  en  una  aspra  montanya 
ténia  una  cova  ahon  fea  de  nit  y  de  dia  dura  pcnitencia  pera  gua- 
nyarae  el  cel.  Un  dia  se  li  présenta  Nostre  Senyor  y  ell  11  diu  :  «  Senyor 
(ïliaurâ  algi'i  en  este  mon  que  vos  donc  mes  gust  que  yo?  Vos  ho  dich 
pera  que'm  digau  qui  es  y  yo  puga  dépendre  d'ell  â  fer  mes  de  lo  que 

I.  En  Calaluna  fué  inùtil  mi  pcsquisa;  don  Rosendo  Serra  y  Pages,  docto  y 
entusiasta  cultivador  del  folk-lore  de  aquella  région,  pregunlado  por  mi  sobre  el 
cuento  dcl  Culendari  catalâ,  me  rcsponde  :  «  no  conozco  otra  version,  ni  se  de  nadie 
que  lo  sepa,  â  pesar  de  haberlo  pregunlado  mucho  y  con  verdadero  interés.  » 
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se  pera  complaurevos.  »  —  «  Si  que  ni  lia  u,  .»  li  respongué  el  Senyor. 

—  «  Digaume  qui  es,  »  afegi  el  pénitent. —  «  El  carnicer  de  lai  pobict,  .. 
contesta  Nostre  Senyor  y  desaparcgué.  Tôt  seguit  el  bon  henni l.'i  n<,'ala 
el  gayato  y  mampiengué  el  cami,  camina  que  caminaiâs. 

Al  cap  de  uns  dies  entra  en  el  poblet  y  se  dirigi  â  casa  el  carnicer  a 
qui  l'hermita  consideraua  com  un  gran  sant,  y  ([uedâ  escandalisat  de 
oirli  els  uocables  que  soltaua  per  la  seua  boca  despajant  â  les  dones. 

—  «  Tu  pusa  de  focle,  »  li  dia  â  una  «  ja  estas  asi  de  sobra  ».  —  «  Kc- 
punyecla,  »  li  dia  a  un  atra  a  è  no  estas  contenta?  »  —  «  Vcs  y  ticat 
la...  clavellinera  »  li  retrucaua  â  una  tercera,  yaixina  continua  casi  tut 
el  mati.  El  pobre  hermitâ  se  quedâ  atonit  ouint  aixô  y  se  dîa  pera  cil  : 

—  «Senyor  f;m'hauré  equivocat?  çCôm  es  posible  (jue  esta  lleugua 
d'astral  vos  puga  alabar  y  complaure  mes  que  yo  ?  » 

Al  remat  el  carnicer  despajâ  al  ultini  parroquiâ  y  se  posa  â  gnardar 
els  atifells  del  seu  ofici;  mes  reparant  en  el  hermilâ  y  dolsilicant  el  l6, 
li  preguntâ  si  volia  alguna  cosa.  —  «  Fervos  una  pregunla,  »  li  con- 
testa el  pénitent.  —  «  Podeu  férmela,  »  retraça  el  carnicei-. 

—  ((  Yo  soch  un  pobre  hermitâ  que  pasa  el  temps  dins  de  una  cuva 
en  continua  oraciô  y  penitencia,  pera  guanyar  la  gloria  eterna.  Un  dia 
se-m  aparegué  Nostre  Senyor  y  yo  li  pregui  que-m  diguera  si  ha\ia 
un  atre  home  en  lo  mon  que-1  complaguera  mes  (]ue  yo,  y  ijue  si-1 
havîa  que-m  ho  diguera  per  poder  dépendre  yo  d'ell  â  fer  mes 
merits  devant  sos  ulls  divins,  y  el  Senyor  me  va  respondre  (|ue  si,  y 
que  eixe  home  sou  vos;  aixi  es,  que  vos  demane  humilmcnt  y  de  toi 
cor  que-m  digau  que  es  lo  que  feu  que  tan  agradôs  li  sou  â  Deu.  » 

Les  paraules  del  hermitâ  sorprcnguerpn  al  carnicer,  mes  este  fentlo 
pujar  dalt  la  cambra  obrigué  una  porta  y  li  ensenyâ,  dins  de  un  aseal 
cuartet,  un  vell  en  tota  la  barba  blanca  asentat  en  una  cadira.  Dem- 
prés  dirigintse  al  hermilâ  li  digue:  —  «Este  home  mata  â  mon  pare, 
y  fugint  de  la  justicia  se  lîcâ  en  nia  casa,  yo  l'amaguî  asf.  y  de  crisâ 
yo  el  mantinch,  yo  el  visl,  yo  el  Uave,  y  yo  en  li  fas  en  cil  lo  que 
faria  per  mon  pare.  » 

El  hermitâ  se  quedâ  atônit  de  lo  cjuc  ouîa  y  encaianlsc  en  lo  car- 
nicer li  digue  :  —  «  Aném,  germa,  si  que  feu  mes  de  lo  que  yo  fasl' 
Verdaderament  als  ulls  de  Deu  es  mes  meriloria  la  vostra  obra  que  la 
meua.  » 

Esta  version  valenciana  concueida  en  lo  eseiicial  cou  las 
mas  proxinias  al  relate  indio,  de  doiule  lodas  arrancaii;  apcn.iN 
se  aparta,  si  no  en  su  desenlace.  La  virtud  oculla  (pic  liciic  ol 
hombre  despreciable,  con  la  que  aule  les  ojos  de  Dios  coni- 
pensa  todas  las  pcnitcncias  del  crinilano  os.  en  las  versioncs 
primilivas  del  cuento,  el  amor  filial;  cl  crniilaMO  que  nbnn 
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dona  -d  sus  padres  por  hacer  vida  ascética  apreiide  que  el  buen 
hijo  tiene  lanto  mérito  como  él.  Pero  esta  comparacion 
molesl(j  en  lo  mas  hondo  del  aima  a  los  monjes  crislianos, 
y  la  desecharon  por  completo  al  repetir  el  cuento,  susti- 
tuyendo  la  virtud  filial  por  olra  cualquiera  :  el  desprecio  de 
SI  mismo,  la  concordia  familiar,  la  limosna,  la  castidad,  etc. 
Solo  las  versiones  orientales,  arabe  y  hebrea,  mantienen  la 
forma  primitiva.  y  con  ellas  se  relaciona  întimamente  el  cuento 
moderno  arriba  copiado;  segùn  las  versiones  orientales,  el 
carnicero,  después  de  despachar  a  su  parroquia,  entra  en  casa 
y  lava,  visle  y  da  de  comer  a  su  anciano  padre,  haciendo  otro 
tanto  luego  con  su  madré.  Este  amor  filial  tiene  algo  de 
delicado  que  parecié  soso,  y  la  imaginacion  moderna  dio  un 
quiebro  :  el  carnicero  lava,  viste  y  alimenta  a  un  anciano;  le 
trata  con  todo  el  carino  de  un  buen  hijo,  pero  aquel  anciano 
no  es  su  padre,  sino  el  que  mato  a  su  padre.  Puede  notarse 
lambién  que  la  version  valenciana  présenta  al  anciano  en  un 
aseado  cuarto  y  sentado  en  una  silla  (no  tirado  en  una  eue  va, 
como  hace  la  catalana);  los  cuentos  orientales  haccn  resaltar 
igualmente  el  esmero  y  limpieza  con  ([ue  el  hijo  mantieiic  a 
sus  padres  en  hermosas  sillas  6  en  comodos  lechos. 

Otro  pormenor  viene  a  confirmar  el  caracter  primilivo  del 
cuento  valenciano.  En  el  cuento  indio  el  buen  hijo  es  un 
cazador,  a  quien  el  ermitafio  halla  en  el  matadero  vendiendo 
carne  de  bùfalo;  esta  escena  hizo  que  las  versiones  arabe  y 
hcbreas  le  trocasen  por  un  carnicero,  oficio  primilivo  que  se 
olvido  en  todas  las  versiones  cristianas  para  sustiluirlo  por  el 
de  curtidor,  mcrcadcr,  alcalde,  ladron,  etc.  Ahora  bien,  como 
ninguna  version  cristiana,  aun  las  mas  antiguas,  recuerdan  ni 
el  carnicero  ni  su  amor  filial,  y  ambos  pormenores  se  revelan 
en  el  cuento  moderno  que  ahora  publico,  es  seguro  que  este 
no  se  dériva  de  fuente  cristiana,  sino  de  la  arabe  6  hebrea,  que 
afortunadamente  se  conservan  redactadas  en  caslellano  por  los 
moriscos  y  los  judios  espaaoles;  la  morisca  publicada  por 
F.  Guillén  Robles,  Leyendas  moriscas  sacadas  de  varias  ma/ius- 
critos,  tomo  I,  Madrid,  i885,  pag.  3i5;  la  judeo-espaàola  por 
M.  Grïinhiium.  Judisch-spdnische  Chrestomalhie,  Frankfurt  a.  M., 
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i8(j6,  piîg.  92.  El  cucnto  valenciano-culaliui  ciilroiica,  pues, 
muy  cerca  de  la  raiz  en  el  arbol  Iradicional  que  lanlos 
lenuevos   ha   cchado. 

Acabo  de  dccir  que  iiinguna  version  ciisliana  rccucrda  el 
amor  filial;  pcro  forma  una  excepci(3n  /Jt  co/idenado  por  des- 
confîado.  Era  extrano  que  este  drama  apareciese  solo  entre  las 
versioncs  occidentales  con  la  escena  del  liijo  que  cnida  y  sirvc 
de  corner  a  su  anciano  padre  ;  y  el  cuenlo  de  cl  hcnnW'i  y  cl 
car/ncer  aparece  ahora  como  un  anillo  de  union  entre  lu 
version  arabe-judîa  y  el  drama  espanol.  Antes  me  era  lorzoso 
suponer  que  el  autor  del  Condeiiado  habia  escrito  su  escena  de 
amor  filial  inspirandosc  en  la  leyenda  morisca;  cosa  un  poco 
violenta.  Ahora  podemos  suponer  que  la  inisma  escena  se 
debe  hallar  en  una  version  tradicional  espanola  del  curn'u-cn) 
que  asiste  â  sus  padres,  la  cual,  naturalmenle,  liene  qne  exislir 
6  habcr  exislido,  enteramente  igual  a  la  judio-morisca,  antes 
de  haberse  transformado  en  el  cuenlo  valenciano  del  carniceru 
que  asiste  al  malador  de  su  padre. 

Esperemos  que  cualquier   dîa  se  descubra  esa   forma    pri 
mitiva  del  cuento  espanol  en  la  cual  debio  inspirarse  el  aiilor 
del  Condenado  por  desconjlado. 

R.  MENÉNDEZ  PIDAL. 

Madrid,  a8  Set.   igoS. 
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LAS  ORDENES  MILITARES 

DE 

D.  PEDRO  CALDERON  DE  LA  BARGA 

r  Suite J* 


Fol.  non  numéroté.]  Jésus  Maria  Joseh  lOGa 

LAS  HORDENES  MILITARES 

AUTTO  SACRAMEMAL 


Perssoinas 

La 

Ciilpa, 

Moïses. 

La 

Gracia. 

Josue. 

La 

Naturalcça. 

Job. 

El 

Luccro. 

David. 

El 

Mundo, 

Exaias. 

La 

Jenlilidad. 

San  Venitto** 

El 

Judaismo. 

Santliago. 

La 

Inoçienfia. 

San  Vernardo, 

El 

Segundo  Adan. 

Vuir  le  Bull,  hispan.  d'oclobre- décembre  igoS. 
Ms.  Venillo. 


[Fol.  1  r"]  Je&ls  M\ni\  Joseii 

LAS  HORDENES  Ml Ll  H  ARES 


Sale  la  Culpa  roino  furiusa  con  un  lihro  de  incinorM'  en  la  mono. 

Ciilp.  ;  A  de  la  cclcsle  curia 

de  DiosIjA  del  fîrinamenlo. 
que  anlcmuralla  â  su  Inpirio, 
es  guaniiçion  de  su  inpcrio! 
5  i  A  de  las  luces  del  sol, 

de  los  palidos  rellcjos 
de  la  luna  y  de  las  Iropas 
de  cslrcUas  y  de  luccios! 
i  A  de  la  faz  de  la  llicrra, 
10  de  las  coleras  del  fucgo, 

de  los  pielagos  del  niar 
y  los  paranios  del  vienlo  ! 
lA,  en  fin,  de  Uoda  la  hermosa 
fabrica  del  unibersso, 
i5  que,  sieiido  nada.  ères  llodo, 

y,  siendo  lodo.  abn'i  lionpo 
que  seas  nada  1  ;  A  del  auisnio. 
que  rreserbarte  no  quiero. 
porque  quiças  mas  que  ;i  lodos 
20  te  é  mcncster  â  li  alento! 

Y  pues  bien  conio  serpionfo. 
[Fol.  I  v]  que  aogada  de  su  beneno 

para  dcscanrar  le  arroja. 
ynutilnienle  niordiendo 
20  la  piedra.  el  Ironco  o  la  Hor. 

oy  yo,  insligada  del  (icro 
lelal  bannelitlo  inio, 
â  estas  soledades  vcngo 
a  echar  de  un'  las  rauiosas 
3o  niorloles  bas[cas|  (lue  â  incentlios. 

estandoiue  elando  el  aima, 
me  eslan  abrarando  i-l  pecho 

*  .V.<.  meiioria. 

3.  ABC  Impiieo,  D  Empiro.,  £  Kiuiivreo. 
2o.  DE  \c  lie  de  m. 
a3.  Ms.  se  corr.  en  le. 
.32.  /:'(/.  cl  ciierpo. 

Bull.  Iiisinm. 
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;  Oid,  Cielos,  Sol,  Luna  y  Estrellas, 

Dias,  Noches,  Elementos, 
35  Honbres,  Aues,  Fieras,  Peces. 

Montes,  Balles,  Golfos,  Puertos, 

ml  dolor!  O  no  le  olgais, 

que  la  se  que  mis  tormentos, 

aunque  os  busquen  como  aliuio, 
4o  no  os  allen  como  remedio. 

Yo  soi  aquella  primera 

boz  que  enpanô  con  su  alienlo 

ii  Dios  el  cristal  del  honbre, 

en  quicn  como  en  un  espejo 
45  se  miré  y  remirô,  quando. 

vien  qvie  del  limo  conpuesto. 

se  allô  en  la  porcion  del  aima 

a  su  semejança  hecho; 

yo  aquel  primero  padron 
5o  que  en  las  cortezas  de  vn  leiîo, 

vejetable  libro  de  esas, 
IPol.  j  r\  tomô  raron  de  los  pechos  • 

del  billanaje  de  Adan 

para  ir  cobrando  sus  leudos  ; 
5,T  yo,  en  fin,  la  original  culpa. 

V  las  ansias  que  oi  padesco 

son,  por  que  las  sienta  mas. 

ocasionadas  no  menos 

que  de  très  sacros  lugares. 
60  de(s)  très  soberanos  testos, 

que,  con  ser  çieni'ia  del  vien 

y  el  inal.  ni  alcanço  ni  enticndo. 

El  primero  es  el  de  Acas. 

({ue  del  cielo  no  quiriendo 
(').")  admitir  senal  su  flee, 

33.  Éd.  Oid  Cielos,  Sol,  y  Luna. 

30.  Les  vv.  30-36  manquent  dans  les  éd. 

'i3.  Ms.  cil  c.  de  h.  ",  corr.  d'après  les  éd. 

/(G.  Éd.  de  1. 

A8.  Éd.  a  su  s.  eterno. 

49-52.  Éd.  Yo  aquel  padron,  que  -î  la  muerte 
de  verdes  liojas  de  vn  Lcilo 
le  enquadernù  eu  este  libro 
lodos  los  humanos  pechos. 

50.  Éd.  omettent  oi.  —  La  Culpa  est  angoissée  en  pressentant  la  délivrance  future  de 
l'humanité  des  chaînes  du  péché  originel. 

63.  Éd.  no  a. 

03.  es  manque  dans  ABC.  —  Is.,  Vil,  io-i4  :  «£<  adjecit  Dominas  loquiadAcha:,  dicens: 
Pelé  tibi  signum  a  Domino  Deo  tuo  in  profundum  inferni  sive  in  e.rcelsum  supra.  Et  dixil 
Achaz  :  l\'on  petam  et  non  tcntabo  Dominum.  Et  dixit:  Audite  ergo,  domus  David:  Numquid 
parum  vobis  est  molestos  esse  liominibus,  quia  molesti  estis  et  Deo  meo?  Propter  hoc  dabit 
Dominas  ipse  vobis  signum.  Ecce  virgo  concipiel  el  pariet  Jîlium,  et  vocabitur  nomen  ejus 
Emmanuel.  » 

05.  Les  éd.  placent  la  virgule  devant  su  f. 
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'*  é 

le  diô  por  scfial  el  cicio 

que  vna  liennosa  virjcn  anles 

dcl  parto,  permaiiccieiido 

virjcn  en  el  parto  y  virjeii 
7"  despues  dcl  parllo,  en  su  h.  Il,, 

vtero  consobiria. 

H  pcsar  de  los  tn-s  lienpos 

fecunda  y  donçclla  ynlacla 

y  niadre,  sin  que  por  serlu 
7-'  ï*"  integridad  padcciesse 

ni  lexion  ni  delriniento. 

El  segundo  es  el  de  Job. 

en  que  despues  de  auer  eclio 

â  las  iniserias  del  honbrc 
80  tanlos  lanienlosos  bersos. 

[Fol.  3  v'J  dcsde  que  en  culpa  enjendrado 

hasta  que.  en  ceniza  enbuello. 

espéra  su  inulacion, 

carea  los  dos  estremos 
^•T  del  naçer  y  del  morir. 

el  ser  y  el  no  ser,  diciendo 

([ue  la  vniana  vida  es 

cl  rrafo  que  dura  en  niedio 

de  cuna  y  sepulcro.  vna 
90  niiiitia  liena  de  enquenlro-;. 

I)attallas  y  çediçiones. 

A  que  se  signe  el  lercero. 

que  es  el  de  aquel  rcal  profecla, 

en  que.  llamando  a  los  çiclos. 
IP  ><  Abrid  las  puertas  »,  les  dice. 

«  entrarâ  el  principe  vncstro  ». 

,  «  Quien  nucstro  principe  es?» 

oyc  rcsponder  de  adentro, 

y  el  prosigue  :  «  El  poderoso 
«oo  en  las  lides,  cl  supreino 

rey,  de  Uodas  las  virtudes 

y  todas  las  glorias  ducno.  » 

Pare(,eran  asta  aqui 

desunidos  scnlimicnlos 

72.   ((  Los  tr<'>  ticiipos,  »  le  i>(tssi%  le  jiréscnl  cl  le  futur:  if.  les  ce.  itrêcèilriil.*. 

77-<jr.  Job  \  II.  i  :  ><  Militia  est  eila  koiiiiiiis  super  terrnm,  et  si'-ut  dits  merrenani  <lir» 
ejus.  » 

82.   Ms.  ciciii.ia. 

87.  hd.  vida  viiiaïui. 

9J.  /•-'(/.  se  annde. 

93.  /:'</.  gian  p. 

95-102.  Ps.  X\ III,  7-10:  (.<  AllolUte iiarlas  principes  vesiras,  el  eleeum m  1  1 

et  introihil  rex  (jloriœ.  Quis  est  isti  rex  ijloriœ?  Dominas  J'ortis  el  poten.*,  !■  -  u 

in  prœlio...  Quis  est  iste  re.r  ijlori.T?  Doininus  virtutum  ipse  est  re.r  glori.r 

98.   }[s.  dire,  rcspondc. 
io3.  D E  PcrccvrUn. 
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io5  que  sea  vna  virjen  madré, 

que  sea  vna  vida  riesgos 
y  sea  vn  principe  vitorias. 
Pues  no;  no  lo  son,  si  â  efeto 
de  que  concurran  en  uno, 

iio  boi  por  los  très  discurriendo. 

[Fol  3  r"]  Y  asi,  en  quanto  â  que  vna  intacta 

pureça  conçiba,  tienblo 
de  pensar  que  ia  se  uiô, 
pues  de  un  joben  naçareno 

ii5  auer  puesto  en  los  padroncs 

que  dije,  de  los  peçheros 
villanos,  hijos  de  Adan, 
la  parlida  no  me  acuerdo. 

Ojea  cl  libro  y  qniere  leer*. 

Y  quando,  para  notarla 

120  buscandola,  no  la  encuentro, 

solo  saco  auer  inanchado 
la  turbaçion  el  quaderno. 
tQué  letargo,  que  delirio, 
que  ilusion,  que  dibaneo, 

125  que  freneçi  ofuscaria 

la  luz  de  mi  enlendimiento 
el  instante  de  su  rrara 
encarnaçion?  ^O  que  belos, 
que  nieblas,  que  sombras,  que 

i3o  oscuridades  el  çielo 

me  pondri[a]  ante  los  ojos 
para  no  berla,  supuesto 
que  berla  io  y  no  escribirla 
ynplicara  el  argumento  ? 

i35  Como  principio  asentado 

esta  admiraçion  dejemos, 
'  y  bamos  a  que  ia  vna 

vas  introduçido  dentro 
de  los  fueros  de  la  uida, 

i4o  vien  que  Ironcados  los  i'ueros. 

[Fol.  3  v»]  quando  fuera,  —  que  lo  dudo,  — 

este  vmanado  portento. 
el  justo  que  an  de  llober 
las  nubes,  el  fruto  vello 


*  Éd.  ajoutent  l'indication  suiv.  :  ...y  como  que  va  a  escriuir  en  el,  con  los  ccndalcs 
asidos  à  la  pluma,  mancha  vna  hoja. 
1  ig.  Éd.  anotdrla. 
ia3.  Éd.  Que  delirio,  que  1. 
I34-  Ms.  iluçion,  corr.  en  ilusion. 
i35.  il/s.  açentado,  corrigé  en  ascnlado. 
l'iu.  Ms.  Ironcados. 
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«45  que  a  de  producir  la  tierra. 

el  candido  roçio  lierno 

que  a  de  quajar  el  aurora, 

el  anjel  que  de  otros  rcinos 

de  vetiir  [a|  ;'i  dominar, 
ïiJo  la  escala  que  los  estremos 

de  cielo  y  lierra  a  de  unir. 

por  quien  bajando  y  subiendo. 

subiendo  se  esplira  el  onbre, 

bajando  se  esplica  el  Beruo; 
i5-">  quando  fuera,  —  que  lo  dudo. 

de  pensarlo  me  esliemesco.  — 

este,  cuia  encarnaçion 

yo,  con  ser  io,  no  conprchondo, 

el  promelido  Mesias, 
iGo  aun  no  me  asustara  el  scrio 

lanto,  —  el  segundo  lugar 

entra  aqui,  —  como  que.  siendo 

sobre  la  lierra  miliçia 

la  humana  vida,  reçelo 
itî5  que  en  metafora  de  guerra 

este  ignorado  supuesto, 

entrando  peregrinando, 

aya  de  salir  vençiendo. 

Y  siendo  assi  que  de  quantos 
170  nonbres  asla  oi  le  dieron 

[Fol.  i  r"]  en  literales  sentidos 

alegoricos  misterios  : 

ya  de  piedra  angular,  va 

de  leon,  ya  de  cordero, 
175  ya  de  panai,  ya  de  espiga. 

raçimo,  vid  o  sarniicnto. 

padre  de  faniilias,  rei, 

senbrador  y  paslor  buotio. 

mercader  de  margaritas 
180  y  pilolo,  que  de  lejos 

nos  a  de  traer  el  pan. 

sin  otros  niuçhos  que  dcjo, 

porque  fuera  procéder 

en  infinilo,  no  lenm, 

liS-iig.  Manquent  dans  les  éd. 

i56.  Les  éd.  remplacent  ce  vers  par  le  suivant  :  Olra  vez  a  ilecir  buclvo. 

173  sqq.  Cf.  El  Sacro  Parnaso(t.  V),  p.  25;  L,a  llc.leiicion  île  CiniU\Q»  fibid.).  p.  io\: 
de  même  les  autos  VA  Cordero  de  Isaias  (t.  V),  La  Vifia  del  .^oilor  (t.  IV).  Kl  \rlK>l  cj.- 
mejor  frulo  (t.  II),  Las  Espi-as  de  Hulli  (t.  VI),  La  ^<ieml.^..  ,l..|  <inor  (I.  M).  Il  r«»lor 
fido  (t.  III),  La  Nave  del  Mercader  (t.  I). 

175.  Mx.  cspigas;  l's  est  mal  écrit. 

177.  Éd.  Uev,  Mercader  v  Piloto.  — /,«  dési<jnation  Padro  de  fainilia»  u-  trouve  par 
exemple  dans  La  Vifia  del  Sefior  (l.  IV).  p.  iC5,  La  Sieml.ra  del  S,-iV.r(i.  M»,  p.  »66. 

179-184.  Manquent  dans  kf  ot. 
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j85  no  estraûo  ninguno  tanto 

como  el  de  soldado,  \'iendo 
que  es  el  que  el  terçer  lugar 
predice,  Uamando  al  çielo 
coronado  de  uitoi-ias, 
,go  aplausos  y  triunfos,  tengo, 

procurando  apurar  este 
mistico  sentido.  —  pucsto 
que  sola  la  conjetura 
es  consedida  a  mi  injenio,  — 
de  reducir  ;i  un  dictamen, 
a  un  discurso,  â  un  pensamiento 
la  esperencia,  para  ver 
si  en  representable  objeto 
de  melaforico  asunto 
200  tantas  oonfuçiones  venço. 

A.  esta,  pues,  cauça  otra  ues 
rpol.  'i  v°]  y  otras  mil  â  inbocai-  buelbo 

del  mas  elebado  solio 
al  mas  abatido  çentro. 
aof)  y  no  sin  raçon,  pues  entre 

orador  y  oiente  es  çierto, 
([ue  no  se  logra(ra)  cl  deçirlo. 
si  se  pierdc  el  entenderlo. 
Supongamos,  pues,  que  el  mundo 
210  es  un  monarca  supremo. 

([ue  no  faltaran  raconcs 
que  lo  acroditen,  supueslo 
que  vienes  del  mundo  son 
las  coronas  y  los  çetros, 
j.i't  y  si  con  cUos  le  allamos 

no  le(s)  dejamos  con  ellos  ; 
supongamos  que  este  joben 
es,  —  pues  no  le  conoscmos,  — 
vn  soldado  (es)  de  fortuna; 
220  y  para  que  desde  luego 

la  ydea  enpieçe,  supongamos 
que  il  pretcnder  por  sus  heçhos 
viene  â  la  corle  del  Mundo, 
que  Uega  à  su  audiencia  â  tienpo 
22;')  que  el  se  alla  diberlido 


i85.  Éd.  uinguiio  me  assuslii  t. 

186.  Ms.  ser  dado. 

199.  Éd.  metafoiica  frase. 

ai5-2iC.  Manquent  dans  les  éd. 

a  18.  Les  éd.  ajoiitenl  ces  deux  vc.  :  y  ay  quien  como  lidiador 

le  espère  en  su  advcnimienlo. 
•J19.  Après  ce  vers,  Cnlderon  luinu-me  avait  d'abord  ajouté,  ensuite  rayé  de  nouveau,   les 
vv.  222-228. 
aaV   Éd.  que  espéra  su  a. 
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en  los  musicos  fcstejos 

de  la  ignorante  deliçia 

en  que  le  lionen  cnbuello 

Jeniilidad  y  Ebraismo, 
a3o  satra[)as  de  sus  ynporios. 

|Fol.  5  r]  Con  que  u  dos  visos  guaidando 

los  retoricos  preceplos 

de  decir  vno  i  ser  olro, 

—  pues  fuera,  â  correr  sin  belos, 
235  istoria  y  no  aiegoria, 

en  cuios  tropos  es  çierlo 

que,  anieponiendo  los  unes 

y  los  olros  posponierido, 

puede  la  yniajina^ion 
-•4o  bariar  lugares  y  tienpos,  — 

cautelaré  mis  aslucias, 

ynbestigando,  inquirriendo, 

ya  que  no  puodo  en  las  luçes, 

en  las  sonbras  sus  inicntos, 
345  pues  es  foixoso  rastrear 

de  los  informes  del  mesmo 

nonbre  i  palria,  en  que  ocasiones 

a  mililado,  que  puestos 

a  ocupado,  que  papeles 
200  Irai  y  que  pide  por  prcuiiu. 

Y  pues  ya  la  fantasia 

a  enlablado  el  argiunenlo. 

enlable  la  realidad 

la  metafora,  diciendo 
j.)3  alli  el  que  â  las  puerlas  llani;i, 

del  Mundo  audiencia  pidiendo: 
Dciiiro  Lureru  rniit(i\n]do  ;  Gloria  â  Dios  en  las  alluras 

y  paz  al  onbre  en  el  sueio  1 
Cnlp.  Y  alli  ^d  que  su  boz  no  oie. 
atiu  en  olras  bores  suspcnro  : 

Stilen  los  Musicos  rantwidu,  el  }fun<lo  de  yalon,  el  Judnismu  de  jii.lm 
y  la  Jeniilidad  de  roiiianu. 

[Fol.  :,  >-J  Miisi.  Selbas  y  Hosques  de!  mundo. 

en  cuios  ohnos  y  fresnos 
aun  biben  tristes  mcniorias 
de  un  antiguo  fronco  vucstro... 

aO.'i  Miin.   «Aun  blucn  Irisles  meinorias 

de  un  anliffuo  Ironco  vuo->lro->. 


a44.  Ms.  mis  i.  {Ed.  sus). 

a5o.  Ed.  trae. 

aâC.  .Ms.  pudieiuld. 

aO'».  L'arbre  de  la  srience  du  bien  el  du  mal,  cause  du  (jremier  péeké. 

aCS-aCO.  Manquent  dans  les  éd. 
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No  canteis  mas,  que  no  es 

ya  de  esas  nieiiiorias  tienpo, 

que  quando  rei  me  corono, 
a-jo  quando  monarca  me  bec 

de  quantos  anbitos  jira 

el  sol,  no  es  bien  que  aun  el  eco 

mas  beloz  me  aga  de  tristes 

pasadas  ruinas  acuerdo. 
2r5  Ya  en  bengança  de  ese  tronco 

me  bi  agonisar,  sufriendo 

les  mares  sobre  los  montes, 

ya,  desaogandome  dellos, 

segundo  caos  de  las  ondas 
280  me  bi  rcnaçer,  venciendo 

de  sus  descolladas  simas 

los  omenajes  soberuios 

que  agobiô  el  agua;  y  en  fin, 

si  jDasifico  no  rreino 
280  por  las  lides  â  que  sienjore 

sujeto  cstoi,  por  lo  menos 

reino  absoluto,  pues  [s]oi 

de  dos  magestades  dueno. 

Conlenporisando  al  Mundo 
290  lo  diga  el  roniano  inperio, 

[Fol.  G  V]  el  pueblo  de  Israël  lo  diga, 

a  sus  ordenes  atento; 

y  asi  ninguna  memoria 

me  aflija,  porque  no  quiero 
295  que  al  pabon  de  mi  Ibrtuna,  • 

—  ya  que  en  el  la  représente,  — 

nada  desaga  la  ponpa 

de  mis  desbanecimientos. 
Jenlili.  Dises  vien,  pues  quando  no 
3oo  fuera  ese  pajaro  vcUo 

por  la  corona,  la  rueda 

y  los  ojos  de  que  lleno 

esta  el  ayron  de  sus  plumas, 

geroglifico  perfecto 
3o5  de  la  forluna,  por  ser 

de  Juno,  —  que  del  suprême 

267.  Éd.  No  prosigas  que. 

275.  ABC  deste  t. 

279.  Éd.  nueuo  Fenix  de. 

283.  Éd.  ya  en  f. 

291.  Éd.  p.  hebreo. 

292.  Éd.  mis. 
29G.  Éd.  me  r. 

298.  Les  éd.  ont  ici  l'indication  suivante:  Esto  dicc  mirando  al  primer  carra,  que  sera  vn 
pavon  grande  y  hermoso  y  bien  imitado  en  los  colores  de  las  plumas  y  rueda. 
3o5.  Éd.  de  tu  vanidad. 


L.VITO    SACRAMENTVr.    DP.    r.VS    flUDl^MS    MII.IT\KF.S  T).? 

Jupiter,  dios  dt;  los  dioses, 

esposa  es,  —  cl  mas  exseiso 

ydolo  —  ihablen  los  Sidoiiios! — 
■"^"1  baslaia  al  ylorioso  haiinelo 

de  tu  aiibicion  que  adornaras, 

siubolo  del  inundo  siendo, 

del  tus  ti libres,  para  (jue 

â  pesar  de  olros  reeelos 
•^i")  inspirer»  en  tus  ai)lausos 

taborablcs  sus  alicntos. 
Jiid.  ;  Que  conio  jeiitil  ablasle! 

Pues  quando  para  los  miedos 

de  pasados  sobresallos 
320  andas  buscando  consuelos, 

en  lus  idoles  los  l'undas, 
[Fo.  G  V»]  siendo  asi  que  inejor  medio 

para  las  seguridades 

de  sus  dilalados  rcinos 
325  fuera  fundarlos  en  que 

tremolado  de  los  vieiilos 

se  uiô  el  iris  en  sefial 

de  la  pas  que  jurô  el  cielo 

entre  el  y  la  ticrra,  quando 
33o  sus  altos  pronietiniientos, 

confederando  las  nubes 

y  los  mares,  ofrecieron 

de  la  inbasion  de  las  aguas 

—  ;  o  asi  fuera  la  del  fuego  !  — 
335  asegurarle. 

Jent.  Y  ;  que  como 

Ilebreo  ablasle  liî,  ponicndo 

en  lu  Jcnosis  la  mira! 
Jad.  t  Son  mejorcs  fundamentos 

los  de  lus  Molamorlbsis? 
3'|0  Jent.  Si,  pues  vo... 

Miuul.  ;  No  mas  !  Suspenso 

quedc  cl  duclo  de  los  dos. 

Y  porque  bcais  que  al  duclo. 

quando  consuclo  le  admilo. 

amenaça  le  dcsprccio. 

3oS.  Éd.  mas  acepto. 

3io.  hannelo  est  de  la  inniii  de  Calderon;  il  y  tivitil  ici  d'abord  un  aulf  ■"■■' 

3ii.  Ms.  mi  a. 

3iG.  Éd.  tus. 

32  1.  Ms.  en  t.  i.  fiindados. 

3a3.  Éd.  la  scjriiridad. 

337  ss.  Gen.,  I\,  j3:  .ircum  inetiin  poiiain  in  nubibiis  et  eril  si<jnun\  fn-derit  tnler  m*  tl 
inler  ter  mm. 

335.  Il  y  avait  d'abord  asegurarto  dans  le  ms. 

339.  n  E  tu.  —  Les  Mélainorplinscs  d'Ovide  commenrent.  rumme  la  Hilk,  p*r  «** 
descriiilioii  du  chaos;  cf.  El  Sacro  Parnaso  il.  V).  p.   10. 


54  BULLETIN    HISPAMQUE 

345  ya  no  quiero  que  mudeis 

la  letra,  que  por  lo  mesmo 

que  me  repite  mis  ruinas, 

a  uista  de  ellas  pretendo 

lusgan  mis  felicidades  : 
35o  que  â  mas  sonbras,  mas  rellejos. 

[Fol.  7  r"]  Cantad,  pues,  y  sea  lo  propio, 

que  es  jeneroso  desprecio 

quando  solo  para  olbidos 

aprobechan  los  acuerdos. 
355  Masi.  Selbas  y  Bosques  del  mundo. 

en  cuios  olmos  y  fresnos 

aun  bibcn  tristes  memorias 

de  un  antiguo  tronco  vuesti'O, 

por  lo  que  os  tiene  agrauiados 
30o  os  ruega  le  csleis  atentos; 

y  vereis  quan  dulcemente 

busca  en  el  daùo  el  rcmedio, 

quando  de  un  arbol  en  otro 

reparado  diga  el  viento  : 
305        Dcntro  Liicero  ;  Gloria  a  Dios  en  las  alluras 

y  paz  al  onbre  en  el  suelo  ! 
Mitn.  ;Esperad!  ,;  Que  nueba  uoz 

ronpe  de  nuestro  silenrio 

la  quiclud  ? 
.Ifti.  Vo  no  la  01; 

370  y  asi  no  dudo  que  el  eco 

de  esas  clausulas  séria. 
Jud.  Yo  si;  mas  que  sea  no  crco 

mas  que  vu  acaso  del  aire. 
Ciilp.  No  descubre  poco  esto 
375  de  que,  escuchando  su  boz 

cl  Mundo,  no  lo  oiga  el  pueblo 

jciitil,  y  el  ebreo  la  achaque 

al  acaso  y  no  al  mislerio. 
Mimd.  Pues,  proseguid  con  el  canto. 
38o  no  çese  el  diverliiniento. 

Miisic.  Selbas  y  Bosques  del  mundo, 
[Fol.  7  v]  en  cuios  olmos  y  fresnos... 

Snle  Segundo  Adan  de  svldado,  el  Lusero  de  pieles  y  la  Inoçcnçia  de  villano  (soldado). 

Luce.  A  mala  ocasion  llegamos, 

que  el  Mundo  olbidado  y  çiego 
385  en  pasalienpos  esta. 

34Ô.  Éd.  dexeis. 

340.  La  letra,  le  texte  (du  chant  qui  accompagnait  son  entrée  sur  la  scène). 

347.  Us.  reinos. 

362.  Éd.  halla. 

3G3.  L'^^  autre  arbre»  est  la  croix  de  Jésus-Christ  (Lorinserj. 

3-0.  Éd.  la. 


I.  ALTO    SACBAMENTAr.    Dl.    LAS    OUDE.NF.S    MU  I  I  vill  s 

Ino^eii.  ^Quaiido  el  no  cslâ  en  pasalienjws, 
sin  ber,  o  Montes,  por  mas 
que  pason,  que  en  vucslros  senos 
El  y  Mus.  aun  biben  tristes  niemorias 
•^;>'5  de  vn  aiitiguo  Ironco  vuestro? 

Lue.  En  bano  piciu'o  que  oi 
su  audiençia  iiiletilas. 
Seiiiin.  l>ûi-  CM) 

quise  que  lu  boz  lleyaia 
â  sus  oidos  prinicro 
h^'>  que  mi  perssona  û  sus  ojos, 

por  ssi  inclinaua  su  aferin 
â  alguna  alencion. 
Ltir.  De  poco 

te  siruiô,  que  desatenio 
mi  boz  no  eschuchô. 
>'<'J.  tQoi'  muclio 

'i"<^  si  es  bo/  que  clama  en  diçierto, 

donde  no  escbuchan  les  Ironcos!' 
aunquc  diga  alguno  de  elios  : 
Hl  y  M(fs.   Por  lo  que  os  tienc  agrauiados 
os  ruoga  le  esleis  atentos. 
'i""'  Seiinii.  Huolue  â  llaniar,  y  los  dos 

no  desconlieis  tan  presto: 
qu'un  vna  bes  y  olra  instado 
oirâ  su  conosimienfo. 
/■-"/  V  Mus.  y  vereis  quan  dulsemenle 
'♦lo  busca  en  el  dano  el  remcdii». 

[Fol.  ,s  r'I        [.sV//f//).)  Be,  pues,  delanle  de  nii 
;i  reconoser  si  es  lienpn 
de  que  llegue  io. 
I.nser.  Si  an'', 

cl  camino  prohituendo 
'»|J  de  tus  guellas. 

Ciilp.  Si  el  es  ssoi. 

ya  ba  delante  el  lucero. 
I  Atenvion  con  su  benida  ! 
por  si  a  de  inferirse  desto 
El\la]y  Mtis.  quaudo  de  un  arbol  en  <>tio 
\jo  reparado  diga  el  vieil to  : 

Litre.   I  Gloria  â  Dios  en  las  alturas 
y  pas  al  onbre  en  el  suelo! 
Miinil.    Vgora  no  fue  iliiijion. 

3y3.  Éd.  agiiarUas. 

393.  Ms.  nii  h. 

396.  .4/JC'/>  inoliiiada  (!  ). 

'100.  Is.,  XI„  3;  NUtth..  III,  3:  >.  Vo-V  clainanlif  in  .U*eri ,    . 

.'io3.  lid.  oblifrailos.  Cf.  le  v.  3ÔU. 

l\io.  Éd   halla. 

4ii.  i)t' prcvicndo. 
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0  lu,  gallardo  mancebo, 
425  que  â  tu  bos  a[s]  perturbado 

del  Mundo  el  blando  sosiego, 
en  que  le  tiene  el  olbido 
de  sus  pasados  tormentos, 
^  quien  ères  ? 
Lacer.  Soi  un  soldado 

43o  que  en  el  militante  gremio 

de  las  canpaiïas  del  mundo 
â  merçed  siruo  del  sueldo 
de  un  baliente  capitan, 
de  quien  a  darte  luz  vengo. 
435  Mund.  ^A.  darme  luz? 

Liicero.  Ssi. 

Mund.  Pues  in 

ccres  luz? 
Lucero.  No  lo  soi;  pero 

[Fol.  8  V]  testimonio  de  lus  ssi, 

y  de  lus  cuios  reflejos 
yluminan  los  viuientes. 
44o  Mund.  ^V  que  prétendes? 

Lucero.  Pretendo 

que  audiencia  le  des. 
Mund.  cPor  que 

no  llega  el? 
Luze.  Porque  primero 

que  cl  Uegue,  quiso  que  esté 
de  mî  prebenida. 
Mun.  Puesto 

445  quel  Mundo  a  nadie  la  niega, 

llegue.  Mas  de  todos  esos 
que  â  mis  puertas  estan,  dime 
quai  es. 
Lucero.  El  que  con  el  dedo 

Cantado.  te  senalo.  —  Este  es  el  Agnus, 
45o  que  esta  pendienle  del  pecho 

del  Eterno  Padre.  este 
el  soldado  de  los  çielos; 
pues,  siendo  tus  enemigos 

427.  Éd.  ténia. 
4)2.  Ed.  sirve. 

435-436.  Éd.  Pues  ères 

lu  luz? 
Luzer.  No  lo  soy  yo,  pero. 

437.  Jean,  I,  8-9.  u  Xon  erat  ille  luT,  sed  ut  testiinoniam  perhiberet  de  lamine.  Eral  lux 
vera  quœ  inluminat  omnem  hominem  venientein  in  inundum.  »  —  Les  vv.  fi37-^39  se  retrou- 
vent mot  pour  mot  dans  La  V^acante  General  (t.  IV),  p.  289. 

449-460.  Jean,  I,  29:  a  Altéra  die  videt  Johannes  Jesam  venientem  ad  se,  et  ait  :  Ecce 
agnus  Dei  qui  tollit  peccatum  mundi;»  .\poc.,  V,  5  :  ...  necce  vieil  Ico  de  tribu  Juda.  radix 
David...  » 
453.  Éd.  que  s. 
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lus  crrorcs,  ;i  bençcrlos 
iôô  viene,  para  que  io  diga 

con  seguros  lundamentos  : 
Este  (csle;  es  de  Juda  cl  Icon, 
de  Padinos  este  el  cordero, 
que  a  quilar  dcl  inundo  viene 
46o  los  pecados. 

Mund.  .No  le  cnliendo. 

Jent.  Tanpoco  io. 
Juda.  Yo  lanpoco. 

Culp.  >i  aun  io. 
Ynosen.  Yo  si,  y  soi  vn  necio. 

[Fol.  r)  r*;  Culp.  (^Tii.  billano.^ 

Ynosen.  Yo,  con  ser 

la  Inosençia.  Pero  eslo 
465  ('que  niucho  si  (se;  al  no  sauio 

se  rrcbela?  que  aun  por  eso 
le  siruo,  porque  no  guarda 
de  nii  iiada. 
Segun.  Vmilde  llcgo 

â  tus  unbrales,  o  Mundo, 
470  en  cuia  audiençia  pretendo 

el  premio.  Decir  pudiera 
vien  de  mis  merçedes.  pero 
por  aora  inporta  que  diga 
de  mi[s]  seruicios. 
Mund.  >o  creo 

475  que  en  mis  exercitos  nunca 

te  bi  seruir. 
Culp.  Por  Io  menos 

cl  Mundo  no  le  conose. 
Ynosen.  Assi  a  de  deçirlo  el  Testo. 
Mund.  (iDe  donde  eres.^ 
Segun.  De  olra  pallria. 

4So  peregrino  y  estranjero; 

llamado  de  los  aplaussos 
que  en  esta  ganar  pretendo, 

463.  Ms.  sauiio  (un  jambage  de  trop).  —  Éd.  no  es  m.  que  i-l  al. 

166.  M.\TTH.,  X.I,  25  :  <<  Confileor  tihi  pater,  domine  cacU  el  Urix,  </ui<i  -iM.-.njuJi  1  >■- 
a  sapientibus  et  prudentibus  et  revelasli  en  pamdis.  » 

46;-  iGS.  Éd.  Io  se  yo. 

Mund.  Pues  bien  ^quc  aguarda  .^ 

Llegnc,  pues. 

'«75.  .1/s.  nunça. 

476.  Éd.  assistir. 

677.  JE.i:*,  \,  10:  ■<  In  mundo  erat  ft  mandus  per  eum  foetus  est,  et  mundm  mim  non 
cognovU.  x 

'178.  Éd.  Dirhio  assi  cl  Sacro  Texto. 

'179.  Je.vn,  WIII,  30:    uRespondit   Jésus:   Ite-inum   meum  non   ni   de  windo  Kot .  ■ 
\l\,  9:  <(AY  in(iressus  prxtorium  itcrum  et  dicit  ad  Jesum  :  Inde  eâ  /«:•«■ 

i8o.  .Ms.  |>rrc';.'riiio. 
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vine  en  ella  â  militar. 
Culp.  c'Y  esto  dira? 
Ynocen.  Tanuicn  eslo. 

485.  Muncl.  oTu  nonbre;» 

Segiin.  Segundo  Adan. 

Ilermano  soi  dcl  primero, 
y  asi,  eredando  su  nonbre 
[Fol.  y  v"]  con  SUS  fatligas,  intento 

que  conozcas,  Mundo,  quanto 
4qo  de  ser  su  hcrmano  me  preçio. 

Mail.  ,;  Segundo  Adan  eresl* 
Seg.  Si. 

Miind.  Otra  ues  d  désir  buelbo 

que  no  te  conose  el  Mundo. 
Ynosen.  Tanbien  dira  que  los  mesmos 
'jy.')  que  crio  no  le  conoçen. 

Jud.  Absorlo  estoi. 
Jentil.  Vo  suspense. 

Si'fian.  Si  por  nii  no  me  conoses. 
conoseme  por  mis  hechos. 
Estos  los  papcles  son 
5oo  }   fées  de  olicios  de  el  tienpo 

«lUc  é  militado  en  lu  palria. 

\  aie  daiitio  inenioriulcs. 

Culp.  Alencion  ynporla  en  eslo. 
Mundo.  ,Cuia  es  esta  i'ei* 
Segun.  De  Lucas, 

en  que  abonan  firma  i  sello 
ao5  que  â  otho  dias  de  senlada 

plaça  en  tus  banderas,  fiero 
cuchillo  de  pedernal, 
—  que  fucra  blando  de  acero,  — 
me  diô  la  primera  erida, 
5 10  primera  sangre  bertiendo 

en  tus  canpanas. 
Mund.  \  aquesla 

(jcuia  es? 
Segun.  Es  de  Malheo. 

Çertilica  que  me  allé 

?i84.  Il  y  avail  cVabord  y  c.  lo  d.  dans  le  ins. 

!iS&.  Éd.  en. 

493.  Cf.  477. 

5oi.  Éd.  q.  milite  en  lus  campafias. 

5o3  sqq.  Les  allusions  à  la  circoncision  (Luc,  11,  ai),  au  ineurlre  des  enfanls  de  Betldéhem 
(Matth.,  II,  16),  à  la  faite  en  Egypte  {ibid.,  i3),  à  la  tentation  de  Jésus-Christ  {Manh.,  IV, 
1),  etc.,  sont  évidentes. 

5o'».  Éd.  abona,  f.  y  sella. 

5o6.  Ms.  mis. 

on.  Éd.  tu  excrcito. 
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en  la  rrota  que  sobnniio 
5i5  te  diô  cl  rncmi^'o,  ([iinnrio 

[Fol.  tn  r'I  tiranainciitc  sangrioiilo 

de  la  licnia  ynfanloria 

te  degollô  el  primer  tercio; 

y  prosigue  en  esta. 
Mun.  Pues, 

530  çCiiia  es  aquesta? 

Segun.  Del  niosmo, 

que  aniendomc  letiiado 

con  rreputarion  del  riesgo, 

fue  para  maior  araiîa, 

pues  fue  para  boltjer  luego 
ôaô  -  â  rreconoçer  el  caripo 

del  enemigo,  y  tan  dentro 

de  sus  quartelos  despia 

perdida  llegué.  (jue  pnedo 

deçir  que  quien  nie  buscô 
53o  me  hallô  perdido  en  el  tenpio. 

Sitiado  por  hanbre  estube 

en  la  plaça  de  un  deçierto 

quarenta  dias.  pasando 

la  inclemenda  del  asedio 
535  slri  capitular  rendido. 

tanto  que  el  conliario.  bicn<lo 

nii  constancia.  redurir 

â  batalla  quiso  el  çerco. 

Très  beses  me  asaltô,  y  tre.s 
5/(o  roechado  de  mi  esfuerro 

lebanlô  el  çitio,  quedando 

yo  triunfando  y  cl  buyondo. 
Man.  Y  esta  sorti ficasioii 

,;cuia  es? 
[l'ol.  10  v"|  Segwi.  De  Juan:  eu  que,  avicudn 

5i5  al  socorro  del  caslilto 

ydo  de  Alagdalo.   a  lienpo 

llegué  que  le  ania  el  contrario 

eiitrado  â  sangre  y  ;i  fuego 

tanto  que  su  cabo  estaua 
55o  dentro  de  su  foso  muerlo: 

y,  socorriendo  la  plasa. 

le  rrestitui  el  alicnlo. 

que  abia  ya  quatre  dias 

que  le  faltaua. 
Culpa  V  aciucslo. 

."i.lo.    Mi.  su  l. 

53 1.  Ms.  honbrc. 

54o.  Éd.  rcchazado. 

5'i',.  Jev\,  \1. 

55o.   Ed.  en  su  ob«("iiro  f.  m. 
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555  dime  billanoè  es  verdadi' 

Inoc.  Quanto  diçe  es  ebanjelio. 
Seg.  En  la  marcha  que  hizo  el  canpo 
por  las  canpaîïas  del  Heno 
fui  quien  valiente  introdujo 
560  el  conboi  del  bastimenlo. 

Çinco  mil  y  mas  perssonas 
perecieran,  sin  los  liernos 
ninos  y  mujeres,  —  Juan 
lo  serlifica,  —  si  auiendo 
565  yo  llegado,  no  lan  solo 

de  la  municion  perdiendo 
pero  aumcntando,  no  hiçiera 
que  les  sobrasse  el  sustenlo. 
Jvd.  Yo  lo  oigo  y  lo  dudo. 
JeuUl.  Yo 

5-^0  ni  lo  dudo  ni  lo  cieo, 

Segund.  El  bagaje  socorri 

en  que  iban  los  enfermes 
[P'ol.  Il  r°]  y  ynpcdidos,  tanlas  veccs 

que  dan  leslimonio  de  cllo, 
S'yS  en  este  ablando  los  mudos, 

y  viendo  en  este  los  ciegos. 
El  tren  de  la  arlilleria 
que  disparaban  los  cielos 
lanbien,  soldado  de  el  mar, 
58o  resistî,  quando  los  vienlos, 

aniotinando  las  ondas, 
en  su  açul  canpo  me  bieron 
vencer  balerias  de  raios, 
de  relampagos  y  truenos. 
585  Dormidas  las  çenlinelas 

en  los  resintos  de  un  huerto, 
por  trato  de  vn  falso  amigo 
vna  noche  prisionero 
vine  a  quedar  ;  y  esta  sea 
590  oy  poslrer  fe;  porque  biendo 

que  â  tu  avdiençia  Uego,  o  Mundo, 
de  sus  malos  tratamientos 

555.  Éd.  lambien  1). 
5G3.  Jean,  VI. 

566.  Remarquez  qu'il  manque  ici  une  négation;  le  sens  est  évidemment:  a  non  seulement 
ne  perdant  rien,  »  ou  i^  sans  rien  perdre  )>.  —  Éd.  los  viveres  conduciendo. 
568.  Éd.  sobrara. 
576.  Éd.  en  este  viendo.  —  Après  ce  v.  les  éd.  ajoutent  les  quatre  vi\  suiv.  : 

y  en  este,  passando  a  mas 

mis  socorros,  los  que  el  fiero 

espiritu  del  contagio 

ténia  ligados  y  presos. 
58o.  jMs.  résiste.  Éd.  restauré. 
58/1.  Maïtii.,  VIII,  23  ss.;  Marc,  IV,  35  ss.  ;  Luc,  ViU,  22  ss. 
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dcsmulo,  pohrc  y  crido, 
conpadccido  prclendo 
•'<)•'  que  prosiga  desdc  aqui 

lodo  lo  deinas,  cl  picinio 
que  de  tus  manos  aguardo 
y  de  mis  ohras  csporo. 
Maii'l.  Muçhos  lus  scrbicios  son. 
*>"('  (! A.  qu('  liau  Ilegado  lus  pncslos? 

Seg.  Aunquc  en  las  ieuas  dcl  Mundo 
soy  yo  quieii  la  jenle  ha  hecho, 
[Fui  n  v»J  â  vna  vmildc  conpaùia 

de  doçe  soldados  vicjos, 
Coô  tan  pobres  y  tan  desnudos 

que  â  mi  mesa  los  sustenlo. 
Mnnd    Poiigau  en  algo  los  ojos 
lan  altos  moiesiniioiilos. 
Segund.  A  nies  ([ue  vi niera  a  II, 
Oio  va,  Mundo,  los  ténia  pucstos 

en  el  premio  que  lias  de  darmc. 
Mnnd.  ,;Qué  es? 
Seg.  Vn  asilo,  que  sicndo 

roja  insinia  mili lai- 
de cruz  que  me  adorne  el  pocho, 
6i5  es  propio  lionor  del  soldado. 

Muiul.  Crus  a  nadie  liasla  ci  la  c  pucslo 
que  no  sea  por  baldon. 
Seg.  Yo  are  del  baldon  aprecio. 
Jad.  i  Rara  pretencion  ! 
Jent.  ;Eslraùa 

630  novcdad I 

Culp.  ;>iola!)le  intento! 

Muiid.  (fConio  puede  scrlo? 
Segund.  Dando 

lustre  â  la  infaniia  mis  échos; 
quando,  sacando  la  lus 
de  las  sonbras,  del  bencno 
635  la  triaca,  de  la  adcUa 

la  mede.>ina.  vca  el  cielo 
que  es  dcl  Mmdo  vna  crus  sola 
el  sumo  honor  que  prelcndo. 
Mund.  El  lin  de  tan  nunca  oida 
63o  prclençion  dudo. 

Segund.  Oye  alenlo  : 

A  nierccd  de  los  rcycs 

G02.  Jean.  I,  3.  Cf.  SG3  s^q. 

Oo'i  Oo5.  Éd.  do  d.  s.,  y  cssos 

t.  sui  huinanoi  cauJalcs. 
(H2.  Lcrnol  asilo  est  souligné  au  cniyon;  trail  au  crayon  en  ninr,j,<.  t'/.  itbil.j. 
GiG.  Ms.  a  p. 
G20.  Éd.  .Mund.  Aprecio  cl  baMoii    110  cnticiulo. 

BuH.  Iiisjjun. 


(34o 


(Jg  BULLETl?*    mSPAMQl'E 

[Fol.  i'2T'\  fl"«  labran  de  los  meritos  las  leyes, 

los  balientes  soldados 
para  ser  en  la  guerra  senalados 
g35  orlaron  con  gloriosos  inlereses 

de  eupresas  y  dibisas  sus  pabeses. 
cuias  jactancias  sumas 
emularon  despues  bandas  y  plumas, 
porque  el  ser  conocidos 
los  obligase  â  ser  mas  atrebidos  : 
que  el  enpeno  es  mayor  quando  el  cnpcno 
ba  en  sus  senas  diçiendo  :  Este  es  mi  dueno. 
Y  siendo  asi  que,  hermano 
yo  del  primero  Adan.  picnso  no  eu  banc 
f;',5  enmendar  el  error  de  su  agonia. 

linbve  é  de  açer  para  dibisa  niia. 
Vn  arbol  fue  su  ruina, 
cuia  maleria  desde  alli  destina, 
inspirada  del  ciclo, 
fi,-„,  la  politica  lei  para  cl  anelo 

de  su  obserbancia.  puesto  que  en  su  rite 
(jualquier  delito.  hijo  de  a(iucl  delilo, 
castiga  a  entrambas  luçcs, 
de  madera  labrando  orcas  y  cruzes; 
g,-,-,  con  que  yo,  A  quien,  —  conio  antes  de  aora  dijo 

de  aquella  ruina  la  memoria  aflije, 
no  solo  a  merçed  tuia  é  de  borralla, 
mas  tanto  he  de  ilustralla 
que,  exartando  la  cruz,  hacer  sospecho 
6t)o  la  infamia  de  la  cspalda  honor  del  pcclio. 

Roja  espada  de  fuego 
fuc  su  primero  açote; 
|K()I.  13  V"]  y  para  que  se  note 

que  io  â  enmendar  aquel  delito  llego, 
CiOr,  roja  espada  te  ruego 

que  mi  pccho  senale, 
y  verâs  quanto  en  el  su  insignia  vale. 
si  en  el  se  ve  esmaltada 
la  mezcla  del  madero  y  de  la  espada, 
670  quando  con  tal  enpresa 

entre  en  la  lid.  "i   aun  reuaciendo  de  essa 
verâs  tanvien  que  con  mis  ejenplares 


C45.  Ed.  cl  baldoii  de. 

607.  Éd.  omettent  iî  merced  luia. 

659.  Éd.  q.  cxaltaiido  cl  madero. 

661.   Vers  blanc,  licence  tolérée  dans  les  silva;' ;  cf.  .Morel-Falio,  Mâg-ico,  note  du  v.  IS!''i. 

6G2.  Ms.  acole. 

CG/|.  Éd.  a.  castigo. 

665.   Voy.  l'introduction,  p.  3S6. 

66g.  Éd.  la  cifra. 

671.  en  m'inqup  dans  DE. 


u:\ 
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I,  Al  lo  s\(;kvmi:mai.  di:   i,\>  ..udim  <  MiiiivrM.s 

olras  ordcncs  salcii  iiiililaros. 
(lando  ;i  olios  riiiuluis  liicgo, 
'^7^''  >icn  corno  ;i  ini.  la  caritlad,  que  es  (nv^o, 

fojo  el  color,  la  k-o  dihina  y  pma 
la  candidcz  dcl  hlaiico.  v  la  ciniosiiia 
dcl  verdc  la  espcranra. 
en  clerna  alabanra 
de  soldados  de  cspirilu  tau  rucilc 
que  conio  io  halallcu  cou   la  runerlc, 
quando  ml  boz  les  diga 
que  cada  uuo  su  crus  louiu  y  uio  siga. 
Si  el  pabon  eu  su  cuna 

''•'^''  geroglifico  es  de  lu  forluua, 

sealo  de  la  niia 
el  pelicano,  cuya  bisania 
lan  caballoro  pajaro  le  a  eclio 
que  cou  su  saugre  se  senala  el  peclio. 

*••,»'  V  pues  ii  iuiUarion  suia  el  priuiero 

soi  que  el  auilo  des  de  cauallero, 
porquc  nadie  pensar  pueda  que  abieila 

!l"l    '•>  r  I  le  queda  sin  el  mcrilo  la  pucrla, 

antes  que  a  dainie  su  blasou  te  ruuebas 

•^'.l""  me  an  de  açer  el  prinicro  â  nu'  las  prucbas 

([ue  despues  se  a  de  aser  ;i  ejeujjlai-  mio 
;i  quanlos  seùalarsc  por  su  brio 
aspiieu  eu  crusados  balallones 
de  lautas  niilitares  relijloncs 

700  como  venî  alguu  dia 

de  ordeues  la  campai  caualleria. 
siendo  lai  la  hourra  suia 
que  al  ber  ynsignias  (eileueuiigo  liuia. 
Sus  eslableçimieiilos 

700  han  de  couslar,  sicnpre  al  ouor  aleulos. 

de  uoblera  y  lirqjieça, 
correspoudieudo  al  aima  la  uobleça, 
la  linpieça  a  las  obras,  sin  que  ignore 
nadie  que  mançha  o  rraça  le  desdore 

68'i.  Ici  les  éd.  ont  l'indication  suicante  :  Se  fia  lando  à  vn  cnrro  <///c  sera  c/i  l'elieano  cun 
sus  polluelos,  hcrido  el  peclio. 

687.  Le  pélican,  qui,  d'après  uni'  J'ublc  anti<iuc  réjiandue,  mnirrit  ses  petits  de  ton  propre 
samj,  a  souvent  im^piré  le  symbolisme  chrétien.  Cf.  par  e.cempl'',  lians  l'anrienne  tUtfm- 
tu re  française,  le  15o^«lii^i^c  dePhil.  de  Tliaiin  (traduction  du  Phy*iolo;;ii»),  v.  ?.T23  ti. 

691.  .Ms.  deslc  r. 

69.'!,  Éd.  lai.  b. 

695.  .1  BC  mo  ha. 

696.  Hd.  despues  han. 

697.  Kd.  a  iliistrarse. 

708.  En  lisant  cl  encmigo'huia,  on  obtient  le  nombre  voulu  de  syllabes,  mais  le  rrr»  r«' 
trop  mal  rythmé.  —  Ed.  al  ver  la  cruz  cl  c. 

708.  Éd.  la  vida. 

709.  /;'</.  la  (I. 
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^lo  de  ajcna  relijion  ;  y  pncs  dispuesto 

d  las  prucbas  esloi,  noinbranic  presto 
inforinanle,  y  aun  dos,  porque  rcsponda, 
sin  que  mi  ser  ningun  defeto  esconda, 
â  lustre  y  relijion  cl  riguroso 
,,i5  examen,  sicndo  el  uno  rclijioso 

y  el  olro  cauallero. 
A  tus  unbrales  la  rcspuesla  espero, 
para  que  el  mismo  dia 
que  me  agas  la  merccd,  jcnalojia 
.y2o  y  deposito  entregue. 

No,  pues,  el  lustre  al  mcrito  se  niegue; 
démos  satisfaçion  al  ciclo,  o  Mundo, 
yo  en  el  primero  Adan,  tû  en  el  segundo.     Vase. 
[Fol.  i3  v°]         Mund.  Absorto  y  mudo  hc  qucdado 

^25  de  tan  nueba  pretençion. 

Jent.  No  es  mcnos  mi  confucion. 
Jad.  iNi  menor  es  mi  cuidado. 
Mund.  INo  se  a  que  me  resolber. 

Culp.  Alenta  me  inporta  estar. 
•^30  Jent.  A  inquerir  y  aberiguar 

cl  fin. 
Mand.  <;  Como  ? 

Jent.  Con  haçer 

las  pruebas  que  el  a  pedido, 
que  no  es  bien  con  tal  accion 
quede  el  Mundo  en  confu[s]ion 
■y35  de  si  a  sldo  o  sino  a  sido 

verdad  que,  hermano  de  Adan, 
enmendar  sus  ançias  quicra. 
Jud.  Estrana  flojedad  fuera, 
quando  pendientes  estan 
7^0  ya  lodos  en  el  enpleo 

de  proposiçion  tan  l'ara, 
que  no  se  le  aberiguara 
si  es  baldon  o  si  es  Irofco. 

711.  ABC  nombrarme  pueslo,  DE  nombradmo  presto. 

718.  Éd.  mi  honor. 
714.  Éd.  gcneroso. 

719.  Éd.  que  saïga. —  Pour  la  supjiression  de  l'e  proloitiquc  en  hiatus,  dans  jenalojia, 
cf.  les  formes  rai,  pour  real,  en  asturien  (voy.  B.  Mcnéndez  Pidal,  Gramdtica  hislôrica 
espanola,  p.  48,  n.  1)  et  quiô,  de  quic(r)o,  sa,  de  sea,  en  andalous  (voy.  H.  Sclwchardt, 
Zeits.  f.  rom.  Phii.,  V,  p.  Sai). 

720.  «Deposito»,  caution.  Cf.  vv.  9U8-9S0,  973  ss.,  1933-193i.  —  Pour  rendre  la  rime 
exacte,  on  pourrait  corriger  cntricgc,  forme  qui  se  trouve  par  exemple  dans  les  Pruebas 
del  Linaje  Umano,  v.  130-j. 

733.  Éd.  ajoutent  :  y  con  cl  el  Lu:ero  y  la  Inociencia  [D  E  y  quedan  confusos  los  très]. 
727.  Éd.  menos. 

781.  Ms.  en. 

734.  Il  y  a  un  trait  au  crayon  dans  la  marge  du  ms. 
787.  Trait  au  crayon  en  marge. 
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Mund.        Pues,  si  dese  pareser 
7^5  cnlranbos  estais,... 

Culp.  j  .\i  Dios! 

Mund.  la  merccd  le  hago. 
JiKl-  Los  dos 

ynforinantos,  si  au  de  ser 

relijioso'y  cauallero, 
dadonde  los  as  de  allar 
700  con  cruz  pai-a  no  fallar 

en  el  examen  priinero 
[Fol.  i!i  1"]  a  la  ceremonia  ? 

Miind.  ]\'o 

lo  se.  —  Pero  ;  ya  lo  se! 

Jent.  ,;Quicn? 

Mund.  Moiscs  y  Josue. 

755  Moises  en  cl  moule  oiô 

puesto  en  cruz;  y  siendo  asi 
que  sobre  caudillo  y  rci 
fue  saserdole  en  la  Ici 
que  rcsiuiô  en  Sinai, 
760  ya  con  saçcrdoçio  y  cruz 

al  relijioso  tcnemos. 
Josue,  —  que  bencer  lo  bemos 
à  uisla  de  aquella  luz, 
pues  si  ella  se  desasia. 
765  quando  el  braço  desmaiaua, 

en  la  bâta  lia  llaqueaba 
y  en  formandola  bcnçia,  — 

ya  en  fe  de  la  cruz  obrô 
bitorias;  y  vien  inliero 
770  que,  soldado  y  cauallero, 

desde  entonces  merecio 

del  auito  militar 
la  inbistidura;  cou  que 
cruz  y  informantes  alk*, 
775  eclesiastico  y  seglar, 

y  aun  profosos.  pues  despucs 
de  ilustrarlos  st-na  lai, 
en  el  as^îid  de  niclal 


7/»5.  Éd.  vos  estais,  y  tainbieri  vos. 
7i6.  Éd.  Y  los  d.      * 

753.  Éd.  Mas  si 

754.  Éd.  Los  dos.  Quicn.' 

755  et  7G2.  ICxoDE,  Wir,  1 1  :  «  Cumqiie  levnrct  Moys-s  iwmus,  vinrebat  lirael.iin  autem 
paidaluin  reinisisset,  superabal  Aimleck.  »  Selon  la  Iradilion,  rVst  ^.lalrmrnt  en  /.-mu/  Mm 
cette  iJOsUion  que  Josué  arrêta  le  cours  du  soleil  au-dessus  de  Gahaon  ^os  .  \.  /■.";  cf. 
V.  780 sqq. 

70».  Les  éd.  mettent  deux  points  ici  et  un  point  ai>rl-s  le  i-   767. 

7G2.  Éd.  le 

777.  Éd.  que  lo  iliistrù  In^iglliu  t. 
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profeso  la  crus  Moyses, 
780  y  Josue  en  la  ocasion 

que,  puesto  en  crus,  con  fee  rrara 
TFol.  l'i  v'I  le  mandé  que  se  parara 

al  sol  conlra  Gabaon. 

Y  pues  como  principales 
^85  jueses  aucis  de  asistir 

d  lodo,  aqui  â  resiuir 
os  quedad  los  menioriales 
que  dé  de  su  calidad; 
y  ya  que  d  anbos  el  consejo 
790  de  mis  ordenes  os  dejo, 

a  los  informantes  dad 

de  su  comision  traslado, 
con  que.  hecha  la  diiijençia, 
dareis  los  dos  la  sentençia. 
795  .//((/.  Fia  de  mi  tu  cuidado, 

que  yo  al  juzgarlo  beré 
que  patria  y  que  padres  tiene 
y  d  que  fin  buscando  biene 
onras  en  la  cruz,  en  fe 
8<>û  de  enmendar  yerros  de  Adan. 

si  no  es  en  mis  profeçias 
el  prometido  Mesias. 
Jcnt.  En  mi  tus  leyes  veran 

si  es  digno,  o  no,  dcl  blason. 
8o5  Mund.   Pues  publicad  cl  décrète 

vosolros,  porque  su  cfcto 
empicsc  la  inl'ormacion, 

adbirliendo  bos  y  bos 
que  merced  me  locô  aserle; 
810  mas  ponerle  o  no  ponerle 

la  crus  locard  d  los  dos. 

\'anse  caiitondo  los  Miisii-js  y  el  Mundo. 

|t"i>l.  I j  r'j  Miisi.         El  Mundo  al  Adan  Segundo 

roja  crus  en  premio  a  dado, 
propio  auito  de  soldado 

8i5  y  propia  merced  dcl  Mundo. 


K.  WALBERG. 


(A  suivre., 


779.  Ms.  protesto. 
782-783.  Éd.  mandô  al  sol  (i.  se  )). 
à  visla  de  0. 

797.  Éd.  da 

798.  Éd.  va 

801.  Éd.  no  sicndo 
So3.  Ed.  sentes 


VARIÉTÉS 


Une  nouvelle  œuvre  de  Felipe  Pedrell. 
La  Célestiue. 

D.  Felipe  Pedrell,  le  maître  qui  esl  acluellcrnent  la  jjIus  haute 
personnalité  musicale  de  l'Espagne,  le  composilcur  et  l'érudil,  l'auteui 
du  Dernier  Abencérage  et  du  Tasse,  de  Cleopàlre  et  sui  tout  de  l'adrni- 
rable  trilogie  les  Pyrénées,  Véd'dcuv  do  V Ilispaniae  sehola  inusicd  sacra 
et  des  œuvres  de  Victoria,  celui  qu'un  critique  allemand  n'lic'>itail 
pas  à  appeler  le  Wagner  espagnol,  vient  de  i)ublicr  à  la  fuis  le 
poème  et  la  partition'  d'une  œuvre  nouvelle,  tirée  de  la  célMnc 
Célestine,  dont  on  espère  que  la  représentation,  à  Barcelone,  ne  se  fera 
pas  trop  longtemps  attendre. 

Je  n'ai  garde  d'entrer  ici  dans  l'étude  de  la  partition,  qui  e-t  dum- 
originalité  extrême  de  tontes  façons;  mais  le  livret  nous  appartient, 
car  c'est  la  première  fois  qu'une  oMivre  de  théâtre,  issue  de  la  CélesUne 
a  ainsi  intégralement  respecté  le  texte  original,  en  son  adaptation 
scénique,  et  il  est  curieux  de  montrer  en  quoi  celle-ci  a  consi-lé, 
c'est-à-dire  dans  quelles  scènes  de  l'œnivre  de  Rojas  le  maître  redreli 
a  puisé,  et  comment  il  a  soudé  ensemble  ces  éléments  essentiels  du 
drame. 

Désireux  avant  tout  «  de  conserver,  quoique  réduites  aux  condition» 
et  aux  exigences  du  drame  lyrique,  toutes  les  lignes  générales  de 
l'action,  et  de  respecter  cette  forme  sculpturale  du  langage  de  l'aMnre 
originale,  qui  se  prêtait  à  un  degré  si  éminent  à  la  Iransfiguralion 
mélodique.),  il  n'a  ajouté  à  la  donnée  primitive  que  les  réalisations 
scéniques  qui  pouvaient  la  mettre  mieux  en  lumière,  et  au  défaut 
desquelles  le  lecteur  suppléait  en  quelque  sorte  par  l'iniaginalion.  A 
peine  a-t-il  cédé,  en  un  ou  deux  endroits,  au  désir  d'inlnxiuire 
(pielqu'un  de  ces  romances  antiques  qu'il  a  su  retrouver  el  qui 
constituent  d'ailleurs  un  des  éléments  capitaux  dr  son  sv>lènie 
musical,  tel  que  ses  Pyrénées  en  ont  apporté  de  merM'illeuv  exemples 

Aussi  bien,  j'aime  mieuv  le  laisser  parler  lui-uièuie  et  cil.r  \r> 
lignes  mêmes  dont  il  a  fait  précéder  son  librellu. 

.1.  Le  poème  est  édile  à  Barcelone,  tipolilo-rafia  de  Salval.  vu  un  >o!.ni.-    in    .- 
de  87  pages.  Ln  partition  pour  piano  et  cl.anl.  avce  W\ir  rasIill.Mi.  ver-ion 
(de  Henri  de  Curzon)  et  version  italienne  (d--  Angcio  BiKi'olli)  «K»  eincnl  •  '    . 
J^ien  entendu,  est  éditée  aussi  à  Barcelone,  an  Sindicalo  musical  de  IMc^.o. ,-..  u.. 
%oluuie  iri-'i*  de  3i2  pages. 
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Le  litre  de  l'œuvre  montre  déjà  combien  il  tenait,  malgré  des  diffi- 
cultés très  spéciales  pour  un  musicien,  à  garder  le  caractère,  ni  opéra 
ni  drame  lyrique,  mais  peinture  de  mœurs,  de  l'original:  La  Celestina, 
tragicomedia  lirica  de  Callsto  y  MeUbea  en  cualro  actos,  adaptaciôn  de 
la  obra  dcl  mismo  lilulo  de  Fernando  de  Rojas,  y  niûsica  de  Felipe 
Pedrcll.  Sur  celle  adaptation,  voici  comment  il  s'exprime  : 

((  Todo  me  lo  daba  hecho  Fernando  de  Rojas,  excepto  el  acomoda- 
mienlo  a  las  teorias  y  exigencias  de  forma,  lilerarias,  del  drama  lirico. 
Por  eslo,  cuando  me  vi  en  el  caso  de  condensar  asi  las  palabras  como 
la  accion,  utilicé  fragmentos  de  un  antiguo  romance,  que  viene  a  ser 
un  compendio  en  verso  de  la  Celestina,  romance  no  tradicional  ni 
popular,  pero  si  muy  viejo  y  de  gran  curiosidad  literaria  ;  y  cuando 
para  producir  efectos  deseados,  como  la  escena  de  exposiciôn  6  del 
déporte  de  caza,  6  como  los  cuadros  terceros  de  los  actos  segundo  y 
tercero,  indicados  de  pasada,  solamente  en  la  obra  de  Fernando  de 
Rojas,  y  que  por  muy  dramâlicos  entraban  de  Ueno  en  mi  plan,  acudi 
â  nuestro  romancero  gênerai  6  â  la  misma  obra  de  Rojas,  utilizando 
los  paralelismos  de  la  narraciôn  (3  las  rellexiones  morales  que  de  ella  se 
desprendian  y  que  para  el  desarrollo  lôgico  de  la  accion  se  me  ofreciàn 
â  manos  Uenas  con  la  riqueza  de  delalles  que  es  de  admirar  en  un 
prosista  tan  poeta,  y  en  un  prosista  y  un  poeta  tan  mûsico  por  len- 
guaje  y  por  conceptos,  como  Fernando  de  Rojas.  » 

Une  analyse  sommaire  des  actes  et  des  scènes  expliquera  mieux  le 
travail  du  musicien  dramaturge. 

Acte  I.  —  Rosquets,  montagne  au  fond;  sur  un  côté,  le  jardin  où 
Caliste  pénètre  et  rencontre  Mélibée,  première  scène  et  début  de 
l'œuvre  originale  (En  esto  veo...). 

La  pièce  musicale  commence  par  un  rendez-vous  de  chasse  au 
faucon,  011  dames  et  cavaliers  chantent  le  romance  Yo  me  levantara, 
madré,  —  Mahanica  de  Sant  Joan...,  avant  de  s'éloigner  vers  la  mon- 
tagne. Caliste  s'ouvre  alors  un  chemin  à  travers  la  clôture  feuillue  du 
jardin  et  se  présente  à  Mélibée  (scène  i).  Mal  reçu,  il  se  plaint  à  son 
valet  Sempronio,  qui  lui  parle  de  Célestine  (scène  a),  puis  à  son  autre 
valet,  Parmeno,  qui  dit  pis  que  pendre  de  l'entremetteuse  (scène  3), 
cependant  que  celle-ci,  amenée  par  Sempronio,  approche  et  empaume 
successivement  Caliste  et  Parmeno  (scène  4).  Toutes  ces  scènes  sont 
empruntées  à  l'Acte  I  de  la  Célestine  originale.  Comme  additions,  outre 
le  début,  il  faut  noter  un  nouveau  romance  des  chasseurs  (au  loin), 
pendant  la  scène  3  :  Fonte  f rida,  fonte  f rida,  fonte  f rida  y  con  anior...; 
puis  le  retour  de  la  chasse,  aux  flambeaux,  avec  le  début  d'un  petit 
romance  :  Amor,  qiiien  de  lus  placeres...  (scène  5). 

Acte  II.  —  l^'  tableau  :  Chambre  dans  la  maisoa  de  Caliste,  pendant 
la  journée. 

Parmeno  renlre  d'une  nuit  de  plaisirs  que  lui  a  préparée  Célestine 


VAUIETES  Cq 

pour  le  mettre  mieux  dans  ses  intérêts.  Scmpronio  et  lui  raillent 
Calistc  (scène  i)  qui  chante  ses  amours  en  attendant  des  nouvelles  de 
Mélibée  (scène  2).  Ces  scènes  sont  empruntées  à  l'acte  Vlli  de  la 
Célesline  originale  {Bien  me  decia  la  astula  vieja...).  Mais  le  raccord 
avec  la  scène  suivante,  arrivée  de  Célestine  et  récit  de  la  visite  à 
Mélibée,  exhibition  du  cordon  contre  les  maux  de  dents,  etc. 
(scène  3),  est  pris  à  la  fin  de  l'acte  V,  suivi  aussit«jt  par  l'acte  VI 
(/,Oue  dices,  scnora  y  madré?  .  Enfin,  la  dernière  scène,  où,  Caliste 
étant  parti  pour  l'église  avec  Sempronio,  Célestine  et  Parmeno  voient 
arriver  Lucrèce,  qui  vient  reprendre  le  cordon  de  Mélibée  (scène  4), 
est  prise  dans  l'acte  IX,  à  la  fin. 

2"  tableau  :  Chambre  dans  la  maison  de  Mélibée. 

C'est  la  scène  de  séduction  de  Mélibée  par  Célestine,  où  Mélibée,  qui 
a  commencé  par  se  trouver  mal  au  nom  d'amour  et  de  Caliste,  supplie 
ensuite  la  vieille  et  indique  un  rendez-vous  pour  le  soir,  aux  lenètres 
basses  de  la  maison  sur  la  rue  (scène  5).  Elle  est  puisée  dans  l'acte  X 
de  la  Célestine  f;  Oh  lastimada  de  ml!) 

3^  tableau  :  Place  devant  l'église  de  la  Magdeleine. 

Caliste,  sortant  de  vêpres,  trouve  Célestine  qui  vante  ses  services  et 
annonce  le  rendez-vous  ;  il  lui  donne  sa  chaîne  d'or,  aussitôt  convoitée 
par  les  valets  (scène  6).  C'est  la  scène  de  l'acte  XI  f/  Oh  joya  dd 
mundo...!j  Le  musicien,  pour  profiter  de  l'occasion  théâtrale  que  lui 
offrait  le  lieu,  a  fait  sortir  de  l'église,  pendant  la  fin  du  dialogue, 
toute  une  procession  entonnant  des  chants  liturgiques. 

Acte  III.  —  1"  tableau  :  Carrefour  devant  la  maison  de  Pleberio,  la 
nuit. 

Caliste  et  ses  valets  viennent  au  rendez-vous;  Mélibée  et  Lucrèce 
sont  derrière  les  grilles  des  fenêtres  basses  de  la  maison.  Le  dialogue 
d'amour  est  de  temps  à  autre  interrompu,  soit  par  les  propos  railleurs 
ou  lâches  de  Sempronio  et  de  Parmeno,  soit  par  une  ronde  d'alguazil 
(scènes  i  et  2).  C'est  la  scène  de  l'acte  XI 1  de  la  Célestine.  \  la  (in, 
une  invocation  de  Caliste  à  la  nuit  est  tirée  de  l'acte  XIV  ;0h  noclu- 
de  mi  descanso...!) 

2'  tableau  :  La  salle  basse  de  la  maison  de  la  Célestine. 

C'est  la  grande  scène  qui  fait  suite  à  la  précédente  dans  ce  même 
acte  XII.  Sempronio  et  Parmeno  s'en  viennent  souper  avec  Cclcsline, 
Elicia  et  Aréusa  :  cpicrclles  de  jalousie,  propos  ba.hicpios.  puis 
récriminations  des  valets,  mal  reçues  de  Célesline,  finaleiuenl,  ujeurlrc 
de  celle-ci  (scène  3). 

5'  tableau  :  Place  du  Marché. 

Ce  tableau  est  de  linveiition  du  musicien,  qui  a  voulu  mellrc  sur  la 
scène  l'exécution  des  d.Miv  valets  de  Caliste,  du  moins  l'clTel  pn»duil 
dans  la  foule,  les  propos  des  gens  à  leur  porte,  la  sentence  pr^^clamée 
par   le   bourreau,   les   chants   liturgiques,    etc.   Mais  la  plupart  des 
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phrases  sont  néanmoins  empruntées  à  l'acte  XV  de  la  Célestine,  quand 
Elicia  et  Aréusa  se  lamentent  et  crient  vengeance  parmi  la  foule 
contre  Galiste,  et  à  l'acte  XIII,  quand  Sosie  rencontre  Tristan^  et  lui 
conte  l'événement  (scènes  4  et  5). 

Acte  IV.  —  Jardin  de  la  maison  de  Pleberio,  avec  tour  sur  un  des 
côtés  et  mur  de  clôture  divisant  la  scène;  il  est  nuit. 

Caliste,  avec  Tristan  et  Sosie,  arrive  devant  le  mur,  tandis  que 
Mélibée  et  Lucrèce  chantent  en  l'attendant,  dans  le  jardin,  de  l'autre 
côté.  Caliste  monte  sur  le  mur,  surprend  Mélibée,  descend  vers  elle  : 
grande  scène  d'amour,  qu'interrompt  une  querelle  des  valets  avec  des 
passants,  le  départ  précipité  de  Caliste,  sa  chute  et  sa  mort  (scène  i). 
Sauf  le  début,  pris  dans  les  dernières  phrases  de  l'acte  XIll,  c'est 
l'acte  XIX  de  la  Célestine,  à  peu  près  intégralement  (Canta  mas,  por 
mi  vida...)  Puis  arrive  Pleberio,  aux  cris  de  Mélibée,  qui  l'écarté  en 
demandant  un  luth  pour  charmer  son  mal,  au  haut  de  la  tour 
(scène  2).  Alors,  le  décor  s'enfonce  entièrement  jusqu'à  la  hauteur  de 
la  terrasse  de  cette  tour,  qui  se  trouve  dès  lors  entourée  des  seules 
cimes  des  arbres.  Mélibée  renvoie  Lucrèce  (scène  3),  puis  reste  seule  : 
prière,  discours  à  Pleberio  resté  au  bas  de  la  tour,  enfin,  chute  préci- 
pitée (scène  li).  Toutes  ces  scènes  sont  empruntées  à  l'acte  XX  de  la 
Célestine,  dont  nous  avons  ainsi  parcouru  tout  le  développement  en 
ses  péripéties  essenliellcs. 

Je  ne  veux  pas  abuser  plus  longtemps  de  l'attention  de  nos  lecteurs, 
mais  cette  intéressante  et  si  discrète  adaptation  de  l'œuvre  originale  du 
XV'  siècle,  pour  la  scène  lyrique  du  xx%  valait,  je  crois,  la  peine  d'être 
signalée  et  analysée,  même  au  seul  point  de  vue  littéraire.  Quel  que 
soit  le  sort  réservé  à  l'œuvre  musicale,  extrêmement  remarquable  en 
elle-même,  on  peut  dire  que  D.  Felipe  Pedrcll  a  bien  mérité  des 
lettres  castillanes  en  menant  à  si  bonne  fin  sa  difficile  entreprise. 

Il  EMU  UE  CURZON. 
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J.  Jungfer,  Ueber  Personenimmen  in  tien  Orlsnamen  Spaiiiens  uiul 
Portugais.  Berlin,  Gaertiier,  190^;  in-Zi"  de  22  pages. 

Il  s'agit  des  noms  de  lieux  hispaniques  tirés  de  noms  de  personnes. 
M.  Jungfer  nous  donne  des  spécimens  de  ces  formations,  depuis 
l'époque  ibérique  jusqu'à  la  fin  du  Moyen-Age.  Le  plus  grand  nombre 
de  ses  exemples  sont  bien  choisis  :  tous  dénotent  une  grande  connais- 
sance des  sources  et  des  ouvrages  de  seconde  main.  Il  y  a  quelques 
réserves  à  faire  en  ce  qui  concerne  les  élymologies  basques.  Identifier 
Basques  et  Yascons  espagnols,  c'est  supposer  démontrée  une  pure 
hypothèse  :  il  n'y  aurait  pas  de  raison  pour  ne  pas  identifier  aussi 
^  ascons  et  Gascons.  Les  rapprochements  aquitains  sonlsujclsàcaulion  : 
Cocosates  =  Castets  est  bien  hardi.  Que  le  nom  d'homme  A  mira  soil 
celtique,  j'en  doute  fort.  Je  ne  suis  pas  non  plus  persuadé  que  -bri)/n 
soit  d'origine  gauloise.  M.  Jungfer  aboidc  la  (pieslion  des  noms  lires 
de  noms  de  villas  :  Illana  =  Jallamun,  Fusteùa  =■  l-ausUiiiatuim. 
Cette  élude  devrait  être  poussée  plus  loin.  Je  désiierais  savoir  s'il  n'y  a 
pas,  en  Espagne,  une  zone  de  noms  en  -ncniii,  qui  sont  prcs(|ue 
partout  constants  en  Gaule.  La  lo|)iniymie  de  ces  deux  pays  s'éclair- 

cirait  par  la  comparaison. 

C.  Jl  l.l.l  \N. 

Vicente   Lampérez  y  Romea,  Del  lAuinliinsino  en  la  anjailecluni 
crisliana  e.spanola  (s'ujlus  vi  al  xiij,  dans  le  Hokiin  de  lu  Su 
ciedad  espanola  de  excursioiics,  1900. 

Les  archéologues  français  se  sont  longucmonl  occupés  de  recher- 
cher dans  notre  architecture  du  Moyen-Age  les  résultats  des  inlluences. 
orientales,  el  on  sait  à  quelles  théories  étranges  ces  éludes  ont  trop 
souvent  abouti.  La  question  se  pose  différemment  pour  TKspagne  : 
on  peut  se  demander  si  l'action  de  l'Orient  ne  s'est  pas  exercée  d'abord 
en  France  et  ensuite  de  la  France  en  Espagne.  M.  Lunpérez  a  cxainint' 
ce  problème  dans  une  conférence  que  la  SocU-dad  espanola  de  cxcur- 
siones  a  publiée  avec  dessins  à  l'appui;  il  conchil  à  l'inllucncc  dirccle. 

L'étude  est  également  remar((ual)le  par  l'intérèl  du  sujet  el  jwir  la 
Nalcur  (1(>  l'auteur,  l'un  des  meilleurs  archéologues  de  rF>pav'ne:  mai* 
la  conclusion  parait  au  moins  exagérée. 

Yovons  dabord  comment  procède  M.  Lampére/. 
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Il  décrit  un  certain  nombre  d'édifices  qu'il  répartit  en  trois  périodes: 
période  visigothique,  du  yi«  siècle  aux  premières  années  du  viii'  ;  pé- 
riode latino-byzantine,  jusqu'au  \';  période  romane,  qui  comprend 
partie  du  x"  siècle,  le  m°  et  le  xif.  11  relève  des  analogies  entre  ces 
édifices  et  ceux  de  l'Orient,  dans  la  disposition  du  plan,  dans  la  cons- 
truction des  voûtes,  dans  la  répartition  des  masses  et  la  silhouette. 
Enfin,  çà  et  là,  il  rapproche  des  phénomènes  archéologiques  les  faits 
historiques  et  il  explique  ceux-là  par  ceux-ci. 

Après  avoir  divisé  les  coupoles  en  deux  grandes  familles,  coupoles 
sur  trompes,  coupoles  sur  pendentifs,  M.  Lampérez  pose  en  principe 
que  la  trompe  est  caractéristique  de  l'art  persan  et  le  pendentif  de  l'art 
byzantin;  toutefois,  les  Byzantins  ayant,  depuis  le  x°  siècle,  mis  en 
œuvre  l'un  et  l'autre  jirocédé,  M.  Lampérez  déclare  qu'il  est  difficile 
de  distinguer  l'inlluence  immédiate  de  la  Perse. 

Ces  formules  orientales,  je  l'ai  déjà  dit,  ont  pu  suivre,  depuis  leur 
pays  d'origine  jusqu'en  Espagne,  deux  itinéraires,  suivant  qu'elles 
sont  ou  non  passées  par  la  France.  L'opinion  générale,  poursuit 
M.  Lampérez,  est  que  la  coupole  byzantine  a  gagné  Venise,  puis 
l'Aquitaine  et  enfin  l'Espagne;  mais  l'auteur  estime  plus  probable  que 
la  Péninsule  a  pris  à  l'Orient,  sans  intermédiaire,  ce  système  de  voû- 
tement  :  certaines  coupoles  d'Espagne  diffèrent  de  celles  de  l'Aqui- 
taine. Les  croisades,  les  relations  commerciales  et  religieuses  donnent 
une  raison  suffisante  de  cet  emprunt.  L'église  de  Silos,  à  coupole 
centrale,  date  de  la  période  io4i  - 1078  ;  or  les  plus  anciennes  coupoles 
françaises,  Cahors,  Angoulême,  Saint-Front  de  Périgueux,  sont  sensi- 
blement postérieures. 

A  plusieurs  points  de  vue,  celte  thèse  prèle  à  des  critiques  graves. 
Je  vais  m'en  exprimer  d'autant  plus  librement  que  l'autorité  de 
M.  Lampérez  n'est  pas  en  cause  ;  elle  s'est  affirmée  avec  trop  d'éclat 
pour  courir  le  risque  d'èlre  amoindrie  par  cette  discussion. 

En  premier  lieu,  il  aurait  fallu  démontrer  que  les  similitudes 
relevées  entre  l'Espagne  et  l'Orient  supposent  nécessairement  une 
imitation  et  qu'elles  ne  peuvent  pas  résulter  d'une  rencontre  fortuite. 
Pourquoi  nos  constructeurs  occidentaux  n'auraient-ils  pas  réinventé  le 
pendentif  et  la  trompe?  Si  l'on  examine  soigneusement  soit  la  struc- 
ture, l'anatomie  de  ces  organes,  soit  leur  forme  apparente,  on  constate 
que  les  pendentifs  de  rx\quitaine,  d'une  part,  les  pendentifs  byzantins, 
de  l'autre,  présentent  des  dissemblances  profondes.  Aucun  indice  ne 
nous  permet  de  conclure  aux  types  transitionncls  qui  auraient  ratla- 
ché  l'un  et  l'autre  groupe.  Les  deux  systèmes  sont  indépendants, 
et  il  reste  parfaitement  admissible  que  le  pendentif  occidental  soit 
autochtone. 

M.  Lampérez  publie  une  coupole  de  San  Quirce,  dont  le  dispositif 
est  vraiment  très  curieux  :  des  trompes  donnent  un  octogone;  après 
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quoi,  de  pclils  pendentifs  maronnes  sur  l'exlrados  de  ces  Ironipos 
convertissent  approxinialivement  l'octogone  en  un  cercle.  Les  voùlcs 
de  Sarvistan  sont  combinées  à  peu  près  suivant  la  même  idée.  Le 
rapprochement  est  piquant;  mais  autorise-t-il  à  dire  que  Sarvistan  a 
inspiré  San  Quircc?  iXullemenl  ;  l'architecte  espagnol,  dont  l'o-uvrc  est 
supérieure,  comme  appareil,  à  celle  de  l'architecte  persan,  a  très  bien 
pu  concevoir  la  même  solution  d'un  problème  qui  a  du  préoccuper 
tous  les  constructeurs  de  coupoles  sur  trompes. 

Ainsi  donc,  ce  premier  principe  n'a  pas  la  rigueur  (pie  M.  Lariipérez, 
après  tant  d'autres  érudits,  est  disposé  à  lui  attribuer,  et  il  n'est  aucu- 
nement établi  que  les  coupoles  occidentales,  espagnoles  ou  autres, 
soient  imitées  des  coupoles  orientales. 

Ce  n'est  pas  tout  :  quand  on  compare  les  coupoles  d'Espagne  aux 
coupoles  lombardes  ou  aux  coupoles  aquitaniqncs,  suivant  le  cas, 
on  est  conduit  à  relever  des  ressemblances  frappantes.  Si  l'Espagne 
avait  puisé  en  Orient  ses  inspirations,  elle  aurait  fait  subir  à  ses 
modèles  des  déformations  spéciales.  En  réalité,  les  diflérences  qui 
existent  entre  l'Orient  et  la  Lombardie  ou  l'Aquitaine  se  relrouvcnl 
exactement  entre  l'Orient  et  l'Espagne.  Il  est  bien  facile  de  s'en 
assurer  :  que  l'on  ouvre  les  ouvrages  de  MM.  Choisy  et  Dieulafoy  sur  les 
Byzantins  et  sur  les  Perses,  de  F.  de  Verncilh  et  de  M.  de  Darlein  sur 
le  Périgord  et  sur  la  Lombardie,  et  que  l'on  étudie  ensuite  les  voùlcs 
cupuliformes  de  l'Espagne,  on  sera  saisi  de  la  part  qui  revient,  dans 
l'élaboration  de  ce  dernier  type,  aux  pays  d'Occident  qui  ont  fait 
des  coupoles. 

Les  aperçus  historiques  de  M.  Lampérez  ne  comportent  pas,  à  beau- 
coup près,  les  conclusions  qu'il  en  tire  :  en  théorie,  les  courants  com- 
merciaux ont  propagé  plutôt  des  formules  décoratives  cpie  des  pro- 
cédés de  construction  ;  en  fait,  les  marchandises  du  Lovant  à  desti- 
nation de  l'Angleterre  ne  passaient  pas  ordinairement  j)ar  les  roules 
que  leur  assigne  M.  Lampérez,  et,  de  plus,  si  nous  considérons,  dans 
les  provinces  où  il  est  le  plus  saisissable,  l'écliange  des  formes  archi- 
tecturales entre  la  France  et  l'Espagne,  nous  voyons  que  ces  formes 
se  propagent  du  Nord  au  Sud;  le  mouvement  en  sens  contraire  est 
négligeable. 

L'église  de  Silos  remontait-elle  véritablement  à  lo/ii-io;.!?  Ouand 
même  cette  précision  serait  indiscutable,  il  n'en  résullerail  pas  le 
moins  du  monde  que  les  coupoles  de  Silos  soient  antérieures  aux  plus 
anciennes  coupoles  françaises  :  Cahors,  Angoulème.  Saint -Front  ne 
sont  sûrement  pas  les  premiers  essais  de  ce  genre  île  M)ÙIc  en  l-rancc; 
leur  perfection  suppose,  au  contraire,  une  période  plus  ou  moins 
longue  de  tâtonnements. 

Celte  question  de  dates  est  généralement  pour  un  archiloclc-archco- 
logue  une  pierre  d'achoppement.  Il  esl  bien  dillicile  que  San  Migtiol 
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de  Linio,  où  des  dosserets  sont  armés  de  colonnes  engagées  et  dont  les 
murs  sont  renforcés  de  contreforts  saillants,  puisse  remonter  au 
ix°  siècle'.  La  coupole  de  Santa  Cruz  de  la  Seros,  avec  ses  nervures  à 
deux  tores  séparés  par  une  arête,  n'est  sûrement  pas  du  xi"^  siècle. 

Pour  conclure,  je  ne  pense  pas  que  la  thèse  de  M.  Lampére/  soit 
soutenable.  Qu'il  y  ait  sur  le  sol  de  la  Péninsule  des  vestiges  plus  ou 
moins  importants  de  très  vieilles  églises  dont  le  parli  est  d'origine 
plus  ou  moins  directement  byzantine,  comme  ailleurs  Germigny  ou 
Aix-la-Chapelle,  c'est  possible  ;  mais  parmi  les  voûtes  en  coupole  de 
type  courant,  les  unes  me  paraissent  venir  de  Lombardie;  quant  aux 
autres,  mon  ami  M.  Enlart  en  a  déterminé  avec  sûreté  l'origine  fran- 
çaise dans  ses  solides  éludes  sur  l'introduction  de  l'architecture 
gothique  en  Espagne. 

II  serait,  d'ailleurs,  injuste  d'attribuer  à  M.  Lampérez  exclusive- 
ment la  responsabilité  de  ses  théories  ;  il  n'est  pas  le  premier  qui  s'en 
soit  fait  le  champion.  Telle  conjecture  invraisemblable  louchant  le  rôle 
des  Goths  dans  la  diffusion  de  l'architecture  orientale  a  jadis  été  lancée 
dans  le  monde  par  Courajod,  et  dans  une  récente  histoire  de  l'archi- 
tecture, si  remarquable  à  plusieurs  égards,  on  trouverait,  avec  de 
beaux  dessins  dont  M.  Lampérez  s'est  inspiré,  l'indication  de  la  voie 
que  le  byzantinisme  aurait  prise,  à  la  suite  des  marchands,  pour 
gagner  l'Espagne  et  ensuite  la  France. 

Ce  qui  est  bien  de  M.  Lampérez  et  ce  qui  restera  de  son  mémoire, 
c'est  une  série  d'éludés  attachantes,  de  pénétrantes  analyses  et  de 
documents  graphiques  alertes  et  intéressants  sur  un  groupe  d'églises 
qui  méritaient  largement  d'être  mises  en  lurnière. 

•L-A.  BRI  TA  ILS. 


R.  Menéndez  Pidal.  Manual  clcmenlal  de  granuUica  hislôrica 
espanola.  Madrid,  Vicloriaiio  Suârez,  Preciados,  \S,  1904; 
233  pages,  4  pis. 

Nous  recevons,  trop  tard  pour  lui  consacrer  l'étude  approfondie 
qu'il  mérite  et  que  le  Bulletin  lui  réserve,  le  Manuel  de  grammaire 
historique  de  la  langue  espagnole  de  AI.  Menéndez  Pidal.  Nous  tenons 
du  moins  à  le  signaler  sans  retard  à  ceux,  d'année  en  année  plus 
nombreux,  qu'une  publication  de  ce  genre  peut  intéresser.  Ce  manuel 
vient,  en  effet,  au  moment  opportun,  alors  que  chez  nous  l'étude 
scientifique  de  l'espagnol  s'organise,  s'affermit  ou  se  développe,  paral- 


I.  M.  M.iriy:nan  a  fourni  d'autres  raisons  contre  l'atlribution  de  San  Miguel  à  cette 
date  reculée  (Le  Moyen-Age,  1902,  p.  88-91);  mais  j'avoue  ne  les  avoir  pas  saisies: 
M.  Marignan  no  donne  jamais  d'illustration  dans  ses  études  archéologiques,  et  il 
rachète  insvifTisamment,  par  la  précision  du  style,  cette  absence  de  dessins. 
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lèlement  à  renseigncuient  pratique  de  celle  langue.  Pour  liiu,.  ,j„ 
l'aulrc  de  ces  éludes,  les  bons  livres,  on  le  sali,  sonl  rares.  Li  "rarn- 
maire  hislorique  en  parliculier  ne  pouvail  guère  s'apprendre  jusqu'i.-i 
que  dans  des  ouvrages  d'ensemble,  tels  que  ceux  do  Fr.  Die/  ou  d<- 
Meyer-Liibke,  ou  dans  des  résumés,  parfois  estimables  et  utiles,  dV-ni- 
dils  étrangers,  comme  celui  de  l'Italien  Kgidio  Gorra  ou  de  l'Allemand 
G.  Baist.  Quant  aux  essais  de  grammairiens  espagnols,  nous  ne  vou- 
lons citer  que  VEstadio  elemenial  de  granmlica  hislôrica,  de  1).  José 
Alemany  Bolufer  (igo-?),  qui  constituait  certainement  un  progrés  très 
appréciable;  mais,  en  somme,  c'était  trop  ou  trop  peu.  D'une  pari, 
l'encombrant  appareil  d'érudition,  la  complication  et  les  vastes  pn> 
portions  d'un  plan  qui  embrassait  toute  la  Romania,  sans  parler  de 
l'obscurité  trop  fréquente  de  la  rédaction  cl  de  la  place  trop  sacrifiée 
qu'y  occupe  l'espagnol,  ne  permettaient  point  à  des  débutants  de  lirer 
tout  le  parti  désirable  d'ouvrages  aussi  considérables  que  celui  dr 
Meyer-Liibke;  et,  d'autre  part,  l'insuffisance  souvent  trop  nianiléste 
d'information  directe  et  personnelle  clicz  les  uns,  le  peu  de  sûreté  de 
la  méthode  ou  de  la  doctrine  chez  les  autres  empêchaient  de  voir  on 
eux  des  guides  bien  sûrs. 

L'ouvrage  de  M.  Menéndez  Pidal,  sorti  évidemment  de  son  ensei- 
gnement à  l'Université  de  Madrid,  échappe  à  ce  tlouble  reproche.  Il 
réunit,  choisit  et  résume  avec  autorité,  en  ce  qui  concerne  le  castillan, 
les  faits,  les  lois,  les  conclusions  épars  dans  les  traités  classiques:  san^ 
rendre,  bien  entendu,  ces  derniers  inuliles,  il  montre  en  une  vue  d'en- 
semble, qui  permettra  de  s'orienter  plus  vite,  les  principaux  aspects 
d'un  sujet,  dont  on  n'avait  que  des  aperçus  en  quelque  sorle  fragmen- 
taires. Celle  grammaire  est  donc  pour  l'enseignement  de  l'espagnol 
ce  que  sont  pour  le  français  les  ouvrages  des  Darmeslcler,  «les  Clédat. 
des  Brunot,  ou  pour  l'italien  ceux  des  Barloli  et  des  Braun.  Kllc  reliera 
—  jusqu'à  nouvel  ordre  —  le  livre  de  chevet  de  tout  apprenti  hispaniste 

Le  plan  du  Maniial  est  simple  et  conforme  à  l'ordre  Iradilionncl. 
Après  quelques  généralités  (chap.  \)  sur  la  place  de  l'espagnol  parmi 
les  langues,  sur  la  distinction  entre  le  latin  lillérairc,  le  lalin  vulgain-, 
le  bas-latin,  sur  les  éléments  constitutifs  du  vocabulaire,  l'aulcur 
expose  les  lois  phonétiques,  dans  le  vocalisme  d'abord  (chap.  Il),  puis 
dans  le  consonnantisme  (chap.  111).  Le  chapitre  IV  traite  des  phéno- 
mènes qui  influent  sur  l'évolution  phonétique  (assimilation.  «lisHuii- 
lation,  métalhèse,  analogie).  La  morphologie  comprend  les  chapilre-  N 
(le  nom),  YI  (le  pronom),  Vil  de  verbe).  VIII  (les  particules).  L'élude 
de  la  composition  et  de  la  dérivation  est  présentée  dans  le  chapitre  du 
nom  et  dans  celui  du  verbe.  —  Ainsi  qu'on  le  voit,  la  syntaxe  hi^^o- 
rique  reste  provisoirement  en  deliors  du  plan  de  l'auteur.  Sur  ce 
point,  il  s'est  borné,  en  attendant,  à  fiuelques  remarques  à  propos  de» 
faits  morphologiques.  .Souhaitons  qui!  .omble  bienlôl  rrlte  l.-inmr: 
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nul  n'est  mieux  désigné  que  lui  pour  mener  à  bien  cette  lâche 
difficile. 

Quelque  simple  et  logique  que  soit  ce  plan,  la  clarté  en  apparaîtrait 
mieux  encore  si  une  table  montrait,  des  le  début,  l'ordre  détaillé  des 
matières.  Sans  doute,  un  index  étymologique  copieux  (p.  219-38)  y 
supplée  et  facilite  les  recherches;  mais,  en  cette  sorte  d'ouvrages, 
plus  consultés  encore  que  lus,  rien  de  ce  qui  rend  le  maniement  plus 
prompt  et  plus  commode  ne  saurait  passer  pour  inutile. 

La  doctrine  de  ce  livre,  que  l'auteur  intitule  modestement  Manuel 
élémentaire,  est  solide  autant  que  la  méthode  en  est  rigoureuse.  L'au- 
teur certes  doit  beaucoup  à  ses  prédécesseurs;  il  leur  emprunte  au 
besoin  leurs  démonstrations  ou  leurs  exemples,  et  il  ne  s'en  cache  pas. 
[Voyez,  p.  2i5-2i8,  la  bibliographie  et  la  liste  des  références:  ces 
dernières  ne  seraient -elles  pas  plus  utilement  placées  au  bas  des  pages 
auxquelles  elles  se  rapportent?]  Mais  l'on  sent  bien  vite —  et  c'est  ce 
qui  le  distingue  de  bien  d'autres  —  qu'il  s'est  assimilé  la  science 
d'aulrui,  qu'il  l'a  faite  sienne,  et  qu'il  y  peut  aisément  ajouter  de  son 
cru.  Là  même  où  il  n'a  qu'à  exposer  et  à  résumer,  il  le  fait  avec  une 
précision  qui  dénote  la  pleine  maîtrise  du  sujet.  [Voyez,  au  chapitre\  II, 
le  paragraphe  sur  le  caractère  général  de  la  conjugaison  et  la  phonétique 
du  verbe,  le  chapitre  IV  sur  les  dérogations  aux  lois  phonétiques,  etc.] 
Ce  souci  de  la  concision,  cette  vigueur  du  raccourci,  amène  en 
quelques  pages  particulièrement  substantielles  une  certaine  obscurité  : 
il  y  faudrait  parfois  un  peu  plus  d'air,  si  je  puis  dire,  quelques 
retouches  de  rédaction  et,  çà  et  là,  plus  de  netteté  typographique.  Les 
débutants  sauraient  gré  à  l'auteur  de  leur  dissimuler  un  peu  l'aridité 
du  sujet. 

M.  Menéndez  Pidal  s'en  tient  scrupuleusement  à  l'espagnol,  et  il  a 
raison,  puisque  c'est  son  sujet  propre.  Il  n'y  aurait  pas  grand  mal 
cependant,  et  il  y  aurait  peut-être  des  avantages,  à  multiplier  un  peu 
plus  les  rapprochements  avec  les  autres  ro/uances.  La  comparaison  ici 
est,  à  elle  seule,  suggestive  et  instructive.  Je  me  permettrai  une 
remarque  analogue  pour  les  formes  dialectales.  J'aurais  été  heureux, 
pour  ma  part,  de  trouver,  au  chapitre  I,  une  définition  précise,  un 
aperçu  géographique,  une  caractéristique  un  peu  nette  des  dialectes 
espagnols,  si  insuffisamment  connus,  me  semble-t-il.  Les  emprunts 
faits  par  l'auteur  à  l'asturien,  à  l'aragonais  ou  même  à  l'usage  popu- 
laire montrent  quel  parti  l'on  peut  tirer  de  tels  rapprochements. 
[Voyez,  dans  un  ordre  d'idées  analogue,  les  ingénieuses  explications 
de  l'anluzano  vizcaïen  (=  antoxana  asturien),  ou  des  noms  de  loca- 
lités tels  que  Tornadijo  ou  Naval'jacjido  (p.  97-99)-] 

En  résumé,  ce  Manuel,  fruit  d'un  travail  aussi  patient  qu'intelligent, 
réalise  un  progrès  considérable;  il  contribuera  puissamment  au  déve- 
loppement des  études  grammaticales  qu'il  rend  accessibles  aux  tra- 
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vailleurs  peu  expérimentes.  11  faut,  d'ailleurs,  s'en  rappoïk-r  à  Tauleiir 
pour  le  perfectionner  encore,  le  retoucher  et,  au  besoin,  le  conipléler 
dans  les  éditions  futures'. 

K.  M. 

Iais  Casas  de  los  Esludios  en  Valencia.  I/ifornie  accvcd  dcl  silio  en 
que  estas  se  hallaban  eniplazadas,  emilido  par  D.  Vicente  Vives 
y  Liern,  Abogado  del  Ilustre  Golcgio  de  esta  Giudad  y  Arclii 
vero  Municipal  de  la  misma.  Yalcncia,  Tallcres  de  Iinpriinir 
Vda.  de  Emilio  Pascual,  1902;  119  pages,  en  outre  5  pages 
d'additions  et  2  plans. 

Travail  très  documenté  et  très  probant  de  l'érudit  archiviste  munici- 
pal de  Valencia.  A  l'occasion  du  quatrième  centenaire  de  l'Université 
valencienne,  M.  Vives  y  Liern  s'est  proposé  de  vérifier  l'exactitude  des 
renseignements  que  fournissent  sur  les  origines  de  renseignement 
à  Valencia  Gaspar  Escolano,  Orti  y  Figuerola,  Esclapés,  frav  \  iccnle 
(Jomez  et  autres  historiens.  Il  s'est  vile  aperçu  qu'il  n'y  avait  |)rcsque 
rien  d'assuré  dans  ce  que  la  tradition  rapportait  et  (pa'il  fallait  refaire 
le  travail.  Il  a  mené  à  bien  cette  entreprise  dans  les  quatre  chapitres  de 
son  étude,  dont  chacun  correspond  à  l'un  des  édifices  où  «  las  Escuc- 
las  »  et  ((  el  Estudio  gênerai  »  ont  été  successivement  établis.  —  Le 
chapitre  I  traite  des  Escuclas  priniitivas  de  Valencia  :  il  nous  fait 
d'abord  connaître  la  délibération  du  Conseil  de  Valencia  en  date  du 
^  mars  137.5,  par  laquelle  est  décidé  l'achat  d'une  maison  pour  y  éta- 
blir le.s  cscolcs  de  gramatica  e  logica  e  dallres  mis:  à  noter  en  outre 
dans  ce  chapitre  (pp.  24-23)  un  très  curieux  document,  i):ir  leipid 
nous  connaissons  non  seulement  l'installation  matérielle,  mais  l'orga- 
nisation pédagogique  des  écoles  valenciennes.  —  Chapitre  II  :  Esruiins 
en  la  casa  deJIosén  Pedro  de  VUaragud;  i/joS-i'n;.  —  Chapitre  III  : 
Esciielas  en  la  casa  del  Maestro  Gil  Ranure:;  l!^\-- i!i[)o.  —  Cha- 
pitre IV  :  Estudio  général  en  las  casas  <le  Isabcl  Saranyo  y  utros:  l'ijjo- 
i5o2.  M.  Vives  y  Liern  n'a  point  poussé  son  élude  au  delà  des  années 
i5oi-i5o3,  parce  que,  à  cette  époque,  le  pape  Alexandre  VI  (=l\odrigo 
de  Borja)  d'une  part,  et,  d'autre  part,  le  roi  Catholique  Ferdinand  II 

I.  Nous  avons  nolt-,  eu  feuilklant  louvragc,  ([uclqiit>  fuulc»  d'impression  (P-  T'.i. 
ligne  h,  poslôitica,  lire  protôidca;  p.  W,  l'i,  lire  poslônira ;  p.  ii.'>,  1"'.  lire  i>r.,.l,i,^,t: 
p.  /|6,  20,  lire  conseri-a;  p.  '17,  8,  lire  viruela  ;  p.  ii3,  so,  apn-s  lr<jumen,  lumen.  «joiil.T 
legiiinhre.  lumbre;  p.  iG5,  i,  anialxiYS,  lire  ainnslr.is;  p.  lOO.  l'i.  lire  fnluro  subj.;  p.  i:'>. 
■>3,  lire  â  verbes;  p.  171,7,  lire  protùiiicas;  p.  i8f.,  '1,  lire  repelumlMi-;  p.  iSr».  (Wni.  r,- 
Usne,  lire  canlarCe) ;  p.  iqS,  iS.  lire  dormierunl;  p.  303,  18,  lire  niodiata.  «•».•»•.  .|ii.-I- 
ques  rédactions  Obscures  ou  trop  rapides  (p.  n8,  i  cl  a  :  los  judios  espailolos.le  Ori-iilo 
dicen  iluslra,  y  en  varias  re-ioucs  (el  piiehlo  dice?)  ctiala;  p.  ua.  11,  />«««»«•  iivyi  l"*  • 
sa  place  parmi  les  deuxièmes  personnes  ;  p.  1  ',G,  1 5,  tiio  reduciJo  a...  u  «  luyo;  p  1  H».  1. . 
l'emploi  de  quien  (sastantivos  neutros  de  >iuicni  paraît  en  coutradiclion  avec  la  .loclniit? 
formulée  au  S  loi,  p.  1 13. 
Bull,  hispan. 
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de  Valencia  (=  Ferdinand  V  d'Aragon)  ratifièrent  par  une  Bulle  et 
par  un  Privilège  l'existence  de  VEstudio  gênerai,  lequel  s'était  len- 
tement constitué  pendant  les  années  précédentes.  Ce  qui  fait  la  valeur 
du  travail  de  M.  Vives  y  Liern,  c'est  qu'aucune  affirmation  ne  s  y 
produit  sans  être  accompagnée  du  document  sur  lequel  elle  se  fonde. 
En  somme,  exacte  et  instructive  monographie  d'histoire  locale. 

H.  M. 

Cesâreo  Fernàndez  Duro,  Viajes  del  Jnfanle  D.  Pedro  de  Porlugal 
en  el  s'iglo  ^y,  cou  iiidicaciôn  de  los  de  iina  reWjiosa  espanola 
por  las  regiones  orientales  mil  anos  antes.  Madrid,  igo'd; 
io8  pages. 

Cette  nouvelle  publication  de  M.  Fernande/.  Duro  se  compose  de 
trois  parties,  i"  Une  élude  sur  l'Infant  D.  Pedro  (iSga-i^/jg),  fds  du 
roi  de  Portugal  D.  Juan  I,  et  sur  le  récit  de  ses  voyages,  attribué  à 
l'un  de  ses  compagnons,  Gômez  de  Santisteban.  L'auteur  étudie  les 
diverses  transformations  et  surtout  les  augmentations  de  ce  récit,  qui 
parait  avoir  été  très  populaire;  il  en  signale  les  plus  importantes 
éditions  (une  trentaine  environ),  et  tâche  de  déterminer  le  fondement 
réel  et  historique  de  cette  relation.  2°  Une  étude  sommaire  sur  le  récit 
d'un  pèlerinage  en  Terre  Sainte,  découvert,  en  i884.  par  M.  Gamurrini 
et  attribué  par  lui  à  une  certaine  Silvia,  qui  aurait  vécu  au  iV  siècle, 
mais,  restitué  par  Dom  Férotin,  à  la  Bienheureuse  Vierge  espagnole 
Elhéria  [Cf.  Le  véritable  auteur  de  la  Peregrinatio  Silviae,  Rev.  des 
Ouest.  Hist.,  \[)o'-\\.  3'^  Le  texte  populaire  de  dcu\  versions  modernes 
des  Viajes  del  Infante,  l'une  en  espagnol,  l'autre  en  portugais.  Très 
intéressante  contribution  à  l'encyclopédie  des  voyageurs  hispano- 
portugais.  ^ 

H.  de  Gurzon,  bibliographie  Térésienne.  Paris,  190'i,  68  pages. 

Nous  aurions  dû  signaler  déjà  cet  opuscule,  qui  rendra  service  à 
ceux  qu'intéresse  la  mystique  espagnole.  On  pourra  y  relever  quelcpics 
omissions,  mais  si  l'on  songe,  d'une  part,  à  l'extraordinaire  richesse  de 
cette  littérature  pieuse,  et,  de  l'autre,  à  la  médiocrité,  à  l'insignifiance 
d'un  trop  grand  nombre  de  ces  productions,  on  pardonnera  aisément 
à  l'auteur  quelques  oublis:  l'essentiel  est  que  rien  d'important  ne  soit 
omis.  On  lui  demanderait  plutôt,  puisqu'il  annonce  une  «  bibliogra- 
phie critique  »,  un  peu  moins  de  brièveté  dans  ses  appréciations,  et, 
çà  et  là,  plus  de  clarté  dans  la  classification  des  œuvres,  mais  ce  sont 
là  retouches  faciles  à  faire.  Tel  qu'il  est,  cet  essai  sera  utile,  et  il  faut 
savoir  gré  à  l'auteur  de  nous  guider  avec  précision  dans  la  viclie 
bibliothèque  élevée  par  ses  fidèles  à  la  sainte  d'Avila.  Iv  M. 


ItlIU.KKiU  Vieilli: 


Nicolas  Estévanez.  —  Fragmenlos  de  mis  meinorùt.s.  -r'"  odici.Jn. 
Madrid  (F.  Fé),   1900;  in-8". 

Malgré  la  sérénité  et  la  désinvoltuie  de  son  récit,  le  li\  le  d:  \\.  \.  Kslé- 
vanez  ne  laisse  pas  d'être  quelque  peu  déccvanl  et  allli-cant.  I)"al,oid 
on  y  trouve  assez  peu  de  substance  liistorique  et  si  l'auteur,  républi- 
cain convaincu,  joua  un  certain  personnage  lors  de  la  révolulior) 
de  1868  et  fut  même,  en  1873,  ministre  de  la  guerre  pendant  \\ni:\ 
jours,  il  ne  nous  apporte  sur  cette  période  troublée  aucune  inloruia- 
tion  d'importance.  Sur  l'assassinat  de  Prini.  dont  on  accusa  son  pro- 
pre parti,  il  ne  sait  ou  ne  dit  rien,  et  s'il  défend  Paul  y  Vngulo  dm 
avoir  été  Fauteur,  ce  n'est  qu'en  réservant  à  l'avenir  le  soin  de  faire 
apparaître  la  vérité,  ce  qui  ne  contribuera  guère  à  élucider  le  mystère. 
Ce  que  l'on  retiendrait  plutôt  de  ces  mémoires,  parmi  beaucnup  di- 
verbiage,  ce  serait  certaines  indications  sur  les  milieux  où  fréquenin 
M.  Estévanez,  soit  lorsqu'il  fut  envoyé  à  Cuba  et  à  l'uerlo-iUco.  nu 
cours  de  sa  carrière  militaire,  et  lorsqu'il  lit  la  campagne  de  iSO'i, 
à  Saint-Domingue,  soit  lorsqu'il  assista,  à  la  fois  témoin  et  acteur, 
à  la  révolution  et  aux  événements  qui  suivirent.  Et  c'est  précisémeiil 
de  ce  qu'il  nous  raconte  du  monde  où  il  a  vécu  que  naît  celte  impres- 
sion plutôt  attristée  à  laquelle  nous  faisions  allusion.  A  lire  ses  réril». 
notamment  certaine  histoire  d'une  tentative  de  soulèvemeni  faite  j)nr 
lui-même,  en  1S73.  on  a  le  sentiment  d'un  incroyable  laisser-aller 
et  laisser-faire  dans  le  pays,  d'une  absence  déplorable  d'entente,  de 
vues  politiques  et  même  de  conviction  profonde  chez  ceux  (pii  s'im- 
provisèrent chefs  du  gouvernement  aux  temps  troublés  de  iSGN-^.'i, 
et  je  ne  sais  si  le  ton  léger  affecté  par  M.  Estévanez  a  trahi  sa  pensée. 
mais  on  en  déduirait  volontiers  que  ceux  qui  tinrent  îles  rôles  dan- 
cette  tragi-comédie  furent  les  premiers  à  ne  pas  croire,  comme  on 
dit  vulgairement,  que  c'était  arrivé.  Ce  serait,  si  elle  était  Juste,  la 
leçon  la  plus  originale  et  véritablement  essentielle  qu'il  y  aurait 
à  retenir  de  ces  mémoires,  mais  nous  nous  demandons  si  c'est  bien 
celle-là  que  l'auteur  voulait  nous  donner. 

H.   Li:ON.\RDON. 

VEspagne  lilléniire.  —  Porlrails  d'hier  et  daiijounlhui.  —  Frc 
mière    série    (Paris,    Vlplionse   Picard,   82,  nie   Bonaparlo; 
Toulouse,  Ed.  Privât;  i9o.>).  par  Boris  de  Tannenberg. 
M.  de  Tannenberg  —  ainsi  qu'il  nous  en  avertit  dans  sa  préface  - 
s'est  proposé  d'étudier  les  maîtres  de  la  littérature  espagnole,  dans  la 
seconde  moitié  du  xi\'  siècle,  et  en  particulier  depuis  la  Hévohilion  de 
Septembre  (18G8).   En  même  temps,  il  veut  combattre  le   pn'in   .'• 
injuste  qui  entretient  l'iiidilTérono.  sinon  la  niéliann-.  du  public  li  o. 
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çais  à  l'égard  de  tout  ce  qui  lui  vient  d'Espagne,  en  nous  montrant 
l'Espagne  vraie,  si  différente  de  l'Espagne  conventionnelle  et  roman- 
tique. 

Dans  la  première  partie,  qui  vient  de  paraître,  M.  de  Tannenberg 
a  pris  pour  sujet  d'étude  le  dramaturge  ïamayo  y  Baus,  le  critique 
Menéndez  y  Pelayo,  le  romancier  Pereda.  A  ces  trois  portraits  détaillés 
et  vigoureux,  il  a  joint  une  silhouette  de  M""'  Pardo  Bazân,  qu'on 
regrettera  peut-être  de  trouver  si  courte,  l'agrément  du  sujet  mettant 
en  goût  d'en  savoir  plus  long.  Ces  écrivains  sont,  parmi  nos  contem- 
porains, ceux  qui  représentent  l'Espagne  Iraditionnellc ,  ou  plutôt  ceux 
qui  s'en  rapprochent  le  plus;  car  de  l'étude  de  M.  de  Tannenberg,  il 
ressort,  sauf  toutefois  pour  Tamayo,  qu'ils  se  sont  peu  à  peu  assouplis 
au  contact  de  la  vie  moderne,  et  que  leurs  dernières  œuvres,  en  géné- 
ral plus  larges  et  mûries,  ont  perdu  l'acre  saveur  de  leur  intransigeance 
primitive.  Ce  livre  nous  prépare  donc  à  ceux  qui  suivront,  et  où  l'au- 
teur doit  étudier  plus  spécialement  les  représentants  de  VEspagne 
libérale. 

Au  lendemain  de  la  mort  de  Tamayo,  M.  de  Tannenberg  avait 
publié  une  brochure,  qui  avait  attiré  sur  le  dramaturge  espagnol  l'at- 
tention de  nos  principaux  critiques.  11  a  repris  ici  cette  étude  en  la 
développant.  A  signaler  la  comparaison  de  la  Virginie  de  Tamayo 
avec  celle  d'AHîcri,  dans  laquelle  M.  de  Tannenberg  a  su  ajouter  de 
fines  observations  à  ce  qu'avait  pu  dire  1).  Leopoldo  Augusto  de  Cueto 
{Esliidios  de  hisloria  y  de  Critica  Lileraria,  p.  SgS,  Aladrid,  1900).  11  a 
montré  comment  Tamayo,  dans  la  refonte  de  sa  tragédie  (publiée  pour 
la  première  fois  par  1).  Alejandro  Pidal,  Obras  de  M.  Tamayo,  vol.  II), 
a  voulu  donner  à  son  œuvre  encore  plus  de  vie,  et  resserrer  la  forme 
jusqu'au  laconisme.  Dans  l'analyse  de  Folie  d'Amour,  M.  de  Tannen- 
berg a  rapproché  le  drame  de  Tamayo,  de  l'histoire  vraie  de  Jeanne  la 
Folle,  de  manière  àdégager  ce  qui  constitue  pour  lui  le  trait  distinctif 
de  Tamayo  :  l'esprit  classique,  le  souci  de  la  vraisemblance  psycholo- 
gique, en  même  temps  que  le  culte  de  la  forme  et  l'effort  vers  la 
concision.  Il  a  longuement  insisté  sur  cette  magnifique  pièce  à  thèse. 
Affaires  d'honneur,  qui  parut  si  intéressante  à  Sarcey  et  à  M.  Faguet, 
et  qui  attirait  naguère  encore  dans  les  Débals  l'attention  de  M.Gebhart. 
Quant  au  Drame  nouveau,  longtemps  considéré  comme  le  chef- 
d'œuvre  de  Tamayo,  M.  de  Tannenberg  en  reconnaît  le  mérite  psycbo- 
logique,  mais  en  signale,  avec  raison,  la  structure  trop  artificielle. 

L'étude  sur  Pereda  est  un  portrait  en  pied  du  grand  romancier  espa- 
gnol. Elle  est  enlevée,  vivante  et  colorée.  Il  y  passe  certainement  un 
peu  des  brises  marines  et  du  soufile  des  hauts  sommets  qu'on  respire 
dans  Solileza  et  dans  Penas  Arriba.  M.  Valera,  qui  consacra  au  livre 
de  M.  de  Tannenberg  trois  longs  articles  dans  Y Imparcial  (août  1900) 
a  écrit  :  ((  Peut-être  n'avons-nous  pas  en  Espagne  de  critique  qui  ait 
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compris  et  jugé  avec  plus  d'exactitude  le  romancier  do  la  Monlagno. .. 
L  éloge  n'est  pas  mince,  si  l'on  songe  que  Pereda  passe  pour  un  dfs 
écrivains  les  plus  proprement  espagnols,  c'est-à-dire  les  plus  difliciics 
à  comprendre  pour  nous.  L'analyse  des  romans  est  cncailn'e  dans 
une  biographie  de  l'écrivain,  où  l'on  trouve  quanlilé  de  détails  iiilé- 
ressants,  et  dont  certains  sont  inédits. 

Il  était  difficile  que  M.  de  Tanncnbcrg  embrassai  dans  son  élude 
toutes  les  productions  de  M.  Mcnéndez  y  Pelayo.  On  regreltc,  cepen- 
dant, qu'il  ait  omis  de  parler,  à  propos  de  l'histoire  du  théâtre,  de  la 
savante  préface  à  la  Propaladia  de  Torres  Naharro.  L'article  n'en  reste 
pas  moins  jusqu'ici  la  seule  élude  d'ensemble  qu'on  ait  tenléc  de 
l'œuvre  du  grand  criti(}ue.  M.  de  Tannenbcrg  a  essayé  de  réduire  à 
l'unité  l'esprit  et  les  tendances  de  son  œuvre  éparse,  et  l'on  peut  dire 
qu'il  en  donne,  en  général,  une  interprétation  exacte.  Sous  l'érudil. 
M.  de  Tannenberg  s'est  plu  surtout  à  retrouver  l'honime,  le  |)en^eiM 
et  à  faire  valoir  l'écrivain.  Tous  ceux  qui  s'intéressent  iuix  travaux  de 
ce  vaste  et  puissant  esprit  seront  heureux  de  le  retrouver  là,  résnmi'-.  il 
est  vrai,  mais  non  amoindri. 

On  appréciera  dans  ces  difl'érentes  études,  en  même  temps  que 
l'agrément  de  l'exposition,  toujours  élégante  et  méthodicjue.  une  iiil'nr- 
mation'riche  et  précise,  que  l'on  sent  être  au  courant  de  loul  le  mou- 
vement littéraire  européen.  De  nombreuses  traductions,  moulées  sur  le 
texte,  viennent  appuyer  les  jugements  du  critique,  et  permellent  au 
lecteur,  même  profane,  de  prendre  contact  avec  les  originaux. 

Hay.muM)  LEllOUGE. 
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Revista  ae  Archioos,  Bibliotecas  y  Maseos. 

Avril-Mai  1902.  —  M.  Serra^o  y  Sanz.  Noticias  bibliogrâficas  de 
Fernando  de  Rojas,  autor  de  la  Celestina  y  del  impresor  Juan  de 
Lucena.  [Dans  un  article  intitulé  :  Observations  sur  la  Célestine  (Revue 
hispanique,  1900,  p.  28-73),  M.  Foulché-Delbosc  contestait  l'attribu- 
tion des  quinze  derniers  actes  de  la  Célestine  au  bachelier  Fernando 
de  Rojas,  né  à  la  Puebla  de  ^lontalbân,  et  sur  lequel  Cosme  Gônicz  de 
Tejada  de  los  Reyes,  dans  son  llistoria  de  Talavera  restée  manuscrite, 
nous  donne  des  renseignements  précis.  «  C'est  une  attribution  que  pas 
un  seul  témoignage  n'est  venu  corroborer,»  déclarait -il,  et  il  faisait 
observer  que  «  le  fait  de  la  naissance  à  Montalvan  du  Fernando  de 
Rojas  des  vers  acrostiches  n'est  connu  de  Gômez  de  Tejada  que  par 
ces  mémos  vers  acrostiches».  Il  supposait  que  Tejada  avait  gratui- 
tement identifié  ce  Fernando  de  Rojas  avec  un  Rojas  ayant  vécu  à 
Talavera.  Les  documents  publiés  par  M.  Serrano  donnent  raison  à 
Tejada.  Il  est  à  noter  que  Canetc  avait  lu  dans  l'une  des  copies  de  1'///^- 
loria  de  Talavera  qui  existent  à  la  Ribliotcca  nacional  :  ((  hizo  algunos 
aâos  en  Satamanca  oficio  de  alcalde  mayor»  (V.  184  =  8396),  alors 
que  M.  Serrano  lit  dans  le  m  s.  2039  (=:  G  1 12)  :  k  en  Talavera  ».  Le  2039 
n'étant  qu'une  copie  du  839G,  il  est  à  supposer  que  Cafiete  avait  mal 
lu.  En  tout  cas,  M.  Serrano  s'est  assuré  qu'en  effet  Fernando  de  Rojas 
fut  alcalde  de  Talavera  du  i5  février  au  21  mars  i538.]  —  Eugenio 
Mêle  et  Adolfo  Bonilla.  El  Cancionero  de  Mathias  Duque  de 
Estrada  (fin).  —  M.  R.  de  Berlanga.  Descubrimiento  arqueolôgico 
Aerificado  en  el  Tajo  Montero  a  principio  de  Febrero  de  1900.  [Suite  et 
fin  dans  le  n"  de  juillet:  un  buste  d'homme  et  un  buste  de  femme 
gravés  avec  un  léger  relief  sur  une  pierre;  autre  pierre  représentant  une 
femme  sous  un  portique;  tête  barbue,  buste  de  femme,  tète  d'homme 
à  barbe  et  chevelure  bouclées,  bustes  de  joueuses  de  flùfe,  débris  d'une 
inscription,  etc.]  —  Fr.  R.  de  Uhagôx.  Discordia  y  question  de  amor, 
comedia  de  Lope  de  Rueda.  —  J.  Menéndez  Pidal.  Levendas  del 
ûltimo  Rey  godo.  [Suite:  Don  Rodrigo  y  la  Caba.  Examen  approfondi 
des  sources  latines  et  arabes  relatives  an  comte  Jnlian  et  à  son  rôle 
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dans  l'invasion  aralje.J  —  A.  V.  y  M.  liibliolcca  liindada  pur  cl 
conde  Haro  en  i/iôf)  (continue  dans  le  n"  de  juillet).  —  Docu- 
nienlos:  Merced  del  Rey  D.  Pedro  de  Castilla  à  la  condesa  Doua 
Leonor  de  Castro;  Un  episodio  de  Villalar.  La  prisiôn  de  Juan  Bravo; 
Una  carta  incdila  de  Lope  de  Voga;  Un  docuinenlo  inédilo  rffcrcnlc  â 
Juan  de  Arle  \  illafanc  ;  Cartas  cscogidas  de  las  cscrilas  â  D.  Diego 
Sarmiento  de  Acufia  (continue  dans  le  n"  de  juin");  Los  Fran- 
ceses  y  el  monasterio  de  \uestra  Sefiora  de  la  Mejorada  en  la  gucrra 
de  la  Independencia  espanola.  —  Notes  sur  V Expi-iHtioii  des  Almiujd- 
vares  ou  routiers  catalans  en  Orient  de  l'an  1302  à  l'an  l'.ill  de 
G.  SchIuniberger(A.  V.  y  M.);  Viaronianade  Tân(/era  Carlaf/o.  d'Ant. 
Blâzqnez  ;  L'ehcr  Personennanien  in  i(cn  Ortsnamen  Spaniens  nnd 
Portugais,  de  Johannes  Jungfer  ;  Z>«//a.sa/'  Graciân,  de  N.  Jo^i-  de 
Linân  y  Heredia;  Los  escritos  de  Sarmiento  y  el  siijlo  de  l'cijôo,  d'A. 
Lôpez  Pelàez,  etc.  Planches:  Fac-similés  de  deu\  folios  du  procès  de 
l'Inquisition  de  Tolède  contre  Alvaro  de  Montalbân  (ij-^ô);  deux  des 
pierres  découvertes  sur  le  Tajo  Montero. 

Juin.  —  Ignacio  Olavide.  D.  Luis  de  Borlj(3n  y  Farnesio  y  I).  Luis 
de  Borbon  y  Vallabriga.  [Étude  sur  ces  deux  personnages,  dont  le 
premier,  troisième  fils  de  Philippe  V  et  d'Isabelle  Farnèse,  fut  fait 
archevêque  de  Tolède  et  cardinal  à  peine  âgé  de  neuf  ans,  et  en  outre 
archevêque  de  Séville  quatre  ans  plus  tard,  renonça,  à  l'âge  de  vingl-!«ix 
ans,  au  chapeau  et  aux  deux  archevêchés,  et  se  maria  avec  la  (ille  d'un 
capitaine;  le  second,  issu  de  ce  mariage,  eut  i)Our  beau-frère  (iudoy  el 
devint  archevêque  de  Tolède.]  —  G.  Llabkés.  Consueta  del  Juy  (c'est 
l'une  des  ^9  pièces  de  la  collection  décrite  dans  le  n"  de  décembre 
i,)oi).  —  M.  Sehkano  y  Sanz.  Juan  de  Vergara  y  la  Lviuisiciém  de 
Toledo  (Fin.  Voir  le  n"  de  décembre  1901).  —  J.  MENr;xDi:z  l'invi.  Sel!., 
del  Concejo  de  Zamora  en  el  siglo  xm.—  N.  S.  Exposicinn  nacional 
de  retratos.  [Exposition  de  portraits  historiques  qui  a  eu  lieu  on 
mai  1902  à  Madrid.]  —  Noies  sur  liistoria  diphnuitica  nacional; 
La  politica  anjenlino-para</uaya,  d'E.  Quesada  (AL  S.  y  S.);  Calàloijo 
de  las  obras  impresas  y  manuscrilas  de  las  siglos  w  al  .wnt  de  venta 
en  la  libreria  de  la  viuda  de  Rico  (P.  IL);  Catâlotjo  de  la  [iildiutcra 
imhlica  deMahôn  (A.  G.  A.).  Planche:  Sello  del  concejo  de  la  ciudad 
de  Zamora. 

Juillet  1902.  Elo^  (Jvuciv  i>e  Quevedo  ^  Conceli.un.  El  abad 
Maluenda  y  el  sacristân  de  Vieja  Hua.  [Cf.  l'arlicle  de  M.  E.  Mérimée 
dans  notre' n°  i  de  i<jf);L|  —  B.  Diez  v  Lozaxo.  El  Breviario  Ovclonsc. 
—  Documentos:  Nuovos  documentos  referentes  â  Diego  Vola/que/  en 
la  orden  de  Santiago  (Fk.  U.  de  Uirvoé.N).  -  Notes  sur  Typo.jraphe 
ibérique  du  xv-  siècle,  de  Conrad  llaeblcr  :  //  Cancione,^  Classensc 
263  d'V.  Ileslori  (  \.  P.  >  M.).  IMancl.es:  Obj.'los  .Mv—ir-ulos  en 
Tajo  Muntero. 
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Août- Septembre.  —  R.  Menéndez  Pidal  :  Poema  de  Yuçuf,  mate- 
riales  para  su  estudio.  [Ce  poème  a  été  publié  en  i883  par  H.  Morf, 
d'après  un  manuscrit  acéphale  de  la  Biblioteca  nacional,  dont  une 
copie  due  à  Goyangos  et  mise  en  caractères  latins  forme  l'ap.  H.  de 
l'Histoire  de  la  lill.  esp.  de  Ticknor  (cf.  la  note  de  Goyangos,  t.  IV, 
p.  416  de  la  trad,  esp.).  M.  M.  Pidal  publie  un  autre  manuscrit  qui 
appartient  à  l'Academia  de  la  Historia,  qui  est  plus  incomplet  encore 
et  qui  avait  déjà  servi  à  Gayangos  {ibid.,  p.  /laa)  pour  compléter  sa 
copie.  Outre  le  texte  en  caractères  arabes,  il  donne  une  transcription 
en  caractères  latins,  des  remarques  intéressantes  sur  ce  spécimen 
cVescriliirn  aljanûnda,  une  étude  sur  la  langue  du  poème,  qui  pré- 
sente des  particularités  curieuses  (les  prétérits  forts  avec  thème  de 
présent  par  exemple,  les  3'  pers.  plur.  arago-léonaises  en  oron,  etc.), 
enfin  l'examen  des  sources  de  ce  poème  «  escrito  poi  y  para  moris- 
cos  »  avec  les  passages  de  la  General  historia  qui  concernent  la  vie 
de  Joseph  et  sont  traduits  du  Libro  de  los  Caminns  y  las  Reynos 
d'Abi'i  Obaid  el  Becri.  Cet  article  se  continue  dans  les  deux  numéros 
suivants.]  —  A.  P.  v  M.  :  Nuevos  datos  para  la  vida  de  Luis  Yélez  de 
Guevara.  [C'est  une  sorte  de  curricuhiin  vitac  de  Luis  Vêlez  rédigé  par 
son  fils  Juan.]  —  R.  (^habâs  :  Estudio  sobre  los  sermones  valencianos 
de  San  Vicente  Ferrer.  [Commencé  dans  les  numéros  de  janvier-mars, 
continue  dans  le  numéro  de  décembre  :  originalité  de  ces  sermons; 
moyens  oratoires;  but  cherché;  apologues  et  paraboles.]  —  A.  Farï- 
jVELLï  :  Apéndice  à  las  divagaciones  bibliogrâficas  sobre  viajes  y  via- 
jeros  por  Espana  y  Portugal.  [Quatrième  supplément  apporté  par 
cet  érudit  à  la  Bibliographie  des  voyages  en  Espagne  et  en  Portugal 
de  M.  Fouché-Delbosc]  —  Julian  Paz  :  Estampa  contra  Su  Santidad 
hecha  por  herejes  (iGi4).  —  P.  Roca  :  Un  incunable  desconocido  : 
Buleta  impresa  de  indulgencias  fechada  en  iZj83.  Imprentas  de  la  bula 
de  Cruzada  en  ïoledo  y  en  Valladolid.  —  J.  R.  Mélida  :  Antigûedades 
ante-romanas  de  la  costa  de  levante.  [Collier,  fibule  d'or,  bracelet  et 
cercles  d'argent,  urnes  cinéraires  en  terre  cuite,  différents  objets  de 
cuivre  mêlés  à  des  cendres  et  des  ossements  :  trouvailles  remontant 
à  1864  et  i865  et  faites  dans  les  provinces  de  Valencia  et  Castellon.]  — 
Documentos  :  Inventario  de  la  catedral  de  Salamanca  (ano  1276); 
colecciôn  de  cartas  originales  y  autôgrafas  del  gran  capilân  que  se 
guardan  en  la  Biblioteca  nacional  [commencé  dans  le  numéro  de  mai 
1901];  Diarios  ejecutados  a  los  paises  del  Gran  Chaco  en  los  anos  1776 
y  1781  por  el  R'"  P.  Prior  del  Orden  Serâfico  Fr  Antonio  Lapa.  — 
Notes  sur  le  Catdlogo  de  la  Biblioteca  manicipal  de  Madrid  de  C.  Cam- 
bronero  (A.  P.  y  M.);  Antiquités  mexicaines,  de  L.  Lejeal  (P.  R.); 
Esiudios  histôrico-artlsticos  relativos  principalmente  d  Valladolid,  de 
J.  Marti  y  Monso,  et  Notas  sobre  algunos  momimentos  de  la  arquitec- 
tura  crisliana  csjjanola,  de  V.  Lampérez  (J.  R.  ^I.)  ;  Xuevos  autôgrafos 
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de  Cristôbal  Colon  y  Relaciones  de  Ultramar,  de  la  diK  liesse  de  Ber- 
wick  y  de  Alba  (M.  S.  y  S.).  —  Planches  :  spécimen  du  manusciil  du 
Pocma  de  José,  de  l'Academia  de  la  Ilisloria;  eslatnpc,  caiicalure  du 
pape;  objets  trouvés  dans  la  province  de  Valence. 

Octobre.  —  E.  Cot.vrei.o  :  El  primer  auto  sacramenlal  del  leatn» 
espaàol  y  nolicia  de  su  autor  el  Bacliillcr  llcrmân  Lopez  de  Vanf,'ua.s. 
[Il  s'agit  d'une  pièce  trouvée  dans  un  volume  imprimé  en  gothi(pic 
en  i520.]—  J.  R.  Mélida  :  Idolos  bastilanos  del  Museo  arqueol<'»gico 
nacional.  —  Documentos  :  medallas  y  piedras  grabadas  que  la  mar- 
quesa  del  Cenete  legô  en  su  ùltimo  testamente  â  D,  Diego  Hurtadu  d»- 
Mendoza.  —Notes  sur  Notas  à  la  vcrsificaciôii  de  Juan  Ma/uol,  d.- 
F.  Hanssen,  et  £■/  libro  de  Palronio,  publié  par  Krapf  (Maiu'v  (jom«i 
DE  Me^iéndez  Pidal);  Azulejos  sevillanos  del  sif/lo  \iii,  de  (î.  J.  d<- 
Osma  es.  S.).  —  Planches  :  Idolos  bastilanos. 

Novembre.  —  G.  Llabrés:  Bernardo  Dez-Goll  es  el  autor  de  la 
Crônica  catalana  de  Pedro  IV  el  Ceremonioso  de  Aragon  que  iué 
escrita  por  los  anos  de  i365  â  1890.  [Cette  chronique,  qui  forme 
comme  une  continuation  de  celle  de  Muntaner,  et  (jue  Carbonell 
a  insérée  dans  ses  Chroniques  de  Espanya  en  l'interpolant,  a  éi»'- 
publiée  à  nouveau  à  peu  près  telle  quelle,  en  i85o,  par  Ant.  Hofaridl, 
avec  une  traduction  castillane.  Elle  a  fait  l'objet  d'un  article  de 
M.  Amédée  Pages  (dans  la  Roniania,  1889),  qui  en  a  promis  une  édi- 
tion critique.  José  Coroleu,  qui  a  signé  le  Prolech  de  l'édition  de  i8S5 
(Barcelone),  a  donné  dans  la  Espana  régional,  en  1887,  le  texte  d'une 
lettre  de  Pierre  IV  à  Bernardo  Dez-CoU,  de  laquelle  il  ressort  (juc  ce 
dernier  est  bien  l'auteur  de  ladite  chronique,  et  qui  a  été  le  point  de 
départ  des  recherches  de  M.  Pages  ainsi  que  de  M.  Llabrés.  Ce  dernier 
nous  donne  ici  un  exposé  de  la  question  et  toutes  les  données  biogra- 
phiques trouvées  par  lui  sur  ce  Dcz-Coll.] —  .\.  dei.  .Xkco  :  Notas 
arqueologicas  de  la  diôcesis  de  Tarragona  :  Iglesias  de  \  illaseca 
y  Espluga  de  Francolî.  —  Documentos  :  Segundo  cnlremés  del  «  Tes- 
tamento  de  los  Ladrones  n  (A.  P.  y  M.)  ;  Calendario  mozarabe  de!  GHlice 
visigôtico  de  la  Universidad  Compostelana,  conocido  cou  el  nond)re 
de  Diurno  del  Rey  Fernando  I  (R.  Robles);  Poesias  del  docl.»r  Oliva 
(M.  S.  y  S.)  [continue  dans  le  numéro  suivant];  Caria  do  D.  IVr- 
nando  el  de  Antequera  sobre  una  derrota  de  les  Inglescs  en  .Vragôn 
el  ano  i4i3;  Cartas  de  Antonio  Pérez  â  su  mujer  D' Juana  Cocllo; 
Carias  referentes  â  la  organizaciôn  y  al  gobierno  de  las  roducciones 
del  Paraguay  (M.  S.  y  S.)  [continue  dans  le  numéro  suivant).  —  Noies 
sur  Zizn  servantesa  (en  russe)  de  L.  Schepelevilch  (H.  Mi;  Documen- 
tos cervanlinos  (t.  II),  de  C.  Pérez  Paslor;  Isidoro  Maupicz  y  cl  Tra- 
ira de  su  tienipo,  de  E.  Colarelo  (A.  P.  y  M.';  /:/  rrintlismo  <-n  h 
lileralara  nrgentina  de  E.  Qucxada  (..M.  S.  y  S.);  Les  rcpr.Hl.iclion>  en 
fac-similé  ducs  à  M.  Archer  Iluntinglon. 
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Décembre.  —  V.  Lampérez  :  La  caledral  de  Cuenca.  —  A.  Paz 
Y  Melia.  Côdices  nias  notables  de  la  Biblioteca  nacional  :  El  misai 
rico  de  Cisneros  (i5o3-i5i8).  —  Notes  sur  De  gallinas  (y  sus  concomi- 
tancias),  du  comte  de  las  Navas  [à  relever  un  curieux  procédé  de 
bibliomélrie  appliqué  dans  cette  bibliographie];  Apuntes  para  la  Hislo- 
ria  ciel  Piiente  del  Castro,  d'Alvarez  de  la  Brana  (M.  S.  y  S.);  Bosquejo 
bisiôrico  documentai  de  la  «  Gaceta  de  Madrid  »,  de  J.  Pérez  de 
Guzmân  y  Gallo  (A.  P.  y  M.).  —  Crônica  de  Archivos,  Bibliotecas 
y  Museos  :  Museo  arqueolôgico  provincial  de  Câdiz  [acquisitions 
de  1902].  —  Planches  :  Plans  de  la  cathédrale  de  Cuenca  aux  xiii^  et 
XV''  siècles  et  de  nos  jours  ;  Misai  rico  de  Cisneros. 

L'année  1903,  qui  forme  deux  volumes,  renferme,  en  outre,  les 
feuilles  i-ivS  de  la  Bibllografia  hispano-laUna  cldsica,  de  jM.  Mencndez 
y  Pelayo:  les  feuilles  21 -82  du  Cak'dogo  de  retralos  de  personajes 
espailoles  que  se  conservan  en  la  secciôn  de  Estampes  y  de  Bellas  Arles 
de  la  Biblioteca  nacional;  les  feuilles  8-9  du  Catdlogo  de  cuentas  de  la 
Adminislraciôn  pûblica  en  los  anos  de  llhU  à  1855,  exislentc  en  el 
Archivo  General  central:  les  feuilles  33-4i  du  Catdlogo  del  Archiva 
histôrico  nacional:  Inquisiciôn  de  Toledo. 

G.  C. 

llustraciôn  espanola  y  americana. 

22  mai  et  22  juin  1903.  —  Felipe  Péuez  y  Gonzalez  :  Luis  Vêlez 
de  Guevara.  Nuevos  datos  para  su  biografia.  Su  partida  de  bautismo. 
Il  y  a  deux  parties  principales  dans  le  travail  de  M.  Pérez  y  Gon- 
zalez. L  S'appuyant  sur  la  lettre  de  D.  Juan  Vêlez  de  Guevara,  fils  de 
l'auteur  de  El  Diablo  Cojuelo,  que  M.  Antonio  Paz  y  Melia  a  publiée 
dans  la  Revista  de  Archivos,  1902,  M.  Pérez  y  Gonzalez  soutient 
d'abord  une  thèse  que  lui-même  résume  ainsi  :  «  si  Vêlez  usô  en  su 
juventud  cl  apellido  de  su  madré,  firmando  Vêlez  de  Santander,  tuvo 
después  por  mejor,  mas  propio  6  mas  ilustre,  el  Vêlez  de  Guevara  de 
aquel  D.  Llorcnte,  su  antcpasado  por  la  linea  palerna.  cCuândo  hizo 
este  cambio  de  apellidos?  Indudablemente  en  el  aiîo  de  i6o3.  » 
11.  M.  Pérez  y  Gonzalez  publie  l'acte  de  baptême  de  Luis  Vêlez.  Cet  acte 
se  trouve  «  en  el  libro  0"  de  bautismos  de  la  iglesia  parroquial  de  San 
Juan  Bautista  de  la  ciudad  de  Ecija,  al  folio  i83  ».  Il  est  ainsi  conçu  : 
u  Luis.  —  Sabado  primera  dia  del  mes  de  Agoslo  ano  de  mill  y  qui- 
nientos  e  selenta  y  nueve  anos  baptice  yo  el  Bachiller  Alonso  Nauajas 
Clerigo  Cura  de  la  Yglesia  del  Seiïor  San  Juan  a  Luis  hijo  de  los 
Senorcs  Licenciado  Diego  Vêle:  de  Duenas  y  de  Dona  Francisca  su 
légitima  muger  fuc  su  padrino  el  Y  lustre  sctlor  Don  ilonso  Chia  de 
Molina  vecino  desla  ciudad  en  Je  de  verdal  lo  firme  demi  nombre. 
=  Firmado  :  El  Bachiller  Alonso  Navajas.  »  H.  M. 
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Académie  des  Inscriptions  et  Belles-Lettres.  Coniplcs  roiuius  de^ 
séances  de  l'année  igoS,  mai-juin:  Les  peintures  préhisloriqucs  de 
la  grotte  d'Altamira,  à  Sanlillana;  noie  de  Em.  Cartailuvc. 

Analecta  boUandiana,  1902  {[.  \\l):  C.  r.  de  linymunUiana 
'^ (Pars  II),  de  Fr.  Balme,  C.  Paban  et  J.  Collomb;  de  I)e  mudcrno 
Ecclcsiae  schisinnlc,  Traltalo  di  Vincenzo  Ferrer,  de  A.  Surbclli;  de 
La  mission  de  saint  Vincent  Ferrier  en  Bretagne,  de  A.  de  la  iJurderic 
(extrait  de  la  Revue  de  Bretagne,  de  Vendée  et  d'Anjou);  de  Detla 
prima  edizione  délia  vita  de!  N.  S.  P.  hjnazio  scrilla  dal  P.  Pielro 
Ribadeneira  (extrait  des  Lettcre  edijicanti  délia  Provinrin  nnpoletenu, 
1901). 

Annales  de  géographie,  mars  1902:  L.  («Ai.Lois,ToscaneIli  et  Chris- 
tophe Colomb; —  mai:  A.\  acheu,  La  géographie  économique  de  l'Argen- 
tine; —  novembre:  L.  Gallois,  La  lettre  de  ToscaneMi  à  Christophe 
Colomb.  —  Dans  la  Bihlingraphie  (jeorfraphitfue  annuelle,  pour  njoi. 
L.  Raveneal  signale,  p.  l'ij-itio,  les  publications  de  1901  rclaliNesàla 
géographie  de  l'Espagne  et  du  Portugal,  et,  p.  2Hô--uj6,  celles  qui  con- 
cernent l'Amériquelatinc.  — Janvier  190^:  L.  Gallois.  La  frontitT.'nrgon- 
tino-chiiicnne;  P.  Le  Col\te,  Le  bas-Ama/one.  Dans  la  Uddio- 
graphie  pour  igo'i,  voir  p.  lôg-itîa  pour  l'Espagne  cl  le  Portugal,  et 
p.  280-296  pour  l'Amérique  latine. 

L'Anthropologie,  190."^.  mars-aviil:  La  lin  di-  l';!,-'"  d.>  dolmens 
en  Espagne. 

Bulletin  des  sciences  économiques  et  sociales  du  Comité  de» 
travaux  historiques  et  scientifiques,  i9'vj:  (i.  Plmon.  Du  droii  de 
la  famille  dans  ses  rapporis  avec  le  régime  (l->  l'ieii"  en  dn»il 
andorran. 

Études  publiées  par  les  Pères  de  la  Compagnie  de  Jésus,  :>  mars 
1901:  J.  DoucEAi  .  LEspagnede  laucien  régime  (à  propos  .{es  publi- 
cations de  .M.  DesdcNises  du  Désert);  —  ao  mai:  E.  Capmlk.  Autour 
d'Electra  ;  -  aojuin:  II.  Cuéik.t.  lue  nouvelle  traduction  franc.-»»»* 
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des  Lettres  de  sainte  Thérèse  (à  propos  de  la  traduction  des  Lettres  de 
sainte  Thérèse  donnée  en  1900  par  le  P.  Grégoire,  de  Saint  Joseph)  ;  — 
5  février  1902  :  H.  Bremoind,  La  prédication  de  saint  Vincent  Ferrier 
(à  propos  de  V Histoire  de  saint  Vincent  Ferrier,  du  P.  Pages)  ;  —  20  sep- 
tembre: P.  DuDON,  La  crise  des  congrégations  en  Espagne  ;  —  5  avril 
igoS:  J.-B.  Piolet,  Les  congrégations  françaises  dans  l'Amérique  latine; 

5  février-  20  mars:  J.  Doisé,  Le  dernier  pape  d'Avignon  ;  —  5  mai: 

Benoît  XllI  à  Peniscola  ;  —  5  juin  :  Pierre  Suau,  Terre  d'épopée,  Fonta- 
rabie;  5  juillet  :  Burgos  et  le  Cid  ;  5  août  :  De  Yalladohd  au  Duero  ;  20 
août  :  Salamanque  ;  5  septembre:  Avila,  Trois  Palais;  20  septembre  : 
Les  Capitales,  la  Vivante;  5  octobre  :  Les  Capitales,  la  Morte;  5 
novembre  :  Cordoue  ;  20  novembre  :  Séville  ;  5  décembre  :  Cadix  ;  20 
décembre  :  Le  dernier  chant,  Grenade;  —  5  décembre:  L.-J.-M.  Cros, 
La  vraie  date  de  la  mort  de  saint  François  Xavier. 

Journal  des  Savants,  1902:  A.  Morel-Fatio,  L'humaniste  hétéro- 
doxe catalan  Pedro  Gales. 

La  Revue,  i"  mars  1902:  Emilia  Pardo  Bazân.  La  littérature  et  la 
politique  en  Espagne;  —  V  avril,  Fray  Candil,  L'Espagne  intellec- 
tuelle; —  r"  mai:  A.  Schalck  de  la  Faverie,  La  première  carte  conte- 
nant le  nom  d'Amérique;  —  i"  août:  Fray  Candil.  L'Espagne  intel- 
lectuelle; —  i5  janvier  1908:  V.  Garien,  Autour  de  la  guerre  au 
Venezuela;  —  i"  février:  Latouche  Tréville,  L'antiquité  du  Nouveau 
Monde  (finit  en  mars);  —  R.  Blanco-Fourbona,  Le  Venezuela  littéraire; 
—  i^'  août:  FrayCandil,  L'Espagne  intellectuelle:  Nufiez  de  Arce;— 
i5  août:  R.  Blanco-Fourrona,  Littératures  hispano-américaines -, — 
1"  septembre:  M.  Ugarte,  Influence  de  la  littérature  française  en 
Espagne;  —  i"  décembre:  Emilia  Pardo  Baz.în,  Jeunes  romanciers  et 
conteurs  d'Espagne. 

Revue  critique,  24  novembre  1902:  L.  Roua>et,  C.  r.  de  Estudios 
histôrico-cstéticos  relalivos  principalniente  d  Valladolid  basados  en 
la  investigaciôn  de  diverses  archivas,  de  J.  Marti  y  Monsô;  —  5  janvier 
igoS:  B.  A.,  C.  r.  de  La  solution  de  tous  les  problèmes  relatijs  à 
Christophe  Colomb,  de  Gonzalez  de  la  Rosa  ;  de  Mémoire  sur  l'authen- 
ticité de  la  lettre  de  Toscanelli  du  25  juin  1U7U,  de  H.  Vignaud  ;  de 
Columbus,  de  S.  Ruge;  —  3o  mars:  Ch.  Dejob,  C.  r.  de  /  prinù  influssi 
di  Dante,  del  Petrarca  e  del  Boccaccio  sulla  Iclteratura  spagnuola,  de 

B.  Sanvisenti;  —  i"  juin:  R.,  C.  r.  de  The  Moriscos  of  Spain,  their 
conversion  and  expulsion,  de  Ch.  Lea  ;  —  29  juin  :  E.  Bourciez,  C.  r. 
de  Le  latin  d'Espagne  d'après  les  inscriptions;  H.  L.,  C.  r.  de  La 
ciudad  Indiana,  de  J.  Agustin  Garcia;  —  12  octobre:  H.  Léonardon, 

C.  r.  de  Nombres  y  glorlas  de  America,  de  E.  Pineyro  ;  2 1  —  décembre  : 
H.  Léonardon,  c.  r.  de  Morceaux  choisis  des  principaux  écrivains 
espagnols,  de  H.  Barthe. 
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—  "Madrid  devient  la  ville  d'éleclion  pour  les  Congrès  interna- 
tionaux. L'an  passé,  les  médecins  du  monde  entier  s'y  sont  donné 
rendez-vous.  Cette  année,  au  mois  d'avril,  le  Vl'  Congrès  internatio- 
nale d'architeclare  doit  y  tenir  séance.  —  Plus  que  de  ce  C^ongrès.  dos 
harangues  ofTicielles  et  des  banquets  auxquels  il  servira  de  prélcxlc, 
nous  devons  nous  réjouir  de  l'heureuse  initiative  qui  s'est  appliquée  à 
organiser  et  à  faire  coïncider  avec  le  Congrès  une  Exposition  de  l'Art 
monumental  espagnol.  Le  comité  d'organisation  est  présidé  par 
D.  Ricardo  Yelâzquez  Bosco  et  composé  par  des  architectes  émincnls. 
tels  que  D.  Alcente  Lampérez,  D.  Juan  Bautista  Lâzaro,  etc.,  etc. 
L'objet  que  l'on  se  propose,  c'est  de  réunir  le  plus  grand  nombre 
possible  de  photographies,  phototypies  ou  dessins  représentant  les 
monuments  et,  de  façon  plus  générale,  les  objets  d'art  qui  subsistent 
dans  la  péninsule;  aucune  limite  chronologique  n'est  imposée  pour  le 
choix  des  monuments  à  reproduire;  on  veut  seulement  qu'ils  aient 
une  valeur  historique,  c'est-à-dire  qu'ils  soient  antérieurs  à  l'année  iSôo. 
On  a  fait  appel  non  seulement  aux  archéologues  ou  photographes  de 
profession,  mais  encore  et  surtout  aux  chapitres  des  cathédrales  et  à 
maintes  corporations,  auxquelles  il  suffirait  de  fouiller  dans  leurs 
archives  pour  y  découvrir  des  croquis,  des  plans,  des  ébauches, 
capables  de  figurer  avec  honneur  dans  la  future  Exposition.  Un  sage 
article  du  règlement  recommande  aux  exposants  de  ne  pas  s'en  tenir 
aux  habituelles  vues  panoramiques,  mais  de  produire  de  préférence 
des  éludes  de  détail,  la  reproduction  de  telle  ou  telle  partie  d'un  édi- 
fice, d'un  chapiteau  ou  d'une  rosace;  ainsi  le  public,  même  profane, 
sera  obligé  de  discerner  et  d'admirer  cette  scrupuleuse  finesse  de  l'orne- 
mentation, cette  perfection  minutieuse,  sans  lacjuello  il  n'y  a  j)owil  de 
vrais  chefs-d'œuvre.  —  Telle  est,  brièvement,  lorganisalion  d«-  l'Kxi^^^si- 
lion  projetée.  Souhaitons-lui  de  rencontrer  cette  bonne  volonté  de  Ions, 
sfins  laquelle  elle  ne  saurait  réussir,  et  espérons  que  les  exposants  ne 
la  considéreront  point  seulement  commi>  une  alTairc  commerciale,  ain» 
que  semble  les  y  inviter  tel  article  du  règlement  où  la  vente  des 
cartes  postales  illustrées  à  l'intérieur  de  l'Exposition  est  prévue  fi 
encouragée. 

-^  L'on  sait  que,  un  ordre  d'.Mphonse  \II  ayant  été  créé  fioiir 
récompenser  le  mérite  littéraire.   I).   Marcolino  Menénde/  Pclavo  ri 
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D.  José  Maria  de  Percda  ont  été  nommés  aussitôt  dans  cet  ordre  à  la 
di'ynité  de  Grand-Croix.  Les  habitants  de  Sanlander,  qui  s'honorent 
de  compter  l'un  et  l'autre  écrivain  parmi  leurs  compatriotes,  répon- 
dirent avec  empressement  à  l'appel  d'une  feuille  locale,  El  Cantdhrico; 
une  souscription  fut  ouverte  et  les  fonds  nécessaires  furent  recueillis 
pour  offrir  aux  illustres  montaneses  les  insignes  de  rord,re  d'Al- 
phonse \11.  L'on  profita  de  l'époque  oii  D.  Marcelino,  fuyant  la 
canicule  madrilène,  vient  chercher  à  Sanlander  un  repos  laborieux 
dont  les  meilleurs  moments  se  passent  dans  la  bibliothèque  si  riche 
et  si  ingénieusement  composée  de  la  calle  Gravina:  et  le  9  septembre, 
au  matin,  une  délégation  d'amis  et  de  journalistes,  à  laquelle  s'étaient 
joints  quelques  personnages  officiels,  remit  solennellement  d'abord  à 
D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  puis  à  D.  José-Maria  de  Pereda  les 
riches  décorations  que  l'on  avait  fait  ciseler  et  orner  avec  le  produit 
de  la  souscription.  —  Nous  sommes  bien  en  retard  pour  joindre  notre 
modeste  hommage  à  celui  des  paisanos  des  nouveaux  dignitaires,  mais 
nous  tenons  à  envoyer  d'ici  l'expression  de  notre  respectueuse  admira- 
tion à  deux  écrivains  qui  nous  sont  également  chers. 

—  Le  23  novembre  1902,  M.  >illaverde,  marquis  de  Pozo  Rubio. 
prenait  séance  à  l'Académie  espagnole,  et  il  y  était  reçu  par  M.  Silvela. 
Un  an  après,  le  29  novembre  1900,  M.  Maura  y  Montaner,  à  son  tour, 
entrait  officiellement  à  la  même  Académie  et  c'est  le  même  M.  Silvela 
qui  lui  donnai!  X'ahrazo  réglementaire.  Les  journaux  espagnols  et 
étrangers  ont  beaucoup  discuté  sur  la  sincérité  de  cet  abrazo,  et  ces 
discussions  nous  avertissent  qu'il  n'y  a  rien  à  dire  dans  ce  Bulletin  de 
harangues  auxquelles  les  circonstances  ont  donné  une  valeur  politique. 
Qu'il  nous  suffise  d'indiquer  que  M.  Maura  a  disserté  sur  l'art  ora- 
toire :  «  No  debo  hablaros  sino  de  oratoria,  avmque  habré  de  hacerlo 
en  calidad  de  simple  testigo,  no  siendo  doctor,  atenido  â  las  ense- 
nanzas  acopiadas  con  la  experiencia  propia.  » 

L'on  sait  avec  quelle  ardeur  l'œuvre  de  la  Extension  Universi- 

taria  a  été  organisée  à  Oviedo  et  dans  la  région  asturienne.  En  repre- 
nant la  série  des  travaux,  au  début  de  l'année  scolaire  igoS-igoA, 
M.  Aniceto  Sela  a  lu  un  mémoire  fort  instructif  sur  les  progrès  et  les 
tentatives  qui  ont  marqué  l'année  1902 -1903.  Ce  qui  frappe  à  la  lecture 
de  ce  rapport,  c'est  la  multiplicité  des  formes  sous  lesquelles  lès 
professeurs  d'Oviedo  et  leurs  collaborateurs  offrent  les  bienfaits  de 
leur  enseignement  à  tous  ceux  qui  montrent  quelque  désir  d'y  parti- 
ciper. C'est  ainsi  que  dans  la  ville  d'Osiedo  des  conférences  sont 
données  à  la  fois  dans  l'Université  pour  le  grand  public,  au  Centre 
ouvrier  pour  le  public  spécial  qui  y  fréquente,  et  dans  l'Université 
populaire,  où  il  ne  s'agit  plus  seulement  de  leçons  ou  de  séries  de 
leçons,  mais  de  classes  véritables  embrassant  la   série  des  connais- 
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sances   élémentaires   et    >e   eoiulji.u.nl   l.>    „nes   avec   les   -,   i   . 

Autour  d-Oyiedo  se  nianifeste  la  M.èn.e  activité  que  dans  la  capUale 

Aydes  possède  un  Centra  ohrcro,  où  plusieurs  conférences  ont  élé 

fades  et  écoutées.  A  Trubia,  le  Centra  ahrera  y  l-scueln  ponular  a  eu 

la  visde  de  trois  orateurs,  qui  ont  parlé  des  Anicni.los    de  la  Tetr 

Orajmsmhdas  et  du  Valor  prâeliea  de  la  cultura.  Le  Circuh  renuhli. 

eano  de  Mieres  a  aussi  entendu  la  bonne  parole.  Mais  c'est  surtout  ■. 

G.jun  que  Teirort  a  été  suivi  de  succès  :  à  Vlnslitula  Jovcllnnos    au 

Casina  fédéral,  au  Centra  abrero,  il  y  a  eu  des  séries  de  levons  dont  le 

programme  forme  un  ensemble  aussi  varié  qu'instructif.  -  M    \niccl.. 

Scia,  à  la  fin  de  son  rapport,  donne  quelques  indications  intéressantes 

sur  les  essais  de  diflusion  de  la  culture  intellectuelle,  rpii  ont  éU-  faits 

hors  des  Asturies.   A  ^  alencia,  lUniversité  a  compris  la   nécessité  et 

réglé  le  fonctionnement  de  l'extension  universitaire,  en  même  ir.ui.s 

qu'un  homme  politique,  qui  est  en  même  temps  un  grand  écrivain 

fondait  une  Université  populaire.  A  Barcelone,  une  Snciedad  esrolar  de 

hyiensiôn  Lniversitaria  et  un  Ateneo  abrero  fonctionnent  avec  ploi,, 

succès.   A  Grenade,   la  Asociaciân  de  Amifjos  de  la  inirersidad  s.- 

prépare,    elle   aussi,    à    répandre    l'instruction,    panimonieuscment 

accordée  jusqu'ici  à  quelques  privilégiés.  Tel  est  en  EsjKigne,  d'après 

M.  Sela,  le  bilan  de  l'enseignement  populaire.  11  fait  grand  honneur  à 

tous  ceux  qui  s'y  consacrent  et  particulièrement  à  ce  groupe  si  uni  de 

professeurs  d'Oviedo,  dont  le  dévouement  est  au-dessus  de  toutes  le* 

difficultés. 

—  M""  Pardo  Hazân  fait  quelquefois  aux  hispanisants  de  France  le 
grand  honneur  de  venir  à  leur  aide  et  de  les  aider  à  mieux  faire 
connaître  chez  nous  l'Espagne  contemporaine.  Nous  signalons  avec 
plaisir  l'article  qu'elle  a  publié  dans  la  Revue  du  i"  décembre  sous  ce 
titre  :  «  Les  Jeunes  Espagnes.  » 

—  La  Revue  de  synthèse  historùjiie  a  publié  dans  son  numéro  de 
janvier  1908  un  article  bibliographicpie  :  Espagne,  epoi/iir  nv^U-mr, 
de  notre  collaborateur  M.  H.  Léouardon.  On  y  trouvera  une  revue  des 
principaux  ouvrages,  parus  depuis  une  vingtaine  il'années,  relatif»  à 
l'histoire  d'Espagne,  depuis  Charlc^-Oiiiii!  juscpi'à  l.i  lin  du  règne  d»' 
Charles  IV. 

—  Parmi  les  audifeurs  des  cours  de  V Alliance  française  à  Bortleaiu 
durant  l'été  de  i()o3  se  trouvait  un  assez  grand  nombre  d'K*|wignol«. 
Neuf  d'entre  eux  ont  oblt>nu.  aprè^  examens,  le  diplôme  de  1'  MUanct. 

— •  L  n  coins  d'Anli([ui!és  américaines  c^it  pi  .111 

Collège  de  Fram-e  par  M.  Lejeal,  rjui  étudie  la  Piv;  <•  cl 

les  sources  en  langue  espagnole  relatives  au  Nlexiquc  ancien. 
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—  Nous  avons  à  signaler  :  Charles  Philip  Wagner,  The  Sources  of 
El  Cavallero  ClJ'ar,  Paris,  190^,  tirage  à  part  du  très  instructif  et  très 
suggestif  article  de  l'auteur  dans  la  Revue  hispanique  (t.  X)  ;  G.  Desde- 
vises du  Dézert,  Les  arts  en  Espagne  au  xyih»  siècle  (édition  de  la 

((Province»,  Le  Havre  et  Lyon,  igoS,  65  pages),  plaquette  intéressante 
et  très  recommandable. 

—  Nous  recevons  également,  au  moment  de  mettre  sous  presse,  le 
Poema  de  Fernan  Gonçalez,  te.vlo  crilico  con  iniroducciôn,  notas  y 
glosario,  de  M.  C.  Carrol  Marden,  le  savant  professeur  de  Baltimore 
(Baltimore,  The  Johns  Hopkins  Press,  et  Madrid,  M.  Murillo).  —  Le 
Balleiin  hispanique  consacrera  à  cet  important  ouvrage  l'étude  qu'il 
mérite.  Nous  ne  pouvons  aujourd'hui  qu'en  indiquer  brièvement  le 
contenu.  L'introduction  (p.  xiii-lvii)  contient  neuf  chapitres  :  Ferndn 
Gonzalez  en  la  poesia  aniigua  castellana,  Los  /nanascrilos,  las  edicio- 
nes,  elautorylafccha,  las  fuenlcs,  el  poema  y  las  crônicas,  el  len- 
guaje,  la  niéirica,  la  présente  ediciôn. —  Le  texte  (p.  i-ii3)  est  suivi 
d'ilustraciones  (extraits  de  G.  de  Arredondo,  et  de  la  Crônica  gênerai), 
dénotes  (p.  lôS-igS),  d'un  glossaire  (p.  190-213)  et  d'un  Index  des 
noms  propres.  L'ouvrage  est  édité  avec  tout  le  soin  matériel  que  les 
éditeurs  américains  apportent  à  ce  genre  de  publications. 
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D.  PEDRO  CALDEllON  DE  LA  HAUCA 
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Salai  oicinli)  \cl  prcgon]  por  iiiin  parte  la  \altirulesn  y  por  otin  la  (iruria. 

Gracia        El  Muiulo  al  Adan  Segundo... 
Nat.  roja  crus  en  premio  a  dado,... 
Mas.  Gra.  propio  auilo  de  soldado... 
Mas.  Nat.  y  propia  mcrced  de  Miiiido. 
8ao  Gra.         Liicgo  bien,  fia  de  mi 

traer  su  jenealojia,... 
.\'at.  Luego  bien,  conmigo  enbia 
su  alto  orijen,... 
Grac.  pues  io  bi 

su  primera  mageslad. 
825  Nal.  pues  io  animé  su  conceplo. 

Culp.  Mi  represenlable  objclo 
se  ba  haciendo  rcalidad 

al  ber,  para  mas  Irislcsa 
de  mi  lemida  desgracia, 
83o  que  alli  se  alegra  la  Gracia 

y  alli  la  Nalurale^a. 

con  que  bien  conlra  mf  ftmdo 
que  sea  la  cruz  que  le  lian  dado... 
Dcnlro  Musl.   l'ropio  auilo  de  soldatlo 
833  y  propia  merccd  del  Mundo. 

Jad.        Ya  que  el  Minuio  que  le  onrrô 
su  premio  de  los  dos  lia, 
(j  quien  de  su  jenealojia 
Iraerâ  las  nolicias  ? 
/.fls  dos  ^o- 

■   Voir  le  Bull,  hisinvi.,  fascicule  IV  i<jo3,  p.  383-io8;  faM;iculo  I  t^>k,  p.  4t-W. 
6i().  Éd.  dol. 

833.  DE  omettent  le  premier  que. 
ï>3G.  Éd.  oyù. 

A  FD.  IV'  .SiiuiE.  —  Bull.  Iiispan.,  \  I,  l'i^'i,  i.  î 
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84o  Jent.        Quando  vna  vbiera  bastado, 

dos  nos  aueis  respondido. 
[Fol.  ibx"]  Grac.  La  parte  que  me  a  cauido... 

Nal.  La  parte  que  me  ha  tocado... 
Grac.      en  su  patria  celesliaL., 
845  Nat.  en  su  vmano  nacimiento... 

Grac.  en  este  orijen  présente. 
Nat.  traygo  en  este  mémorial. 
Jent.        Pues  ,;  qulen  ères,  soberana 

deydad  ? 
Jud.  (_  Quien  tû,  percgrina 

85o  veldad  ? 

Grac.  La  Gracia  Diuina. 

Nat.  La  Naturaleza  Vmana. 
Grac.        Estes  los  lustres  alliuos 

son  por  la  parte  de  padre.      Dale  un  papel. 
Nat.  \  estos  por  la  de  la  mgidre 
855  son  los  altos  positiuos 

de  su  limpieça  y  nobleça. 
Culp.  W  jentil  la  Gracia  dio 
la  parte  que  a  ella  toc6, 
pero  la  Naturaleza 
860  al  Ebreo. 

Jent.  Mal  reseruo 

lo  que  me  fian  de  ti. 
Jud.  ,;  Gomo  dice  ? 
Jent.  Dise  assi  : 

En  et  principio  era  el  Beruo; 
et  Beruo  estaua  tan  uno 
865  con  Dios  que  Dios  era  el  mesino 

Veruo.  Esto  era  en  el  principio, 
que  lodo  por  cl  fue  écho 
y  sin  cl  no  fue  écho  nada. 
[Fol.  i6  r"J  Jud.  ,;  A  que  proposito  es  eso  ? 

870  Jent.  No  sin  proposito  es, 

pues  viene  a  cenirse  luego 


8/12.  Éd.  quo  yo  lie  suljido  —  8'i2-8/i7.  Morceau  carartéristiqnc  dr  lu  manière  de 
Calderon;  cf.  Schack,  Geschichlc  dcr  drainai.  Litt.  n.  Kunsl  in  .Spauieii,  III,  p.  90 
(De  même  vv.  820-825). 

8k!\-  Éd.  de  su. 

85o.  Éd.  mugcr. 

853.  Éd.  son  de  su  Divinidad. 

85'i.  Ms.  los  de  la  m.  Ed.  por  la  luimanidad. 

855.   Voy.  l'inlruduclioi).  j).  Wi. 

861.  Éd.  me  loca. 

860-869  Jean  1,  i-3  :  «  //(  jirincijiio  erat  V'crbum,  et  \  erbum  eral  apad  Deiim,  el  Dcus  crat 
Verhum.  Hoc  eral  in  principio  apud  Deuni.  Omnia  per  ipsuni  fada  sunt,  eL  sine  ipso  factum 
est  nikil  quod  factum  est.  »  —  Ces  vers  se  retrouvent  mot  pour  mot  dans  La  Vacante  General 
(t.  IV),  p.  289. 

86g.  Éd.  csto. 
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en  que  el  Bcruo  fuc  cclio  cariio; 
y  prosiguc... 
Ji^i'i-  Esloi  suspcnso. 

Jcnt.  ([uc  avilatulo  cnlic  nosolros, 
873  vnijcnilo  hcrcdoro 

del  Padre,  su  gloria  vimos 
de  gracia  y  de  bordad  lleno. 

.S'((/<'  la  Inosencia. 

Iiioc.  «  Laus  libi,  Crislc",  berganles, 
t  no  decis  al  oir  aquesso? 
880  Culp.  (]  A  que,  sinple,  eiilias  aqui  ? 

Ynoc.  A  açeçhar  lo  que  acen  enlro; 
ya  que  à  fuer  de  prelendieule 
â  mi  amo  a  la  pueila  dejo 
ensaiando  sumisiones. 
885  Culp.  ;  Salle  alla  fucra  ! 

Ynoc.  -No  ([uiero, 

porf[ue  é  de  ber  conio  admitcn 
su  orijen  entranbos  pucblos. 
.Jad.         Senas  son  dc[l]  que  io  aguardo, 
mas  no  convicn[cn]  en  el 
890  las  semanas  de  Daniel; 

y  asi  mal  en  mirar  tarde 
estotra  jencalojia. 
Jent.  Vcamos  conio  dise. 
Jud.  Libro 

de  la  gran  génération... 
89Ô  Jentil.  Prosigue. 

.lad.  de  Jesu  Crislo. 

[Fol.iGv]  Ynos.  Como  quien  no  dise  nada 

y  dise  humano  y  diuino. 
Jud.  ,:Gomo,  si  es  Segundo  Adan. 
crrado  das  cl  principio  ? 
900  Que  Crislo  <■  cl  unjido  »  es. 

Jésus,  «  salbador  »  ;  y  indicio 
es  que  le  asc  sospechoso 
callar  nonbre  y  apellido. 
siendo  vno  y  dando  olro. 
905  Nat.  Pues,:  quicn  quila  que  aia  .^i<lo. 

siii  dejar  de  ser  Segundo 
Adan,  Salbador  y  l  njiflo? 

8-2  ss.  Jean,  I,  i^  :  k  El  verbum  caro  facluin  est  el  Uabilavil  in  nobis.  et  1 
cjus,  gloriam  quasi  unigcnili  a  paire  plénum  'jralix  cl  vcrilalis.* 
878.  Ces  mois  svnl  prononcés  par  le  prclre  après  la  lecture  de  l'Evm-jile  {Lonitur). 
880.  Éd.  que  lie  de  raslrear. 
890.  Daniel,  IX,  26  sqii. 
893.  Math.,  I,  i  :  a  Liber  genéralionis  Jesu  Christi  ftUi  David  Jilii  Abraham  * 

890.  .Us.  mada. 
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Jent.  No  en  eso  cstribes.  que  eso 
an  de  désir  los  testigos; 
g  10  sino  prosigue  asta  el 

la  narraçion. 
Jad.  Ya  prosigo: 

Libro  de  jeneraçion 
de  Jesu  Crislo,... 
Jent.  i  Di  ! 

Jiid.  hijo 

de  David  y  de  Abraan. 
gi5  Culp.  i  O,  que  abuelos  tan  distintos  ! 

Yno.  ^o  es  para  los  informantes 
malo  que  esten  dibididos 
y  bean  mundo  a  costa  de  otros. 
Jenl.  ,;  Conio,  abiendo  Dabid  sido 
g2o  despues,  le  pone  i^rimero  ? 

Nat.  Scr  rei  le  ace  preferido. 
Jiid.  Y  de  David  y  Abrahan 

çcomo  hijo  es,  siendo  distintos 
en  lienpo(s)  ? 
|Fol.  17  r"]  Nat.  Como  â  los  dos 

g25  fue  â  quien  el  cielo  prebino 

que  de  ellos  desenderia  ; 
y  asi  los  jDone  al  i^rincipio. 
Jeronimo  y  Augustino 
te  lo  diran  en  sus  dichos. 
g3o  Jeiii.  i\o  te  embarases  aora 

en  tantos  como  aqui  miro, 
sino  bamos  a  el. 
Jud.  Pues  dejo 

el  gran  numéro  infinito 
de  reyes  y  patriarcas 
q35  que  por  actos  positiuos 

présenta,  y  voi  â  Josch 
que  por  esjDOso  a  tenido 
Maria,  de  la  quai  naciô 
Jésus,  que  se  llama  Cristo. 
g4o  Jentil.  iRara  nobleza! 

Jud.  Si  es 

asi,  y  pueslo  que  tû  as  dicho 
que  los  testigos  abrân 
de  ser  los  que  an  de  desirlo, 
cou  segunda  delijençia 
g45  vamos  entablando  estilos 

910-918.  Ces  quatre  vers  inanqiienl  dans  les  éJilions.  Il  y  a  un  Irait  vertical  dans  la 
marijc  du  nis.  Je  ne  saisis  pas  bien  le  sens  du  v.  9JS. 

919.  Dans  les  éd.  c'est  el  Judaismo  qui  fait  cette  question. 

928-929.  Ces  vers,  qui  sont  marqués  d'un  trait  au  crayon  dans  la  marge  du  nis.,  manquent 
dans  les  éd. 

9/i3.  Éd.  quien  ha. 
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que  an  de  lonir  quanlas  pruebas 
vean  los  fuluros  siglos. 
«Quion  deposilo  i  (iama 
a  de  acer  j^ara  ounplirnos 
\)->o  nuesiros  salarios  y  coslas? 

Ynos.  Lucgo  ;  no  lucra  jodio 

el  que  hablara  del  dincro! 
[Fol.  17  v°J  Grac.  Fiador  abonado  y  rico 

sera... 
Jent.  ,;  Quien  ? 

Grac.  Mclqniscdclie. 

955  sascrdote  y  ici  inbiclo; 

porque  si  mi  linea  ronsla 
de  las  corles  dcl  Inpiiio, 
,; quien  inlcrosado  pucdo, 
libéral  y  agradeçldo, 
960  con  mas  credilo  fiar 

al  que  de  ella  al  Mnndo  vino 
que  el  que  la  adniinislracion 
liene  de  sus  boneficios  .^ 
Jenl.  Bueno  es  el  fiador. 
Jiul.  Mo  muçho  ; 

965  que  aunque  abonado  le  miro, 

rei  y  saserdote,  no  es 
lego  y  llano, 
I\'at.  Vsso  y  serbicio 

de  los  vienes  obligados 
sanean  ese  peligro, 
970  siendolo  ellos. 

Jiul.  t  f'Omo  '} 

!\'atiu\  Conio 

yo  que  la  linea  é  traido 
de  la  tierra,  de  la  iierra 
en  Melquisedebe  obligo 
seglares  frutos,  que  .son 
975  de  Adam  patrimonio  antiguo. 

Jiul.  {  En  que  especie  '} 
\at.  En  bino  y  i)aii, 

que  en  los  sagrados  archivos 
[Fol.  18  f]  de  las  arcas  dcl  tcsoro, 

—  de  quien  cl  mana  es  indisio.  — 

g'iQ-fjâ:!.  Trait  au  crayon  en  margf,  désignant  ces  quatre  vc.  —  n'ii  /  /.  Ii;i  'i--  li.i<  rr  .1 
los  miiiislros. 

()Jo.  É<1.  de  sus. 

gôi-g.îa.  Ces  deux  vv.  n^anqurnt  dans  les  éd. 

007.  .1  B  Impirco,  C  Impcrio,  D  Kmpirio,  E  Empyrco. 

970.  DE  siendo  c. 

979.  Exode,  xvi,  33  3 'i  :  «  Di.ritque  Moyses  ad  Aaron  :  .'^ume  vas  u/ium.  W  fniltf  m  man. 
quantum  potest  capere  gomor,  el  rrponc  coram  Domino  ad  sen-andum  in  gei"-  'lU. 

sicut  prxcepit  Dominus  Moysi.  Posuitque  illud  .\aron  in  tubernaculo  r<  '."/. 

Vacante  Geu.  (t.  IV),  p.  '272.) 
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g8o  estaran  depositados, 

hasta  que,  abiendo  salido 
cou  la  cruz,  todas  las  costas 
se  paguen  en  pan  y  vino. 
Culp.  No  ay  palabra  sin  mislerio. 
û85  Ynoc.  Ni  misterio  sin  prodijio. 

Jad.  Esta  vien.  A  citar  bamos 
informantes  y  testigos 
que  â  [e]se  palaçio  del  ^lundo 
vengan  â  désir  sus  dichos. 
ggo  Jent.  Fauorables  seran  todas. 

Ynoc.  So  pena  de  ser  mal  quistos 

testigos  de  la  lei  vieja. 
Jud.  ^Por  que  lo  diçesP 
Jent.  Lo  digo 

porque  en  dos  naturaleças, 
linaje  vmano  y  dibino, 
me  a[n]  dado  sus  esplendores 
no  se  que  lejanos  visos 
de  alla  nobleça. 
Jad.  A  mi  no; 

porque  an  tes  para  conmigo 
1000  el  dar  dos  jenealojias 

mas  sospechoso  le  iço. 

]'cmse  los  dos. 

Ynoc.  Vmana  Naturaleca, 

ya  que  juntas  concurrimos 
en  pretençion  que  a  de  ser 

ioo5  onor  tuio  y  blason  mio, 

ccomo  no  me  das  los  braços? 

[Fol.  i8  V']  \<d.  Como  con  temor  te  miro 

desde  el  dia,  Gracia  hermosa, 
que  en  el  berde  lauerinto 

loio  de  aquella  primera  patria 

la  çeguedad  de  un  delirio 
te  perdiô  de  uista,  y  tanto 


991.  Éd.  mal  vistos. 

993.  Éd.  decis. 

997.  Ms.  viçios,  souligné  au  crayon. 

099.  Éd.  ajoutent  : 

no  aiiicndo  Uogado  el  liempo 
en  el  gran  Daniel  preuisto. 
looi .   Traits  au  crayon  en  marge.  Ed.  ajoutent  : 

Inoc.   Para  Juez,   mucha  passion 
va  niostrando  el  Judaismo. 
Culp.  Quien  te  mete  a  ti  en   notarlo? 
Inoc.   Quien  te  mete  a   ti  en  sentirlo? 
looj.  Éd.  Hermosa  N. 
loii.  Éd.\a  ambicion  de  vn  apetilo. 
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tcmorosa  —  ;  ai  de  mî!  —  biuo, 

—  mcjor  Icmcrosa  mucro 
'O'J                               dijera,  —  que  no  me  animo 

il  berte  cl  rostro,  por  mas 

que,  yman  del  aima,  lo  lindo 

llebe  Iras  lus  porfecçioncs 

elebados  mis  senlidos. 
I020  Grac  Pues  ;  confia,  alienla  y  biue! 

Que  el  auilo  a  que  bcnimos 

el  dia  que  el  prelendlenlc 

la  cruz  se  ponga,  confie 

que  a  de  bolber  ;'i  anndar 
I025  el  primer  yugo  sensillo 

de  Gracia  y  Naluraleça. 
Nat.  Por  blandos  que  lus  cariùos 

me  animcn,  a  cada  passo 

que  â  li  doy,  ajada  pisso 
io3o  en  la  sonbra  de  mi  mnerlo 

la  falda  de  mi  delilo. 
Grac.  Pues  yo  me  açercaré  â  II. 

y  con  lan  allô  molivio 

como  que  cl  Mundo  conozca 
loS.")  que,  con  la  cruz  que  prebino 

[Fol.  If)  r°]  el  que  a  de  ilustrar  â  entranbas. 

se  ua  allanando  cl  camino 

en  que  â  la  Naluralcça 

se  ascrque  la  Gracia. 
Ciilp.  De  oirlo 

rn/jo  lienblo.  ,;.\.  la  >aluralcça 

—  ique  mal  mi  dolor  resislo!  — 
la  Gracia  asercando.'*  Cielos, 

(_  pues  como  aspid  cscondido 
en  las  flores  me  conseruo 
lo'tj  sin  arrojarme  ;i  inpedirlo.' 

;  Détente,  Gracia! 
Grac  ,;Por  que? 

Culp.  Porque  los  siempre  benignos 
fauores  luios  estaii 
para  llegar  inpcdidos 
lojo  de  mi  .'i  la  .Naturaici  a. 


1022.  Ms.  es  p. 

1023.  Ed.  se  ponga  la  c. 
1024-  ^'''-  enlazar. 

loag.  Ld.  que  à/.ia  ti  doy,  torpe  j). 

io3i.  Les  éd.  donnent  ici  l'indication  suivanlr  :  .il  iise  à  acerrar  ù  t. 

.\aturnle:a. 

io30.  Ms.  cnlranbos. 

1039.  DE  omettent  \)c. 

\o'a2.  Ms.  asen;aiido. 

loiG.   Éd.  ajoutent  :  l'onese  en  medio  de  lai  dos. 
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pues  as  de  encontrar  conmigo, 
dosde  aquel  de  su  concepto 
primero  instante  indiuiso, 
f.ntes  que  a  ella  llegues. 
mtiir.  No, 

io55  enganoso  basilisco, 

puesto  que  la  Gracia  quiere 
haçer  las  pazes  conmigo, 
me  quites  tan  gi-ande  bien. 
Ciilp.  No  soi  yo  quien  te  le  quito; 
1060  tû  misma  te  le  quitaste. 

Natur.  Arto  lo  lloro  y  lo  jimo, 

vien  que  ia  con  la  espevança 
[Fol.  19  v°J  que  ella  me  a  dado,  confie 

que  se  aserque  el  tienpo  en  que 
ioOj  no  as  de  poder  inpedirnos 

tan  dulçe  abraço. 
Cul  p.  a  En  que  fundas 

ti'i  lu  cspcrança  '} 
Grac.  cEn  que? 

Culp.  iDilo! 

Grac.  Las  pruebas  del  nuebo  Adan 

la  an  de  ilustrar. 
Calp.  i;  Conseguirlo 

1070  como  podni,  ni  aun  salir 

con  el  auito,  si  dijo 
que  de  linpieza  y  nobleça 
an  do  désir  los  lestigos, 
y,  aviendo  en  su  orijen  dado 
1075  linea  de  vmano,  es  preciso 

que  el  villanaje  de  Adan 
le  a  de  obstar?  Nadie  a  nacido, 
—  sino  es  el,  —  que  io  no  tenga 
asentado  en  este  libro. 
1080  Pues  ^  quien,  di,  a  de  auerle  dado 

el  ser,  sin  ser  conprehendido 
on  el  pochado  tributo 
del  padron  de  mis  rejistros.^ 
Grac.  La  quesenta  de  la  culpa 
io85  le  diô  el  ser,  auiendo  sido 

hidalga  de  ijribllojio. 


io53.  Éd.  1.  nativo. 

io5/|.  Éd.  a.  q.  con  ella,  en  oinellanl  llegues. 

loSg.  Ms.  li. 

106/1.  Trait  au  crayon  en  marge. 

1067.  Éd.  esa  e. 

1073.  Éd.  constar  sus  servicios. 

1078.  Éd.  A  part.  DE  (sino  el)  que  io  no  le  t. 

1080.  Éd.  Siendo  asi,  quiefl  le  avra  dado. 
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[Fol.  no  r°]  Ciilp.  Si  por  la  madré  lo  as  diclio, 

aqui  esta. 

Ifojfa  el  lihro. 

Grac.  ^Donde? 

Ciilp.  Aqui  oslâ. 

Grac.  ,;Donde.^ 

Culp.  ;.V  infeliz!  ^  que  miro? 

1090  En  la  plana  en  que  juz<,mi(' 

que  la  abia  —  ;  ai  de  mi  !  —  bislo, 
la  tinta  caiô  y  no  déjà 
leerse;  con  que  no  dislingo 
si  es  su  nonbre  o  no  es  su  nonbre 
1095  el  que  esta  cscrito  y  no  escrilo. 

La  raçon  de  dudar  solo 
es  la  que  queda  al  arbilrio 
de  si  es  ella  o  no  es  clla 
la  que  miro  y  que  no  miro. 
iioo  Grac.  ^Donde  esta.' 

Culp.  Vn  borron  no  déjà 

verse  el  nombre  vien  dislinto. 

Grac.  Ai  que  no  es  ess(s)o. 

Culp.  Pues  (iqné  es? 

Nat.  Es  que,  por  no  auer  caido 

en  ella,  Culpa,  el  borron. 

iioô  caiô  el  borron  en  cl  libro. 

Culp.  ,î  Gomo  puedc  scr  que,  siendo...? 

Grac.  Calla,  que  no  as  de  arguirlo, 
yo  si,  defenderlo  assi. 

Aparta  â  la  (Jiilpa  y  asrrca  û  la  XaltiraUça. 

A  ese  emincnte  edifiçio, 
[Fol.  ao  v°J  II 10  alcasar  del  Mundo,  donde 


1087.  i-:j. 

Si  por  alguna  lo  lias  diclio 
quo,  como  M  Scgnndo  AJàii, 
scr  Si'giinda  Eva  prcuino, 
y  trocaïKlo  el  Eiia  en  .\iie 
bolarse  por  alto  qiiiso, 
aqui  esta. 

1088.  lid.  A  y  i. 

108g.  /id.  omettent  le  second  en, 

1092,  Cf.  le  V.  12 1. 

1 10*?.  Éd.  Xalur. 

1107-1108.  Éd.  vmana....' 

Grac.  No  as  (!<•  ar^Miirlo 

tu,   yo  defenderlo  si; 
y  assi  darle  solirilo 
a  enfonder  como  ser  pudo. 

1 109.  fùl.  este. 

1 1  lu.    Trait  au  crayon  en  manje.   Ed.  eiilrad;i  d<l  W. 
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an  de  bénir  los  testigos, 
para  que  de  las  noUçias 
en  que  an  de  ablar,  instruidos 
antes  esten,  ven.  Ymana 
iiij  Naturaleça,  conmigo. 

Asi  pudo,  Culpa,  ser. 
Culp.  ^ïComo,  si  yo  me  antisipo 
i'i  las  dos  para  primero 
inforniarlos  y  aduertirlos? 

Suhen  aora  por  mut  puerta  ;  entra  la  (la)  Gracia  llebandosc  â  la  Aalurakra 
i  qiicda  la  Culpa  fiiera,  scrrando  la  puerta. 

II20  Gra.  LIegando  primero  io 

y  conmigo  al  tienpo  mismo 

la  Naturalosa  Ymana, 

con  que,  entrando  ella  conmigo 

y  quedandote  tû  fuera, 
1120  como  puede  ser  te  digo. 

Çierra  la  puerta,  y  vame. 

Culp.  Adelanlose  la  Gracia, 

y  Uebandose  conssigo 

tras  ssi  a  la  Naturaleça, 

fuera  me  dejô.  Dibinos 
ii3o  Cielos,  (-quien  a  uisto  nunca 

ygual  dolor? 
Ynoc.  Yo  le  é  visto. 

por  seiias,  que  entiando  cUa 

sin  ti  en  mater ial  sentido, 

que  pasa  ;i  intelectual, 
II 35  uisto  é,  sin  averlo  bisto 

como  pudo  ser,  quebrarte 

los  ojos  con  el  posligo. 
IFol.  2  1  r"]  Culp.  En  [i,  billano.  mis  ançias 

se  bengan. 

Maltratale. 

Ynoc.  i  Eso  es  lindol 

ii4o  ^A  de  pagar  la  Inosençia 

cosas  que  la  Gracia  liiço. 

mO.  Éd.  dcjaiulo  la  Culpa  alràs  . 

.\atur.  Absorta  lus  passos  sigo, 

Gracia,  olcuatla,  y  confusa. 
in8.  Éd.  podreis  p. 

1120.  Éd.  Tomando  la  puerta  yo. 

11 21.  Éd.  punto  m. 
iiîj.  Éd.  te  lie  diclio. 
ii34.  DE  que  ya  p. 
ii35.  Éd.  aver  visto. 
II 38.  Éd.  iras. 

iiSq.   Trait  au  crayon.  Éd.  vengaràn. 
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Culj).  La  Inoçcnçia  a  de  pagarlas. 

Y  pues  â  mî  —  j  que  mailirio!  — 

la  raçon  —  ;qué  confuçion  !  — 
'i4j  de  dndar  —  ;qué  para^isino!    - 

me  hasla  —  ;qué  senliinienlo:  — 

por  lo  coinun  —  ;qué  delirio!  — 

para  oponermc  —  ;  que  pena  :  — 

a  la  lus  del  sol  —  ;(iué  auisino!  — 
ï'5o  con  un  mémorial  —  ;qu6  an^ia  !  — 

que  sin  firma  —  iquc  conlliclo!  — 

daré  —  iqué  rauia!  —,  estorbar 

el  despacho  sollçilo, 

pues  aunque  oi  —  ;Ednas  abuilo!  — 
ïi55  las  dos —  ;bolcancs  respiro  !  — 

me  aian  ccrrado  la  puer  la, 

no  me  taltarâ  vn  rresqufijçio. 

Vase. 

Ynoc.  i  Ai  de  mi  1  que  me  a  dejado 
ni  vien  muerto  ni  vien  biuo. 

Sale  el  Segundo  Adait. 
II 60  Seg.  tQué  a  sido.  Ynoçiencia,  eslo? 

ii.'(3-ii57.  Trait  an  crayon  et  NB  dans  la  marge  du  ms.  Ce  morceau,  supprimé  dam  Ut 
éditions,  a  pourtant  bien  la  marque  du  style  de  Calderon.  CJ.  pur  exemple  La  lliil.-ilga  Jcl 
\  allô  (t.  I\  ),  p.  1 12  {de  même  Macstrazgo  del  Toysoii  (t.  II Ij.  p.  'il 2,  etc.).  — 

Éd.     Y  pues  la  Inocencia  he  dicho 

que  ha  de  vengar  mis  reiicorcs, 

quando  para  conseguirlo 

las  dos  me  cicrran  la  puerla, 

no  me  fallarà  vu  resquicio.     Multratala. 

Que  aunque  es  verdad  que  no  ignoro  .t  parte. 

que  si  es,  como  imagino,  (DE  q.  si  coumigo  i.) 

este  mystico  Soldado, 

segun  sus  heclios  y  diclios, 

natural  Ilijo  de  Dios, 

ni  ay,  ni  pucde  auer,   ni   lia  auido 

objeccion  ([uo  turhar  pucda 

sus  mérites  inlinilos. 

Con  todo  f'sso  por  la  linea 

de  AdiiM  tocarle  es  preciso 

el  vlllanagi-,  supucslo 

(pie  os  tainbien   natiu'al   Ilijo 

de  Maria;  y  auiuiuc  sea 

solo  Padro  l'ulatiuo 

Joseph,  ya  para  las  pniehas 

^iuc  de  vn  liuniildo  olicio. 

V  assi,  con  vn   mémorial 

tcngo  de  ver  si  roiisigo 

el  dcslucirlc  en  lo  huniano 

pues  no  puedo  en   In  Diuino. 

I  une. 
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Ynoc.  tQué  a  de  auer  —  ;  ai  de  mi!  —  sido, 
sino  no  perderse  nada 
viendo  el  exferior  sentido 
mallralada  la  Inosencia 
Il 65  [Fol.  2  1  \°]  de  la  Culpa? 

Segun.  Que  inquerido 

as  del  despacho? 
Ynoc.  Pues  ,;lû 

dudas  nada? 
Seffun.  Este  es  auisso 

que  nada  dudo,  y  quen  todo 
me  ajusto  al  umano  estilo. 
II 70  Ynoc.  Pues,  Gracia  y  Naturaleça 

para  informar  los  testigos, 
como  vinieren,  la  puerta 
tomaron  de  ese  edifiçio 
del  Mundo,  donde  an  de  aserse 
1175  las  pruebas,  y  auicndo  oido 

la  Guipa,  ;i  mi  me  dejô„ 
locado  pei'o  no  herido. 
Segun.  Y  (iqué  informantes  me  an  dado? 
Ynoc.  Moises  y  Josue. 
Seg.  Son  dignos 

1180  por  la  espada  y  por  la  bara, 

anbas  de  cruz  sonbra  y  biso. 
Y   (iqué  testigos  vinieron? 
Ynoc.   Por  los  cançeles  de  bidrio. 
que  son  nubes  de  lu  sol, 
II 85  recatado,  no  escondido, 

podrâs  lu  desde  aqui  berlos 
y  aun  tanvien  podrâs  oirlos. 
Segun.  Pues  relirate  a  esta  parte. 
Ynoc.  Nadia  murmure  el  retiro, 
[Fol.  22,  r°]   iigo  que  tal  bos  abrâ  quien  diga 

se  ocultô  por  no  ser  uisto. 


iiG3.  DE  en  0.  s. 
1168.  Eli.  q.  II.  ignorando  en  l. 
1 17a.  Éd.  que  a  dezir  vongaii, 
1 175.  Ed  a.  sido,  et  ajoutent  : 

los  que  las  han  de  juzRar 

Gcnlilidad  y  Hobraismo 
1170.  Ed.  ...que  se  quedô 

fuera,  buscando  resquicio 

por  donde  enlrar,  nie  ha  dexado 
1180.  Lépêe  de  Josué  et  la  perche  sur  laquelle  Moïse  mit  le  t^erpeitt  d'airain,  toutes  deux 
symboles  de  la  croix. 
1182.  Éd.  citaron. 
1187.  Éd.  t.,  Senor,  o. 
1 189.  Éd.  Mngiino  estrane. 
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.1  un  lado  el  Segundo  Adan  y  la  Vnoscnçia,  a  olrola  Gracia  y  la  .\,iii,fnir,:,, 
en  medio  bufelc  y  sillas.  Josuc  y  Moisen  con  (con)  rccado  de  eicriuir  *. 

Josue.  La  dcli.jcncia  oiiipcsctnos 

que  â  los  dos  se  a  coinelido. 
Mois.  Ponetl  osa  incsa  aqui. 

Ji;)")  Josue.   V  roliraos  lodos  lucgo. 

Sale  Job  Ihujadx)       Llamado  â  ini  diclio  llego. 
Grac.  Advicrte,  Job,  que  de  nii 

as  de  (de)  dcsir. 
Job.  \,\   In  ssé, 

y  no  liciics  que  inroniiaruie. 
I200  Nalur.  Y  de  nii  lanbieu. 

Job.  l'cssarine 

ser;i  fuerça.  pero  abré 

de  dcsir  berdad,   liablando, 
Vinana  iNaluraleea, 
de  If,  atento  â  mi  Iristera. 
i2o5  Ynoc.  Job  es  el  que  ba  llegaudo. 

Josue.  Por  rclijioso  le  obliga, 

en  io  que  aian  de  désir, 
;i  tî  el  cargo  de  escribir. 
Mois.  El  Penteteuco  lo  diga. 
I2IO  Josue.  Lk'gad  â  Job  vna  silla. 

Job.  No,  Senor,  no  ai  para  que. 
En  el  suelo  me  ecbaré, 
que  es  el  lecho  â  que  me  innilla 

mi  dolor  continuamente.    EcUase  m  d  sueh. 
i2i5  Josue.  Pues  â  lo  que  bénis  beis, 

(de  esa  linea  ([ué  saueis 
paterna  del  pretcndienle?  DaU-  un  piii»d. 
fFol.  23  V"]  Jol).  Que  es  su  esplcndor  innnilo  ; 

y  aunque  sin  sus  vienes  >o 
12  20  quedé,  el  los  diô  y  los  quili'i. 

;  Sea  su  nonbro  vcndilo! 
Mois.  Y  de  esa  materna  ,;  ([ué 

sa  beis? 
Job.  ,;Desta  linea  vtnana? 

Que  fuc  flor  â  la  manana 

' L'indkalion  scénique  des  éd.  esl  [dus  délaillér:  elle  se    termine  ainsi:  lui   eriadut.  . 
llegando  el  bufele,  se  relirun. 
ii(j2-ii()3.  Man'iuenl  dans  les  éd. 
I  iQi.  Éd.  Llcgatl. 
1 195.  Josue  nianquc  dans  les  éd. 
1202.  Trait  au  r rayon. 
i2u5.  Éd.  viciib  iiilriindo. 

1218.  Ms.  Lee  Jol),  mais  le  1  trémie I  mot  est  biffé  à  l'enrre. 

1219.  Éd.  doncs. 

1220-1221.  Job.Lai  :  (<l>oininiis  dédit.  Doniinus  <ibstulil,  suiil  Domino plaeuU  ita/actam 
est  :  sit  nomen  Dei  benedictiiin.  » 
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1225  y  arista  a  la  tarde  fue; 

que  es  oja  que  cl  biento  muebe, 
luz  que  conio  sonbra  passa, 
vasso  de  terrestre  massa, 
gusano  de  bida  breue, 
j23o  y  esa  con  tantas  laçerias, 

ançias  y  calamidades, 
desdichas  y  enfermedades 
que  es  un  todo  de  miserias, 
y  que  de  muger  nacido 
1235  el  onbre  repita  en  niî: 

Perezca  el  dia  en  que  fui 
en  pecado  conseuido 

para  vna  vida  prestada, 
que  es  al  turbion  de  un  verano 
12 40  flor,  oja,  sonbra,  gusano, 

aire,  humo,  polbo  y  nada. 
Mois.  Firmad.  i  id  en  paz. 

Fintia  y  vase. 

Natiir.  lAi,  Cielos! 

Que  quanto  vien  de  ti  hablô 
[Fol.  a3  r']  le  le  é  deslucido  io. 

1245  Yiioc.  INo  son  banos  los  reçelos 

de  que  lo  umano  te  cntrega 
i'i  padeser  sinraçones 
de  oprobios  y  de  baldones 
Seg.  Calla,  porque  Dauid  llega. 
i25o  Ynos.  Tan  a  la  musica  es  dado 

que  el  saltcrio  e[s]  su  fatiga, 
y  picnso  que  quanto  diga 
nos  lo  a  de  désir  canla(n)do. 

Sale  Dauid  con  arpa. 

Seg.  Como  son  salmos,  si  harâ. 

1255  Grac.  ,;Asme  conosido? 


i225-i24i.  Job,  XIV,  1-2  :  «  Homo  nalus  demuUere,  hrevi  vicens  tcmpore,  rcplclur  multis 
miseras.  Qui  quasi  flos  egredilar  cl  conlerilur,  cl  fu<jil  velul  uinbra,  cl  immquam  in  codeni 
stalu  permanel.  »  Job,  X,  9  :  Mcmcnto  quarso  quud  sicul  luluni  fcceris  nie  el  in  pnlvereni 
reduces  me.  »  Jor,  III ,  3  :  «  Pcreat  dies  in  qua  nalus  sum,  et  nox  in  qua  dictum  est  :  Conceplus 
est  honio.  » 

i23i.  Trail  au  crayon. 
laSg.  Éd.  tlcl  v. 
i24i.  Éd.  ajoutent  : 

Bien  que  Mio  y  otro  disculpa; 

que  a\rà  en  cssolra  noblcza 

ciuicn  desta  naUiraleza 

leuga  el  daiio,  y  no  la  culpa. 
i24/i.  Éd.  lo. 


I2Go 


1260 


[Fol.  2  3  Vf]  1270  r,v 
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Daukl.  Ssî. 

Crac.  Pues... 
DaiUd.  ;  Mo  mas,  Graria  ! 

A'a/.  ;|)(;  inf 

Icii  lasliina! 
Danid.  Vicii  esta. 

Mois.  Aqiii  os  abeis  de  senlar 

o  omos  de  cslarnos  en  pie. 
Dauid.  \  lo  que  é  benido  se; 

y  pues  de  paso  é  de  ablar, 
no  os  embarascis,  oifl, 
y  despucs  escribireis 
lo  que  eu  sus  salinos  bercis 
dojar  firniado  Dauid. 

Finna  en  hlunco. 

Consegu(i]râ  auloridad, 

que  aunquc  soi  del  pretendieiite 

por  una  linea  pendiente, 

dire  por  anbas  verdad. 
tadn        En  cieiia  y  scj:{ura  mucsira 

de  su  primero  esplcndor 

el  Seùor  a  mi  Scùor 

dijo  :  ('  Sienlatc  â  nii  dicslra, 
donde  los  çielos  tesligos 

seran  de  lus  Iriunfos,  pues 

escabelos  de  tus  pies 

se  an  de  uer  tus  enemigos.  » 
Josue  Eso  es  quanto  â  ser  dosel 

suio  el  sol.  De  onbre  en  cl  noiibie 

t  que  sauois  !' 
Dauid  ^  Qli'C"  c^  cl  oiibie 


1  'i5G-i257.  A'</. 


\(ilitr, 
iHuwt. 


por(|ii(',  aun<iii(^  mi  nil|i;i  \i, 
conozco  a  hi  Gracia  ya, 

lloraiulola  aiTopoiiliilo. 
Mira  ([uc  di^  mi   lambioii 
lias  de  dczir. 

Eslà  bien. 


Lrvanlniise  los  dus. 

.los.  Si,'ai>,  Dauid,  \m;n  vx-iiido. 
t258.  Éd.  aàscntar. 
136G.   Trait  au  crayon . 
ia08.   Trait  au  crayon.  É<l.  parieiilc. 
i'î7o.  Éd.  clara,  scf^. 

1 272-1  ■Î77    Ps.  CI\,  I  :  '<  Dixit  Dominas  Domino  nico: 
ininiicos  taos  scabcllum  pcdum  luorum.  » 
i!70.  Éd.  cscabelcs. 

1260.  Ps.  VIII,  5  :  «  Quid  est  honio,  qaod  memor  est  eius?  mit  Jiliiu  lionwnM.  <iuonuim  i-.n- 
las  cum.  »  —  Éd.  ya  en  quanto  liombre. 
1281.  Éd.  hc  dicho  scr  deudo  dôl. 


Sede  a  itexlris  mets,  doiii 
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para  accr  menioria  del? 

Pues,  por  ilusli'e  que  sea 
padeçe  culpas  de  ingrate, 
por  quien  dire: 
Mus.  «  Et  in  peccato 

1285  Conccpil  me  mater  mea.  » 

y'ase. 

Xalur.  ;  Ai  de  las  miserias  niias  ! 

Ynoc.  Lo  umano  desconoçer 
te  ase. 
Setjund.  Eso  a  de  padeser. 

Ynoc.  ,;  Quien  es  aquel  i' 
Seyuiid.  Exaias. 


1390 


Sale  Ëxaias. 

Grac.        Yo... 
Ex.  Gracia,  la  uos  deten. 

Natiir.  Exaias,  caualiero 

ères;  tu  fauor  espero 
que  a  de  anpararme. 
Exa.  Eslâ  uien. 

[Folio  2i  r']  Jos.  i  Passad  I 

Exa.  Son  banas  ijorfias. 

laçp  Moïses.  Abcis  de  scntaros,  pues 

sabemos  quan  clara  es 
la  noblcça  de  Exaias. 
Jos.  t  Que  sabeis  de  este  blason, 

paterna  linea  que  da  ? 
i3oo  Exa.  Que  es  tal  que  nadic  podrâ 

contar  su  jeneraçion 

laSî-iaSô.  Ms.  Trait  au  crayon  et  NB  en  marge. —  Éd.  .\ 
Moys.  Con  todo  es  bien  lo  acreditcs. 

Dau.  Pues  diga  dèl  mi  dolor  : 
Canla.  i  Quien  es  ci  liombre,  Seûor, 
para  que  tu  le  visites  ? 

Y  aunquc  deste  no  se  créa, 
oy  por  mi,  y  por  todos  Irato 
dezir... 
Los  dos.  t  Que  ? 

Dau.  Que,  &  in  peccato 

conccpit  me  mater  mea. 
Ces  dernières  paroles  sonl  répétées  par  Musica  Detitro. 
1587.  Ms.  desmcrecer  corrigé  (par  Caldcron?J  en  desconoçer.  Éd.  dcsmereccr. 
1290.  Éd.  Quien  ères  supc  ya. 
i2ij3.  Éd.  que  me  ampare. 

Isa'ias.  Bien  esta. 

1297.    Ms.  nobleca.  Éd.  ajoutent  :  Sientase  con  cllos. 
1299.  Éd.  que  en  p.  1.  àh. 
i3oo.  Éd.  Lee  para  si,  y  dize  luego. 


l'auto    SACn.WlEMAL    DK    LVS    OHUIMCS    MII.IIAUES  ,  of, 

Josue.  ^  De  esta  ? 

^■^■^-  Que  son  sus  oiiores 

muchos,  mas  do  achaques  llcnos. 
Mois.  (_  De  acliaqucs? 
'^^"-  Si,  pcro  a;,r(Mins. 

■^"5  pues  llcbô  micstros  doloics. 

Mois.  Va  que  esc  auiso  â  olio  llaiiia. 

;î  uiia  reprpffunta  aueis 
de  rcspoiider  :  ,;  Que  saucis 
de  publica  bos  y  fania  ? 
«3io  Exa.  Eu  quauto  â  aciueso,  forssoso 

désir  lo  que  se  sera. 
Josue.  Pues  c  que  sabcis? 
Exa.  Que  esta 

rcpultado  por  leproso. 

Vase  firmniuh,  y  sole  la  (Àdpn  con  moi^rnrilla. 

Ynoc.         Este  testigo  que  a  cntrado 
'Sio  ,  quien  es? 

Seg.  Vicn  le  é  conosido, 

poro  auiiquc  de  mi  lo  a  sido, 
[Folio  24  yoj  quede  de  otros  inorado. 

Grn.  ,:  Quién  sera  este  ? 

^'at.  Estoi  niortal; 

ni  ablarlc  quioro  ni  oir. 
i320  Culp.   Lo  que  io  puedo  désir 

dira  aiiuese  mémorial. 

]'asse,  (lejando  vu  pnprl. 

Josue.  i  Es])era  1 

\atur.  Bcloz  liuyô. 

JosHf.  Aun(iue  con  firnia  no  \ione, 
vcanios  lo  que  conlicnc 
i325  cl  mémorial  que  dcjô. 

Lee  Mois.  Sin  lustre  y  sin  esplondor 

Adan  en  miseria  esquiba 

i3o2.  Éd.  Mois. 

i3o4.   Éd.  iilacenl  cette  question  dans  la  bouche  de  Josiic. 

iiJo5-i3i3.  Is.  LUI,  .'4  :  '<  \'erc  lanyaores  nostros  ipsc  lulil,  ctdolorcs  wtslrosip- 

nos  putavimus  eum  quasi  leprosum  et  percussum  a  Dca  et  humiltatum.  <'    ' 

I.cpra  de  Conslantiiio,  /.  /(',  p.  DU.) 

i3i a.  Éd.  Se  que  c. 

k!i3.  Ed.  ajoutent  : 

.Moys.  Pecado  en  la  lopra  argiiyo. 

Is.   Ya  lie  dicho  que  èl  es  taii  bucno 

que  hizo  propio  cl  que  cra  agcno 

y  le  llcvô  coino  suyo. 
i3i't.   Ed.  .\qucl. 
I  'I3 1 .    Kil.  Mspcrad. 

1.H37.  Gen  ,   III,    17-19.  «  ....V«/ci/ic(rt    terra    in   opère  lu.  '^tnUt  es  rm 

cunclis  diebus  vltac  tuac...  In  sudore  vullus  lui  vesceris  pont . 

Bull,  hispan,  * 
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ara  la  lierra  y  cultiua 
y  comc  de  su  sudor; 
i33o  y  aunque  es  yluslre  por  padre 

el  prctendicnle.  la  Lmana 
Naturalcza  es  villaua, 
y  esta  le  loca  por  madré. 
Josue.  Vquesto  se  embaraçé. 

i335  [pues  con  eso  ;i  que  litiguc 

nobleza  es  fucrza  se  obligue. 
Moises.  Y  (-que  emos  de  hacer  lu  y  yo?] 
Josue.  Sin  proscguir,  quenla  â  dar 

deslo  bamos  al  consejo. 

[\anse  los  dos.^ 

i34o  Grac.  El  pesar  con  que  le  dejo 

encaresca  mi  pesar. 

I  «se. 

Ynoc.  A  llorar  esta  injuslicia 

avré  de  hacer  de  aqul  ausencia, 
[Fol.  20  r°]  que  no  esta  vien  la  inosenç^-ia 

i3^5  adonde  anda  la  malicia. 

l  use. 

1829.  Éd.  ajoutent  le  quatrain  suiv.  : 

Y  siendo  este  Adan  Scgundo, 

hermano  de  aquel  prinicro, 

y  su  Padrc  vn  Carpiiilero, 

es  justo  q\ie  sepa  cl  mundo 
i33o-i38i.   Éd.  que  aiuique  dà  olro  ilustre   p. 

por  olra  linca  la  luiniana 
i3o'i-i337.  Cette  rcdondiila,  dont  les  trois  derniers  vers  ont  clé  tiijjës  à  l'encre  dans  le 
ms.,  se  trouve  dans  les  extraits  joints  à  la  censure  de  l'Inquisition  (voy.  i)lus  haut  notre 
Introduction).  Le  mol  embaracô,  au  v.  l'JS'i,  est  dû  à  une  correction  de  Calderon;  dans 
Vexlrail  qui  m'a  fourni  les  trois  autres  lignes,  on  lit  suspendiô. 
1 334-1 3/11.  Éd.  ISatur.       Ay  iiifelizc  de  lui  ! 

Adonde  liallarà  consuelo 

if^ual  dolor? 

Vase  Uorando. 

Grac,  En  el  Ciclo 

que  se  ha  de  apiadar  de  ti. 
Seij.  Y  no  es  esperança  vana, 

pues  no  tienc  otra  disculpa, 
acusada  de  la  Culpa 
La  Naturaieza  huniana. 
]  ase. 

i335.  Cf.  La  Hidalgo  del  \alle  (t.  IV),  p.  120  : 

«...Y  si  quisicrc  cobrarlas 

por  Ilidalga,  6  por  esscmpta, 

litiguc  la  exccutoria, 

prueljc  liidalguia,  y  liinpieza.  » 
i3ii.  Lire  encaresce ? 

i3'i5.  .4fîC  entra,  Dfîestà.  —  Ici  se  place,  dans  les  éd.,  le  premier  des  morceaux  que  je 
reproduis  plus  loin,  en  appendice. 
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Seg.  (iQuc  consuclo  aljiâ  (jiie  fniadre 

a  latilo  dolor? 
A«'-  "  F.a  Umana 

Naluralcsa  es  villana, 
y  csla  le  loca  i)or  madrc.  " 
i35o  ;  Ai,  infclisc  de  mi! 

1  Por  mi  cl  sol  sin  lunbrc  vclla, 
turbia  la  luna,  la  estrcUa 
triste,  y  palido  alcli 

la  rosa  mas  eminente! 
i355  iPor  mi  sin  berdor  la  olina, 

el  poro  sin  agiia  vina, 
sin  puro  cristal  la  fuente, 

sin  armoniosa  salba 
la  lus  que  los  montes  dorai 
i36o  ;  Por  mi  con  llanlo  la  aurora 

y  por  mi  sin  risa  el  alba, 

cl  claro  cspejo  manchado, 
el  guerto  menos  florido, 
el  siprcs  desbanesido, 
i365  el  plainjtano  dcsojado, 

el  lirio  yerto,  la  flor 
mustia,  ajada  la  asuçena, 
la  palma  de  frulo  ajena 
y  con  sonbras  cl  candor 
[Fol.  a5  vj  i3yo  dcl  rosicler  de  los  dias! 

Mas  (tquien  mis  qucjas  oiô? 
^  Quien  iii(')  mis  lastimas? 
Seg.  Yo. 

i\at.   Pues,  si  las  dcsdicjhas  mias 
le  obligan  â  padcscr, 
1875  siendo  io  por  quien  padeses, 

pues  por  li  ni  desmcrcscs 
ni  puedcs  desmcioçor 

sino  por  anernio  en  li 
a  mi  adnu'lido,  Io  pido 
i38o  que  la  culpa  que  é  lenido 

castigues,  Senor,  (mi  nii. 

sin  que  por  mi  los  piarorcs 
del  mundo  leman  desgraçia. 
En  la  que  es  Ucna  de  gracia. 
i385  vendilla  entre  las  mugercs, 

i35i.  ABC  cumbrc. 

«353.  Éd.  mustia,  p.  a. 

i35'i.  Éd.  el  .lazmin  mas  transparente. 

i368.  Éd.  la  Ilosa  de  espinas  IJeua. 

1371.  Éd.  penas. 

1373-1448.  Pour  les  éd..  voy.  l'appendice. 

1376  et  1377.    Ms.  tu  corrigé,  prohahlement  par  Calderon  lut-méme,  en  m. 

i383.   leman  parait  être  une  correction  de  Calderon  lui-même. 
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iborra  la  Naturalesa 
de  la  memoria  del  Mundo, 
no  Scgvmdo  A  dan,  segundo 
diluvio!  Tu  foi'talcça 
i3go  bibre  raios  desde  lucgo, 

hacicndo  que  al  agua  Ma 
siga  la  llaina,  y  sea  cl  dia 
oi  que  le  jusgnes  por  fucgo; 
que  no  pncden  mis  crueles 
i3g5  ançias  â  mas  lin  Uegar 

[Fol.  a 6  r°]  que  à  bcr  cl  sol  eclipssar. 

Seg.  Alça,  y  no  te  desconsucles  ; 

qnc  ia  que  en  mf  te  admiti. 
vnido  a  mi  ser  tu  ser, 
i4oo  y  fie  mi  no  é  de  aslraer 

lo  que  una  ues  puse  en  mi, 
yo  bolberé  por  tu  onor. 
Jucses  ai  unibersales 
a  que  recurran  tus  maies. 
i4o5  Parte  a  tribunal  maior, 

adonde  las  idalguias, 
bolbiendo  por  su  opinion, 
ven  que  los  concilios  son 
de  la  fcc  çhansillcrias. 
i4io  En  contraditorio  juiçio 

letiga  de  esa  nobleça, 
la  candidcz  y  linpicsa, 
y  para  niaior  indiçio 

de  ella  lleba  et  pribilejio 
i4i5  que  a  Maria  se  le  diô, 

cou  testimonio  que  io 
rector  fui  de  aqucl  coUejio 

maior  adonde  loi 
catreda,  antcs  que  soldado 
i430  fuese;  con  que  ba  afiançado 

tu  derecho,  siendo  assi 

que  tu  justicia  doblada 
alla  alcgarla  présuma 
[Fol.  a 6  V]  [lanlo  el  doclor  con  la  pluma 

i425  como  el  marlir  con  la  cspada. 

Parte,  pues,  con  adbertençia 


iSgS.  Ici  se  trouve  intercalé  le  feuillet  contenant  le  morceau  reproduit  dans  l'Introduction. 

i4ii.  Ms.  noblcca. 

iii5.  Parait  se  rapporter  à  Gen.,  III,   i5:  v  Ininiieitias  ponam  inter  te  et  mulierem,  el 

semen  tuum  et   scmcn  illius:  ipsa  conteret  cuput  tuum  et  tu  insidiaberis  calcanco  ejus;n 

cf.  la  version  remaniée.  Appendice,  v.  "l'iS2  ss.  (de  même  Ilid.  del  Valle,  p.  120).  Cf. 

Prcuss,  Lchre  von  der  Unbellecklen  EnipfanHiiiss,  p.  238  sqq. 

i^ai-iiag.   Ces  six  lignes,   biffées    dans    le   ms  ,    ont  été  restituées  par  moi  à  l'aide  des 

extraits  des  qualificateurs  (voy.  l'Introduction). 
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(lue  la  quoslioii  no  a  do  sor 
lu  abof,rii(lo  y  que  a  de  haçer 
lu  yrifonue  la  cnnplaronrial. 

Vase. 

'^3o  \al.  Lus,  Sol,   Luiia,  INoclip  y  iJia, 

allaiiadino  liona  y  mar, 
vod  ([uo  boi  â  litij^ar 
la  iiobicca  de  Maria. 


\'ase. 


(A  suivre.) 


l'ti-j.  Foutil  .tupiiriiner  no?  (Cf.  v.  J/iS.'j). 
i.'iSi-iiSg.   Traits  au  crayon  en  marge. 


K.   UAIJiKiWi. 


LÀ  GOLILLE  ET  L'HABIT  MILITAIRE 


Ces  deux  termes,  que  je  prends  ici  comme  synonymes  de 
costume  espagnol  et  de  costume  français,  symbolisent  en 
quelque  sorte  la  lutte  qui  s'établit  et  se  poursuit  en  Espagne 
pendant  tout  le  xvni"  siècle  entre  le  vieil  esprit  national  et 
les  nouveautés  venues  de  l'étranger.  Le  mot  golilla,  diminutif 
de  gola,  et  qui  se  traduirait  le  mieux  en  français  par  «  gorge- 
rette  »,  désignait  ce  carcan  de  carton  recouvert  de  toile  qui 
emprisonnait  le  cou  des  Espagnols  et  commença  à  être  en 
usage  dans  le  premier  tiers  du  xvn"  siècle.  «  Au  lieu  de 
rabat,  »  dit  un  voyageur  étranger  qui  visita  la  Péninsule  en 
1G69,  «  ils  estiment  une  espèce  de  rotonde  faite  de  carton, 
sur  lequel  est  tirée  une  toile  empesée  et  façonnée  de  plusieurs 
pinces,  qu'ils  appellent  golille;  c'est  une  invention  bien  incom- 
mode et  qui  contraint  fort,  comme  le  reste  de  leurs  vêtements. 
Elle  vous  fixe  le  mouvement  du  col  et  de  la  tète  et  vous  rend 
l'air  grave  malgré  que  vous  en  ayez'.  » 

L'invention  de  ce  tour  de  cou  fut  la  conséquence  des  fameu- 
ses ordonnances  (Capitulos  de  reformaciôn),  promulguées  en 
février  1628,  au  début  du  règne  de  Philippe  IV,  et  qui,  dans  la 
pensée  de  quelques  naïfs,  devaient  ramener  les  Espagnols  à  la 
simplicité  des  mœurs  antiques.  Ces  ordonnances  proscrivaient, 
entre  autres  choses,  les  beaux  cols  engommés,  godronnés, 
empesés  à  la  poudre  d'azur,  parés  de  dentelles,  et  leur  substi- 
tuaient de  simples  cols  de  toile  unie  (valonas  l/anas)\  Un 
contemporain,  qui   parle  de  l'arrivée   des  wallones  (venida  de 

1.  ]'oyagrs  faits  en  divers  temps  en  Espwjne,  en  Portugal,  etc.,  Amsterdam,  iHiig, 
p.  70.  L'auteur  de  ce  récit  est  un  nommé  Martin,  apotliicaire  du  prince  de  Condé, 
que  Gourville  emmena  avec  lui  en  Espagne  en  1CG9  (voy.  les  Mémoires  de  Gourrille, 
éd.  Lccestrc,  Paris,  1894-95,  t.  I,  p.  2G0.) 

2.  «  Mandamos  que  todas  y  qualesquier  personas  de  qualesquiera  estado,  calidad 
o  condicion  que  sean,  ayan  de  traer  y  traygan  Aalonas  llanas,  y  sin  invencion, 
puntas,  cortados,  desliilados,  ni  otrogencro  de  giiarnicion,  ni  adcrcçados  con  goma, 
polvos  azules,  ni  do  otro  color,  ni  con  liierro...  »  (Capitulos  de  reformaciôn  i^ue  Su 
Magestad  se  sirve  de  mandar  guardar  por  esta  ley  para  el  govierno  del  Reyno,  Madrid,  lOsS.) 
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valufias),  nous  décrit  d'un  façon  plaisante  la  liguro  ridicule  de 
beaucoup  de  cavaliers  tout  honteux  d'exposer  aux  re;<ards 
indiscrets  leur  pomme  d'Adam  (niicces  de  (jargaulti),  (pic  la 
mode  antérieure  des  grandes  fraises  leur  permettait  de  dissi- 
muler'. Quevedo  aussi,  dans  un  romance  pétillant  desjirit 
(Vo,  ciiello  a:ul,  pecador...),  insiste  à  son  tour  sur  certaines 
tares  fâcheuses  que  les  wallones  mettaient  trop  en  évidence 
Desenvainen,  pues,  las  niieces...  Y ellamparôn  a/idc  eu  ciicrus  ; 
il  termine  par  un  vivat  en  l'honneur  de  la  réforme  et  une  mort 
aux  colporteurs  de  toile  fine  Viva/i  las  sanlas  valonas  Y  niueni/i 
los  «  mercan  lienzos  »  ».  Un  artisan  ingénieux  dont  le  nom  ne 
nous  est  pas  connu  imagina  alors  l'appareil,  devenu  célèbre 
plus  tard,  destiné  à  servir  de  support  au  col  et  qu'on  appela  du 
nom  de  golUla,  parce  qu'il  rappelait  les  gorgerons  <johis  de 
l'ancien  costume  du  xvi*  siècle-^.  Peut-être  s'inspira-t  il  d'une 
mode  française,  car  la  golille  ressemblait  beaucoup  à  notre 
rotonde'*,  et  c'est  de  ce  terme-là  que  les  voyageurs  français  se 
servent  souvent  quand  ils  parlent  de  cette  partie  du  costume 
espagnol.  Il  serait  vraiment  cuiieux  (pie  le  trait  le  plus 
caractéristique  de  l'habillement  de  nos  voisins  au  wii"  siècle 
fût  d'origine  étrangère 'I 

1.  Notes  de  Juan  de  Maiijarres,  citées  par  J.  E.  Harlzenltiistli,  l'.omedias  de  CatJcrûn 
(Bibl.  Uivadeneyra),  l.  IV,  p.  CO^i). 

2.  Poesias,  éd.  Janer,  n°  ^(j'i.  Dans  la  nouvelle  édition  deScville  des  Obras  contpU 
tas  de  Quevedo  (t.  II,  p.  32'i),  on  lit  mrrcanliencos.  Cette  expression  n'est  i>as  un  n»ot 
composé,  c'est  le  cri  des  colporteurs  qui  passent  de  maison  en  maison  :  ^mfrcan  /i>n.-ûJ? 

3  Luis  Fernândcz-Gucrra  y  Orbe,  /).  Juan  Uni:  de  Alaro'm  y  Mcndo:a,  Madrid, 
1871,  p.  ^09. 

i.  Les  Lois  de  la  (jalanterie  franroise  de  iOi4  (citées  par  J.  Quiclierat,  Histoire  du 
rostume  en  France,  p.  /igS)  remarquent  ceci  à  propos  dos  cotlcl^:  t  L'on  a  dit  «iu'»u 
lieu  que  nos  pères  en  portoient  de  petits  tout  simples  ou  de  petites  fraizcs  »on»l)l«liU» 
à  celles  d'un  veau,  nous  avons,  au  commencement,  porté  des  rotondes  de  carte  forte  sur 
les'iaelles  un  collet  empesé  se  tenait  estendu  en  rond  en  manil-re  de  théùtre.  »  Il  s'niiil  di>nc 
diine  mode  fort  antérieure  au  milieu  du  xvii' siècle, cl,  m  cnTet,  il  est  dit  dan-  la  V'V.,« 
de  partie  du  Dictionnaire  fronrois  de  lUihelet  (1079)  qu'il  v  a  <-  «•inquantf  ans  qu-..ii  if 
porte  plus  de  rotonde».  On  la  portait  en  France  dès  les  premières  ann.t*  du 
XVII-  siècle,  comme  en  témoigne  la  huitième  satire  de  Ilégnier  (il  monstre  sa  rotonde, 
publiée  en  1608. 

5.  Un  auteur  du  xviii'  siècle  donne  sur  l'apparition  de  la  ^'olille  cv. 
renseignement  dont  j'ignore  la  source  et  par  conséquent  la  valeur:  «t" 
se  vieron  las  primeras  golillas  en  Espana,  y  noticioso  de  la  novi-dod  el  i 
mando  emnlazar  al  artilice,  y  examinado,  recono<-idos  le»  in»lrunicnl-'«'l 
y  vistas  dos  golillas.  que  alli  tambieu  se  llevaron.  se  niandanjn 
mente  y  lue  deslerrado  el  golillero.  Despucs  se  conteniplaron  de  n 
duracion  que  los  cueilos,  lecliuguillas  y  valonas,  por  fuya>  ra/one-  »■  y- 
nuara  la  moda  •>  (Felipe  Kojo  de  Flores,  Invectiva  contra  el  luro.  Madrid. 
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La  réforme  de  iGaS  ne  contenta  pas  tout  le  monde.  D'abord, 
elle  causait  un  préjudice  sérieux  non  seulement  aux  mar 
chands  de  linge  fin  et  de  dentelles,  mais  à  certains  industriels, 
notamment  à  ceux  qu'on  appelait  «  ouvreurs  »  ou  «  ouvreuses 
de  cols»  abridores  de  cuellos  dont  le  métier  très  fructueux' 
était  expressément  visé  et  proscrit  par  les  ordonnances 2, 
Ensuite,  beaucoup  d'élégants  (Undos)  du  temps  de  Philippe  IV 
tenaient  toujours  pour  les  grands  cols  ouvragés,  ne  fût-ce  que 
par  point  d'honneur  et  pour  s'offrir  le  plaisir  de  braver  l'édil 
somptuaire  qui  interdisait  ce  luxe  ruineux.  Le  roi  lui-même, 
la  cour,  les  magistrats  et  les  fonctionnaires  eurent  beau  donner 
l'exemple  de  la  soumission  à  la  loi,  bien  des  personnes  cher- 
chèrent à  l'esquiver  ou  à  la  tourner,  et  les  protestations  de 
ceux  qui  se  disaient  lésés  furent  telles  qu'il  fallut  admeltre 
certaines  accommodations  et  tolérer  pendant  un  temps  les 
wallones  quelque  peu  ornées  (valona  con  rayos),  l'empois  au 
bleu,  etc.  3.  Il  y  eut  toujours,  à  ce  qu'il  faut  croire,  des  compro 
mis  avec  la  loi  et  des  tolérances  plus  ou  moins  avouées  : 
((  Quelques-uns,  »  dit  le  voyageur  français  que  je  citais  tout  à 
l'heure,  «  ne  s'en  accommodent  pas  [de  la  golille]  et  portent  de 
grands  rabats  qu'on  nomme  balones  (wallones).  Ils  vont  jusqu'à 
la  moitié  des  épaules  avec  de  ces  anciennes  dentelles  à  dénis 
de  rat.  »  Petit  à  petit  toutefois  l'usage  de  la  golille  se  généralisa 
et  s'étendit  à  toute  la  société,  aux  classes  noble  et  bourgeoise, 
s'entend  :  les  portraits  de  l'époque  qui  nous  ont  été  conservés  le 
prouvent  assez.  Sous  le  règne  de  Charles  II,  les  raffinés  eux- 
mêmes  s'en  accommodaient.  Témoin  le  guapo  de  1679,  que 
nous  décrit  M'"*  d'Aulnoy  :  «Sa  golille  de  carton,  couverte 
d'un  petit  quintin,  lui  tenait  le  col  si  droit,  qu'il  ne  pouvait  ni 
baisser  ni  tourner  la  tête.  Rien  n'est  plus  ridicule  que  ce 
hausse-col;    car  ce  n'est  ni  une  fraise,   ni  un  rabat,   ni  une 

1.  «  Abrir  el  cuello,  componerle,  como  oy  diase  hazc,  de  que  ay  gentequo  lo  lieue 
por  oficio,  y  710  se  corre  m«i  »  (Govarruvias,  Tesuro  de  la  lengua  castellana,  s.  v.  abrir). 
L'opération  délicate  de  ces  empescurs  ou  godronncurs  est  décrite  en  grand  détail 
dans  la  Pla:a  universal  de  Gristôbal  Snârez  do  Figueroa,  Madrid,  iGi5,  cli.  97. 

2.  «  Prohibimos  que  ningun  bombre  ni  muger  no  pueda  ser  abridor  de  cuellos  » 
(Ordonnances  de  iGaS). 

3.  Carias  de  Andrés  de  Alinansa  y  Mendoza,  1621-1020  (Lihros  raros  ù  curiosos), 
Madrid,  1886,  p.  ôg-Go. 
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cravale;  celte  golille,  enfin,  ne  resseinl)lc  ù  rien    i..  ,,,,,,,,,,,10 
beaucoup  et  défigure  de  même'.  » 

Les  inconvénients  de  ce  système  économique-',  que  discer 
naient  à  première  vue  les  élran^^ers,  n'écliappaiont  pas  n(jn 
plus  aux  Espagnols,  par  rexccllenle  raison  qu'ils  les  resscn 
taient  et  qu'ils  en  soufïVaicnt.  Un  collier  d'une  telle  raideur 
gênait  tous  les  mouvements  de  la  trie.  «  On  croit  l'îivoir  diiu^ 
un  carcan,  mais  c'est  là  un  tourment  indispensable  d(jrit  nul 
ne  se  dispense  en  Espagne,  car  de  tontes  les  nations  qui  pos^è 
dent  l'usage  de  la  raison,  elle  est  celle  qui  se  soucie  le  moins 
de  ses  commodités^.  »  Lope  de  Yega  lui-mrme,  malgré  son 
ardent  cspagnolisme.  lance  une  imprécation  plus  vinilnilc 
encore  contre  cette  partie  si  essetiticlle  du  costume  rialioiul; 
il  dénomme  quelque  part  la  golille,  portée  de  sou  temps  n  hi 
trazd  de  la  lindeza  de  ahora  :  «  hausse-col  de  toile,  (pic  par 
dissimulation  on  appelle  gola.  horrible  ajustement  des  geii> 
d'Espagne''.»  Plus  tard,  le  célèbre  D.  Diego  de  Tories,  laisaiil 
allusion  à  la  défunte  golille,  lui  inllige  uneépilhète  non  inoiu- 
dure,  il  la  qualifie  de  «  ceps  du  costume  qui  est  déjà  entré  en 
putréfaction  et  ne  se  trouve  plus  que  dans  le  grenier  aux 
débarras  ».  Propos  irrévérencieux  fpii  liiil  ilresser  l'oreille  à  >on 
interlocuteur  Quevedo  :  (*  Est  ce  possible,  >  sécrie  cet  éiuiiieiil 
porte-parole  de  l'ancienne  Espagne,  «  est-ce  possible  qu'on  ait 
renoncé  à  ce  costume   si   approprié  à  la  gravité  espagmde?  ■ 

Si  la  golille  gênait  l'Espagnol  de  la  noblesse  ou  du  tiers  état, 
le  cabfdlero   ou   le  magistrat,  elle  contraignait   heaueoup  plu«- 

I.  Voywie  d'Espagne,  éd.  de  187'!,  p.  ig'i. 

a.  Les  Llranp:crs  rcmaniucnt  que  los  Espagnols  nosonl  pas  ■>  sompInciM  «n 
L'un  dit:  «On  n'y  voit  ffntre  de  dentelles,  la  plupart  dn  niiunli'  p.. rie  la  «..n. 
dont  deux   ou   trois    servent  un  an  »  (  I  o.v</(/i' i/7-.s/'(J;/n«',  (;<»|(»;.'ne,   lOG;,   p. 
maréchal  de  Gramont  déclare  que  a  deux  ou  trois  Kolils>!<.   M"'   *•'<■•'•  •" 
réaux  chacune,  est   tout  ce  qui    leur  coûte  <'n  lin;;e,  ear  la  cliemiM»  Man 
certainement  pas  en  vofrue,  même  chez  les  plus  gulans»  (.Urinuiref,  i<l    M- 
Poujoulal,  p.  .SaO).  Un  Espafjnol  aussi,  ie  céléhre  Campomanc»,  noie  lu  i 
mation  de  lin;,'e  chez  ses  compatriotes  Ju  xvi  r  siècle  :  <>  Kn  el  sik''^  I»'" 
menor  cl  consumo  de  lienzos  con  el  tra;;e  île  ^olilla.  Las  cnmi"">l,i- 
y  en  su  lugarsc  usaban  las  baloiias,  ô  corbatas,  «pio  requeriun  ne 
mucho  mas   tiempo  »  (Apéndice  û  la  Educacion  popular.  Parle  prun-ro,  M.in 
p.  J3,  note). 

3.  Zabaleta,  Dia  de  fiesta  par  la  manann:  primera  parle.  El  gat>h 

i.  (iu:nian  el  Hueno  dans  les  (thras  no  draimiliras  de  I.r.pf  de  |.. 
p.  35b. 

5.  Suenos  morales,  éd.  de  Salamaiique,  175a,  p.  3j. 
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encore  ceux  que  leur  profession  oblige  à  se  mouvoir  rapide- 
ment et  à  marcher  avec  désinvolture,  j'entends  les  militaires. 
Ce  fut  par  l'armée  que  pénétra  en  Espagne  la  mode  étrangère 
qui  peu  à  peu  remplaça  l'accoutrement  national.  Lorsque, 
vers  1660,  le  maréchal  de  Schomberg,  alors  lieutenant-général, 
vint  avec  un  corps  français  porter  secours  aux  Portugais  atta- 
qués par  l'Espagne,  le  contact  journalier  avec  nos  soldats  vêtus 
de  la  casaque  et  de  la  cravate,  révéla  aux  Espagnols  un  uni- 
forme plus  aisé  à  porter  et  mieux  adapté  aux  exigences  du 
métier.  L'armée  espagnole  adopta  donc  le  nouvel  uniforme, 
et  déjà  sous  la  minorité  de  Charles  II  nous  voyons  se  former 
un  régiment  qui  se  nomma  la  Chamberga  ' ,  altération  du  nom 
de  Schomberg  2,  parce  que  ceux  qui  le  composaient  shabil- 
laient  à  la  française.  Des  querelles  s'étant  élevées  à  cette 
époque  entre  les  officiers  de  ce  régiment  et  certains  gentils- 
hommes de  la  cour,  l'on  donna  aux  premiers  le  sobriquet 
de  Chambergos  et  aux  seconds  celui  de  Golillas'^.  De  même, 
il  était  d'usage  d'opposer  la  cravate,  marque  distinctive  du 
soldat,  à  la  golille  du  «  civil  ».  L'auteur  d'une  supplique  adressée 
à  la  reine-mère  Marie-Anne  dit  ceci  :  «  Il  est  aussi  choquant, 
Madame,  de  voir  une  cravate  à  Madrid  qu'une  golille  en  cam- 
pagne. Les  soldats  sont  faits  pour  défendre  les  places  fortes 
et  non  pour  mettre  à  sac  les  capitales''.  »  Le  prestige  de  l'uni- 
forme assura  toutefois  aux  Chambergos  une  certaine  prépon- 
dérance, et  grâce  à  eux  la  mode  nouvelle  pénétra  jusque 
dans  le  palais  du  Roi. 

Dès  l'âge  de  neuf  ans,  le  faible  enfant  qui  fut  Charles  II 
n'aimait  pas  à  se  laisser  enserrer  le  cou  dans  l'étau  de  carton. 
Un  ambassadeur  de  France,  l'archevêque  Bonsy,  raconte  en 
ces  termes  sa  première  audience  :  «  Je  trouvai  le  Roi  debout 
soubs  son  days,  vestu  de  noir  avec  la  golille  qu'on  lui  fait 
mettre  avec  bien  de  la  peine  dans   les  fonctions   publiques, 

I.  Sur  la  création  de  ce  régiment  en  1G68,  voyez  les  documents  publiés  par 
D.  Manuel  Danvila,  El  Poder  civil  en  Espana,  t.  VI  (Madrid,  i88'i),  p.  457  et  suiv. 

î.  <(  Los  Chambergos,  que  asi  se  llaman  los  de  la  Coronelîa,  por  haber  pucslose 
el  traje  que  traîa  M'  Chaveget  (sic).  Frances,  que  sirviû  en  el  exércilo  de  Badajoz  » 
{Seinnnarin  crudito,  t.  IV,  p.  sSg). 

3.  Scmanarid  erudito,  t.  IV,  p.  23ij. 

4.  Semanario  erudito,  t.  IV,  p.  265. 
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aymant  fort  la  cravate...  ■.  n  Quelques  ;inii('es  plus  lard,  cl  lanl 
que  dura  le  ministère  de  Don  Juaii  d'Autriche,  frère  naturel 
du  Roi,  nous  voyons  le  jeune  souverain  m ;itiir<,'sler  laut  de 
goût  pour  l'habit  à  la  française,  que  les  nouvellistes  pensent 
pouvoir  annoncer  la  suppression  prochaine  des  gulilles.  Voici 
ce  qu'on  lit  dans  une  gazette  du  21  février  1G77  :  «  Sa  M'  a  élé 
chasser  avec  le  seigneur  I).  Juan,  ils  ont  lui'  un  sanglier 
que  le  Roi  a  envoyé  à  la  Reine;  le  soir  précédent,  il  s'était 
habillé  à  la  Schomberg  et  ne  voulut  point  souper  au  lit  afin 
de  demeurer  plus  longtemps  velu.  Aujourd'hui,  il  scsl 
habillé  à  cinq  heures  tant  il  prend  plaisir  à  la  nouvelle  mode: 
aussi  les  maisons  de  S.  M.  et  de  S.  A.  sont-elles  sorties  à  la 
Schomberg  et  en  cravate.  L'on  prétend  que  le  Uoi  est  à  ce 
point  enchanté  du  nouveau  costume  qu'il  pourrai!  se  faire 
qu'on  prohibât  les  golilles^.  n 

Don  Juan  mort,  la  reine-mère  Marie- Anne  rcjirit  sur   ><)ii 
fils  maladif  l'ascendant  qu'elle  avait  perdu  [jondanl  nu  temps. 
Les  tentatives  de  secouer  le  joug  de  rétiquctle,  qu'avait  secon- 
dées Don  Juan,  cessèrent  et  la  vénérable  golille  reprit  ses  droits, 
elle  s'empara  à  nouveau  du  cou  de  la  Majesté  Cath()li(juc.  h.in- 
tous  les  portraits  que  nous  connaissons  de  Charles  II.  il  appa 
raît   vêtu  à   l'espagnole  avec  la   golille  :    seul  le   tableau    du 
Saint  Sacrement  peint  par  Claudio  Coello  dans    la   sacristie 
de  l'Escorial  nous  montre  le  Roi  et  les  Crands  (jui  l'acconi 
pagnent  en   casaque  et  en  cravate 3;   ce  qui  indiquerait  que 
pendant   les    dernières    vingt  années  de   sa  vie,    la    méliaruf 
quinspirait   au   Roi    la   politique  de    Louis    \l\    le   porlail   ù 
témoigner    de    ses    sentiments    antifrançais   eu    shahillniil    a 
l'espagnole.  Au  début  du  règne,  toutefois,  et  pour  faire  sa  cour 
à  la  reine  Marie-Louise  d'Orléans.  Charles  II  changeait  son  co^ 
tume:  à  son  entrée  à  Madrid,  en  septembre  i('tS(»,  M""  d'Auliio) 
nous  dit  qu'il  s'était  «  habillé  à  la  Schomberg  -,  cl  elle  ajoute  : 
«  C'est  l'habit  de  campagne  des  Espagnols  et  c'est  tMre  vt'lu 
presque  à  la  française.  «  En  celle  circonstance,  il  portail  auî»«i 

I.   LcUrc  à  Louis  XIV  du  2  avril  1O70  (Archives  .l.s  anTair.--.  élrariK-'rr.. 
3.   Coleccii'in  de  dur.  iitéd.  /jara  lu  liisloria  df  Hspiina.  t.  I.\\  II.  |>-  •)" 
3.  Ceaii   Hcrniu.lez,  lUccionario  liis(6ric<,  de  lot  m.'n  i tut  1res  pn,fe»orei  d*  lo>  ^lUt 
artes  en  Espaha,  l.  I,  p.  J'ii. 
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une  fort  belle  cravate,  présent  de  la  Reine,  mais  M™"  d'Aiilnoy 
remarque  qu'elle  «était  attachée  un  peu  trop  lâche»'.  De 
temps  à  autre  aussi,  le  besoin  de  se  sentir  plus  à  laise  dans  un 
vêtement  moins  engoncé  l'emportait  sur  la  haine  qu'il  avait 
vouée  aux  choses  de  France  :  a  Le  Roi  a  conlinué  d'aller  tous 
les  jours  à  la  promenade...  Il  a  paru  tous  ces  jours-là  en  habit 
de  campagne,  à  la  Valone,  et  à  cette  occasion  la  Reine  lui  en 
a  donné  un  très  magnifique  avec  des  boutons  de  diamant. 
Il  doit  reprendre  l'habit  à  l'espagnole  pour  la  fête  de  la  Puri- 
fication 2.  »  Puis,  ses  fréquentes  indispositions  suspendaient 
souvent  l'usage  de  la  rotonde  de  carton.  «  Le  5  de  ce  mois, 
le  Roi  reprit  pour  la  première  fois  depuis  six  mois  l'habit 
à  l'espagnole  qu'il  n'avait  point  porté  durant  sa  longue  indis- 
position et  se  laissa  voir  en  public;  »  et  l'année  suivante  :  ((  Le 
1 4  de  ce  mois,  le  Roi  se  leva  pour  la  première  fois  depuis  sa 
dernière  maladie...  Hier  il  reprit  l'habit  à  l'espagnole^.  » 

L'importance  que  l'on  attachait  alors  à  cette  question  de 
costume  et  les  précautions  que  devaient  prendre,  pour  ne  pas 
blesser  l'amour-propre  de  leur  souverain,  ceux  qui  représen- 
taient sa  personne  à  la  cour  de  France,  se  manifestent  très 
clairement  dans  une  note  adressée  au  secrétaire  d'État  D.  Crispîn 
Gonzalez  Botello  par  le  marquis  de  Caslelldosrius,  au  moment 
011  ce  dernier  se  disposait  à  se  rendre  à  Paris  comme  ambassa- 
deur du  Roi  Catholique.  Le  marquis  demande  s'il  doit  adopter, 
pour  lui  et  sa  suite,  <(  le  trage  de  golilla  en  usage  en  Espagne, 
ou  le  costume  militaire,  qui  est  celui  que  portent  toutes  les 
autres  nations;  »  en  faveur  du  second,  il  fait  valoir  que  «  le 
premier  paraîtra  fort  singulier  en  France  où  on  ne  l'a  pas  vu 
depuis  neuf  ans  que  la  guerre  a  commencé,  sans  compter  qu'il 
se  prête  mal  aux  déplacements  souvent  très  imprévus  de  la 
cour,  notamment  à  la  chasse,  et  qu'en  outre,  ce  qui  est  plus 
grave,  il  ne  serait  pas  possible  d'envoyer  des  domestiques 
ainsi  vêtus  dans  les  endroits  où  il  importe  d'aller  quérir  des 
nouvelles ))^  Le  Conseil  fit  répondre  que  «l'ambassadeur  de 

1.  ]'oyagc  d'Espagne,  éd.  de  187/4,  p.  617. 

2.  Gazette  de  France,  Nouvelles  de  Madrid  du  17  janvier  1697. 

3.  Ibid.,  Nouvelles  de  Madrid  du  ih  mars  1C97  et  du  28  mars  1698. 
/i.   Archives  Nationales  K.  1OO2,  n°  88  (l'i  mai  1G99). 
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Sa  M'*  Catholique  doit  se  vèlir  à  la  militaire,  car  lo  Uoi  Tiès Chré- 
tien habite  toujours  ses  résidfcnces  cl  s'iiahille,  hii  cl  sa  cour, 
en  habit  de  campagne,  que  c'est  ainsi  qu'en  usèrent  le  marquis 
de  Los  Balbases  et  le  duc  de  Paslrana;  mais  que  si  S.  K.  [umr 
assister  à  une  cérémonie  à  Paris  vcul  shabillcr  de  noir,  elle 
doit  le  faire  à  l'espagnole  et  avec  la  cape,  en  Icnanl  compte  de 
ceci  que  le  marquis  de  Los  Balbases,  au  lieu  de  la  golillc,  a 
porté  une  wallone  basse  >.  »  De  celle  dc-claralion  ré>nllc  que 
si  r  «  habit  de  golille  »  continuait  alors  de  se  porler  le  i)his 
habilucllcment  en  Espagne  et  d'être  seul  achnis  dans  les  céré- 
monies publiques  où  assistait  le  Uoi,  il  ne  servait  plus  d'uni 
forme  dans  les  cours  étrangères  aux  Espagnols  qui,  par  leur 
charge,  personnifiaient,  pour  ainsi  dire,  la  nation  cl  la  monar 
chie  catholiques. 

Vers  la  fin  du  siècle,  lorsque  la  sanlé  de  plus  en  plus  chan 
celante  de  Charles  II  laisse  entendre  à  l'entcjuragc  que  hi  (in 
est  proche  et  que  la  grande  succession  si  apremeni  dispulée 
va  s'ouvrir,  les  sentiments  et  les  passions  de  chacun  des  partis 
trouvent  leur  expression  et  leur  signe  de  ralliemenl  jiisrpie 
dans  les  détails  de  raccoulrement.  L'Espagnol  fidèle  ;i  la 
maison  d'Autriche  tient  pour  1' ((  habit  de  golille  ».  tandis  tpio 
le  partisan  du  duc  d'Anjou  allecle  de  se  vêtir  «  à  la  militaire 
Le  testament  de  Charles  H,  qui  instituait  héritier  de  la  \aste 
monarchie  le  petit  fils  de  Louis  \IV,  fit  la  fortune  de  la  mode 
française  et  porta  au  collet  de  carton  un  cou|)  dont  il  ne  se 
releva  pas.  c  Aussitôt  après  que  le  roi  d'Espagne  —  e'e.sl-à  dire 
Philippe  V  —  fut  arrivé  à  Madrid,  il  prit  l'habit  espagiiMl  •(  l.i 
golille  »,  déclare  Saint-Simon;  ce  (\\ie  disent  aussi  Dange.ni  et 
la  Gazette  de  France:  «Le  roi  d'Espagne...  commcnva  le 
20  [février  1 701]  à  s'habiller  à  l'espagnole,  avec  la  gonille  f»ir). 
et  se  montra  en  public  dans  cet  habit  là >.  »  V«ulà  (|ui  donnerait 
lieu  de  croire  que  Philippe  V,  en  recevant  la  rourouno 
d'Espagne,  s'était  décidé  à  faire  à  ses  nouveaux  sujets  la 
concession  de  renoncer  aux  usages  de  France  et  d'adopter  la 

I.  Archives  Aationalc.'i  K  iGOs,  ii'  '.l'.i  ( 'i  j"'"">  «'*'90)-  ^ 

j.  Sainl-Simon,  éd.  Hoislislo,  t.  VlII.  p.  iS3.  Plii«> 
du  peintre  Francisco  Isriiacio  Uuiz  de  lu  lj,'lesia  le  roi'i 
Bcrnii'idez,  liiccionarUi.  (.  |\'.  p.  288.) 
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tenue  des  Espagnols  de  l'ancien  régime.  Ses  conseillers  et 
Louis  XIV  lui-même  l'avaient  en  elTet  averti  qu'une  réforme 
trop  prompte  du  costume  national  serait  mal  accueillie  :  «  Les 
avis  sont  fort  partagés  à  Madrid  sur  la  golille,  )>  écrit  au  Roi  le 
duc  d'Harcourt,  ambassadeur  de  France  près  la  cour  d'Espagne. 
((  beaucoup  sont  d'avis  de  la  réformer  entièrement.  Le  mieux 
serait  qu'on  laissât  la  liberté  à  chacun  de.  s'habiller  à  sa 
fantaisie.  Elle  se  réformera  bientôt  toute  seule  et  les  modes  de 
France  par  ce  moyen  s'introduiront  facilement  et  apporteront 
un  grand  avantage  au  commerce.  »  A  quoi  Louis  XIV  répondit 
non  moins  sagement  :  «  Le  dernier  article  de  vos  lettres 
regarde  l'usage  de  la  golille.  Mon  avis  est  que  le  roi  d'Espagne 
ne  change  pas  cet  usage  en  arrivant;  qu'il  se  conforme  d'abord 
aux  manières  du  pays.  Quand  il  aura  satisfait  la  nation  par 
cette  complaisance,  il  sera  maître  d'introduire  d'autres  modes. 
Mais  il  doit  le  faire  sans  donner  aucun  ordre  et  son  exemple 
suffira  pour  accoutumer  ses  sujets  à  s'habiller  comme  lui'.  » 
La  complaisance  de  Philippe  V  ne  dura  pas  longtemps  et  il  ne  se 
conforma  pas  au  conseil  de  son  grand-père  de  ne  rien  réformer 
par  ordre.  Au  mois  de  juillet  1701,  la  golille  était  interdite 
à  toutes  personnes  autres  que  les  magistrats  des  cours 
suprêmes^:  dès  ce  moment,  s'alTubler  de  la  fameuse  rolonde 
équivalait  à  un  crime  de  lèse-majeslé  ou  tout  au  moins  expo- 
sait le  délinquant  au  mécontentement  de  la  nouvelle  Majesté 
Catholique. 

Ce  fut  alors  que  la  golille  et  l'habit  espagnol  devinrent 
comme  la  cocarde  des  partisans  de  l'Autriche,  de  ceux  qui 
boudaient  le  régime  français.  Parmi  les  grands,  il  y  en  eut 
qui  marquèrent  leurs  mauvaises  dispositions  ou  leur  froi- 
deur en  n'acceptant  pas  la  réforme;  tel  un  duc  de  Médina 
Sidonia,  décrit  par  Saint-Simon  et  qui  du  vivant  de  son  père, 
grand -écuyer  de  Philippe  V,  ne  voulut  jamais  s'habiller  à  la 
française,  préférant  s'abstenir  de  paraître  au  palais  et,  chose 
plus  étonnante  encore,  renonçant  à  se  couvrir  comme  grand 

1.  C  Hippeau,  Avènement  des  Bourbons  au  Irônc  d'Espagne,  Paris,  iSyS,  t.  IF,  pp.  /ia5 
et  iSa. 

2.  Gazette  d'Amsterdam  citée  dans  le  Saint-Simon  de  M.  de  Boislisle,  t.  IX,  p.i38. 
Dès  lors,  el  golilla  devint  le  sobriquet  du  robin. 
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d'Espagne,  plutôt  que  de  se  souincllrc  à  un  (K'ciel  (pi'il  ulTcrtail 
de  tenir  pour  non  avenu  ■.  D'autres  grands,  bien  (pie  sincî-rc 
ment  ralliés  à  la  maison  de  Bourbon  et  attacbés  à  la  pcr^(J^Ilc 
de  Pbilippc  V,  regrettaient  la  disparition  d'une  cliosc  ilo  la 
vieille  Espagne  et  traitaient  la  question  de  la  goblk-  coininc 
une  affaire  de  sentiment  ■'■.  Par  exemple,  le  manpiis  de  \illa- 
Iranea,  l'un  des  plus  cliauds  partisans  du  duc  d'Anjou,  et  dont 
Saint-Simon  fait  ce  magnifique  portrait  :  «  Espagnol  jus<praux 
dents,  attaclié  aux  maximes,  aux  coutumes,  aux  iumius.  ,ui\ 
éliqucttes  d'Espagne  jusqu'à  la  dernière  minutie,  coura-eu\, 
haut,  fier,  sévère,  pétri  d'honneur,  de  valeur,  de  probité,  de 
vertu;  un  personnage  à  l'antique  •>.  »  Nommé  grand  maître 
de  la  cour,  il  dut  subir  et  bien  à  contre-cœur  la  réfdi me  (pii 
froissait  ses  convictions  les  plus  intimes.  Celte  mauvaise 
langue  de  Louville  nous  dépeint  assez  plaisamment  le  déses- 
poir du  pauvre  man^uis,  victime  de  la  nouvelle  élicpietlc  : 
«  Vous  vous  plaignez  de  l'ennui  du  Roi  Catholique!  ïhtuuc/.- 
moi  donc  de  quoi  l'amuser.  Ne  voulez-vous  pas  (pi'il  se 
contente  pour  cela  de  la  vue  du  marquis  de  VillafiaMca.  pour 
qui  c'est  une  même  chose  de  lui  arracher  le  cœur  ou  de  con;;cil 
1er  au  roi  d'ôter  sa  golille  et  de  manger  en  public''?  »  D'autres, 
au  contraire,  estimaient  que  le  nouveau  régime  devait  apporter 
des  changements  profonds  dans  la  vie  nationale  cl  que 
l'occasion  était  bonne  de  se  débarrasser  d'un  accout renient 
incommode  et  que  seul  un  attachement  aveugle  à  la  tradition 
avait  maintenu  jusqu'alors.  Un  grand  non  moins  iosj)ertablc 
par  son  caractère  que  Villafranca  et  que  Saint-Simon  compare 
à  Bayart»,  le  marquis  de  Villena,  duc  d'Escalona,  se  di"*tingiia 
au   premier   rang  des   réformateurs:    «De  sa   vie.  il    naMÙt 

I.  Sainl-SiniOM,  éd.  lioislisle,  l.  IX,  p.  i38. 

s.  L'nini  du  progrèsct  des  lmnièrc!i,  riionnèlc  l'ère  Fi-ijoo,  raill' 
«  A  que  propûsilo...  Iracrnos  â  la  inciiioria  cou  dolor  los  anli«ui- 
roino  si  liubiéramos  pcrdido  trcs  ô  cualro  provinrias  m  dcjar  !>'>  m: 
mismo  digo  de  las  golillas.  Los  cstraiijcros  Icrdaron  ù  librar  do  Un  m 
do  vcslido  â  los  cspaMolcs,  y  lo  llevaron  cstos  (au  niai,  oMim  »i  al  I 
rcdiniiaii  cl  cuerpo  de  aqiiclla»  prisioncs,  les  pusicM-n  ri  alni.)  rn  <  .•  i  ■» 

escogidas  de  la  Bibl.  Kivadcnoyra,  p.  70). 

3.  8ainl-Simou,  éd.  Boislislc,  l.  VII,  p.  lôr,. 

i.  Mémoires  secrets  sur   l'èlnblissement  de    lu  mn<.^>n    »    „..,„.,.,  .  .  i.*ivogn<,  l'«n». 
1818,  t.  I,  p.  162. 

5.  Saint-Simon,  éd.  Boislislc.  t.  VU,  p.  j66. 
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porté  golille  ni  l'habit  espagnol;  il  le  disoit  insupportable,  et 
partout  fut,  toute  sa  vie,  vêtu  à  la  françoise.  Cela  s'appeloit 
en  Espagne  ù  la  flamande  ou  à  la  guerrière,  et  presque  personne 
ne  s'habilloit  ainsi'.  »  Dans  une  très  belle  lettre  à  Louis  XIV 
oii,  un  mois  après  la  mort  de  Charles  11,  il  trace  comme  le 
programme  du  gouvernement  qui  doit  ouvrir  à  l'Espagne  une 
ère  de  prospérité  et  de  reconstitution,  il  exprime,  entre  autres, 
le  vœu  que  le  jeune  souverain  favorise  «  la  milice  par  des 
paroles  et  des  effets,  louant  les  exercices  militaires  et  les  nobles 
qui  montreront  affection  au  service,  ahandoiinanl  V habit  de 
golilla  pour  les  gens  de  robe  et  de  plume  et  prenant  pour  la 
noblesse  celuy  des  soldais  »  ^. 

D'autres  que  les  Espagnols  s'intéressaient  également  au 
changement  de  costume.  Dès  que  l'acceptation  par  Louis  XIV 
de  la  couronne  d'Espagne  pour  son  petit- fils  fut  connue  et 
qu'on  apprit  en  France  qu'un  prince  français  présiderait  aux 
destinées  de  la  nation  voisine,  nos  industriels  se  préoccupèrent 
de  tirer  parti  de  la  circonstance  pour  exporter  leurs  produits. 
Un  mémoire  de  1701  relatif  à  «  quelques  moyens  pour  le  réta- 
blissement du  commerce  »  nous  prouve  qu'ils  ne  perdirent 
pas  de  temps  :  «  11  seroit  encore  à  désirer,  »  y  lisons-nous, 
«  qu'on  pût  inspirer  au  nouveau  roi  d'Espagne  le  dessein  d'obli- 
ger ses  sujets  de  s'habiller  à  la  françoise  et  de  quitter  la  golille. 
Ce  seroit  le  moyen  d'abroger,  en  ce  pays -là  et  dans  tous  ceux 
dépendant  de  l'Espagne,  l'usage  des  bayeltes  d'Angleterre  dont 
il  se  débite  pour  des  millions  toutes  les  années  aux  sujets  de 
cette  couronne  3.  )>  Sinon  Philippe  V  lui-même,  du  moins  quel- 
ques-uns de  ses  conseillers  purent  trouver  leur  intérêt  à 
pousser  à  l'abandon,  si  profitable  à  la  manufacture  française, 
de  l'ancienne  défroque  espagnole. 

Un  autre  incident,  momentanément  plus  grave  que  celui  de 
la  golille  parce  qu'il  s'agit  cette  fois  d'une  pièce  du  costume 
féminin,  se  produisit  peu  de  temps  après  l'arrivée  de  Philippe  V 
et  menaça  d'aliéner  à    sa  femme  Marie -Louise  de  Savoie  les 

1.  Saint-Simon,  éd.  Boislisic,  t.  VIII,  p.  190. 

2.  C.  Hippcau,  Avènement  des  Bourbons  au  Irônc  d'Espagne,  t.  II,  p.  Sao. 

3.  A.  M.  de  Boislisic,  Correspondance  des  contrôleurs  généraux  des  Jlnances  avec  les 
intendants  des  provinces,  t.  il  (Paris,  i883),  p.  482. 
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bonnes  grâces  des  dames  espagnoles.  C'est  la  princesse  des 
Ursins,  camarera  mayor  de  la  nouvelle  reine,  qu'il  convient 
ici  d'entendre  :  mieux  que  personne,  elle  nous  expliquera  la 
mésaventure  qui  arriva  au  vcrlugadin  espagnc)!,  drnoininc  à 
cette  épo(iue  (onlillo  •  et  qui  avait  succédé  à  l'ancien  f/imnhi 
m/></</e  décrit  par  M'""  d'Aulnoy.  A  la  date  du  l'i  juin  i;.)»,  M.  .!.• 
Blécourt.  ministre  de  P'rancc,  resté  à  Madrid  ix-ndani  (pir  le 
Roi  et  la  cour  étaient  ailés  au-devant  de  la  Ik-ine.  nolilia  à  la 
princesse  la  dangereuse  agitation  des  dames  de  la  capitale  : 
((  Le  jjruit  court  que  la  Heine  veut  faire  changer  riiabillcm. m 
des  dames  et  qu'elle  souhaite  qu'elles  quittent  les  lonlilln.s.  Ce 
seul  bruit,  Madame,  fait  de  la  peine  à  toules  les  dames  de  la 
première  qualité  et  autres...  l'exécution  en  seroit  pire  et  p(»ur 
roit  aliéner  l'amour  (pie  tout  le  monde  a  pcinr  S.  M.  .  I,a 
princesse,  qui  n'était  point  femme  à  se  laisser  intimider  par 
cette  insurrection  de  jupons,  répondit  assez  verleincid  nu 
timoré  Blécourt  : 

Alagoii,  le  17  juin  1703. 

...  Sa  Majesté  n'ordonne  nullement  que  les  Dames  suivent  sa 
manière  de  s'habiller;  clic  leur  laisse  une  cnlièrc  libellé  de  potier 
le  lontillo,  de  se  coefTer  à  leur  fantaisie  et  d'avoir  des  <|ueiics  de  la 
longueur  ([u'elles  voudront;  elles  peuvent  mcsmc  reprendre  le  ^//'7r- 
dainj'anl,  s'il  leur  plail.  Pour  ce  qui  regarde  Sa  .Majcslc,  clic  retranche 
le  tonllllo  de  l'habit  espagnol  qu'elle  porte;  elle  veut  avoir  les  cheveux 
frizés  sur  la  teste;  cela  plaît  au  roy,  et  une  cpieue  trop  longue  rinct)ni- 
mode;  elle  souhaite  inosme  que  les  IJanies  du  palais  s'y  roiiformenl, 
parce  que  ayant  à  la  servir,  elles  s'embarrassent  fort  avec  le  lonlillo  cl 
plus  encore  avec  leurs  longues  (picucs,  »|ui  font  toujours  une  |k»us- 
sièrc  qui  luy  fait  beaucoup  de  mal  à  la  ptiilrine.  Kllc  est  esloiuiéc  (pic 
la  mode  d'aujourd'huy  paroisse  aux  dames  de  Matlrid  luic  chose  .««i 
privilégiée  qu'il  ne  luy  soit  pas  permis  d'en  réformer  ce  cpii  hiy 
paroist  incommode  et  mesmc  ridicule.  Du  tcnq)s  de  la  rcyne  L>ui>c, 

1.   La   meilleure   descripUoii    de   ccUc  ciplcc  do   panier  est  rcllc  de  Tcrr.r.- 
('  Tonlillo,  cspccic  de  adorno  que  usau  las   niujercs  (Micinia  dol  l>rial.  ô  ilcl>  > 
basquiùa,  â  lo  que  ellas  diccii  para  anadir  gracia;  pcro,  ri  la  venh».!.  m  In  m' 
las  luibiera  liecho  tan  anclias  conio  parecen,  no  saldrian  sino  H'  :  •' 

pùblico.  En  Kspana  se  usan  las  cadcrillas  que  son  de  do»  aro»,  >  " 

que  es  de  cinco  à  sielc.  Como  lodas  las  niodas  paroccn  pcrimiica»,  ■ 
es    antigua,  niudando    el    nombre   de  (jnurdant/ante  en  cl  dr  « 
cnslfllano,    Madrid,    178O-88,    s.  v.).   Il  y  avait  aussi    un  /"" 

d'homme.  Moralin,  dans  la  Mogigata  (acte  I",  se.  3,  éd.  do  1  '• 

casaca  de   tontillos  ». 

Bull.  Iikpan,  ' 
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les  queues  n'estoient  presque  qu'à  fleur  de  terre,  et  la  reyne  douai- 
rière a  réi'ormc  la  toque  que  les  vefves  portoient.  Sa  M''  conclud 
sur  ces  exemples  qu'il  n'y  a  rien  de  fixe  dans  l'habillement  espagnol, 
et  qu'elle  peut  fort  bien,  en  usant  seulement  du  droit  que  l'usage 
autorise,  adjouler  ou  retrancher  ce  qui  luy  paroist  à  propos... 

Et  le  même  jour,  elle  écrivait  à  peu  près  sur  le  même  ton 
à  M.  de  Torcy  : 

...  Je  dois,  ce  me  semble,  Monsieur,  vous  rendre  compte  d'une 
autre  affaire  que  M.  de  Blécourt  croit  importante,  et  qui  néanimoins 
ne  me  le  paroist  point  du  tout...  L'habit  que  la  reine  porte  est  le 
mesme  que  celuy  que  S.  M.  a  envoyé  à  M""  la  duchesse  de  Bour- 
gogne, hors  qu'elle  en  a  retranché  le  lonlillo,  et  qu'elle  ne  veut  pas 
ses  queues  si  longues.  Elle  a  souhaité  que  les  femmes  qui  la  servent 
s'y  conformassent,  parce  que  le  tonlillo  les  empeschoit  de  l'approcher 
surtout  à  sa  toilette,  et  que  ces  formidables  queues  font  dans  ces 
chambres  qui  ne  sont  point  frottées  une  poussière  qui  luy  fait  beau- 
coup de  mal  à  la  poitrine.  Elle  a  laissé  aux  autres  une  entière  liberté 
de  s'habiller  comme  elles  voudront.  A  Barcelone  et  à  Saragosse, 
presque  toutes  les  dames  ont  pris  cette  mode,  voulant  luy  faire  leur 
cour  en  suivant  son  exemple.  Je  sçais  aussy  qu'à  ^ladrid  plusieurs  se 
sont  fait  faire  des  habits  conformes.  Mais  il  est  vray  qu'il  y  en  a  quel- 
ques-unes à  qui  cela  ne  plaist  pas.  Ce  sont  sans  doute  les  femmes 
des  hommes  qui  croyent  que  le  salut  de  la  monarchie  consiste  dans  la 
conservation  de  la  rjolille.  Peut-estre  y  a-t-il  plus  de  malice  que  d'en- 
testement  dans  la  teste  de  ces  gens-là... 

Blécourt,  en  recevant  la  lettre  un  peu  vive  de  la  princesse, 
comprit  qu'il  avait  fait  un  pas  de  clerc  et  dut  regretter  de 
s'être  mêlé  de  cette  histoire  de  paniers.  Il  crut  nécessaire  de 
s'en  expliquer  avec  M.  de  Torcy. 

Madrid,  le  ilx  juin   1702. 

...  Je  crains  d'avoir  fait  mal  ma  cour  à  Madame  la  Princesse  des 
Ursins,  en  luy  mandant  ce  qu'on  disoit  icy  sur  l'habillement  des 
Dames.  Vous  en  jugerez  par  la  response  qu'elle  m'a  faite.  Je  n'oseroy 
plus  luy  dire  ce  qui  viendra  à  ma  connoissance,  à  moins  que  vous  ne 
me  l'ordonniez  ;  mais  mes  intentions  sont  bonnes.  Il  faudra  que  les 
Dames  pour  estre  à  la  mode  quittent  le Zon////o,  qui  empesche  qu'on  ne 
leur  voye  les  pieds  et  les  jambes  quand  elles  s'assoient  à  terre,  comme 
c'est  la  coutume  icy,  et  c'est  un  crime  de  les  montrer.  Il  y  a  des 
maris  assez  extravagants  pour  dire  qu'ils  aymeroient  mieux  voir  leurs 
femmes  mortes,  que  ce  qu'on  leur  voye  les  pieds... 
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M.  de  Torcy,  lui,  donnait  raison  ;i  i;i('c(»iiil;  il  inlorniu 
M'"'-  des  Ursins  que  rallaite  du  li>nlillo  a\ail  ôlr  p.,rl.'e  devant 
Louis  XIV  et  que  le  grand  roi  conscillail  de  kMuporisor,  de  ne 
rien  brusquer,  tout  en  laissant  à  la  jeune  reine  la  liberté  de  ne 
pas  s'embarrasser  de  ee  panier  muni  flune  (picuc  aussi 
encombrante;  Louis  recommandait  de  se  conlornier  à  l'excnqjlo 
du  roi  d'Espagne,  qui  tolère  la  golille  et  (jui  même  In  porte 
à  certains  jours  : 

Marly,  le  3  juill.l  1703. 

...  M.  de  Blécouil  n'est  pas  le  seul  qui  ■,\\\  cscril  an  siij,.i  ,|c 
l'habillement  de  la  reyne.  On  en  regarde  en  Espagne  le  cliangciiiciit 
comme  une  affaire  très  importante,  et  il  en  estoit  dcsja  \f\\n  des 
advis  sérieux  au  roy,  avant  que  je  receussc  voslrc  dernièn'  lettre; 
S.  M.  m'avoit  mesnie  ordonné  de  vous  en  cscrire.  Elle  ne  croit  i»ns  cpic 
la  reyne  doive  changer  un  habit  qui  luy  est  commode;  mais  il  scnd)le 
en  mesme  temps  qu'il  faut  donner  quelque  consolation  à  la  nation, 
alarmée  mal  à  propos  de  ce  changement,  et  qu'il  est  bon,  pour  cet 
effet,  de  se  conformer  à  ce  que  le  roy  d'Espagne  a  fait  en  arrivant 
à  Madrid;  comme  il  a  laissé  à  tout  le  monde  la  lilterté  de  pamitrc 
devant  luy  avec  la  golille,  que  luy-mesnic  a  porté  de  certains  jours 
l'habit  espagnol'... 

Louis  XIV  ne  savait  donc  pas  alors  que  la  golille  était  défi- 
nitivement condamnée  ou  tout  au  moins  rabaissée  dans 
l'estime  même  des  Espagnols,  par  l'attribution  exclusive  (pii 
en  était  faite  sur  Tordre  du  souverain  aux  gens  de  robe,  de 
plume  et  à  ce  qui  correspondait  en  Espagne  à  notre  classe 
moyenne  ou  tiers  état^. 

Les  progrès  de  la  mode  française  nous  sont  allcslés  à 
mesure  que  Ton  avance  dans  le  xvm*  siècle.  «  En  1707.  l'habit 
de  mililar  était  déjà  généralement  adopté,  »  dit  un  auteur 
espagnol^,  et  dix  ans  plus  tard  un  l-Jlat  prrscitl  d' Ksini'ji»'- 
constate  ceci  :  «  Ce  n'est  chez  certaines  gens  que  la  nécessité 
qui  les  oblige  à  porter  encore  des  gonilles  (sic),  parce  que 
cet  habit  est  de  beaucoup  moindre  dépense;  mais  il  csK  1res 

I.  Madame  des  Lrsins  et  la  succession  d'Espagne.  Fragments  de  eorrfspondanrt publM 
par  M.  le  duc  de  la  Trémoille,  Nantes,  igoS,  l.  II,  p.  5G.  S;,  6i,  6i  et  6a. 
î.  Saint-Simon,  tdit.  Uoislislc,  t.  IX,  p.  i38. 
3.   Felipe  Rojo  de  Tlorcs.  Invectiva  contra  el  luxo,  Madrid.  179*.  p.  10». 
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sûr  qu'on  les  quittera  insensiblement  et  que  dans  quelques 
années  de  paix  on  n'en  verra  plus  gueres'.»  Une  aulorilù 
plus  grave  et  en  quelque  sorte  officielle  confirme  pleinement 
ces  déclarations  ;  je  veux  parler  de  l'Académie  espagnole 
qui  dans  le  tome  IV  de  son  Dictionnaire  (173/))  annonce  la 
déchéance  de  la  golille  :  «  C'est  une  mode  qui  fut  introduite  il 
y  a  environ  cent  ans  pour  les  hommes;  elle  n'est  plus  suivie 
aujourd'hui  que  par  les  magistrats  (ministros  togados),  les 
avocats,  les  alguacils  et  quelques  particuliers  (algiina  gc/ilc 
parlicalav)  2.  » 

Chose  à  noter  :  tandis  qu'avec  la  nouvelle  dynastie  l'Es- 
pagne évoluait  et  divorçait  avec  le  passé,  beaucoup  de 
marques  extérieures  de  l'ancien  régime,  usages  et  costumes, 
se  conservaient  et  se  continuaient  à  la  cour  impériale.  L'em- 
pereur Charles  Yl  se  souvint  toute  sa  vie  qu'il  avait  disputé 
la  couronne  espagnole  à  Philippe  V,  et  s'il  avait  pu  l'oublier, 
les  Espagnols  qui  l'accompagnèrent  à  Vienne,  les  Cifuentes, 
les  Galve,  les  Haro,  les  Saslago,  sans  parler  de  plusieurs  Cata- 
lans, entre  autres  le  fameux  marquis  de  Uialp,  qui  tous  for- 
maient une  carnarilla  redoutable  et  puisaient  largement  dans 
le  bolsillo  secrelo,  le  lui  auraient  rappelé 3.  11  mit  une  certaine 
coquetterie  à  ne  rien  supprimer  de  l'étiquette  espagnole,  intro 
duite  par  Ferdinand  P',  qui  le  reportait  au  temps  de  sa  jeu 
nesse  oui  on  le  saluait  les  jambes  croisées  et  lui  donnait  à  boire 
à  genoux'';  il  l'exagéra  plutôt.  Joli.  B.  Kuchelbecker,  dans  son 
Allevnenesle  Rclalioii  voni  Hômisch-Kayseii.  Hofe  de  1782,  nous 
informe  que  le  cérémonial  de  la  cour  de  l'empereur  est  un 
mélange  de  «  grandezza  »  tempérée  par  la  solidité  allemande, 
qui   corrige  heureusement  ce  qu'il  y  a  de  capricieux  dans  le 

1.  État  présent  d'Espagnr,   VillelVaiiche,   1717,  P-  8. 

2.  Cette  définition,  Icgèrcnicnt  modifiée  dans  des  éditions  siibséijucntes,  figure 
encore  dans  le  Dictionnaire  de  l'Académie  de  1899  (i3"  édilion),  où  l'on  n'est  pas  peu 
surpris  de  lire  :  «  Iloy  (!)  usan  de  esie  adorno  los  ministros  togados  y  demâs  curiales.  ). 
Voilà  un  article  qu'il  faudra  mettre  au  point  dans  la  prochaine  édition. 

3.  Marco  Foscarini,  Storia  arcaiia,   Florence,   i8i3,  p.    i4  et  7(). 

h.  «  Oueir  incrociar  di  ginocchia  nel  salutare,  quel  mcltcrne  uno  a  terra  ncl 
prescntar  la  coppa  da  berc,  e  certc  altrc  foggie  di  simil  fatta,  alleltavano  l'animo 
giovanile  dell'  Arciduca,  e  vie  piîi  gli  riuscivano  grate  a  frontc  délia  ruvidezza 
de'  suoi  Tedeschi  »  (M.  Foscarini,  L  c,  p.  Ai).  Kuchelbecker  nous  dit  que  la  révérence 
espagnole  était  exigée,  d'après  le  cérémonial  viennois,  devant  l'empereur  et  les 
membres  de  la  famille  impériale  {AUerneucste  [ielalion.  p.  /|o3). 


I.A    UOI.II.I.i:    F.T    I.'lCAltlT    MII.ITAIIIF.  ,  „, 

point    (riioiineur    espagnol;    mais    laissons  le  |)aiIor  en    smi 
jargon  ; 

Wenn  man  erwogol,  wie  die  Spanisclie  Caprice  in  ;ili<-ii  S.icliin 
auf  das  Point  d'honneur  und  Anselien  gorichlet;  so  isl  lei<  lit  /u 
erachten,  dass  diesc  Passion.  Avcnn  solclie  mil  einer  wiiirkliclMti 
Solidité  verknriplTet  wird,  durchgiinglich  cincn  Yfuliollliclicn  iiiid 
vollkoiumotî  gulcn  PJJ'ccI  hat.  Dicses  Icl/lcic  niin  (iridcl  man  .-im 
Kayserliclicn  llole  in  dcr  Tliat;  daheroaiich  das  crslcre  von  domsclhrri 
voUkommen  avoIiI  sccundiret  Avird,  also,  dass  sicli  zii  dcr  llolicit  und 
Majestiit  des  allorgroslen  Monaicliens  die  Sj)nriisclio  (irtiiidi-::a  .im 
allerbeslen  schicket,  znmald,  da  es  aliiiitM-  hoclist  vciininllli;:  Irmix.'- 
riret  ist,  imd  man  seiches  anch  nach  der  Zeil  nnd  dcm  Oii,  wodrr 
Kayserl.  llof  lesidiret,  cimiclitct. 

Sous  Ghai'les  VI,  le  costume  de  service,  à  la  conr.  ('liiil 
à  l'espagnole  pour  tous,  depuis  les  grands  olïlcicrs  jusqu  .mv 
pages  et  aux  laquais.  Les  ministres  et  les  chambellans  axaient 
le  manteau  espagnol  de  soie  ou  de  drap  noir,  suivant  Icnr 
rang;  la  livrée,  également  noire  avec  des  passements  janm-s, 
comportait  le  manteau  noir  court  et  le  pour|)oinl  passenicnlés 
de  jaune.  Telle  était  la  tenue  à  Vienne;  mais  à  Laxenbourg  ou 
à  la  l'avoritc,  l'empereur  tolérait  que  la  conr  sni\îl  la  iikhIi- 
allemande.  Au  counjnnemenl  du  roi  des  liomain».  ii'lifpirlli- 
exigeait  aussi  le  costume  espagnol.  En  lyG'i.  lors  du  r..urnfi 
nement  de  Joseph  II,  la  (kcelle  de  Madrid  noie  «pic  le  man- 
chai  de  la  cour  portait  un  <(  vestido  negro  â  l;i  csp.iriid;! 
antigua  »  ■. 

Nous  avons  vu  plus  haul  (pic  le  point  de  cb'parl  de  la  n'\.' 
lution  qui  s'opéra  dans  le  vêtement  en  l^pagne.  et  i\\ù  enl 
d'assez  notables  conséquences  sociales  et  éeonomi(pie>.  lui  un 
changement  d'uniforme  militaire  au  temps  de  Philippe  l\ 
«  Larmée  passe  avant  tout,  )>  commi'  dit  le  sainele  :  l*nvi 
legiada  es  la  Irajut!  Le  clin(|uanl  de  lii  s(dd;:lesque  séduit  ni.-nie 
les  i)lus  pacifiques,  et  le  moins  guerrier  des  hommes  anne 
parfois  à    se   donner    l'air    martial  :    le  succès    remporte    par 

I.  On  pourrait  si-nalcr  d'aiitivs  si.iiv.<iiii<  cîpasrnols  ilans  '■-  "•..-"  .!••  Ij  ■■  'ir  -lo 
Vienne:  Marie-Thérèse,  par  exemple,   appelle  encore  fl.ro   I' 

(Hriefc  der  Kaiserin    Marin    TUercxia  un   ihrr  hi"'l-r  mul   l  <;  i 

Arneth,  Vienne,  1881.  t.  1",  \mshi). 
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l'habit  à  la  française  auprès  de  la  société  espagnole  s'explique 
donc  par  ceci  qu'il  fut  d'abord  recommandé  à  la  nation  par 
l'armée  qui  l'exposa  à  l'admiration  des  civils.  Et  comme  il 
était  arrivé  en  France  pour  la  cravate,  dont  le  nom  équivalent 
de  Croate  rappelait  celui  d'une  troupe  étrangère  au  service  de 
nos  rois,  en  Espagne  de  même  il  fut  d'usage  pendant  toute  la 
durée  du  xviii"  siècle  d'appeler  militaire  l'habit  copié  sur  celui 
des  soldats  français;  vestir  a  la  mitltar  ou  de  militar  signifia 
sans  plus  porter  la  casaque,  la  cravate,  le  tricorne  avec  les 
autres  pièces  du  nouveau  costume;  mais  il  faut  distinguer  un 
peu  les  époques. 

Au  commencement,  l'expression  se  prenait,  il  va  de  soi, 
plus  au  pied  de  la  lettre,  car  la  plupart  de  ceux  qui  renon- 
cèrent à  l'ancien  costume  le  firent  en  conséquence  de  la  guerre 
qui  ensanglanta  l'Espagne  pendant  les  premières  années  de 
Philippe  V  et  qui  contraignit  des  hommes  de  toutes  catégories 
à  prendre  les  armes  et  à  s'enrôler.  C'est  ce  que  nous  donne 
à  entendre  un  historien  sévillan  dans  sa  relation  des  événe- 
ments qui  se  passèrent  en  Andalousie  l'an  1702  :  u  Les  exer- 
cices militaires  que  motivèrent  ces  événements  commencèrent 
à  déshabituer  la  jeunesse  de  l'habit  de  golillc  qu'elle  conservait 
encore,  à  cause  qu'il  était  incompatible  avec  l'agilité  que  récla- 
maient les  évolutions  de  la  guerre'.»  Une  fois  accoutumée 
à  un  vêtement  plus  commode  et  dégagé  et  qui,  en  outre,  lui 
donnait  l'air  plus  martial,  il  n'est  pas  surprenant  qu'après  la 
conclusion  de  la  paix  cette  jeunesse  ne  tînt  point  à  l'aban 
donner  pour  en  reprendre  un  qui,  mal  vu  du  roi  et  de  la 
noblesse,  couvrait  maintenant  le  corps  d'un  tabellion  ou  d'un 
alguacil.  Aussi  arrive- t-il  fréquemment  que  l'on  confonde 
à  cette  époque  et  pendant  la  première  moitié  du  siècle  l'habit 
à  la  française  ou  l'habit  militaire  avec  l'uniforme  des  soldats 
—  ce  que,  d'ailleurs,  nous  avons  déjà  vu  faire  au  marquis 
de  Villena  —  ou,  pour  mieux  dire,  que  l'on  attribue  à  ceux 
qui  adoptent  la  mode  nouvelle  l'intention  de  se  remonter 
socialement,    parfois    même    de    dissimuler    une    condition 

!.  JiiBtino  Malute  y  Gsviria,  Anales  de  Sevilla,  Séville,  1887,  t.  I,  p.  aS. 
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réputée  humble  ou  vile  sous  des  (IcIkjis  piéleiilicux  d 
trompeurs  ■ . 

Celle  tendance  so  remarque,  par  exemple,  dans  les  Sitcfiua 
morales  du  D'  Diego  de  Tories  qui  reilt-tcnl  bi  exaclcnienl 
l'esprit  de  l'époque.  Tandis  que  le  docteur  inspecte  les  divers 
quartiers  de  Madrid  accompagné  de  Quevedo,  —  (pii  csi  p., mi 
Torres  ce  que  Virgile  est  pour  Dante  —  voici  qu'une  scjrle  de 
monstre  lui  bane  le  passage.  Torres  s'arrête  pour  l'examiner 
et  nous  le  décrit  en  ces  termes  :  a  Son  habit  était  milUnirr,  ce 
qui  donnait  à  penser  que  telle  était  sa  profession;  il  Iciiait  à  la 
main  un  bâton  à  pommeau  d'argent  qui  servait  |)Ius  à  autoriser 
sa  personne  qu'à  soutenir  son  corps.  Qui  penses  lu  (pi'il  soit?.) 
demande-t-il  à  Quevedo.  Ce  dernier,  ignorant  des  (iiangemcnls 
qui  se  sont  produits  depuis  son  départ  du  monde,  ré|)ond 
bonnement  :  «  Un  officier,  s'il  faut  en  croire  les  indices  de  son 
habit  et  du  bâton  qu'il  tient.  »  Jadis  oui,  mais  miiintciiaiit 
non,  se  dit  intéricvucmcnl  Torres,  qui  continue  :  o  Par  là  tu  te 
rendras  compte  de  la  confusion  où  nous  vivons  ft  de  l'étrange 
mixture  que  l'on  tolère.  Cet  homme  que  tu  estimes  un 
membre  honorable  de  l'Etat  est  maître  de  chapelle  de  la 
gueule...  11  est  cuisinier».  Et  après  (pie  les  deux  amis  ont 
déploré  qu'un  tel  déguisement  couvre  un  si  vil  métier,  Torres 
conclut  en  disant  :  «  Tous  ou  la  pluj)arl  portent  on  ré|»ée  de 
cérémonie  ou  le  bâton  à  pommeau  d'argent,  ce  qui  les  Cuit 
prendre  pour  des  militaires,  tolérance  indigue,  puisque  ce  (pii 
sert  de  marque  distinctive  honorable  à  \u\  ea|)itaiue  on  à  un 
colonel  et  de  récompense  pour  ses  actions  glorieuses  est  |)orlé 
par  un  homme  méprisable,  excrément  de  la  Uépublique 

Avec  le  temps,  la  signification  primitive  du  nit»t  disparut 
à  peu  près  complètement  :  tie  17C.0  einiroii  jusipià  la  lin  »lu 
siècle,  vesliv  de  mUllar  veut  dire  siuipleineut  èliv  eu  leiuje 
de  ville,  porter  lliabil  à  la  Iraiieaise.  le  long  L'ilel.  la  cravate. 


I.  D.  Lui's  Francisco  CaMoioii  Alliiiinraiio  .iocril  dons  son  iisr. 
de  oro,  virtiidcs  inoraU-a  clirisliniios  (Mu.lri.l,  i;»;).  l'Iial.il  «  la  fr.  • 
das,  rhiipa.  botonrs  de  ijujnnlc  buUv.  olc.)  p.irle  i.ar  m<5  conU"in|..  ■ 
conclut   que   i'iisn-o  en  ('tait  pi-néral   .l.jii    m    rot»*'   «im<'-«    i?" 
Madrid,   1788.  t.  Il,  p.    l 'l'i). 

3.  Snenos  morales,  éd.  de  Sahunanqnr.   t-:>},  p.  7V 
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le  jabot,  le  tricorne,  la  perruque,  etc.  ',  ensemble  qui  est  l'an 
lithèse  de  la  grande  cape  et  du  chapeau  retroussé,  conserve 
par  les  gens  du  peuple  et  une  partie  de  la  classe  moyenne 
à  Madrid  et  dans  les  provinces  2.  Et  le  nouveau  costume  cita- 
din, malgré  son  nom,  se  distingue  si  bien  de  l'uniforme  des 
soldats  que  les  étrangers  n'omettent  pas  dans  leurs  relations 
de  voyage  à  travers  l'Espagne  de  noter  le  sens  particulier  qu'on 
attache  dans  ce  pays  au  mot  militav  :  a  Lorsque  l'Espagnol 
quitte  l'habit  espagnol  pour  Vhabit  militaire,  c'est  ainsi  quon 
nomme  en  Espagne  l'habit  français,  il  choisit  les  couleurs  les 
plus  vives,  »  dit  Peyron^;  et  John  Talbot  Dillon,  parlant  de 
l'épée  de  cérémonie  ou  espadin  qui  a  remplacé  la  longue  épée 
de  Tolède,  accompagnement  obligé  de  l'a  old  Spanish  dress  », 
remarque  aussi  que  ce  que  l'on  nomme  «  a  military  drcss  » 
tient  lieu  de  l'ancien  vêtement  noir  universellement  porté 
avant  le  xvni'  siècle-'.  Mais,  comme  il  est  naturel,  ceux  mômes 
que  leur  condition  oblige  de  monter  leur  garde-robe  à  la 
française  ne  renoncent  pas  pour  cela  au  costume  national; 
ils  ont  ainsi  deux  tenues  qu'ils  mettent  suivant  les  circons- 
tances :  «  Les  Grands  eux-mêmes,  »  écrit  Baretti  en  1760, 
((  portent  quelquefois  ces  vilaines  capas  pour  se  déguiser.  Celui 
qui  a  une  capa,  a  aussi  ses  cheveux  cachés  sous  un  bonnet 

I.  Felipe  Rojo  de  Flores  décrit  ainsi  un  vestido  de  militar  confeclioiinc  dans  la 
preinièro  moitié  du  siècle  :  «  Gasaca  con  tontillos  (coussinets  pour  faire  boulTer 
l'habit  aux  hanclies),  manga  bastante  ancha,  vuelta  rcdonda,  multitud  de  ojales 
y  botoncs  de  cabeza  de  Turco,  chupa  larga  hasta  culjrir  las  rodillas,  de  scda,  brocado, 
raso,  û  otra  estofa  igual,  é)  diversa  tela  que  la  de  la  casaca  con  proporcionado  numéro 
de  botoncs,  pues  quando  esto  expongo,  cuento  en  una  (que  presumo  se  hizo  en  el 
afio  1738  6  172/4)  seis  docenas  de  botones  muy  pequenos,  aunque  no  ignoro  (jue  en 
los  principios  eran  los  botones  demasiado  gruesos  :  los  calzoncs  justos,  ô  como  se 
suele  decir,  calzas  atacadas,  abundantes  tambien  de  botones,  rematando  las  boquilias 
con  unos  lazos  o  cintas,  que  muchas  veces  se  tapaban  con  el  barulé  (le  replis  du  bas 
sur  le  genou,  c'est  le  français  bas  rouit';  on  disait  anciennement  rouler  ses  bas,  les 
retrousser  sur  la  culotte  de  manière  qu'ils  fassent  un  bourrelet  autour  du  genou)  de  las 
médias.  La  peluca  era  blonda  con  monos,  camisola  muy  ancha,  de  la  quai  se  descu- 
bria  mucha  parte  por  el  pccho  y  muùecas  :  corbata  larga,  sombrero  chambergo, 
6  â  la  chambcrga,  que  era  redondo,  sin  picos,  zapatos  ajustados  con  lazos  de  seda, 
ô  evillas  chicas  redondas  de  acero  y  tacones  altos»  (Invectiva  contra  el  liixo,  Madrid, 
179/1,  p.   102). 

3.  Entre  autres  par  l'hidalgo  campagnard.  D.  Juan  Antonio  de  los  Héros  Fernândez, 
qui  nous  trace  le  portrait  du  c<  country  squire»  castillan  de  son  temps  (1775),  le 
montre  einbo:ado  en  su  capa;  voyez  ses  Discursos  sobre  el  comercio  dans  le  Semanario 
erud'to,  t.  XXVI,  p.  i55.  Cf.  Cadalso,  Cartas  marruecas,  n°  XXXVIIT. 

3.  ÎSouveau  voyage  en  Espagne  fait  en  1777  et  1778,  Londres,  1782-1783,  t.  11,  p.  i4g. 

i.   Travels  through  Spain,  Londres,  1780,  p.  i35. 
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de  cotlon  ou  sous  un  (ilel  de  soyo,  ol  lo  somhrcnj  par-dossuH, 
c'esl-à-dire  un  chapeau  raballu'...  Il  roslail  donc  loujours 
dans  les  classes  supérieures  un  goùl  inné  pour  les  choses  du 
cru.  Tout  Espagnol  aimait  à  senvclopper  dans  la  cape  tradi 
tionnelle,  à  en  relever  un  pan  pour  se  cacher  le  visof^e  cl 
à  rabattre  sur  ses  yeux  le  chapeau  mou  on  l;i  tnimlcnn.  Diins 
une  casaque  ou  une  redingote,  quel  que  fui  son  rang,  il  se  sen 
tait  mal  à  Taise  et  comme  endimanché.  Souvent  aussi  l'ajuste 
ment  dit  mililaive  manquait  de  goût  et  d'harmonie.  «  Le  vesliilo 
mililar,  qui  est  l'habit  européen,  mais  mal  fait,  .  .en  g«'nt'r;d 
sied  très  mal  aux  Espagnols...  On  voit  souvent  un  ^m;iihI 
d'Espagne  avec  un  habit  brodé  et  des  bas  de  laine  (tu  des  sou 
liers  malpropres  ou  une  perruque  mal  peignée  et  une  (pieiie  ^  » 
La  compétition  qui  régna  assez  longtemps  eidre  l'habit 
français  et  la  cape  espagnole  fait  aussitôt  penser  à  la  nniituse 
émeute  qui  éclata  à  Madrid  au  mois  de  mars  ijGC).  et  dont 
le  motif  aj)parent  fui  une  ordonnance  relative  précisément 
aux  capes  el  aux  chapeaux  retroussés,  que  cette  ordonnance 
proscrivait  ou  tout  au  moins  dont  elle  réglementait  le  port 
d'une  façon  qui  déplut  fort  au  peuple  madrilègne.  Les  chefs 
du  molt/i  avaient  d'autres  raisons  d'être  mécontents,  mais  ils 
profitèrent  de  la  mauvaise  humeur  que  provoqua  l'ordoimance 
pour  exciter  la  populace  contre  lun  tics  ministres  ilalieiis 
de  Charles  III,  le  marquis  Squillace.  promoteur  de  certaine-» 
réformes  urbaines,  assurément  utiles  et  judicieuses,  mais  qui 
avaient  le  tort  de  troubler  dans  leurs  liahiludes  séculaires  It-s 
Espagnols  peu  enclins  à  se  laisser  faire  la  loi  p;ir  ilcs  étrangers. 
L'émeute  fut  assez  sérieuse  el  faillit  même  nu  m..iiHiil  conipro 
mettre  la  majesté  du  trône  el  la  personne  du  sou\erain.  II<mj 
reusement  les  jésuites,  qui  servent  toujours  en  ces  circons 
tances,  payèrent  pour  tous  et  l'ordre  fut  restauré.  Je  n'ai  pas 
à   insister   ici  sur  les  incidents  <l    les  conséquences  de  celle 

i.   Voyage  de  Londres  à  Cêties.  Irad.  «le  l'aiitîlais,  Amslmlain.  1777.  t.  H.  P-  5'T_ 
3.  «Depuis  trois  jours  j'ai  un  rlmiiio  di-  torveau  alTri'UT  ;  n'""  "  ■"■  ""' "'  ''*'" 

mon  nianlcau  espagnol,  avec  un  bon  grand  ihapoau  ilelrous- 

appelle  être  on  ra[,a  y  soinhrern.  cl  quand  l'Iionini.     i.  t ml 

se  cache  une  partie  du  visaj^e.on  appelle  cela  être 

à  son  pè:e,  dans  L.  de  Loniénie,  Ih-aiiinan-liais  <-l  ? 

3.  Élald'Esnaijnr  en  776V>  (Bilii.  Mazarine,  nis.  lyio,  p 
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révolte',  mais  il  me  paraît  à  propos  de  donner  à  connaître 
quelques  passages  d'un  document  de  l'époque  qui  vise  la  sub- 
stitution du  costume  français  au  costume  espagnol  et  qui 
rentre  donc  dans  notre  sujet.  Le  document  en  question  est 
la  réponse  des  procureurs  du  Conseil  de  Castille  au  premier 
projet  de  l'ordonnance  de  17662.  Quoique  défenseurs  très 
décidés  de  rautorité  royale,  les  fiscales  soutinrent  avec  une 
réelle  indépendance  leur  opinion  et  ne  dissimulèrent  point 
les  difficultés  d'exécution  d'un  règlement  qui  violentait  des 
coutumes  établies  et  qui  risquait  d'autre  part  de  porter  atteinte 
à  l'industrie  nationale.  Les  motifs  allégués,  dans  la  réponse 
des  fiscales,  pour  (combattre  certains  articles  de  l'ordonnance, 
sont,  en  premier  lieu,  la  forte  dépense  qu'occasionnera  la 
nouvelle  tenue  même  aux  personnes  aisées  que  l'ordonnance 
a  surtout  en  vue,  puis  les  sentiments  d'envie  que  suscitera 
dans  les  classes  inférieures  l'accoutrement  prescrit  aux  gens 
du  tiers  état,  car  il  est  à  prévoir  que  chacun  voudra  rivaliser 
avec  eux  et  s'élever  à  leur  niveau.  Enfin,  tout  n'est  pas 
à  condamner,  disent  les  fiscales,  dans  l'héritage  du  passé. 
Ce  qui  a  si  longtemps  existé  a  sa  raison  d'être;  la  cape,  notam- 
ment, surtout  si  on  la  ramène  à  des  dimensions  moindres, 
à  celles  qui  avaient  cours  jadis,  est  un  vêtement  pratique, 
répondant  bien  à  son  objet  et  difficile  à  remplacer. 

Al  Décrète  de  S.  AL  para  la  prohivicion  de  capas,  les  senores  dei 
Consejo  en  plena  junla  mandaron  que  se  guardase  y  cunipliese  lo  que 
et  Rey  ordenava,  y  para  que  se  executase  pasô  luego  a  los  fiscales. 
Madrid,  24  de  febrero  de  1766. 

Rcspuesla.  Los  fiscales  del  Consejo,  en  vista  de  la  Real  orden  que 
prohive  el  sombrero  redondo  y  capas  largas  y  embozo,  dando  otras 
providencias  para  evitar  disfraces,  las  que  se  les  ha  pasado  de  orden 
del  Consejo,  dicen  : 

Que  en  su  execucion  con  toda  la  extension  que  comprehenden 
encuenlran  barias  dificultades,  como  es  la  distincion  de  personas  que 
en  ella  se  contiene  (cuio  discernimiento  daria  lugar  à  graves  confu- 

1.  On  peut  consulter  le  récit  IW'S  circonstancié  de  D.  Manuel  Danvila,  llcinailo  tic 
Carlos  m,    t.  II,  p.  298. 

2.  Une  brève  analyse  de  ce  Diclanu-n  de  los  fiscalrs  del  Consejo  se  trouve  dans  le 
livre  de  Danvila,  t.  Il,  p.  3io. 
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siones  como  se  ha  empezado  a  experimentar  en  Ids  piimoros  ensayos 
hechos  en  la  corle)  ...llay  reparo  respeclo  de  lus  caïuinanles  «pie 
necesitan  del  abiigo  del  sombrero  redondo  conlra  la  inclemencia  df 
los  temporales...  Tiene  tambien  incombenienle  el  inclinar  i'i  loda  la 
nacion  al  trage  mililar,  ([iie  no  es  propio  de  lo^  ICspanoles,  coti  lo  (pic 
se  aumentaria  el  luxo  de  los  nalurales.  llay  el  rej)aro  de  que  cslen- 
diendo  à  todo  el  reyno  la  prohivicion  y  nuevas  reglas,  se  consuniirian 
los  panos  y  telas  extrangeras  en  lugar  de  las  baslas  de  (\uo  rcgidar- 
menle  se  hacen  las  capas,  que  son  de  labricas  del  pais,  dandosc  al 
mismo  tiempo  ocasion  â  que  pierda  la  balanza  el  comercio  entre  noso- 
tros  notablemenle  y  ganen  en  ella  los  extrangcros  con  cl  desfjaclio  de 
sus  paùos  fmos... 

Estas  difîcultades  y  olras  de  esta  naturaleza  se  han  ofrecido  desde 
luego  à  los  fiscales,  à  quienes  para  su  execucion  ha  acordado  cl  Conscj.j 
pleno  se  les  pase  la  citada  R'  orden,  y  les  parccia  neccsaria  su  explica- 
cion  y  décision  antes  de  procéder  à  formar  el  vando,  por  tcner  enlace 
necesario  con  la  execucion...  Madrid  28  de  febrero  de  17OG. 

Los  fiscales,  en  vista  de  la  I\'  orden  de  S.  M.  para  que  se  prohiva  |K)r 
vando  el  uso  de  las  capas  largas  y  sombreros  redondos,  lenieiulo 
présente  su  anterior  respuesta,  y  lo  acordado  por  el  (lonsejo  pleno  en 
3  de  este  mes  para  que  propongan  lo  que  tengan  por  combciiienle  en 
este  asumpto,  dicen  :  Que  es  muy  propio  de  la  W  atencion  prescriNir 
reglas  combenientes  para  que  el  trage  rnrnun  son  inn<M-.-iii.'  v  !i  ..ji 
propio  â  ocultar  y  disimular  excesos... 

Previene  la  R'  orden  en  primer  lugar  que  la  gcalc  ci\il  \  do  al;.'iiiia 
clase  y  distincion  use  precisamente  de  capa  corta  1')  rcdiiiirol.  |ifliiqniii 
G  pelo  propio  con  sombrero  de  très  picos. 

Es  bien  dificultoso  comprehender  à  punlo  lîxo  quai  es  ota  g«>iiic 
civil  y  de  alguna  clase  6  dislin<:ion,  ponpie  todos  en  su  concepto  se 
atribuyen  este  dictado,  y  es  una  forluna  delà  republica  ipuMpialquiera 
se  halle  bien  con  su  condicion  y  la  Icnga  por  dislinguida. 

El  calificar  numerica  y  delerminadamentc  las  g(Mil«'s  (pio  n>mprc- 
henden  esta  clase  es  asumpto  capaz  de  perturbar  todo  cl  Ueyno  y  tlar 
ocasion  à  procedimientos  juridicos  de  indiscrecion.  de  vcnganza  ô  di» 
codicia  que  ocasionen  una  gênerai  conlurbacion,  cnnu»  la  pradir.i 
acaba  de  demostrarlo  en  la  Corte  on  los  primeros  en»ay«»s  d«'  fsia 
probidencia,  en  (pie  se  prcndia  con  iiidisrrecii'n  ^  -••'  ■' "  •••"., m., 
para  la  observancia  de  la  piovidcncia... 

La  providencia  se  halla  oxi)uesta  à  semojaiilo^  iiii..iul>  " 

se  exliende  à  todo  el  Rcyno;  tal  vez  aquellos  son  mas  pciju.l  11 

Rcpublica  que  el  daùo  mismo  que  se  va  à  remediar  del  disfrax.  |)or 
que  los  desordenes  de  una  commocion  gênerai  omlra  ci  ti  d 

son   mui    temibles,  si    no   se  nivela    la   observancia  r<>n   n  ^ 

réflexion,  cinendose  à  lo  que  sea  ftictible  y  necesario  unicaïucnt.- 
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Otro  dafio  aparece  de  que  aspirando  la  mayor  parte  de  los  hombres 
â  sobresalir  en  distinciones,  muchos  se  querrân  bender  por  laies, 
adoptaian  el  trage  de  niilitar  y  crecerâ  el  luxo  con  dafio  irréparable 
del  eslado  y  del  erario  mismo,  porque  todos  los  que  gozan  sueldo  con 
este  inotivo  se  darân  à  la  profusion  ô  luxo,  disiparân  el  ingreso  de 
sus  salarios,  rentas  y  emolumentos  con  abandono  de  sus  hijos,  exigi- 
rân  mayores  derecbos  los  que  viven  en  sus  tareas  como  son  agenlcs, 
escribanos,  notariés  y  otras  personas  de  juzgados  y  oficinas,  pues  en 
la  segunda  parle  de  la  orden  se  mira  como  gente  comun  y  ordinaria 
la  que  no  vista  el  trage  de  mililar. 

El  pano  fino,  las  telillas,  mucha  parte  de  las  sedas,  los  espadines, 
las  evillas,  las  médias,  las  camisolas,  los  encages  de  buellas,  los 
sombreros  finos  y  los  reloxes,  todo  eslo  por  la  mayor  parte  son 
generos  que  se  introducen  de  fuera  del  Reyno  y  forman  el  bestuario  y 
ornato  de  la  gente  de  militar,  comprehendidas  en  la  primera  clase  de 
las  dos  que  contiene  la  Real  orden... 

Las  capas  usuales  generalmente  son  de  fabricas  ordinarias  de 
Espaila  que  manlienen  un  gran  numéro  de  operarios,  estas  fabricas 
se  irân  cerrando  à  proporcion  que  el  trage  militar  se  buelva  trage 
nacional  y  se  entable  el  uso  de  los  redingots  con  el  progreso  que 
indica.  Los  pueblos  no  deben  abandonar  el  vestuario  que  es  de  un  uso 
immémorial  en  ellos,  basta  poner  en  aquel  trage  las  moderaciones 
combenientes  de  que  luego  se  arân  cargo  los  Fiscales  para  lograr  con 
ellos  la  IV  intencion  de  quitar  lodo  disfraz  6  abuso  en  el  uso. 

Los  menesterales  mismos  y  aun  los  labradores  dexarian  su  aclual 
moderado  bestido  y  enlregados  al  luxo  se  aria  la  nacion  tribularia  de 
las  estrangeras  enleramente,  con  impotencia  de  pagar  las  contribu- 
ciones... 

Todo  eslo  dimana  en  mucha  parte  de  igualarse  el  trage  quilandose 
el  suyo  â  la  gente  comun  y  pleveya... 

Todas  las  familias  de  una  pequena  renta  tienen  pages,  que  es  olra 
clase  de  gentes  que  tambien  abandonan  sus  provincias  natibas,  visten 
de  militar  y  ya  son  impropios  para  las  artes  y  la  cullura  de  los 
campos,  pudiendo  aorrarse  un  gran  numéro  de  eslos,  si  cl  luxo  no 
huviese  enlablado  esta  especie  de  servidumbrc...  Habiendo  en  la  sola 
clase  de  pajes  un  numéro  prodigioso  en  el  Reyno  que  usan  el  bestido 
mililar,  deven  tambien  usar  el  redingot  y  peluquin  en  lugar  de  la  capa. 
Este  consumo  solo  va  à  aumenlar  el  luxo  y  el  gasto  à  una  canlidad 
excesiva,  si  no  se  declaran  reducidos  h  la  secunda  clase... 

Mandase  en  la  Real  Orden  que  nadie  use  de  embozo  y  à  los  conlra- 
venlores  se  impongan  penas  en  el  vando.  El  embozo,  quando  se  lapa 
la  cara,  es  un  aclo  natural  para  resguardarse  del  frio  y  cenirse  la  ropa 
talar  al  cuerpo.  Es  una  abitud  ô  costumbre  gênerai  de  la  nacion  y 
bien  dificil  impedirlo  ni  casligarlo,  si  no  se  aclara.  El  embozo  de  suio 
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no  disfraza,  porque  con  sombreros  de  1res  picos,  pelu<|iiin  y  c;i|..i 
qnalquiera  es  conocido,  aunque  llevc  ahrigado  parle  dcl  loslro,  poi 
ser  inoralmente  iinposiblc  (pic  le  oculle  del  todo. 

En  Iodes  las  provincias  de  Europa  se  usan  capas  corlas,  y  cl  eiiibo/.o 
en  esta  conformidad  no  liene  pcna  eslablocida  en  las  leyes.  Kl  juc/ù 
ministre  de  jiisticia  esU'i  por  su  ministerio  aiilori/.add  para  mandai 
desembozar  à  qualquiera  y  reconocerle.  Si  no  se  dislingnen  estas 
particularidades,  se  incidiria  en  el  inconbcnicntc  de  cansar  al  putblo, 
sin  fruto,  incomodidad,  y  castigar  el  abrigo. 

El  uso  del  sombrero  de  très  picos  es  de  poco  inconibenienle,  ponpic 
esto  no  aumenta  gaslo  ni  luxo,  dura  mas  que  el  redondu,  aunque 
no  hace  el  mismo  abrigo  en  las  calles  de  Madrid  y  capitales,  no  sicmio 
en  tiempo  de  Uubia. 

En  el  resto  del  Keyno  no  es  combeniente  liaccr  esta  i)rolii\icion.  pm- 
no  haber  tal  abuso  y  necesitarlas  gentes  de  tragineria,  labrad<»res  en 
el  campo  y  otros  usarlos  para  livertarse  del  agua  y  del  sol,  adenias 
de  no  resultar  excesso  ni  causas  que  impelan  â  privarles  de  su  Iraxe 
nalural. 

Al  que  ba  de  camino  6  paseo  retirado,  à  cavallo  <j  à  pie.  no  so  le 
puede  impedir  baje  las  alas  para  defendersc  del  sol  u  del  agua;  séria 
à  la  verdad  contre  la  Immanidad  que  la  ley  impidiese  el  abrigo  comun 
y  conlinuo  de  las  gentes  por  un  remoto  recelo  de  que  se  ocullp  un 
delincuente,  y  séria  un  medio  de  que  los  dclincuenles  se  liiigioen 
ministros  de  justicia  para  prender  y  robar  à  los  caminanlcs,  aparen- 
tado  baverles  encontrado  con  sombrero  redondo. 

El  uso  de  peluquin  6  pelo  propio  contribuye  à  dcsterrar  el  gorro 
que  por  lo  comun  es  fabrica  del  Reyno  y  liace  la  occupacion  de 
muclios  obreros.  De  noche  el  gorro  sirve  de  gran  abrigo  à  personas 
enfermizas  6  delicadas.  Va  metido  dentro  dcl  sondirero  y  no  coniribuyc 
à  disfraz,  y  el  ayre  sutil  de  Madrid  por  la  noche  pide  este  abrigo... 
Qualquiera  sugeto  de  buena  crianza  huie  de  prescnlarse  acluahnenlc 
con  gorro  en  las  concurrencias.  llubiera  muchas  dilicullailrs  en 
pesquizar  si  aquel  à  quien  se  encuenlra  con  gorro  es  de  la  priuiora  o 
scgunde  clase  de  personas  distinguidas  en  la  Hcal  Orden.  K>la  no 
ennumera  las  gerarquias  que  estan  contenidas  en  cada  una.  ni  vi\  fl 
vando  se  pueden  distinguir  tampoco,  solo  en  los  thealros  se  pu.nlc 
privar  que  nadic  vaya  de  gorro  en  Madrid,  porque  de  este  modo  la 
génie  del  pueblo  se  quedaria  destinada  à  su  olicio  en  su  casa,  y  aun 
se  puede  probivir  su  uso  de  dia  para  las  concurrencias  y  jnim'os  de 
corte  y  publicos. 

De  aqui  résulta  que  no  se  ba  de  procis.ir  al  uso  del  peluquin  o  |>cIo 
propio  à  ninguna  de  las  clases,  antes  se  les  devc  dejar  en  su  lixorln.I. 
La  moda  obra  con  mas  elicacia  que  la  ley.  El  genero  liumano  licnc 
una  particular  adhésion  à  inclinarse  à  lo  prohivido.  y  asi  m.Io  |x.r  lu 
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tocante  à  la  Corte  se  podiâ  declarar  el  gorro  como  trage  peimilido  à 
las  personas  bulgares,  sin  poner  otra  pena.  Basta  esta  en  el  pun- 
donor  de  los  Espanoles  para  desterrarle  y  que  en  los  paseos  y  theatros 
se  prive  siempre. 

La  capa  es  una  espccie  commoda  de  vestido  décente.  Viene  en 
substancia  à  obrar  el  efecto  de  la  casaca  y  se  diferencia  muy  poco  del 
redingot,  no  siendo  en  las  echuras. 

Las  capas  muy  largas  son  de  nueba  introduccion  é  inutiles,  porquc 
en  las  piernas  no  es  mui  del  caso  su  abrigo,  y  se  miraron  en  la 
citada  consulta  del  Consejo  de  3 1  de  agosto  de  1740  como  verdadero 
disfraz,  con  que  lo  estimado  en  la  Real  Orden  en  esta  parte  es  mui 
arreglado.  Verdad  es  que  desde  aquel  ano  ha  cundido  la  capa  larga 
en  todo  el  Reyno  generalmente  y  la  reforma  es  mas  dificil  y  pide 
tiempo  y  medios. 

Al  contrario  las  capas  cortas  heran  el  trage  gênerai  de  la  nacion 
hasla  el  principio  del  siglo  con  ropilla  y  espada.  Esta  especie  de  ropa 
la  permite  S.  M.  en  la  Real  Orden  y  la  prohivicion  termina  à  la  capa 
larga  de  moderna  imbencion,  como  la  R'  Orden  lo  aclara.  Ocasiona  un 
gasto  supertluo;  el  que  tiene  capa  larga  nada  gasta  en  acortarla,  y 
para  lo  subcesivo  se  viste  con  economia,  consiguientemente  la  prohi- 
vicion  de  la  capa  lapa  larga  puede  ser  gênerai  para  todo  genero  de 
personas  en  la  Corte,  Sitios  Reaies,  pueblos  de  universidades  y  capi- 
tales, porque  en  esto  la  nacion  buelbe  à  su  trage  y  déjà  una  super- 
fluidad  à  la  economia,  nada  grata  à  la  vista  é  inutil  al  abrigo. 

La  imposicion  de  penas  en  el  vando  debe  ser  muy  circunspecta  por 
todas  consideraciones,  especialmente  por  estar  adoptado  este  trage  casi 
por  la  maior  parte  de  los  pueblos  populosos  de  la  nacion... 

Por  estas  razones  crehen  los  fiscales  se  puede  ordenar  el  vando  con 
declaracion  de  que  el  sombrero  redondo  se  prohiva  absolutamente  en 
la  Corte,  Sitios  Reaies,  capitales  de  provincia  y  pueblos  donde  hay 
universidades,  dentro  de  las  poblaciones  que  comprehenda  el  vando... 

Que  en  adelante  las  capas  que  se  hicieren  despues  del  termino  del 
vando  sean  cortas,  de  modo  que  faite  una  quarta  poco  menos  para 
Uegar  al  suelo... 

Que  las  capas  y  sombreros  que  en  adelante  se  hagan  [sean]  de  paiïo 
y  fabricados  en  el  Reino  precisamente  y  lo  mismo  los  redingots  que  se 
usaren  en  adelante... 

Que  no  se  hable  de  peluquin  ni  gorro  en  el  vando,  porque  este 
ultimo  no  es  disfraz  verdaderamente,  salbo  dentro  de  la  Corte,  en  los 
concursos  y  paseos  publicos  donde  se  podra  prohivir  el  gorro  de  dia  y 
en  los  theatros  aunque  sea  de  noche. 

Que  se  proponga  à  S.  M.  que  séria  mas  aceptable  el  vando  si  al 
tiempo  que  se  habla  de  sombreros  y  capas  reconoce  el  pueblo  que  la 
orden   6  ley  que   se  le  anuncia  promuebe  la  economia  gênerai  y  la 
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sobiiedad  y  proniucve  las  fabricas  dcl  Ucviio,  porqiic  do  s.dii  d  i.-!.,- 
menlo  de  sombreros  y  capas  scparadamcnlc,  lai  s.;/  no  parccorâ 
obgoto  por  si  solo  sulicienle  para  luia  inlimaciôn  laii  solcniii''... 

Los  fiscales  han  e\i)ticslo  sus  lellcxionos  encaminadas  à  cpir  icrit,Mii 
efecto  las  realcs  intcncioncs  con  cl  dccoro  dcvido  à  la  Ma;('  y  s'm 
que  la  nacion  conozca  que  sela  obliga  cohatlivamciile  à  nnidai  mi 
actual  tiage  y  bea  que  lo  que  se  manda  es  con  gravissima  causa... 
Madrid,  l\  de  marzo  1700  '. 

Las  Jlscdles  avaient  bien  raison  et  leur  consullali(»ii  respire 
la  modération  et  le  bon  sens;  il  eût  été  sage  d'en  Itnlr  plu^  dr 
compte.  Mais  les  conseillers  de  Charles  \\\  cl  ce  .««onvcrain 
lui  même  tenaient  à  faire  acte  daulorilé  et  ils  passèrent  outre, 
tout  en  tempérant  certaines  mesures  prescrites  dans  le  projet 
cl  (juc  les  lîscales  avaient  trouvées  particulièrcnicnl  initpporlu 
tunes.  L'ordonnance  fut  publiée  le  10  mars  i-M  ■,  cl  les 
agitateurs,  qui  n'attendaient  que  ce  prétexte,  donnrrcnl  le 
signal  de  la  révolte. 

Après  que  l'émotion  due  à  ce  que  l'on  a  apj)elé  la  <•  ynuiM'C 
des  capes  »  se  fut  calmée,  grâce  surtout  à  la  conduite  énergi 
que  du  comte  d'Vranda  qui  sut  réparer  en   peu  de   temps  les 
maladresses   commises,    cape   et    casaque  dememèteril  iiéau 
moins  en  présence  et  continuèrent  à   se  regarder  de   lra\ci-s. 
Mais  l'antagonisme  entre  la  vieille  Espagne  et  la  nouvelle  n'osl 
plus  si  acharné,  il   se   réfugie  dans  la   litlératurc  et  n'inspire 
plus  guère  que  les  auteurs    de   sainctes  ou  les  écrivains  rnora 
listes  qui  rédigent  des  revues  dans  le  genre  et  sur   Ir    inodMc 
du  Speclalor  d' Vddison  et  ilaulres  publicistes  anglais  ou  Iran 
çais.  Si  l'on  veut,  par  exemple,  mesurer  le  terrain  pi'rdu.  à  la 
fin  du  xvm'  siècle  par  la  golille,  l'un  des  emblèmes  de  lespa 
gnolisme  danlan,  il  suffit  de   comparer  la   ilélinilion    donru-c 
dans  le  Diccionario  castella/io  de  Terreros  (1786-88)  à  celle   (pic 
nous  avons  relevée  dans  le  diclionnairc  de  l'Académie  de  i73.i: 
les  «  quelques  particuliers  »  fidèles  à  la  golille  que  nij^nalail 
encore  l'Académie  ont  disparu,    le    col    de   carlon    ncsl    plus 
porté    maintenant    que    par    certains    fonclionnaircs   «l'ordre 

1.  Bibl.  Nat.  de  Paris,  Fonds  espagnol,  Ms.  ia'i,  fol.  1  j-"' 

3.  Elle  se  lit  dans  la  .\ovlsiina  Recopilacoln,  Icy  i3,  lil.  19,  lil>    l- 
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inférieur  i  et  par  des  artisans  dans  quelques  cérémonies  ou 
processions  2  :  «  el  dia  de  hoi  la  trahen  casi  solamcnte  los 
ministros,  y  algunos  otros  oficiales  6  menestrales  en  funciones 
publicas.  » 

On  sait  que  vers  la  fin  du  siècle,  il  se  produisit  dans  la  haute 
société  espagnole,  et  avec  la  tacite  approbation  de  l'héritier 
présomptif  de  la  couronne,  le  prince  qui  devint  Charles  IV, 
une  sorte  de  réaction  nationaliste  dirigée  contre  les  principes 
un  peu  cosmopolites  du  gouvernement  éclairé  de  Charles  III; 
la  «quality»,  comme  on  disait  en  Angleterre,  affecta  des 
allures  populacières,  l'on  vit  des  hommes  de  condition 
s'habiller  en  guapos  andalous  ou  en  contrebandiers,  de  gran- 
des dames  copier  les  majas  de  Lavapiés  et  de  Maravillas.  La 
garde-robe  d'un  élégant  se  composa  alors  de  trois  «  suits  >-  : 
cape  et  réseau  pour  les  cheveux  (tenue  du  matin);  habit  à  la 
française;  puis,  pour  aller  aux  loros  l'après-midi,  un  habille- 
ment complet  de  majo^.  Ce  majisme,  qui  indignait  l'éminent 
Jovellanos  et  lui  dicta  sa  fameuse  satire  à  Arnesto,  ne  réussit 
pas  à  la  vérité  à  remonter  le  courant  et  à  ressusciter  des  cho- 
ses et  des  idées  qui  fatalement  devaient  finir,  mais  il  éveilla 
dans  les  classes  supérieures  un  certain  goût  pour  les  manifes- 
tations spontanées  de   l'àme  populaire,  pour  les  produits  non 


I.  Notamment  par  l'algiiacil:  «  Pardicz  !  (dijo  cl  olro),  no  nie  liabcis  pinlado  En 
trage  que  un  tieinpo  fué  muy  sinoril,  Y  agora  le  visle  solo  un  alguacil  ?  o  (Tomas  de 
Iriarle,  El  Rctralo  de  golilla;  fabula  \XXIX.  Les  Fnlxilas  litcrarias  de  Iriarle  sont  de 
l'année  1783). 

a  Déjà  du  temps  de  Diego  dn  Torres,  on  afTublait  de  l'babit  de  golille  le  person- 
nage de  Judas  dans  la  procession  du  jeudi  saint  (Siienns  morales,  éd.  de  SalamanqUc, 
1703,  p.  3-2).  Les  avocats  toutefois  plaident  encore  en  golille,  mais  ils  voudraient  ne 
pas  la  produire  ailleurs  qu'au  tribunal.  11  résulte  d'un  document  conservé  dans  les 
archives  du  Palais  Uoyal  à  Madrid  (Toros,  legajo  2),  qu'a  bien  voulu  nie  transcrire 
D.  Ramûn  Menéndez  Pidal,  que  les  avocats  de  Madrid  pétitionnèrent  en  1789  pour  ne 
pas  être  astreints  à  assister  «en  golille»  à  la  proclamation  de  Charles  IV,  parce  qu'à 
leur  avis  ce  costume  est  ridicule  à  cheval  et  qu'ils  risquent  d'être  confondus  avec  les 
olllcicrs  de  justice  de  catégorie  inférieure  :  «  No  pueden  menos  de  manifestar  à  V.  M. 
que  este  traje  solo  esta  introducido  para  la  asistencia  personal  en  los  tribunalcs,  y  que 
si  en  estos  es  de  decoro  y  scriedad,  en  olros  actos,  y  con  particularidad  en  cl  de  la 
Proclamacion,  que  es  de  gala  y  gozo,  puede  hacer  un  aspccto  nada  bisible  y  respc- 
luoso,  cediendo  tal  vez,  por  el  numeroso  concurso  y  analogia  que  tiene  con  cl  de  los 
ministros  inferiores  de  justicia,  en  dcsdoro  de  los  que  lo  bisten  por  solo  honor  >•>. 

3.  «  Habia  dia  de  très  metamorféisis  en  los  caballeros.  Capa  y  cofia  â  la  maùana,  â  lo 
militar  despues,  y  â  la  larde  de  majo  para  ir  â  los  toros  »  (José  Somoza,  Usos,  trajes  y 
modales  del  siglo  Xriii,  dans  les  Poêlas  liricos  del  siglo  xriii  de  la  Bibl.  Rivadeneyra, 

t.  m,  p.  457). 
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sophistiqués  du  terroir  et  de  la  race;  car,  comme  dit  |»aca  la 
Salada  des  inajas  de  son  temps  en  les  comparant  aux  belles 
dames  des  salons  obligées  par  leur  riing  de  sacrifier  aux  modes 
étrans^ères  : 

Estas  son  lus  c(uc  lian  (inedado 

Légitimas  esi)anolas. 

Porque  las  de  los  eslrados 

Solo  son  un  quid  pro  quo 

De  franccs  y  de  ilaliano. 

Avec  la  Révolution  française  et  toutes  les  secousses  poli 
tiques  et  sociales  qui  en  furent  la  conséquence  en  Espagne, 
sévanouit  le  peu  qui  subsistait  encore  d'un  des  signes  les  plus 
représentatifs  de  l'ancien  vêtement  espagnol  :  la  pauvre  golille. 
dont  l'emploi  se  trouvait  déjà  fort  réduit  en  17S9,  n'est  plu^ 
maintenant  qu'un  déguisement  ou  une  afl'eclalion  d'archaïsme  ' . 
Pendant  la  première  moitié  du  dernier  siècle,  elle  ornait  |)ar- 
fois,  concurremment  avec  une  fraise  non  moins  vieillolte,  le 
cou  de  l'alguacil  qui  dans  certaines  cérémonies  précédait  \\\\ 
corps  constitué,  l'alguacil  de  (raje,  pour  employer  l'expression 
usuelle.  Personnage  assez  ridicule  et  dont  même  les  écrivains 
nationaux  les  moins  suspects  d'cxlranjerisnw  se  plaisaient  ii 
railler  l'accoutrement  hétéroclite  et  bigarré,  «  encyclopédie 
assez  complète  de  costumes  et  chronique  des  modes  depuis  le 
bon  alcaide  Ilernando  de  Alarc('>n  jusqu'à  nos  Jours'.  ■■  Ol 
alguacil  est  encore  celui  qui  introduit  la  ciiadrilhi  dans  l'arène 
où  ont  lieu  les  courses  de  taureaux,  il  représente  oiix  yeux 
satisfaits  de  la  multitude  un  dernier  souvenir  de  la  sunil)rc 
élégance  et  de  la  braverie  un  peu  triste  de  l'Kspagne  aulri 
chienne. 

Seule  de  toutes  les  pièces   du   vieil  ajustement  espagnol,    la 
cape  n'a  pas  péri.    En    s'allongennt  dès   le    wm'  siècle    pour 

I.  Dcgaiscment  ou  afTectalion  d'arcliaisnio  que  If  s  K«pa>rnoN 
wiii*  siècle  goûtaient  particulièrement  au  lliciitrc:  <i  t'n  >  r..iiii-.li  m 
Vislan  de  este  modo  (c'est  ii-dirc  n  In  rfimn'iln  oiili'jiin  ** 

cnlradas  que  otra  al^Mina,  por  bien  compuc^la  <|uu  • 
(Cadaiso,  Cartns  nuirrurcas,  n'  \\I). 

a.  Bonifacio  Gomez,  dans.  Los  Espanolfs  [>inlados po-  !r><».  ••**•  •  '. 

p.  35o.  —  Il  est  à  remarquer  que  l'expression  Iraje  de  'joUlUi,  au   iii'  "«• 

en  général  l'ancien  costume  espagnol  et  non  p«s  pp.ci»cM>in»  un  ex  ,    r 

tant  la  golille. 

Bull,  hispan.  '" 
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mieux  couvrir  et  protéger  le  corps  contre  l'air  pénétrant  et 
pernicieux  des  hauts  plateaux  de  Castille,  elle  témoigne  tou- 
jours de  la  force  de  résistance  de  l'esprit  national  quand  il  a 
la  conscience  d'être  dans  le  vrai;  les  ordonnances  somptuaires 
du  ((  roi  éclairé  »  ne  l'ont  pas  atteinte,  elle  a  même  eu  la  satisfac- 
tion de  survivre  ù  V/iabit  milUaire  qu'on  voulait  lui  substituer 
et  qui  est  allé  rejoindre  les  perruques,  les  souliers  à  boucles 
et  les  tricornes,  pendant  qu'elle,  la  cape,  continue  d'abriter 
dans  ses  plis  l'Espagne  de  tous  les  âges  et  de  toutes  les  condi- 
tions. Les  amis  de  la  couleur  locale  peuvent  se  rassurer,  la 
cape  n'est  pas  près  de  mourir. 

Alfred  MOREL-FATIO. 


GERTUUDIS  GOMEZ  DE  WELL.V.M  l)\ 


I 

La  Avcliaiieda  es  considerada  (nerniru-discrrimnlr,  me  parecp) 
como  la  primera  de  cuantas  miijeres  haii  cscritu  versos  cii 
lengLia  castcUaiui.  No  hay  en  la  dratriâticu  y  l;i  Ifiica  r-.|,;irMi|.i 
otra  que  la  igualc,  y  ocupa  adeiiiâs,  indispiitahlcincnle,  pursld 
importante,  en  primera  fda,  entre  los  que  durante  el  pcriodo 
roniiintico  cultivaron  en  Espana  la  pocsîa.  l"ué,  como  Ventura 
(le  la  Vega,  don  de  America  a  la  madré  patria;  fucio  nnirJK. 
mas,  pues  Vega  salio  de  Buenos  Aires  en  la  inlancia  y  se  educô 
en  Espana  enteramente,  nùentras  la  Avellancda  conlaba  va 
veintidus  anos  de  edad  cuando  abandonô  la  isia  de  Cuba;  sus 
gustos  y  su  caraclcr  hallabanse  formados  y  luvo  por  primrr 
modelo,  por  primer  objelo  de  su  entusiasta  adiniuii  ii'»n.  ;i  un 
gran  pocta  cubano,  José  Maria  lleredia,  primo  bcrmano  dcl 
otro  poeta  que  con  sus  Trojcos  ha  cubierlo  de  nii'\  >  "l-il  ■  -l 
mismo  nombre. 

Naciô  en  cl  ano  de  i8i/i  de  padre  espanol,  como  el  de  Ncga. 
y  de  madré  cubana,  en  la  ciudad  inlerior  de  Puerto  Principe. 
cabccera  importante  de  toda  una  re^M('>n  en  ci  cenlro  t\c  lu 
isla,  en  esa  cpoca  todavia  poco  poblado.  El  padre.  olicial  de 
marina,  ocupaba  puesto  no  insignilicanle  en  la  organizacion 
militar  de  la  comarca,  pero  muriô  dejândola  en  la  nincz.  La 
madré  contrajo  segundas  nupcias  con  un  coronci  <le  cjércilo 
oriundo  de  Galicia,  \  en  iSoG  se  end)arc(')  Unli  la  faniilia  para 
esa  provincia  de  Espaûa.  Dijo  adiôs  la  jovcn  poclisa  a  «u 
patria  en  un  soneto,  mas  afectuoso,  no  menos  bucno,  que  el 
de  Vega  «a  la  nave  en  que  dcbia  volvor  â  Buenos  Aires  ». 
Ninguno  de  los  dos  olvid<)  cl  suelo  en  que  •  roduron  .hu» 
cunas  .),  pero  Buenos-Aires  era  va  enlonces  repiibli.a  indcpcn 
diente.  sin  relacioncs  diplomâticas  todavia  con  Espnfta.  mien- 
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Iras  Cuba,  atada  con  nombre  de  coloiiia  a  la  voluntad  de  su 
metr<3poli,  mantenîa  necesariamente  trato  y  comercio  incc 
santés  con  ella,  y  la  Avellaneda  por  tanto  se  manluvo  eu 
contacto  nunca  interrumpido  con  los  hombies  y  las  cosas  de 
su  pais  nalal.  De  la  Coruûa  pasô  Gertrudis  con  un  lieimauo 
de  padre  y  madré  a  visitar  en  Andalucia  el  solar  de  sus 
abuelos  paternos,  alli  se  quedo  algùn  tiempo  y  en  Gâdiz  se 
publicaron  en  i83g  sus  primeros  versos,  bajo  la  proteccion  del 
que  después  fuc  crîlico  celebrado,  aunque  nunca  de  grau 
iniciativa,  Manuel  Caiiete,  director  de  un  periodico  litulado 
La  Auréola.  Nuestra  poétisa,  que  aun  alli  se  ténia  por  forastera, 
firmaba  con  el  seudonimo  de  «La  Peregrina». 

A  fines  de  i84o  llego  a  Madrid.  Era  el  instante  mas  lucido 
del  renacimiento  literario,  no  liacia  mucho  que  liabia  termi 
nado  la  guerra  civil  y  persistîa  cl  sacudimiento,  la  intensa 
agitacion,  la  fecunda  actividad,  que  ella  produjo  y  favorecio. 
Vivian  y  escribian  lodos  los  adalides  de  la  revolucion  lileraria, 
Larra  solamente  habia  desaparecido,  y  aun  estaban  en  pie 
prohombres  gloriosos  del  pasado,  como  Quintana,  Gallego, 
Marlinez  de  la  l\osa.  La  recién  llegada  poétisa,  aplaudida, 
laureada  antcs  en  concursos  celebrados  en  Sevilla  y  otras 
ciudades  andaluzas,  era  tambicn  de  antemano  conocida  de 
los  literatos  madrilenos  por  sus  versos  publicados  en  Gàdiz. 
Reunîa  en  su  pcrsona  dotes  que  en  ninguna  parte  podian 
pasar  inadvertidos  :  juventud,  liermosura,  talento  poélico  de 
primer  orden,  y  la  sociedad  culta  de  la  capital  y  los  circules 
literarios  la  recibieron,  cual  era  de  esperarse,  con  agasajo  y 
la  aclamaron  con  entusiasmo.  Un  ano  después  de  su  llegada 
aparecio  en  un  pequeno  volumcn  la  primera  coleccion  de  sus 
poesias,  con  prologo  de  Gallego,  encomiastico,  pero  no  exage- 
rado  en  la  alabanza.  Su  reputacion  quedo  desde  ese  momenlo 
asegurada  y  su  nombre  unido  al  de  los  mejores  escritores 
nacionales. 

Esas  poesias  de  i84i,  rctocadas,  corregidas  ligeramente  sin 
alterarlas  demasiado,  reaparecieron  acompanadas  de  muchas 
otras  en  i85o,  formando  volumen  mayor,  el  cual  contiene  en 
suma  cuanto   de   ella    boy    importa    recordar    como    poelisa 
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lîiica.  Débcsele  juzgar  conforme  a  cso  (onu,  ûnicameiile, 
poique  en  la  edici(3n  mal  llamada  ((  complcla  ..  »le  Ohms 
IJIcrarids,  ordenada  y  puhlicada  larf,'o  licmpo  dcs|)iirs  en 
Madrid  (18G9),  (juedaron  varias  de  las  mejores  composiciones, 
por  malaventurado  cmpeno  de  corref,Mrlas,  debiiilaijas  y  desfi- 
guradas'.  Despuc's  de  i85o  liabîa  sin  duda  conlifinado  escri- 
biendo,  pues  conliene  esa  edicion  final  numciosas  com|)Osi 
clones  nuevas  cuyo  eslilo  révéla  el  firme  pulso  de  sienipn-. 
aunque  la  inspiraciim  baya  decaîdo;  pero  no  V()l\i().su  gcriiuij 
brillar  con  esplendor  igual  al  de  esa  colecciôn  prociosa  de  i«5o, 
cuya  ûltima  poesîa  por  cierto  lleva  este  triste  tîlnlo  :  IJ  ûllinin 
acento  de  mi  arpa. 

Nadie  tuvo  y  conservô  siempre  de  su  arte  idcii  mis  .dla. 
respelo  mas  profundo,  y  magm'licamonlc  lo  cxpreMi  dt-sde 
muy  temprano  en  su  oda  a  L(i  PocsIa  y  en  las  robuslas  oclavas 
El  Genio  Poélieo,  dedicadas  â  Gallego  : 

La  gloria  de  Marôn  el  orbe  llena, 
Aun  suspirainos  con  Pctrarca  amante, 
Aun  vive  Millon  y  su  voz  rcsuena 
En  su  querube  arniado  de  dianianle. 
Rasgando  nulles  de  los  licnipos  Inicna 
El  ludo  verso  del   lerriblc  l);mle. 
Y  desde  el  l'oiilo  liasta  el  conlïti  ibi-io 
El  son  retuniba  del  cliui'ri  de  ilotniTo. 

Oclavas  de  ese  temple  bacia  l-ispioncoda  cada  \q/  tpic 
queria,  ïassara  de  cuando  en  cnando:  son  muy  abnndanles  en 
la    Avellaneda. 

Représenta  esta  poétisa  en  la  li'rica  espafiola  del  sigio  xi\  la 
fusion  babil  y  compléta  dol  arle  clâsico,  del  arte  de  (hiintana 
y  Gallego,  con  el  lirismo  romântico  de  lUron,  Lamartine  y 
Victor  Hugo.  Siéntese  que  ama  ella  é  ignalmonle  admira 
ambas  formas  de  poesîa,  (pie  las  oludia  (.m  simpalia  idcii- 
tica,  mayor  que  la  de  Espronccda  bacia  sn>  anteresores 
castcUanos;  y  tomando  de  nna  la  forma  rolunda.  la  enlo 
nacion  siempre  elevada,  el  lirme  dibnjo,  y  de  la  olra  la  nota 

I.  ((  Me  hallo  on  la  tarca  <\c  correjîir,  y  liasla  do  rcfiindir.  mU  Entajxu  UUrarM. 
que  pienso  publicar  coleciioiiados  duratilo  eMa  pn'.xima  prinia»rr«,  »  r*fri«»ia  clU  é 
M.  A.  de  Latour  en  cai  ta  inidila,  (inc  junlo  loii  olras  donne  me  »cn  iré  d«pu«^. 

del)0  conocer  ;i  mi  innifîo  M    Alfred  Mort'l  Falio. 
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bien  personal,  la  emocion  prôfunda  y  la  infinita  variedad  de 
colores  de  su  riquîsima  paleta,  créa  algo  muy  suyo,  al  mismo 
tiempo  que  parecido  a  lo  que  Tassara  en  sus  dias,  y  después 
de  ella,  Nûnez  de  Arce,  hicieron  brillantemente. 

La  oda  La  Cruz  de  la  Avellaneda,  como  las  de  Quintana  Al 
Mar  6  a  La  Tnvenciôii  de  la  Imprenta,  es  una  rapida  y  elocuente 
generalizacion  historica,  en  que  signe  a  grandes  pasos  con 
mirada  pénétrante  las  etapas  mas  famosas  del  viaje  de  la 
humanidad  a  través  de  los  siglos.  Quizas  ni  Quintana  mismo 
hubiera  osadamente  aventurado  en  aquellos  dias  la  serena  y 
grandiosa  alusion  a  la  separacion  de  las  colonias  : 

Diô  un  paso  el  tiempo  y  à  su  influjo  vario, 
Que  tan  pronto  derroca  como  encumbra, 
No  es  ya  de  un  mundo  el  otro  tributario... 
Mas  inmutable  al  signo  del  Calvario 
El  sol  del  Inca  y  del  Azteca  alumbra. 

Tampoco  Quintana  (y  esto  es  mus  seguro)  se  hubiera 
atrevido  a  cambiar  sùbitamente  de  métro  y  emplear  las 
eslrofas  de  versos  de  nueve  silabas,  que  con  tanta  novcdad 
cierran  la  composicion. 

.4    Una   Acacia,    elegîa    gravemente    melancolica,    de    una 

trisleza  solemne,  no  muy  intima  6  prôfunda,  como  no  lo  es 

la  bella  Despedida  de  la  Juvcnlnd  de  Quintana,  tiene  como  esta 

lambién  encanto  especial,  que  no  se  borra,  que  no  se  olvida. 

Este  lindo  final  de  estrofa  : 

La  suerle 
De  tu  pompa  fugaz  también  alcanza 

A  mis  dichas  mezquinas, 
Y  el  aslro  sin  calor  que  alumbra  inerte 

Tus  miseras  ruinas, 
Imagen  es  del  pâlido  recuerdo 
De  aquel  amor  que  para  siempre  pierdo, 

es  reminiscencia  de  una  poesfa  corta  de  Byron,  San  of  the 
Sleepless  (Sol  del  desvelado),  que  ella  misma    tradujo   luego 

hàbilmente  : 

Oh  !  cuânto  te  semejas 

De  la  pasada  dicha 
Al  pâlido  recuerdo,  que  del  aima 
Solo  hace  ver  la  soledad  sombria! 


GERTRUDIS    fiOMEZ    DE    A  VK I.I,  \\F.|)\  ■/,- 

Traducir  en  verso  fiié  siempre  paru  ella  grata  larea,  en  (jue 
se  distinguicj.  Tradujo  no  solo  a  Byron  varias  veces,  sino 
también  a  Hugo,  a  Lamartine  sobre  lodo,  no  menos  feliznienle 
que  Andrés  Bello,  aunque  con  dislinlo  sislcina.  La  «  Medila 
cion  »  de  Lamartine  titulada  Bonaparle  parece  mejor  qui/.ûs  en 
caslcllano  que  en  francés.  La  forma  dcl  original  siii  (liid;i  es 
mas  artistica,  son  estrofas  métricamente  igualcs  Icjdas,  y  la  de 
la  Avellaneda  es  silva  sin  esquenia  fijo  de  rima;  pcro  la  sono- 
ridad  del  lenguaje,  el  împetu  sostenido  del  movimicnlo  lîrico, 
el  vigor  del  eslilo,  abrillanlan  la  traduccicjn  y  varîan  cl  toiio 
algo  monotono  de  la  oda  original  franccsa,  la  cual  es  en 
realidad  una  parâfrasis  de  //  Citujue  Maggio  de  Manzoni,  como 
ya  noto  César  Cantii  en  sus  Reminiscetize.  La  refundicion,  que 
de  esta  poesia  hizo  la  Avellaneda  en  la  edicion  de  18G9,  es  una 
de  las  que,  sin  mejorarla,  mas  alteran  la  redaccion  anterior. 

La  nota  tierna,  hondamente  melancolica,  la  que  poco  se  oyo 
en  la  poesia  de  la  Avellaneda  y  tan  vivamenle  resucna,  pur 
ejemplo,  en  la  de  Espronceda  A  wki  Estrclla,  vibra  débiliueulf 
por  lo  gênerai  en  la  lira  de  nuestra  poétisa.  Sin  duda  por  eso 
se   ha  dicho  \  repelido  que  es  mas  bien  un   poêla   cpie   una 
poétisa  :  paradoja  que  en  realidad  ni  cxpresa  ni  puede  signi 
ficar  gran  cosa.  Fué  mujer,  muy  mujcr  eu  todos  sus  cscritos, 
como  en  sus  carias  privadas,  como  en  su  vida  entera;  niujer 
del   tipo   y    caracter  de   que   tanlas   otras    ha    dcbid(j    liaber 
altiva,  orgullosa,  de  corazon  entero.  que  no  se  dejaba  dominar 
y  difîcilmente  cedia  a  senlimientos  dukes  >  apacibles.  Kl  omor 
pasi(3n    no    bastaba   a   ocupar   toda   su   aima    y    embarKar   su 
voluntad,   no  podîa  ser  genio  inspirador  de  su  [)oesîa.  vouu* 
de  la  de  Safo.  El  amor  humano   ardieute,  domlnador.  lasla 
menle  expresado,  ijrofundamouk'  seidido,  como  1<>  sinlirnui  > 
expresaron  otras  mujeres,  Elizabelb  Marrell  brdXMiin^.  Mar.i» 
line  Desbordes-Valmore,  en  nada  recucrda,  en  nada  se  parocc 
al  que  la  Avellaneda   révéla  en  las  muy  pocas  conqiosiciono» 
amorosas  que  se  encuenlran  eu  sus  obras.  Las  alusioncs  espar 
cidas  aqui  y  allî  en  alguuas  (.lra>  s.. m  -oneraluuMitc  vaKas.  *iu 
sello    Personal,    como   buhicra    p...li<lo    bacerlas    (aparl.«    .1.1 
valor  artislico;  ciuii(iiiicra,  liouibrc  lo  mi^nio  que  nmjrr 
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Dos  solas  poesîas  entre  todas  las  suyas  pueden  considerarse 
verdaderamente  amorosas,  ambas  tituladas  .1  El,  separadas 
entre  si  por  un  intervalo  de  cinco  anos'.  La  primera  es  tan 
poco  real,  tan  poco  sentida  en  la  expresion  que  hay  de  ella 
dos  textos  completamente  diferentes  :  el  primero  esta  en  los 
volumenes  de  i8/ji  y  i85o;  el  segundo,  alterado  hasta  el  punlo 
de  convertirse  en  cosa  absolutamente  nueva,  se  halla  en  la  edicion 
de  1869.  Es  una  verdadera  refundicion,  ejecutada  cuando  la 
autora  contaba  de  edad  cincuenta  y  cinco  anos,  de  tamano  doble 
del  de  la  primera  y  que  conserva  de  esta  solamente  unas  très  6 
cuatro  frases  cor  tas  y  un  simil,  este  mismo  con  palabras  dife- 
rentes. No  es  pues  tal  version  tardîa  la  que  nos  ha  de  conservar 
ycomunicarlos  sentimientosde  la  autora  a  losveinticinco  aùos. 

La  segunda  de  las  dos  composiciones,  publicada  por  primera 
vez  en  i85o,  titulada  A...,  reaparece  en  la  edicion  final  sin 
cambio  alguno,  salvo  el  tîtulo,  que  ahora  es  :  A  El,  como  la 
otra.  Puede  logicamente  suponerse,  al  nolar  que  nada  tuvo  que 
agregarle  ni  quitarle,  que  es  la  realmente  sincera,  la  que  traduce 
con  verdad  un  estado  de  su  animo.  Jamas  mujer  despechada  ha 
respondido,  al  desaire  6  à  la  traicion  (porque  el  motivo  inspi 
rador  no  esta  bien  indicado),  en  términos  mas  indignados,  mas 
llenos  de  concentrada  energia.  La  poétisa  abandonada  exclama  : 

Te  amé,  no  te  amo  ya,  piénsolo  al  menos  ; 
Nunca,  si  fuere  crror,  la  verdad  mire! 
Que  tantos  aùos  de  amarguras  llenos 
Trague  el  olvido  ;  el  corazon  respire  ! 

Lo  has  destrozado  sin  piedad  :  mi  orguUo 
Una  vez  y  otra  vez  pisaste  insano  ; 
Mas  nunca  el  labio  exhalard  un  murmuUo 
Para  acusar  tu  procéder  lirano. 


No  era  luyo  el  poder  que  irrésistible 
Postrô  ante  li  mis  fuerzas  vencedoras. 

Quisolo  Dios  y  fué  :  gloria  â  su  nombre  ! 
Todo  se  terminé  :  recobro  alienlo  ; 
Angel  de  las  venganzas  !  ya  ères  hombre  ; 
Ni  amor  ni  miedo  al  contemplarte  siento. 

I.  \o  cucnto  pnlrc  las  amorosas  la  titulada  Amor  y  OrguUo.  Es  la  hrove  liisloria 
de  una  niujcr  que  sacrifica  su  orgullo  al  amor,  pero  la  poétisa  mismaal  final  pouc  en 
duda  que  liaya  acertado  en  liacerlo  : 

i  Feliz  si  en  el  scpulcro  de  su  gloria 

Su  amor  lambién  no  déjà  sepultado  ! 
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Eslos  hermosos  versos  en  nada  recuerdan  los  tngW' 
que  bajo  el  nombre  de  Safo  nos  quedan,  ni  los  soDet4i<  de 
Vicloria  Colonna:  su  autora  no  pertenece  al  r —       ' 
que  la  pasion  ha  inmortalixado  ^  :  HeloisaôL  ., 

de  Pescara  ô  la  Rteiigiosa  Fortaguesa.  Fué  mas  grande  arti&ta 
lîleraria  que  las  dos  primeras  y  nada  tuvo  de  comûn  con  la 
lercera.  En  la  oda,  en  la  elegia,  en  el  g'-    -     ' 

cialmenle,  campo  de  sus  mayores  g^oria^       „  ._. 

cion  vigiorosa,  su  dîociôn  enérgica.  su  grandilocuencia.  su 
înslînlo  de  lo  bello  y  lo  sublime,  oombinarse  y  ûjarse  en 
obras  que  no  moriFan.  !No  pertenece  por  oira 

de  obreros  pacientes  de  la  palabra  escrila.  an. .         ..    ...   .^ 

forma  perfecta  exquisitamente  cincelada,    nunca   demasiado 
abundantes  en  el  arte  espanol.  Su  estilo  e^  mis  robuslo  que 
delicado,  su  dîccion  se  contenta  a  veces  con  epitelos  insufi- 
cienles  6  insulsos^  co!^-   '^-'  les  débiles,  expresîones  p        •  ' 
cîsas  :   cmMiyer  frh.  muéo,    kumo    ifvr...    ] 

lunare^s  que  hao  en  algunas  de  sus  mejores  compo- 

siciones,  aun  despues  de  la  atenta  re>isiôn  final,  y  que  no  es 
impertinente  seûalar  al  mismo  tiempo  que  se  encarecen  su 
mérito  y  sus  eminentes  cualidades. 

Su  vida  en  Madrid,  donde  se  vio  siempre  acompaûad 

respetnosa  admiracion.  donde  tan  grandemente  Irîunfô  \aria« 

veces  en  el  teairo,  no  fué  ven'       -  '      - 

mas  que  ordinaria  de  la  cai_™ 

natnral  pesimismo  de  su  ânimo,  soportada  empe. 

nacîôn.  gracias  à  su  profunda  é  inaltérable  oonûaoâ 

consuelos  de  la  Iglesia.  Lniôse  en  m. 

dos  afios.  mas  por  sentimiento  heroico  ^  .    , 

a  un  joven,  literalo  de  esperanras,  ya  personaje  pt^lilic»  m 

Madrid.  Asi  lo  anunciô  ella  misma  al  futuro  marido. 

CrnirMiis  que  poco  antes  del  enlace    le 

«(  a  unos  versos  en  que  prêter  -•       '    > 

Yo  cacao  ^x»  jc  — 
Yo  «Miso  ^Xïs  par*  d  iroor  crwa. 

I.  La  ^ 

Valara  «a  SUS  J*«->Mi*  iw^z-^.-j^,  •  \,„  ii*.lJ'j-,    >>■ 
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Por  adniirar  y  ainar  diera  mi  vida. 
Para  admirar  y  amar  no  encuentro  nada. 
Yo  no  puedo  sembrar  de  etei*nas  llores 
La  senda  que  corréis  de  fragil  vida, 
Pero  si  en  ella  recogéis  dolores 
Un  aima  encontraréis  que  los  divida. 

Dentro  de  un  mismo  ano  se  caso  y  enviudo.  Encerrada  en 
un  convento  de  Burdeos,  paso  los  piimeros  meses  de  su  lulo  y 
lamenté  su  triste  suerte  en  dos  dolorosas  elegîas.  Los  versos 
siguientes  son  de  la  primera: 

De  juvcntud,  de  amor,  de  fucrza  licnchido, 
Su  porvenir  cuân  vasto  parecia!... 
Mas  la  maiîana  terminô  su  dia  ! 
Ya  del  tiempo  no  es! 
Al  golpe  atroz  que  me  desgarra  el  peclio 
No  quiere  Dios  que  mi  valor  sucumba, 
Mas  con  los  restos  que  trago  esa  tumba 
Se  hundiô  mi  corazôn. 

Nucve  anos  después  volvio  a  casarse,  con  un  coroncl  de 
arlilleria  esta  segunda  \ez.  Como  en  el  primer  caso,  de  esposa 
se  hall(3  pronto  transformada  en  enfermera,  por  haber  sido  su 
esposo  gravemente  herido,  de  una  puilalada^  a  traicion,  en 
pleno  dia,  al  dirigirse  a  pie  al  Congreso  de  Diputados,  de  que 
era  miembro.  Mucho  tiempo  estuvo  el  berido  entre  la  inuerle 
y  la  vida  ;  repusose  lentamente,  sin  rccobrar  del  todo  su  salud 
de  antes,  y  aceptaron  luego  ambos  c<jnyuges  la  invitacion  de 
acompanar  à  Cuba  al  gênerai  Serrano,  que  babîa  sido 
nombrado  CapiU'in  General  de  la  isla.  De  ese  modo  volvio  ella 
a  su  patria  al  cabo  de  veintitrés  anos  de  ausencia.  Fué  muy 
bien  recibida  por  sus  paisanos  y  pi'iblicamente  coronada  en 
una  gran  funcion  de  teatio,  organizada  exprcsamentc  con  ese 
objeto  por  una  sociedad  literaria  y  de  recrco.  Pero  ni  aun  la 
dulzura  de  aquel  clima  logro  alargar  miicliola  vida  del  marido, 
y  quedo  ella  viuda  segunda  vez.  El  golpe  cayo  mas  rudo  (|ue 
el  anterior.  Retorno  a  Espana  mas  triste  y  desconsolada  que 
nunca.  Nada  importante  produjo  ya  desde  esa  fecba.  A  vista 
del  Niagara,  en  el  viaje  de  vuelta  a  Europa,  desperlo  un 
momento  la  inspiracion  y  compuso  unas  eslrofas  en  que  hay 
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algunos  versos  digrios  de   ella    y  en  que   consagrô    recuerdo 
generoso  a  José  Maria  Heredia  : 

Oh  !  si  la  esquiva  musa 
Que  al  desalienlo  su  favor  rchusa, 
Por  un  instante  me  otorgara  alioia 
Del  gran  vate  de  Cuba  el  plectro  ardienlc  ! 

Casi  no  escribla  ya  mas  que  versos  religiosos  y  su  •(  desa 
liento  ))  aumentaba  cada  dia.  En  carta  de  17  de  Setiembre  de 
1866,  dirigida  a  su  amiga  Cecilia  Bobl,  la  illuslie  mujcr  que 
fîrmaba  sus  novelas  con  el  seudonimo  de  Fer/iân  Cabnllevo,  se 
encuentran  estas  frases  desoladas:  «  Mi  bcllo  idéal  es  acabar  m 
un  convenlo  esta  triste  vida.  Si  no  he  intentado  ya,  bace 
tiempo,  realizar  tal  deseo,  es  quiza  por  miedo  de  perder  mi 
ultima  ilusion,  mi  lillima  esperanza  de  felicidad  m  la 
tierra'.  »  Nuevos  motivos  de  tristezas  surgicron  para  amargar 
mâs  su  situaci(5n  :  la  muerte  de  un  hermano  querido,  desgracia 
a  que  alude  en  otra  carta  a  Latour  :  k  Era  mi  ûnico  bcrmauo 
de  padre  y  madré,  mi  compaùero  inséparable  en  lodas  las  \  ii  i 
situdes  de  mi  vida,  y  puede  Vd.  figurarse  que  impresi(Mi  nie 
habra  hecho  este  golpe,  después  de  tanlos  otros  con  (jue  la 
divina  Providencia  ha  querido  poner  a  prucba  el  valor  y  for- 
taleza  de  mi  espiritu.  Gracias  a  la  misma  divina  Providencia 
me  sostienen  todavîa  esas  cualidades,  poco  comunos  en  mi 
sexo.  »  Luego,  la  revoluciôn  espanola  de  Octubic  do  iS«;,S,  la 
fuga  y  destronamiento  de  Isabel,  la  crîtica  situaci()n  i\o  lo« 
Duques  de  Montpensier,  a  quienes  tralaba  y  ostimaba  «^nbrc 
manera,  que  afligian  su  ânimo  basta  ci  piinto  de  cscribir  al 
mismo  Latour,  un  mes  después  de  la  carta  aiilcrior  (  l'.broro 
de  18G9)  en  estos  términos:  «Le  asegiiro,  mi  cstim.!.!..  ainigo, 
(jue  va  entrandome  grandisimo  cb'salicnto  rc->pfil(»  a  la  cosa 
piiblica,  pareciéndome  que  este  pobrc  |)ais  cspari.»!  Ilcva  en  !<» 
mas  intimo  de  su  naluraleza  el  germon  nu. r  lai  Mu-  ho  desca 
ria  arreglar  aqui  mis  negocios  para  |)i»doriiii'  marcbar  û 
Portugal  6  Francia,  aunque  a  decir  vordad  no  creo  que  on  este 

I.   El  original  de  esta  caria  se  encuciilra  lamhiéii  onlro  lo»  pjp.-l*-.  que  Acy>  cl 
difuuto  Antoine  de  Lalour.   y  >\c  nlla  1;.  ...|.i.«,  gra.iai  a  la  niiul.ili.U.I  dr  U    \l..rcl 

Fatio. 
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ultimo  punto  se  vea  el  liorizonle  mas  claro  que  por  acu.  » 
Busco  dislraccion  a  sus  penas  coleccionando  y  coriigiendo  sus 
obras,  y  no  pudo  dar  ciuia  a  la  larea;  debieron  ellas  foiinar 
seis  lomos,  pero  sobre  las  ultimas  paginas  del  quinlo 

cadde  la  slanca  man. 

Asida  cada  vez  mas  ansiosamente  del  auxilio  de  la  religion, 
tan  enferma  de  cuerpo  como  de  espiritu,  vivio  hasla  el  primer 
dia  de  Febrero  de  1873  ;  faltâbanle  pocas  semanas  para  enlrar 
en  los  sesenla  anos. 

II 

Alfonso  Munio,  u  Iragedia  en  cuatro  aclos,  »  representada  en 
iSlili,  fué  el  gran  début  de  la  poétisa  en  el  teatro,  donde  tanlas 
victorias  le  aguardaban.  Es  solo  un  ensayo,  Irabajo  imperfecto, 
pero  lleno  de  vida  poética,  que  desde  luego  prometia  y  anun- 
ciaba  mucho  mas.  El  argumente,  aunque  interesante,  apenas 
alcanza  a  ocupar  los  cuatro  actos  ;  es  una  tragedia  en  esqueleto, 
por  decirlo  asi;  fuera  de  Munio  y  de  Fronilde,  su  bija,  los 
caractères  no  se  hallan  mas  que  indicados,  ligeramenle  bos- 
quejados,  pero  el  acto  penùltimo,  que  termina  con  la  muerle 
violenta  de  Fronilde,  produce  efecto  aterrador.  Habilmenle 
preparada  la  ilusion  dramâtica,  va  creândose  la  impresion 
ansiosa  de  algo  tremendo  que  lia  de  suceder,  y  cuando  Munio 
reaparece,  entre  relâmpagos  y  truenos,  saliendo  del  aposenlo, 
donde  ha  entrado  tras  de  su  bija  para  malaria,  y  grita  enaje- 
nado  :  «  Horrible  tempestad,  desata  un  rayo  '  !  »>  el  efecto  es  do 
una  osadîa  romântica  sublime.  Distînguese  la  obra  sobre  todo 
por  su  estilo  poético,  maravilla  de  fuerza  y  espontaneidad,  asi 
como  por  la  rolundidad  y  vigor  de  la  versificacifjn.  Todo  eslo, 
sin  disputa  sumérito  principal,  queda  por  desgracia  muy  men- 
guado  en  la  refundicion  a  que  sometio  la  autora  su  obra  en 
1869.  No  altercj  en  nada  el  plan,  en  casi  nada  los  detalles  de 

I.  En  la  primera  edicion  dice :  «Horrible  tempestad,  mândame  un  rayo!»  He  aquî 
el  titulo  exacto  de  esa  ediciôn:  Alfonso  iVûnio.  \  Tragedia  en  cuatro  actos  |  por  la 
senorila  |  de  Avellaneda.  |  M.  D.  |  Madrid.  |  Imprenta  de  D.  José  Repullés.  |  Junio  de 

i8/,4. 
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las  escenas,  carnbi(3  por  Mûnio  Alfonso  d  noinhtv  .1.1  pioiago- 
nistay  el  litulo  de  la  pieza,  ajuslandosc  asî  mejor,  sc^mmi  lucgo 
avcrigu(j,  a  la  Iradicion  liislorica  ;  pcro  dcsiigur.'.  cslilo  y 
Iciioiiajc  si»  nccesidad,  para  darnos,  escrilo  (.'ii  su  inaiicia  va 
debililada  de  1869,  'o  qwe  habîa  agradado  UinU)  en  la  lurma 
juvenil  (le  su  glorioso  estreno.  Susliluy.),  p.)r  .jciupl.j,  eslos 
valientes  versos  del  final. 

Coti  el  ricgo 
que  prépara  mi  mano,  la  coscclia 
de  inviclos  hérocs  brol;ir;î  al)iiii(l;itilc 
lu  suelo  venluroso... 

porestos  olros,  inferiores;  el  l'illinio  posilivauienlL'  \  iliip.  r,i|,lc; 

Marchemos  â  aplacar  los  caros  inancs 
con  torrentes  de  sangre  sarraccna, 
a  cuyo  riego—  cl  aima  me  lo  anuncia  !  — 
de  héroes  la  Espaùa  cogerii  coseclia... 

Ln  aùo  después  de  esta  primera  y  fcliz  Icnlaliva  di.)  â  la 
escena  otras  dos  obras,  que  con  mejor  acuerdo  câline.)  do 
«  dramas  trugicos  »  :  El  principe  de  Vhina  y  ErjUniKi,  r(Miunci;iii 
do  asî  al  nombre  de  tragcdia  que  habîa  impuesto  â  Alfijnso 
Munio.  No  son  aquellos  dos  dramas  superiores  al  primogônilo 
de  su  ingenio,  pero  manluviéronse  bien  en  escena  y  110  [k  idi.i 
la  autora  el  terreno  ganado. 

Saûl,  «  drama  biblico  »  en  la  ediciôn  final,  "tragcdia  l)il>lica'> 
en  la  primera  impresion,  Icîdo  pûblicaiiienlo  en  cl  Lice.)  de 
Madrid  el  ano  de  1816,  reformado  mâs  a.iolanlc  para  rcprc 
senlarse  en  el  Teatro  Espanol  en  i81().  obluvo  nicdiano  éxilo. 
No  déjà  por  eso  de  ser  composicion  d^?  niuy  iilt.i  \iicl.».  en  (|ue 
lucha  a  sabiendas  la  Avellaneda  con  prcdcccsor  de  laiila  furr/a 
como  Alfieri,  a  quien  vence  en  la  parle  lirica  de  la  (d)ra.  Illla 
reconoce  en  la  «  advertencia  ô  prôlogo  >»,  que  llcva  cl  drania 
impreso,  haber  recibido  cl  impulso  que  la  anitn.»  a  cscribirlo. 
de  las  dos  tragedias,  de  Alfieri  y  de  Soumet,  poclas  que  ininc- 
recidamcnte  coloca  a  un  mismo  nivel,  y  cuvas  difcrcnlcs  cuo 
lidades  inlcnt(j  armonizar  en  su  trabajo.  No  licnc  ésle  nadn  de 
la  severa  sencillez  y  la  s.ibricdad  sislein.itica  dcl  Inigico 
italiano,  pero  alrae,  seducc  por  su  ^ivo  y  pcnclranlc  iHrfumc 


l54  BULLETl.N    HISPANIQUE 

poético,  su  riqueza  de  melodia  y  su  variedad  ritmica.  Los 
trozos  liricos  son  en  la  pieza  espauola  muy  notables  :  el  canlo 
de  Micol,  la  hija  de  Saùl,  esposa  de  David,  en  el  aclo  lillimo, 
es  lamenlo  pavoroso,  présago  de  ruinas  y  de  muerte,  especial- 
mente  lai  como  se  encuentra  en  la  primera  edicion  ;  en  la 
segunda,  por  dar  a  la  obra  movimiento  dramatico  mayor, 
résulta  menos  poético  y  brillante. 

Gontinuô  escribiendo  para  el  leatro  en  los  aùcs  siguientes. 
En  el  de  1862  una  comedia,  La  Hija  de  las  Flores,  muy  aplau- 
dida,  demoslracion  de  la  flexibilidad  de  su  talenlo.  Luego, 
dos  curiosas  Iraducciones  en  verso  de  originales  franceses. 
La  Aventurera,  de  E.  Augier,  y  Catilina,  drama  en  prosa,  de 
A.  Dumas  y  A.  Naquet.  En  1802  también  una  adaptacion  feli- 
cisima  en  forma  de  drama  bistôrico  y  con  el  litulo,  no  tan 
feliz,  de  La  Verdad  vence  apariencias,  del  argumento  mismo  de 
novela  que  sirvio  a  Byron  para  componer  su  Weriier.  Pasa  la 
acci(3n  en  el  siglo  xiv,  primero  durante  la  noche  del  dia  en 
que  se  verifico  la  batalla  de  Najera  entre  Pedro  el  Cruel  y  su 
hermano  Enrique  ;  luego  bajo  el  reinado  de  este  mismo 
después  de  Montiel,  y  el  drama,  construîdo  con  habilidad, 
conserva  palpitante  hasta  el  fin  su  inlerés,  con  mas  exacto 
colorido  local  del  que  suelen  lener  otras  piezas  românlicas 
muy  celebradas. 

Por  liltimo,  en  i858,  el  esfuerzo  supremo,  superior  a  cuanto 
hasta  entonces  produjo,  Baltasar,  la  obra  que  coloca  y  man- 
tendra  siempre  entre  el  de  los  prinieros  en  Espana  el  nombre 
de  Gertrudis  de  Avellaneda. 

Ballasar,  a  drama  oriental,  »  asî  creyose  que  era  volunlad  de  la 
autora  llamarlo,  pues  asi  aparece  impreso  en  la  edicion  ori- 
ginal y  en  las  demas,  inclusa  la  de  1869;  pero,  segùn  se  ve 
ahora,  por  mera  distraccion,  advirtiendo  la  fe  de  erratas  del 
tomo  II  de  esa  recopilacion  final  que  debe  leerse  :  drama 
original,  116  oriental,  lo  que  es  mas  propio,  porque  no  basta 
que  la  escena  pase  en  Asia  para  determinar  el  nombre  y  natu- 
raleza  de  una  obra,  maxime  cuando  solo  es  oriental  por  lo  que 
tiene  de  historico.  Era  de  preverse,  —  pues  habia  siempre  mos- 
trado  la  Avellaneda  conocer  mucho  à  Byron,  traducido  varias 
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de  SUS  poesias,  lomado  para  su  uso  el  ar-uiiieiil.Ml,l  Werner,  - 
que  desde  luego  se  sospccharia,  se  descubrin'a  alguna  seine 
janzacnlre  cl  niievo  draina  y  el  Sardnnapnlo  del  bardo  bril/inico. 
Parécense  sin  gcnero  alguno  de  duda,  pero  en  ningufia  parle 
de  la  obra  espanola  hay  punlo  cspecial,  de  fondo  û  forma,  cpie 
pueda  scnalarsc  como  imitacion  dirccla  y  real.  Si  Iik'  Hmoii. 
y  no  es  improbable,  quien  le  sugirùj  la  idca  de  poneren  esceria 
ese  personaje  de  nionarca  oriental,  sumido  en  los  i)lacercs, 
despreciador  de  sus  semcjanlcs,  que  a  pesar  de  lodo  su  cg^jîsino 
y  afeminacion  desplega  en  la  hora  final  valor  y  energia  paia 
sucumbir  heroiramente,  no  va  la  semejan/a  mucho  in;is  .iJI.i 
de  esos  rasgos  générales  y  no  disininuye  la  originalidad  de 
quien,  a  su  manera  y  con  recursos  propios,  desenvuelve  asunto 
parecido . 

El  inlerés  en  Sardanapalo  es  m;is  liumano,  iniis  palc'lico  p..r 
consiguiente.  La  Avellaneda  misma  diee  en  la  dedicaloria  de 
su  drama  que  es  este  una  inspiracicHi  rcligiosa,  y  termina  on 
efecto  con  la  protecîa  de  Daniel,  cl  i)la/.o  de  las  sctonla  sominias 
de  anos  y  el  anuncio  de  la  reconstrucciôn  del  IcmplM  (pie 
<(  oirâ  la  voz  del  Mesias».  Ballasar,  en  lucha  con  la  oinnipo- 
tencia  divina,  tenîa  que  sucundiir  for/osainonti',  la  catrislnif»' 
prevista,  inévitable,  indcpcndiente  de  la  volunlad  de  los  boni 
bres,  convierten  su  caida  y  el  ineendio  final  en  dolalles  de 
menor  importancia.  Nitocris,  arrojando  cl  hacha  con  cpic 
incendia  el  palacio  para  perecer  allî  con  los  .  rcstos  frios  >• 
de  su  hijo,  es  pâlida  figura  comparada  con  la  .Myrrba  i\c  Hyron, 
la  interesante  esclava  griega,  (|ue  con  geslo  igual  cncicnde  la 
pira  y  se  lanza  a  las  Hamas  para  niorir  abrazada  al  monarca 
asirio.  No  cabîa  por  de  conlado  vn  cl  plan  de  linllnsnr  escona 
équivalente  a  la  larga  y  magniTica  en  que  Myrrba  y  Sardana 
palo  completan  los  funèbres  prcparativos  y  diccn  mclanr«'iliro 
adios  a  la  vida;  cscena  de  poesîa  grandiosa.  una  de  la»  mcjorc* 
de  todo  el  leatro  de  Byron  ;  pero  el  drama  cspanol  es  en  con 
junto  menos  moncjtono,  mâs  rico  y  mas  variado  de  forma 
Ballasar  lambicn,  de  la  misma  manera  que  Sardanapalo.  no 
es  una  abstraccion,  es  un  personaje  real,  que  vive  agitado  por 
sentimientos  que,  si  a  veces  parecen  modernos.  romanlico»  cii 
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dcmasia,  no  son  ajenos,  no  son  opueslos  a  la  situacion  y  dejan 
impresion  profunda  de  barbara  grandeza. 

Este  Iriunfo  en  la  escena  fué  uno  de  los  ûllimos  acaeci- 
mienlos  felices  y  luminosos  de  su  existencia.  La  desgiacia  de 
abî  en  adelanle  siguio  sus  pasos  ;  en  ese  mismo  mes  y  ano  del 
estreno  del  Ballasar,  Abril  de  i858,  recibio  el  coronel  Verdugo 
la  herida  que  tras  continue  padecer  trajo  luego  su  muerte, 
enlutando  para  siempre  la  memoria  de  la  vuelta  de  la  poétisa 
al  suelo  natal.  Los  anos  y  las  penas,  lenta  y  seguramente  acu- 
mulandose,  explican  de  sobra  el  misticismo  religioso  en  que 
creyo  ella  ver  al  fin  su  ùnico  refugio. 

Nada  he  dicho  de  sus  escritos  en  prosa,  que  llcnan  dos  de 
los  tomos  de  la  coleccion  de  las  Obras.  Son  novelas  y  cuentos 
principalmente,  pues  no  recoge  de  sus  trabajos  sueltos  en 
pcriôdicos  mas  que  una  série  corta  de  artîculos  titulados  La 
Mujrr,  amenos  pero  superficiales,  escritos  en  1860,  con  objelo 
de  probar  que  «  la  fuerza  moral  é  intelectual  de  la  mujer  se 
iguala,  ciiando  nienos,  con  la  del  liombre  »,  y  en  los  que  parece 
revivir  el  dolor  que  le  causé  su  fracaso  anle  la  Academia  Espa- 
nola,  cuando,  a  inslancias  de  muchos,  se  présenté  solicilando 
en  vano  el  honor  de  sen tarse  en  la  silla  vacante  que  habia  ocu- 
pado  Nicasio  Gallego.  La  Academia  voté  «  por  exigua  mayoria  », 
como  cuestién  previa,  que  no  admitirfa  personas  de  su  sexo. 

Entre  las  novelas  faltan  las  primeras  que  escribié  :  Sab,  Dos 
Mujeres,  Gualimozui,  de  argumenlo  americano  la  primera  y 
tercera.  Sab,  curiosa  entre  todas  por  ser  el  prolagon ista  un 
mulato  cubano  esclavo,  que  en  la  adversidad  de  su  condicién 
y  su  fortuna  halla  ocasién  de  desplegar  heroicos  sentimientos. 
Pero  la  pintura  del  régimen  odioso  no  tiene  aqui  el  carâcter 
trtigico  que  tan  vigorosamente  hizo  resaltar  después  en  olra 
novela  otra  célèbre  mujer  americana.  Brilla  mas  el  talento  de 
la  Avellaneda  en  cuentos  y  leyendas  poéticas  que  en  novelas 
de  alguna  extensién,  y  en  prosa  siempre  infinilamente  menos 
que  en  verso.  Mas  el  acento  de  sinceridad  es  uno  mismo  en 
ambos  casos,  aunque  recursos  y  resuUados  sean  tan  diferentes. 

Enrique  PINEYRO. 


VARIÉTKS 


Sur  une  lettre  du  Grand  Capitaine,  Gonzalve  de  Cordoue 

(i4  mai  i^go) 

Parmi  les  documents  de  la  Hiblioleca  Nacional  do  Madrid  (ju'il  a 
entrepris  de  publier  dans  la  Rcvisla  de  Archivas,  Bihliotecns  y  Museos, 
D.  Antonio  Paz  y  Mélia  a  donné  quelques  lettres  fort  inqjorlanlcs 
du  Grand  Capitaine,  Gonzalve  de  Cordoue'.  Il  csl  pailiculièn-inenl 
désirable  que  celte  correspondance  soit  mise  au  jiuir  ]*•  plus  loi 
possible,  car  elle  présente  un  intérêt  vraiment  exccplionml,  eu  raison 
du  rôle  joué  par  le  Grand  (Capitaine  dans  les  événomcnis  miliUiircs 
et  politiques  de  son  temps. 

Comme  toute  publication  du  même  genre,  la  publication  dc^ 
lettres  du  Grand  Capitaine  soulève  et  soulèvera  des  problèmes  d'iden- 
tifications et  de  dates.  Tel  est  précisément  le  cas  de  l'une  des  pièces 
imprimées  par  D.  Antonio  Paz  y  Mélia,  sous  le  n°  3  de  la  série  a. 

D.  Antonio  Paz  y  Mélia  intitule  cette  pièce  :  Carta  de  Gonznlo 
Fernandez  al  maesfrc  Racional  de  Valencia,  einbajador  del  rey  e  de  ta 
reyna  de  Espaha.  11  n'identifie  pas  autrement  le  destinataire  de  la 
lettre.  Il  n'identifie  pas  davantage  le  nom  de  lieu  (pii  ligure  dans  In 
date,  Castro  Villar  a.  xiiij  de  maya.  Enfin  l'absence  de  millésime 
lui  a  suggéré  une  conjecture,  car  il  met  eu  note  :  -S.  </.  I^'jH  i'.*i. 
exprimant  par  ce  point  d'interrogation  l'hésitation  (piil  a  éprouvée 
au  moment  de  suppléer  au  silence  du  document. 

L'objet  de  la  présente  note  est  d'établir  la  date  exacte  do  rctir 
lettre,  d'identifier  le  lieu  où  elle  a  été  écrite  et  d'identifier  au>«-i  l. 
diplomate  auquel  elle  est  adressée. 

Tout  d'abord,  le  millésime  de  la  lettre  peut  se  déduire  avec  certi- 
tude d'une  phrase  de  son  texte.  Le  Grand  Capitaine  s'exprime  ainsi  : 
('  Asi  que  oiro  remedio  sa  de  buscar,  pues  alli  no  1.»  hay.  jHjr  qur 
estas  cosas  stan  en  tal  estado  por  la  génie  que  yo  hc  cnd)iado  a  Mon 
teleone,  que  no  me  queda  fuerça  para  pasar  al  rey  mmo  mandays  > 
devria  ser,  que  ninguna  cosa  deseo  mas...  3.  ..  Nous  sommes  m  prc 

I.  Colecciùn  de  Carias  originales  y  autûgrnfas  dcl  Gran  CapUûn  <iue  $e  giurdoH  t»  lo 
Hiblioleca  Aucional  (liev.  de  Arcliivos,  1901,  p.  335-34o;  190J,  i.  II,  P-  i8o-i85). 
a.  liev.  de  Archivos,  i.jo»,  t.  11,  !>•  i"^^  <'l  ">>''^- 
3.  Lac.  cit.,  p.  i83. 

Bitll.  Iii.^jian. 
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sencc  d'une  allusion  formelle  au  passage  du  roi  de  INaples  de  Messine 
en  Calabre,  événement  qui  se  rapporte  au  20  mai  i^gb.  Ferrand  II 
fut,  en  effet,  débarqué  par  la  flotte  espagnole  près  de  Monteleone, 
exactement  à  Terranova  di  Sibari,  non  loin  de  Castelvillari,  dans 
la  province  actuelle  de  Gosenzai.  D'où  il  résulte,  avec  toute  l'évi- 
dence désirable,  que  la  lettre  est  de  ihg5  et  non  de  1A98,  comme 
le  proposait  D.  Antonio  Paz  y  Mélia. 

Le  lieu  d'où  Gonzalve  écrit  à  l'ambassadeur  des  rois  catholiques, 
Castro  VUlar,  est  justement  CastroviUari,  en  Calabre,  dans  la  pro- 
vince de  Cosenza,  et  il  est  tout  naturel  de  voir  le  Grand  Capitaine 
campé,  le  i4  mai  lAgô,  tout  près  du  point  où  débarquera  Ferrand  II. 
D'ailleurs,  la  lettre  dont  il  s'agit  fourmille  de  renseignements  sur 
l'entrée  en  campagne  de  l'armée  espagnole  destinée  à  reconquérir 
sur  les  Français  le  royaume  de  Naples.  Replacée  dans  son  cadre  et  à 
sa  date,  elle  constitue  certainement  une  source  historique  de  toute 
première  valeur. 

Il  reste  à  déterminer  quel  est  le  destinataire  de  la  lettre  écrite,  le 
\[\  mai  1495,  par  le  Grand  Capitaine.  La  phrase  même  que  j'ai  citée 
tout  à  l'heure,  pour  en  tirer  le  millésime,  peut  servir  ici  encore  à 
nous  mettre  sur  la  voie.  En  parlant  de  Ferrand  II,  Gonzalve  dit 
al  rey,  sans  déterminatif.  Cette  absence  de  déterminatif  implique 
qu'il  s'agit  d'un  roi  bien  connu  de  son  correspondant,  et,  puisque 
ce  correspondant  est  un  ambassadeur,  nous  sommes  amenés  à  croire 
qu'il  s'agit  vraisemblablement  du  roi  auprès  duquel  cet  ambassadeur 
est  accrédité,  ce  qui  revient  à  dire  que  le  destinataire  de  la  lettre  doit 
être  l'ambassadeur  espagnol  auprès  du  roi  de  Naples.  Cette  déduc- 
tion, tirée  du  texte  même  de  la  lettre,  trouve  sa  confirmation  défi- 
nitive dans  un  passage  de  Zurita.  Cet  historien  cite  comme  ambas- 
sadeur envoyé  à  la  cour  de  Naples  par  Ferdinand  le  Catholique,  à  la 
fin  de  l'année  i/îQ^,  Joan  Ram,  «  maestre  racional  de  Valenciaa.  » 

Ainsi,  le  document  publié  par  D.  Antonio  Paz  y  Mélia,  sous  le  n"  3 
de  la  série  des  lettres  du  Grand  Capitaine,  a  été  adressé  de  Castro- 
viUari, en  Calabre  (province  de  Cosenza),  le  i4  mai  ih^5,  par 
Gonzalve  de  Cordoue  au  mesure  racional  de  Valence,  Joan  Ram, 
ambassadeur  de  la  Cour  d'Espagne  auprès  du  roi  de  Naples. 

Joseph  CALMETTE. 


1.  Delaborde,  L'Expédition  de  Charles  VIII  en  Italie,  p.  6o4,  avec  renvoi  à  Sanuto. 
Cf.  B.  de  Mandrot,  éd.  de  Gommynes,  t.  II,  p.  aSi,  note. 

2.  Zurita,  t.  V,  f"  53,  r°,  col.  2.  «  Al  mismo  tiempo  embio  el  rey  a  Napoles  a  Juan 
Ram  Escrivâ  de  Romani,  maestre  racional  de  Valcncia.  »  Il  y  a  une  notice  sur  lui 
dans  Ximeno,  Escritores  del  reyno  de  Valencia,  t.  I,  p.  04- 
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SUR    LE 


CONCOURS  DE  L'AGRÉGATION  D'ESPAGNOL  ET  D'ITALIEN 

en     19  0  3 


Monsieur  le  Ministre, 

Pour  l'espagnol,  la  liste  des  inscrits  en  iqoS  a  clé  do  dix-huit,  cinq 
déplus  qu'en  1902;  pour  l'italien,  elle  a  été  de  (}uatorze,  un  de  plus 
qu'en  1902.  Chacune  de  ces  listes  contenait  une  candidate  feininc. 

Seize  candidats  pour  l'espagnol  et  douze  pour  l'ilalicn  ont  subi 
toutes  les  épreuves  écrites  préliminaires.  Le  jury  a  déclaré  admissibles 
aux  épreuves  orales  cinq  candidats  pour  chacune  des  deux  langues. 

Comparées  à  celles  du  dernier  concours,  les  compositions  écrites 
n'ont  pas  révélé  de  progrès  très  sensibles;  çà  et  là,  cependant,  le  jury 
a  constaté  avec  plaisir  que  les  conseils  qu'il  s'cfTorcc  île  donner  chaque 
année  aux  candidats  ont  été  mieux  compris  et  ont  porte  quclqin-  fi  nil». 

Thème  espagnol.  —  Le  sujet  était  une  description  de  \ fniM-  liroc 
de  Corinne,  de  M'"^  de  Staël;  ce  morceau  ne  contenait  ni  dinicullés 
spéciales  de  vocabulaire,  ni  pièges  d'aucune  sorte.  L'ensemble  de» 
copies  a  paru  en  progrès,  quoique  certains  thèmes  des  concours  anté- 
rieurs aient  été  plus  complètement  satisfaisants.  Huit  copies  sur  seize 
ont  atteint  ou  dépassé  la  moyenne.  La  propriété  des  termes,  l'cxacli- 
tude  minutieuse  de  la  traduction  laissent  à  désirer;  de  mémo  le  lotir, 
l'ordre  général  de  la  période  ou  delà  phrase,  se  rapproche  trop  souvent 
de  la  construction  française.  11  semble  qu'un  assez  grand  nombre  de 
candidats  n'aient  point  une  lecture  surRsante  des  bons  auteur*  qui. 
seuls,  peuvent  leur  enseigner  la  correcte  et  élégante  construction  de  la 
phrase  espagnole. 

Version  espagnole.  —  Les  candidats  ont  eu  à  traduire  dix-huit 
tercets  d'une  épître  de  Bartolomé  Leonardo  de  Arprnsol.i  au  prince 
d'Esquilache,  où  l'auteur  explique  à  son  correspondant  pour  quelles 
raisons  il  ne  se  sent  pas  disposé  à  morigéner  ses  semblable*  et  h  faiir 


l6o  BLLLEXIN    IllSl'AMQLE 

œuvre  de  poète  satirique.  Sauf  quelques  tercets,  où  l'expression  mala- 
droite et  incorrecte  obscurcit  la  pensée  du  poète  et  qui  avaient  été 
intentionnellement  omis,  le  reste  du  morceau  donné  à  traduire  ne 
présentait  pas  de  grandes  difficultés  :  point  de  mots  rares,  point  de 
ces  idiotismes  exclusivement  propres  à  la  langue  du  xvii"  siècle  ;  en 
revanche,  quelques  passages  d'un  style  assez  négligé  et  difficiles  à 
rendre  en  français  avec  précision  et  élégance.  Plusieurs  faux  sens 
ont  été  commis  :  desvios  opposé  à  favores  signifie  «  dédains  »  ou 
((  froideurs  »,  non  pas  «  libertinage  »  ou  «  moyens  détournés  »  ;  volun- 
tario  Apolo  n'est  pas  «  Apollon  obstiné  »,  mais  «  Apollon  de  son  plein 
gré»;  glorias  ne  devait  pas  se  traduire  par  ((  gloires  »,  mais  par 
{(  félicités  »  ou  «  joies  célestes  »  ;  anzuelos  a  ici  le  sens  de  «  crocs  »  ou 
de  w  dards  »,  non  pas  celui  de  «  pièges  »  ou  «  d'amorces  ».  Deux 
tournures  ont  été  assez  généralement  mal  rendues.  «  Piensas  td  que  no 
hay  mds  sino  hacer  presto  cien  tercetos  »  répond  au  français:  «  Crois-ln 
donc  que  ce  soit  chose  si  facile,  »  ou  bien  :  «  Crois-tu  donc  qu'il 
suffise  de  vouloir  pour.  »  Plusieurs  candidats  ont  traduit  :  «  Croyez- 
vous  que  tout  se  borne  à,  »  ou  «  Pensez-vous  qu'il  n'y  ait  pas  autre 
chose  à  faire  que  ».  Dans  le  passage  Y  si  estornuda  Filis,  très  peu  ont 
su  rattacher  ce  membre  de  phrase  au  précédent  en  traduisant,  par 
exemple  :  «  Plutôt  que  d'imiter  la  fureur  sacrée  des  pétrarquistes  ou 
de  célébrer,  comme  cet  amant,  sur  un  ton  doctoral,  les  éternuements 
de  Philis.  »  Quatre  versions  seulement  ont  mérité  des  notes  au-dessus 
de  la  moyenne;  trois  ont  été  jugées  tout  à  fait  mauvaises. 

Dissertation  française.  —  Les  candidats  espagnols  avaient  à 
«  décrire  les  principaux  caractères  de  la  comédie  de  Moreto  El  desdén 
con  el  desdén,  en  les  rapprochant,  s'il  y  a  lieu,  des  caractères  d'autres 
comédies  espagnoles  et  françaises  sur  le  même  sujet  ».  L'énoncé  de  la 
question  laissait  une  certaine  latitude  aux  candidats  ;  ils  avaient  à 
apprécier  eux-mêmes  dans  quelle  mesure  la  comparaison  d'autres 
pièces  devait  contribuer  à  expliquer  les  principaux  caractères  de  celle 
de  Moreto.  Presque  tous  ont  prouvé  qu'ils  avaient  étudié  attentivement 
la  pièce  indiquée  au  programme;  plusieurs  l'ont  analysée  avec  soin  et 
même  avec  finesse  ;  l'un  d'eux  s'est  attaché,  non  'sans  quelque  affec- 
tation paradoxale,  à  en  signaler  surtout  les  défauts  et  les  faiblesses, 
mais  bien  peu  ont  su  tirer  parti  de  la  connaissance  plus  ou  moins 
précise  qu'ils  avaient  acquise  des  autres  pièces  sur  le  même  sujet, 
pour  montrer  ce  que  Moreto  doit  à  ses  prédécesseurs,  ce  qu'il  a  lui- 
même  inventé  et  perfectionné,  et  comment  il  a  pour  ainsi  dire  fixé  des 
types  dont  d'autres  auteurs,  venus  après  lui,  ont  été  très  visiblement 
influencés.  Tel  candidat  a  trop  fait  voir  qu'il  avait  lu  les  antécédents 
de  Moreto  en  les  analysant  longuement  et  pesamment,  sans  marquer, 
ce  qui  était  la  question,  les  points  de  contact  essentiels;  tel  autre,  mal 
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renseigné,  en  a  parlé  au  hasard  et  non  sans  commettre  de  fAcheusci 
confusions.  Néanmoins,  la  lecture  de  cette  dissertation  a  laissé  aux 
correcteurs  une  assez  bonne  impression  ;  ils  ont  été  heureux  de  pou- 
voir donner  aux  meilleures  copies  des  notes  assez  élevées. 

Dissertation  en  espagnol.  —  «  Se  ha  dicho  que  la  originaii.lad  de 
la  literatura  espanola  ticne  sus  causas  y  su  cxplicaciôn  en  cl  aisla- 
miento  en  que  vivio  la  naciôn.  El  conocimienlo  mas  exacte  de  las 
relaciones  é  iniluencias  recîproquas  entre  las  literaturas  curopcas 
permite  todavia  seguir  en  esta  opinion?»  Le  sujet  permettait  aux 
candidats  de  montrer,  d'une  part,  qu'ils  avaient  une  o.nriaissance 
d'ensemble  de  toutes  les  périodes  de  l'histoire  httéraire  de  l'Espagne, 
plus  particulièrement  dans  ses  rapports  avec  les  littératures  étran- 
gères; d'autre  part,  qu'ils  étaient  suffisamment  au  courant  des 
principaux  travaux  contemporains,  qui  ont  eu  précisément  [xiur 
résultat  de  mettre  mieux  en  évidence  ces  rapports.  On  demandait 
enfin  aux  candidats  de  tirer  de  cette  comparaison  les  éléments  d'une 
définition  précise  de  l'originalité  (vraie  ou  supposée;  de  la  littérature 
espagnole.  Les  diflerenles  parties  du  sujet  ont  été  traitées,  dans  la 
plupart  des  copies,  d'une  façon  suffisante;  mais  ce  qui  a  manqué 
presque  partout,  c'est  la  claire  compréhension  des  rapports  logiques 
que  ces  diverses  parties  avaient  ensemble.  Un  plan  complet,  raisonné 
et  clair  n'apparaît  presque  nulle  part;  c'est,  évidemment,  l'art  delà 
composition  qui  fait  le  plus  défaut.  On  connaît  mieux  les  faits,  on  a 
lu  avec  plus  d'attention,  la  mémoire  est  mieux  garnie,  mais  les 
qualités  de  réflexion,  de  suite  dans  le  raisonnement,  de  construction 
harmonieuse  sont  encore  extrêmement  rares,  sinon  absolument 
absentes.  Beaucoup  de  candidats  s'expriment  en  langue  espagnole 
avec  facilité  et  même  avec  abondance;  la  correction  elle-mèrue,  du 
moins  dans  les  meilleures  copies,  laisse  peu  à  désirer;  sous  ce  rapport, 
il  y  a  certainement  progrès.  Le  gallicisme  sévit  encore  dans  trop  de 
copies,  et  il  faut  continuer  à  mettre  en  garde  les  candidats  contre  ce 
danger,  d'ailleurs  bien  difficile  à  éviter,  .\ucune  composition  n'a 
dépassé,  cette  fois,  une  honnête  moyenne:  la  plupart  .se  suivent 
d'assez  près,  avec  des  qualités  ou  des  défauts  à  |)tni  près  semblables. 
Cinq  ou  six  copies  sont  insuffisantes  et  montrent  une  absence  fdchcusc 
de  préparation  et  une  ignorance  singulière  de  la  langue.  Oue|»jucs 
candidats,  d'ailleurs  de  plus  en  plus  rares,  ne  se  font  é\iden)nionl  |>as 
une  idée  bien  nette  du  concours  (pi'ils  abordent  si  impnidcmuicnt. 

Épreuves  orales.  —  \  plusieurs  reprises,  il  avait  été  déjà  recom- 
mandé aux  candidats  de  donner  à  deux  de  ces  éprouves  im  cai 
essentiellement    scolaire.    Si    les   deux    leçons   de    granunairc 
littéraluro  sont  surtout  faites  pour  le  jury  et  doivent  rendre  compte  de 
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la  somme  des  connaissances  acquises  et  de  l'art  de  les  exposer,  il  faut 
que  le  thème  et  la  version  s'adressent  plutôt  à  un  auditoire  idéal 
d'élèves  qu'il  s'agit  d'instruire  et  d'intéresser.  Le  jury  accorde  aux 
candidats,  pour  la  préparation  de  ces  deux  épreuves,  un  temps  à  peu 
près  égal  à  la  durée  de  l'explication  elle-même  :  cela  devrait  leur  suffire 
pour  esquisser  un  commentaire  grammatical  et  littéraire  sobre,  mais 
précis.  11  importe  que  ce  commentaire  soit  spontané  et  complète  tout 
naturellement  la  traduction,  sans  que  les  examinateurs  aient  à  inter- 
venir, ceux-ci  se  réservant,  d'ailleurs |,  de  poser  quelques  questions  aux 
candidats  quand  ceux-ci  déclarent  n'avoir  plus  rien  à  dire.  Les 
traductions,  aussi,  doivent  être  sérieusement  méditées  afin  d'éviter  les 
impropriétés  et  les  à  peu  près.  Dans  une  classe,  une  traduction 
incorrecte  ou  lâche  contribuerait  à  donner  aux  élèves  de  mauvaises 
habitudes  d'esprit  et  de  langage;  le  maître  qui  traduirait  de  la  sorte 
manquerait  à  l'un  de  ses  principaux  devoirs  qui  est  de  faire  constam- 
ment sentir  à  ses  élèves  jusqu'où  vont  et  où  s'arrêtent  les  différences 
de  la  langue  étrangère  et  du  français.  Le  jury  a  entendu,  cette  fois, 
quelques  bons  thèmes,  un  peu  hésitants  ou  pénibles  parfois,  mais  au 
moins  sans  fautes  grammaticales  et  sans  solécismes.  Les  versions  ont 
paru  moins  heureuses,  à  l'exception  d'une  version  espa'gnole  qui 
portait  sur  quelques  strophes  du  Rlmado  de  palacio,  et  qui,  tant  par  la 
justesse  de  l'interprétation  que  par  le  commentaire  nourri  et  intelli- 
gent des  difficultés  verbales  ou  de  pensée,  a  mérité  une  note  très 
élevée. 

Les  sujets  des  leçons  de  grammaire  ont  été  les  suivants  : 

Pour  l'espagnol  : 

Les  principales  formes  de  la  versification  espagnole  au  xvi*  siècle. 
Les  verbes  haber  et  tener,  conjugaison  et  syntaxe. 
Les  verbes  ser  et  estar,  conjugaison  et  syntaxe. 
Le  genre  en  espagnol,  origine  et  syntaxe. 
Formation  et  emploi  des  participes. 

Aucune  de  ces  leçons  n'a  entièrement  répondu  à  ce  que  le  jury 
pouvait  attendre  de  la  préparation  des  candidats.  Plusieurs  ne  possè- 
dent que  des  notions  confuses  et  inexactes  de  grammaire  historique, 
et  ce  qu'ils  disent  de  l'évolution  des  formes  latines  dans  les  domaines 
espagnol  et  italien  porte  trop  souvent  la  marque  d'avoir  été  emprunté 
à  la  hâte,  et  pour  les  besoins  de  la  cause,  à  des  livres  mal  consultés  et 
mal  compris.  On  ne  demande  pas  aux  candidats  d'être  très  renseignés 
sur  toutes  les  questions  de  phonétique,  de  morphologie  et  de  syntaxe 
qu'embrasse  l'étude  de  la  philologie  romane;  on  leur  demande  une 
bonne  connaissance  pratique  de  la  langue  actuelle  et  les  moyens  de 
s'orienter  sans  trop  de  peine  dans  la  période  ancienne  de  l'idiome  avec 
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quelques  données  précises  de  grammaire  comparée  des  langues  roma- 
nes. L'ignorance  souvent  observée,  chez  certains  candidats,  des 
principes  de  la  versification  et  de  la  prosodie  espagnole  ou  italienne, 
ignorance  que  trahissaient,  soit  l'oinplui  d'expressions  impn.pres 
empruntées  à  la  poésie  métrique,  telles  que  «  pied  .)  ou  «  césure  »,  soit 
des  fautes  contre  l'accent  et  le  rytiime  dans  la  lecture  des  vers,  a 
décidé  le  jury  à  joindre,  aux  questions  de  grammaire  ou  de  syntaxe, 
une  question  relative  à  la  versification.  Les  candidats  sont  dune 
avertis  qu'ils  ne  doivent  pas,  à  l'avenir,  néghger  celle  élude. 
Les  leçons  de  littérature  ont  porté  sur  les  questions  suivantes  : 

Pour  l'espagnol  : 

El  Diablo  mundo  como  expresiôn  del  romanticismo  espafiol. 

El  Conde  Lucanor  y  la  literalura  didâctico-moral  en  la  anlii,'ua 
literatura  espanola. 

El  arte  de  la  composiciôn,  los  personajes,  la  descripciôn  de  la 
naturaleza,  la  lengua  de  Pereda,  especialmcnte  en  SoUleza. 

çGonstituyen  los  Saineles  de  Kamùn  de  la  Cru/,  un  género  nue\o  y 
enteramente  original  en  la  literatura  dramâlica  espanola?  .Vnalizar  los 
caractères  esencialcs  de  estas  obras. 

Gôngora,  sus  innovaciones  y  su  influencia  sobre  la  pocbia  de  su 
siglo. 

Les  meilleures  leçons  n'ont  été  qu'estimables;  aucune  n'a  i)aru 
entièrement  satisfaisante  ni  pour  le  fond  ni  pour  la  forme;  toutefois, 
le  jury  a  noté  une  amélioration  dans  la  façon  d'ordonner  les  maliércs. 
Quelques  candidats  ont  parlé  avec  assez  d'aisance;  mais  l'un  d'eux, 
malheureusement,  s'est  pour  ainsi  dire  mis  hors  concours  en  lisant 
des  notes  toutes  rédigées,  incident  d'autant  plus  regrettable  (jue  ce 
candidat  avait  fait  de  bonnes  compositions  écrites  et  (pie  la  rodaclion 
qu'il  a  lue  contenait  des  idées  intéressantes  et  bien  exprimées. 

Alfred  MOULL-KATIO 
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Edmond  Cabié.  Ambassade  en  Espagne  de  Jean  Ebrard,  seigneur 
de  Saint-Salpice,  de  i562  à  1565,  et  mission  de  ce  diplomate 
dans  le  même  pays  en  1566.  Albi,  Nouguiés,  igoS;  i  vol. 
in-8°,  xxv-472  pages. 

Cette  publication,  particulièrement  intéressante  pour  l'étude  des 
relations  entre  la  France  et  l'Espagne  vers  le  milieu  du  xvi°  siècle,  fait 
en  quelque  sorte  pendant  aux  dépèches  de  Fourquevaux,  successeur 
d'Ebrard  à  l'ambassade  d'Espagne,  publiées  par  M.  l'abbé  Douais. 
Jean  Ebrard,  comme  Fourquevaux,  était  méridional.  Il  appartenait  à 
une  famille  noble  du  Quercy,  qui,  plusieurs  siècles  auparavant,  avait 
été  brillamment  représentée  dans  la  Péninsule  par  Aymeric  Ebrard, 
précepteur  du  grand  roi  portugais  D.  Denis  et  évêque  de  Coïmbre  en 
1279.  Ce  fut  même  très  probablement  par  Ebrard,  ainsi  que  l'ont 
conjecturé  Almeida  Garret  (Romanceiro,  I,  188),  Puymaigre  {Cour 
littéraire  de  D.  Juan  II,  I,  A 2),  et  Milâ  y  Fontanals  (Trovadores  en 
Espana,  628),  que  le  roi-poète  fut  initié  à  l'art  savant  des  troubadours 
du  Midi  de  la  France.  Le  présent  volume  comprend  :  1°  les  lettres  et 
documents  expédiés  d'Espagne  par  Ebrard  au  roi  ou  à  la  reine-mère  ; 
2°  des  lettres  et  instructions  adressées  de  France  à  l'ambassadeur. 
L'une  et  l'autre  série  embrasse  la  période  de  1062  à  i565,  pendant 
laquelle  Ebrard  fut  chargé  de  l'ambassade  à  Madrid,  et  une  partie  de 
i566,  011  il  remplit  une  mission  en  Espagne  :  il  a  pris  soin  d'ailleurs 
de  résumer  lui-même,  en  une  note  sommaire,  les  résultats  généraux 
de  ses  négociations.  Les  plus  intéressantes  furent  relatives  à  l'entrevue 
ménagée  par  lui  à  Bayonne,  en  juin  i565,  entre  Philippe  II  et  Cathe- 
rine de  Médicis.  M.  Cabié  nous  avertit  lui-même  que  la  première  série 
des  documents  (les  dépêches  d'Ebrard),  qu'il  publie  d'après  des 
papiers  provenant  d'une  collection  privée,  existe,  sous  une  forme  plus 
complète,  à  la  Bibliothèque  nationale,  où  quelques  érudits  l'ont  con- 
sultée. Mais  la  seconde  série  était  à  peu  près  inconnue  jusqu'ici. 
((  Même  en  laissant  de  côté  quelques  lettres  qui  ont  été  déjà  imprimées, 
le  nombre  de  ces  textes,  témoignages  directs  de  la  volonté  royale, 
s'élève  encore  à  plus  de  cent  vingt,  et,  parmi  ces  pièces  inédites,  plus 
de  la  moitié  se  font  remarquer  par  leur  étendue  et  par  l'intérêt  de  leurs 
indications.  » 

Dans  la  publication  de  ces  pièces,  M.  Cabié  a  adopté  un  système 
qui  pourrait  prêter  à  quelques  critiques  :   les  plus  importantes,  soit 
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par  leurs  sujets,  soit  par  la  qualité  des  signataires,  sont  publiées  avec 
l'orthographe  originale;  les  autres  sont  reproduites  sous  une  forme 
moderne,  quoique  l'on  conserve  «  çà  et  là  les  anciennes  formes  de 
quelques  mots,  qui  nous  ont  paru  oiïrir  certaines  particularités  plus 
ou  moins  dignes  d'attention  ». 

D'ailleurs  M.  Cabié  s'est  consciencieusement  appliqué  à  »-clairer.  h 
l'aide  des  ouvrages  publiés  sur  cette  époque,  les  obscurités  du  texte, 
ou  à  donner,  sur  les  événements  et  les  personnages  cités,  les  rensei- 
gnements nécessaires.  La  préface  fournit  sur  Kbrard  de  Saint-.Sulpice 
et  sa  famille,  ainsi  que  sur  sa  correspondance  diplomatique,  ofliciclle 
ou  privée,  tout  ce  qui  est  nécessaire  au  lecteur.  Un  index,  fait  avec 
soin  (p.  435-72),  des  noms  propres  et  des  principales  matières  rendra 
au  lecteur  un  service  précieux.  En  somme,  ce  nouvel  ouvrage  d'un 
travailleur  aussi  consciencieux  que ,  modeste  lui  fera  honneur  et 
sera  utile.  Il  permettra,  comme  il  le  dit  lui-même,  «<  de  remanier, 
sinon  dans  leur  fond  ou  dans  leurs  traits  essentiels,  du  moins  dans 
leur  forme  ou  dans  leurs  détails,  plusieurs  chapitres  de  notre  histoire 
nationale,  et  nous  ne  doutons  pas  que  ceux  qui  voudront  utiliser  ces 
nouveaux  matériaux  n'augmentent,  sur  bien  des  points,  l'exactitude  et 
en  même  temps  l'attrait  de  leurs  récits.  »  K.  M. 

Luis  Barahona  de  Soto,  esludio  biogrdjlco,  bibliogrâjico  y  cri  tien, 
por  Francisco  Rodrig-uez  Marin.  Madrid,  Rivadeneyra,  1908; 
866  pages  in-4°. 

Comme  la  plupart  des  travaux  de  D.  Francisco  Rodriguez  Marin, 
celui-ci  dépasse  de  beaucoup  ce  qu'annonce  son  litre.  On  croirait  ne 
trouver,  dans  ce  gros  volume,  qu'une  étude  biographitpie  et  lilt<'raire 
sur  un  poète  espagnol,  et  l'on  y  trouve  en  fait  Ihistuire  littéraire  de 
loute  une  période  :  l'histoire  de  toute  l'activité  intellectuelle  et  de  tout 
l'épanouissement  poétique  de  l'Andalousie  dans  la  seconde  niuilié  du 
\vi'  siècle.  Nul  ne  s'en  plaindra  à  coup  sûr  :  abondance  de  biens  ne 
nuit  pas,  comme  dit  le  proverbe,  et  si  les  elTorls,  presque  loujrjurs 
couronnés  de  succès,  du  savant  auteur  semblent  parfois  un  p<'U 
disproportionnés  avec  la  valeur  réelle  du  poète  d(jnl  il  s'est  épris,  en 
revanche  ces  efforts  nous  valent  tant  de  renseignements  exacts  el 
intéressants  sur  les  tenants  et  les  aboutissants  du  personnage  prin- 
cipal qu'on  ne  peut  qu'approuver  cette  enquête  si  étendue  el  >i 
féconde  en  résultats. 

L'ouvrage  est  divisé  en  quatre  parties  :  la  vie  de  Harahona  de  **  ■' - 
la  bibliographie  de  ses  écrits,  létuile  critique  des  œuvres  du  y     • 
l'édition  de  ses  poésies   lyriques.   Partout   M.   Rotlrigue/   Maru)   fait 
preuve  d'une  érudition  très  sure  et  dune  information  qui  lUnolc  le 
travail  le  plus  opiniâtre,  et  ces  qualités  solides  el  sérieU5«r*  n'rmp»^- 
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chent  pas  l'auteur  de  montrer  beaucoup  de  bonne  grâce,  de  finesse 
et  de  tact  littéraire;  il  n'y  a,  dans  cette  longue  étude,  qui  touche 
à  tant  de  questions  et  à  tant  de  personnes,  nulle  trace  de  pédantisme 
ni  de  cuistrerie.  M.  Rodn'guez  Marin,  quand  il  y  a  lieu,  polémise 
sobrement  et  rectifie  ses  devanciers  avec  courtoisie,  sans  se  croire 
supérieur  au  reste  des  mortels  parce  qu'il  a  réussi  à  s'approcher  plus 
près  de  la  vérité  que  d'autres. 

Luis  Barahona  de  Soto,  né  à  Lucena  en  i548,  comme  le  démontre 
son  biographe,  et  mort  en  1696,  auteur  de  La  Angélica,  imitation  du 
Furioso,  et  de  beaucoup  de  poésies  diverses  dans  l'ancien  rythme 
national  et  dans  le  nouveau  rythme  italien,  mérite-t-il  les  éloges  que 
lui  ont  consacrés  quelques  contemporains  tels  que  Cervantes  et 
mérite-t-il  la  vindicaciôn  que  nous  offre  aujourd'hui  son  biographe 
et  fervent  admirateur?  Je  ne  l'aurais  pas  cru  avant  de  lire  M.  Rodri- 
guez  Marin.  De  La  Angélica,  je  ne  dirai  rien,  n'ayant  eu  ni  l'occasion 
ni  le  courage  de  m'y  plonger;  quant  aux  satires  et  épîtres  que  divers 
critiques  ont  beaucoup  louées,  elles  m'ont  toujours  paru  assez  fades, 
aussi  diluées  que  celles  des  frères  Argensola,  mais  sans  les  vers 
heureux  et  les  trouvailles  d'expression  qui  relèvent  de  temps  à  autre 
le  style  pesant  et  fastidieux  de  ces  honnêtes  Aragonais;  enfin  les 
vers  purement  lyriques  de  Barahona,  et  particulièrement  ses  octo- 
syllabes, sont  sans  doute  faciles  et  agréablement  tournés,  mais  non 
supérieurs,  m'est  avis,  à  ceux  de  beaucoup  d'autres  versificateurs  de 
l'époque.  Sa  technique  aussi  laisse  fort  à  désirer  :  que  penser  d'un 
prosodiste  qui  dans  deux  vers  consécutifs  prononce  une  fois  cuanto 
et  l'autre  fois  cuanto  : 

jOh,  cûanta  matrona  teje  y  hilal 
|0h,  cmnlo  Scipïon  y  cuanto  Mucio! 

Néanmoins,  et  quelle  que  soit  l'impression  que  laisse  la  poésie  de 
Barahona  à  quiconque  n'a  lu  ses  œuvres  que  dans  les  anthologies  qui 
les  avaient  rendues  accessibles,  je  dois  reconnaître  qu'on  les  goûte 
infiniment  mieux  depuis  que  M.  Rodriguez  Marin  a  pris  la  peine  de 
nous  les  expliquer  en  détail.  Grâce  à  la  description  du  milieu  et 
des  circonstances  qui  ont  vu  naître  ces  œuvres  et  qui  en  ont  été 
la  cause,  grâce  à  la  lumière  très  vive  que  l'habile  écrivain  projette 
sur  tout  l'entourage  du  poète,  beaucoup  de  ces  vers  prennent  une 
signification  qui  nous  échappait  auparavant  et  retiennent  mieux 
noire  attention.  11  faut  donc  savoir  beaucoup  de  gré  à  M.  Rodriguez 
Marin  de  son  labeur  si  méritoire  et  intelligent.  Je  n'entreprendrai  pas 
de  l'analyser;  j'aime  mieux  laisser  au  lecteur  le  plaisir  de  la  décou- 
verte et  de  la  dégustation  de  tant  de  faits  habilement  exposés  et  de 

tant  de  jugements  souvent  fort  justes  et  toujours  intéressants.  Je  me 

bornerai  à  quelques  menues  observations. 
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P.  6-7,  note.  Le  troisième  duc  de  Sesa,  D.  Gonzalo  Fernande/  de 
Côrdoba,  mourut  le  3  décembre  1578;  on  pouvait  rappeler  que.  sa 
femme,  D»  Maria,  était  la  fille  du  fameux  Francisco  de  Los  Cokjs  - 
P.  i3i,  note.  La  preuve  que  le  prince  d'AscoIi  auquel  Celina  adressa 
dix  sonnets  et  une  épître  était  non  D.  Antonio  de  Leiva,  mais  son 
fils  D.  Luis,  a  été  fournie  dans  la  Revue  critique  d'histoire  et  de  iilté- 
rature  du  3i  août-7  septembre  iStjO.  —  P.  i3^.  Il  faut  écriro  Mtld, 
et  non  Milan,  le  nom  de  la  Laz  de  Ilerrera,  qui  était  fille  du  œmte 
d'Albayda,  D.  Jaime  de  Milû.  —P.  i44  et  suiv.  Sur  1).  Alvaro  de 
Portugal,  comte  de  Gelves,  mari  de  D"  Leonor  de  Milâ  et  qui,  a[)rès 
la  mort  de  son  oncle  maternel  D.  Luis  Colùn,  prétendit  au  litre 
d'amiral  des  Indes,  —  qu'il  n'obtint  pas  d'ailleurs  et  qu'il  ne  fut 
jamais  autorisé  à  porter,  —  M.  Rodriguez  Marin  aurait  du  consulter 
Sousa,  Historia  genealogica  da  casa  real  portufjueza,  ou,  à  défaut. 
H.  Harrisse,  Christophe  Colomb,  t.  II  (Paris,  i884).  p.  3a3;  il  y  aurait 
trouvé  la  date  exacte  de  la  mort  de  D.  Alvaro  :  39  septembre  i5<Si.  — 
P.  i38.  Le  Vocabulario  de  las  lenguas  espanola  y  toscana  de  Crislt'ihal 
de  las  Casas  ne  fut  pas  publié  pour  la  première  fois  à  Venise  en  1577, 
après  la  mort  de  l'auteur;  l'édition  princeps  de  ce  lexique  est  de 
Séville,  1670  :  Casas  le  dédia  à  ce  même  marquis  d'.\yamonle  au(jucl 
Herrera  avait  adressé  son  commentaire  sur  Garcilaso.  —  P.  57G.  D.uis 
sa  liste  des  Barahonas,  M.  Rodriguez  Marin  cite  le  mestre  de  can)p 
D.  Martin  qui  prit  part  à  l'expédition  de  Djerba  (los  Gelves )  en  i.')Go. 
Il  aurait  pu  rappeler  la  très  intéressante  lettre  adressée  par  cet  ollirier 
à  Philippe  II  sur  la  décadence  du  métier  militaire  [Colecciôn  de  doc. 
ined.  para  la  historia  de  Espana,  t.  L,  p.  333).  \    M.-V. 


Joaquin   Costa,   ColecHvismo  agrario  en   Espana,  Pari'S  I  y  //. 
Doctrinas  y  hechos.  In-8%  60O  pages.  Madrid,  1898. 

Ainsi  que  l'indique  le  sous-titre,  le  volume  de  M.  Costa  comprend 
deux  parties  bien  distinctes  :  l'histoire  des  doctrines  et  l'Iiisloirc  des 
institutions.  Peut-être  la  préoccupation  de  rattacher,  d'appliquer  les 
unes  aux  autres  les  doctrines  et  les  institutions,  apparaît-elle  trop 
fréquemment  dans  cet  ouvrage.  On  n'en  trouvera  pas  moins  tiaus  l.i 
seconde  partie  quantité  de  notions  qui  sont  île  nature  à  intéresser  le 
sociologue  et  l'historien.  Certains  chapitres,  l'rcsuras  y  escaltos. 
Origen  de  la  conuinidad  agraria  en  Espana,  nul;uunnM»l  !••> 
pitres  sur  le  collectivisme  au  Moyen-Age  et  la  communal, 
dans  l'organisation  féodale,  le  chapitre  consacré  aux  Co/radiat  u 
hermandades  abondent  en  données  altarli.nntes. 

A  défaut  d'une  analyse  détaillée,  le  litillelin  hispanique  devait  une 
mention  à  cette  importante  étude.  J.-A    U 
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CONSACRÉES    AUX   PAYS 

DE  LANGUE  CASTILLANE,  CATALANE  OU  PORTUGAISE 


Boletin  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Janvier  1903.  —  Cesareo  Fernândez  Duuo.  D.  Juan  Bautista 
Munoz.  Censura  por  la  Academia  de  su  i(  Historia  del  Nuevo  Mundo». 
[Histoire  détaillée  des  critiques  dirigées  contre  l'ouvrage  de  Munoz 
(1779- 1799)].  —  Rapports  sur  différents  ouvrages.  —  Inscription 
arabe  de  Bcnimaclet.  —  El  santo  asalto  de  la  Duquesa  de  Alba  en 
iGo3.  [Relation  faite  par  l'une  des  dames  de  la  suite  de  la  Duchesse 
de  cette  expédition  pieuse.] 

Février.  —  A.  Rodrîguez  Villa.  Documentos  desconocidos  sobre 
el  Hospital  de  la  Latina  [=  Beatriz  Galindo].  —  La  inquisiciôn,  la 
compania  de  Jesùs  y  el  padre  Jerônimo  Roman  de  la  Higuera.  [i6oZ|.] 

—  CoNDE  DE  Roche.  Monumento  erigido  al  historiador  murciano  Fran- 
cisco Cascales.  [C.  est  mort  à  Murcie,  le  3o  nov.  16^2.  Publication  de 
son  testament.]  —  F.  Fita.  Nuevas  inscripciones.  —  Noticias.  [Contrat 
de  mariage  du  père  de  Juan  Ruiz  de  Alarcôn,  y  mars  1572.] 

Mars.  —  Rapport  sur  la  traduction  de  l'hist.  ecclésiastique  du  Car- 
dinal Orsi.  [1773.]  —  Fixa.  Épigraphie  d'Astorga.  —  Variétés.  Sarco- 
phage chrétien  ;  inscriptions  nouvelles  de  Ibahernando.  —  Noticias. 

Avril.  —  Rapports  sur  l'Estudio  sobre...  Ramon  Berenguer  111  el 
Grande,  de  D.  Joaquin  de  la  Llave;  sur  une  trad.  anglaise  de  la  Décou- 
verte des  îles  Salomon,  de  Alvaro  de  Mendana;  sur  deux  voyages 
royaux  en  Espagne  en  1679  et  1666.  [Le  premier  de  ces  voyages  est  celui 
de  Marie-Louise  d'Orléans,  lors  de  son  mariage  avec  Charles  H  (1679), 
dont  la  relation  a  été  publiée  par  H.  Léonardon  dans  le  Bulletin  his- 
panique; le  second  est  celui  de  l'Infante  Margarita  Maria,  fiancée  à 
l'empereur  Léopold  l",  en  166G,  de  Madrid  à  Roveredo,  dans  le  ïyroL] 

—  J.  RiBERA.  Manuscrits  arabes  des  Archives  de  la  Couronne  d'Ara- 
gon. —  Fit  A.  Épigraphie  romaine. 

Inventaire  des  antiquités  et  objets  d'art  appartenant  à  l'Académie 
de  l'histoire  [à  suivre.  Voir  les  n'"  de  mai,  juin,  octobre]. 

Mai.  —  Fita.  Épigraphie  d'Orense.  —  Rapports  sur  la  «  Historia  de 
la  villa  de  Baena  »  de  D.  Francisco  Valverde,  et  sur  l'emplacement  de 
Munda.  [A.  Carrasco.] 

Juin.  —  Rapport  sur  l'Hist.  d'Emmanuelle  Thérèse  [Maria  Ana  Caro- 
lina,  fille  de  l'Électeur  Emmanuel  de  Bavière,  morte  le  9  oct.  1750], 


SOMMAIRE    Di:S    RKVUES  ,(;q 

par  llnfante  D^  Maria  de  la  Paz.  ^  C.  Fernandk/.  Dlko.  I).  Hosel  dr- 
Grecia,  représenté  à  la  cour  de  l'hil.  M  [en  i5G5;  d'après  les  lellrcs  de 
Bernarda  Coulinha  à  Catherine  d'Autriche,  reine  de  l'orluf^al].  - 
J.  M.  AsENSio.  El  Loaysa  de  El  celoso  extukme.no.  [N'admel  point  que 
le  Loaysa  de  Cervantes  soit  le  Sévillan  Alvarez  deSoria,  thèse  soutenue 
par  Rodriguez  Marin.J  —  Firv.  Épigraphie  romaine.  —  LA.nE^cIv 
Sur  les  lapis  de  la  Couronne  d'Espagne,  à  propos  des  a  vol.  do  repro- 
ductions de  tapis  du  Comte  de  Valencia.  fi35  tapisseries,  sur  a.ooo. 
sont  reproduites  dans  cet  ouvrage.]  —  Rouiu'guez  Vii.la.  L'Empereur 
Charles  Y  et  sa  cour.  [D'après  un  nis.  de  l'Académie,  de  .Martin  dr 
Salinas,  charge  d'afTaires  de  D.  Fernando,  frère  de  l'Empereur.  Ce 
ms.,  qui  constitue  un  document  des  plus  importants  sur  le  sujet, 
commence  dans  le  n'  suivant,  de  juillet,  pp.  S-a^o;  les  lellrcs  vont 
du  I"  mai  i5j2  au  8  février  lôaô.j 

Juillet- Octobre.  —  Marqués  de  Monsalud.  Inscriptions  romaines 
et  visigothiques  d'Extrémadure.  —  FrrA.  Sur  une  basilique  de  Sainte- 
Eulalie  de  Barcelone  au  v°  siècle. 

Octobre.  —  Documents  officiels.  [Parmi  eux,  le  catalogue  des  ms. 
ou  livres  légués  à  l'Académie  par  D.  Aureliano  Fernândez  Guerra,  par 
D.  Juan  de  Cueto  y  Herrera  et  par  M'  Archer  M.  Huntinglon.]  — 
Nécrologie:  Louis  deClercq;  Gaston  Paris.  —  Variétés.  Fita.  Barce- 
lona  en  1079.  ^^  castillo  del  Puerto  y  su  Aljama  llcbrea.  Documenl<> 
inédito. 

Novembre.  —  Charles-Quint  et  sa  cour  [iiuitc.  Du  8  fév.  au  33  sept. 
i525].  —  M"  de  L.aurenci'n.  Los  archivos  municipales  de  CJuipii/- 
coa.  —  M.  D.ANViLA.  Valencia.  [Étude  du  vol.  II  de  rilisloire  dr 
Valencia,  par  D.  Teodoro  Llorente.]  —  Fixa.  Uenallo  gramâlico  di- 
Barcelona.  [Précisions  sur  la  biographie  et  les  œuvres  de  ce  person- 
nage.] —  Épigraphie  romaine  et  juive. 

Décembre.  —  Charles  V  et  sa  cour [A/«7f.  Du  33  sept.  i.')3')au  7Jan\ 
1527].  —  Heurera.  Les  mosaïques  d'italica.  —  Anlifpiités  de  Baena. 
—  Mo>sALUD.  Épigraphie  romaine  d'Extrémadure.   —  Fita.  Inscrip- 
tions romaines;  Barcelone  en  1079. 

Boletin  de  la  Sociedad  Anjucolôgica  Luliana. 

Juillet  1902.  —  Topographie  de  Palma  [1797-183..]  avec  le  plan  dr 
Muntaner  de  i83i . 

Août- Octobre.  —  Ayreflor  y  Sureoa.  Vieilles  familles  di5pan»c* 
de  Mallorca.  La  maison  de  Belloto  [avec  tableau  j^énéalopiquol    - 
Damiâns  y  Mante.  Uevoluciô  dels  pagcsos  mallnrquins  en  ln  w\i\e  w 
[suite.  a3  documents  mallorquins  nouveaux,  tirés  des  archives  muni- 
cipales de  Barcelone].  —  Don  de  manuscrits  et  livrrs  relatifs  à  R.  Inll 
fait  à  la  Société  Luliana  par  la  famille  de  J.  Uosscll..  ( ,   1"  aoîll  19.. 3 
Catalogue  de  celte  bibliolhècpie.  —  E.  .Vgiilô.  Trailc  cnlrc  le»  roU 
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d'Aragon  et  de  Sicile  d'une  part  et  le  roi  de  Tunis  de  l'autre.  Texte  de 
i/io3.  —  Vie  de  sœur  Anna-Maria  du  Saint-Sacrement,  par  Mesquida 
[suite  :  1690-92]. 

Novembre-Décembre.  —  Suite  de  l'art,  sur  la  Revolucio  dels  page- 
sos.  —  Sampoll  y  Ripoll.  Annuaire  bibliographique  de  Mallorca  en 
1901. 

Janvier  1903.  —  E.  Aguilô.  Quatre  documents  relatifs  à  R.  Lull.  — 
Quatre  documents  sur  W-D.  de  Luch  (i485).  —  Ferra.  Appendice  aux 
articles  sur  les  plafonds  artistiques  [avec  planche  coloriée].  —  Aguilo. 
Testament  de  J.  de  Tagamanent  (i468). 

Pévrier.  —  Acquisitions  du  Musée  et  de  la  Bibliothèque  en  1903. 

—  Aguilô.  N.-D.  de  Luch  [suite].  — Trois  chartes  de  laSo,  1 282  et  i343. 
Mars.  —  Alcover.  Folk-Lore  Balear.  [Huit  contes  recueillis  de  la  tra- 
dition orale.]  —  Vie  de  Sœur  Anna  Maria  du  Saint-Sacrement  Isuile]. 

—  Aguilô.  Matériaux  pour  un  épistolaire  catalan  familier.  Lettres  de 
P.  J.  Frexa  à  son  frère  (1 533-37). 

Avril.  —  Aguilô.  La  Gomtesa  lleyal.  [Très  intéressante  version  cata- 
lane de  l'un  des  miracles  de  la  Vierge,  rapporté  par  Vincent  de 
Bcauvais,  Gautier  de  Coincy  et  Alphonse  X,  avec  le  texte  du  Spécu- 
lum historialc.] 

Mai-Juin.  —  Alcover.  Folk-Lore  Balear.  [Huit  contes  mallorquins]. 

—  RossELLÔ.  Publication  posthume  d'une  conférence  sur  R.  Lull.  — 
Aguilô.  Inventaire  de  l'héritage  et  des  livres  du  médecin  juif  Julien 
Jahuda  ou  Léon  Mosconi  (i375)  [antérieurement  communiqué  à  M.  J. 
Lévi,  qui  l'a  publié  dans  le  bulletin  de  ]&  Société  des  Etudes  Juives]. 

—  Gar\u.  La  torre  del  angel.  —  Sampoll  y  Ripoll.  Capitols  y  ordina- 
cions  del  colegi  de  Notaris,  i665.  [fin]. 

La  Lectura,  revista  de  ciencias  y  de  artes. 

Parmi  les  articles  publiés  pendant  le  dernier  semestre  par  cette  revue 
mensuelle,  nous  signalerons  les  suivants,  dont  les  sujets  intéresseront 
particulièrement  les  lecteurs  du  Bulletin. 

Dans  tous  les  numéros,  la  revue  bibliographique.  —  Septembre 
1903.  Albornoz.  La  extension  universitaria  en  Asturias.  —  Octobre. 
Altamira.  Lo  que  pudo  hacer  Espana  en  el  Congreso  internacional 
de  Ciencias  histôricas.  —  Novembre.  Altamira.  Los  estudios  histôri- 
cos  y  arqueolôgicos  en  Gataluna  en  el  siglo  xviii.  —  Janvier  1904. 
Cejador.  Sobre  voces  aragonesas  usadasenSegorbe.  [A  propos  du  livre 
de  M.  Torres  Fornes.]  —  Février.  M"""  Pardo  Bazan.  Un  libro  extran- 
jero  de  asunto  espanol.  [A  propos  de  l'ouvrage  de  M.  Paul  Groussac: 
Le  Don  Quichotte  d'Aveltaneda.]  —  Mars.  J.  fi.  Lâzaro.  La  escultura 
en  la  caledral  de  Léon.  [Avec  photographies.]  La  Lectura  poursuit, 
depuis  le  mois  d'octobre,  la  publication  du  roman  de  M°"  Pardo  Bazan: 
La  Quimera. 


CHROMOUR 


—  La  mort  de  M""  la  duchesse  d'Albe  est  une  perte  sensible  pour 
nos  études.  Cette  femme  vraiment  accomplie  s'était  éprise  d'histoire  ol 
donné  pour  mission  de  reconstituer  les  archives  de  la  grande  niaison  à 
laquelle  elle  s'était  alliée.  Ses  Dociimenlos  cscof/idos  del  archiva  île  la 
casa  de  Alba  (1891),  son  Cdlalogo  de  las  vilrinas  del  l'alacio  de  Liria 
(1898),  puis  ses  deux  volumes  sur  Colomb  et  rAméri(iuc  (1891  et  1903) 
témoignent  du  goût  et  de  l'érudition  précise  qui  ont  présidé  au  cljoix 
des  documents  et  à  leur  mise  en  valeur.  Très  intelligente  cl  très  ren- 
seignée, elle  possédait  vraiment  une  connaissance  approfondie  de 
l'histoire  généalogique  d'Espagne,  et  si  elle  se  faisait  aider  pour  la  partie 
matérielle  de  ses  publications,  elle  en  surveillait  jusque  dans  i^cs  plus 
menus  détails  la  rédaction.  Elle  a  donné  ainsi  à  la  grandesse  de  son 
pays  im  bel  exemple  qu'on  voudrait  voir  suivi  et  qui  conlribuorait 
d'une  façon  notable  au  progrès  des  études  historiiiucs.  Ceux  <iui  oui 
eu  le  privilège  de  la  connaître  personnellement  et  ceux  qui  ont  apprécié 
la  valeur  de  ses  écrits  liront  avec  beaucoup  d'intérêt  la  notice  nécro- 
logique que  lui  consacrera  D.  Marcelino  Menéndez  y  l'elayo  dans  le 
numéro  de  mai-juin  de  la  JRevisla  de  archivas. 

—  M.  C.  Pilollet,  agrégé  d'Espagnol  en  congé  d'éludés  à  Ham- 
bourg, a  donné  à  l'Association  des  professeurs  de  langues  vivantes 
(Ncusprachlicher  Verein)  de  Hambourg- Allona  cinq  conférence» 
intéressant  l'hispanisme:  1°  L'œuvre  de  Blasco  Ibânez  (orl.  1903»; 
a'  La  philosophie  de  Baltasar  Graciân  (janv.  1904^;  .V  (i.rlho  et 
l'Espagne  (mars  190/i);  4°  Victor  Hugo  et  l'Espagne  (mars  190^); 
y  L'état  présent  des  études  hispaniques  en  Erancc  (avril  1904). 

—  Nous  croyons  devoir  signaler  à  nos  lecleurs.  ol  plus  particu- 
lièrement aux  professeurs  de  langues  méridionales.  ronipuHc  ouvcHc 
par  la  Revue  Internalionalc  de  li:nsei<jncmcnl  m.')  avril,  p.  3Gt^)  : 
(.  L'italien  et  l'espagnol  dans  les  lycées  et  collèi/es.  -  <.>ucls  .v.nl  le:. 
Ivcées  et  collèges  où  l'on  pourrait  enseigner  l'ifalien  ou  l'espagnol  au 
lieu  de  l'anglais  et  de  l'alloman.!  ?  Ou,  si  l'on  préfère,  quels  sont  c^mix 
où  l'on  pourrait,  en  raison  mcuie  des  intérêts  régionaux,  m^lallcr  ces 
enseignements  de  manière  à  assurer  des  postes  à  reux  qui  »onl  dcvc- 
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nus  OU  deviendront  agrégés?  Nous  prions  nos  lecteurs  et  nos  corres- 
pondants de  nous  renseigner  à  ce  sujet,  car  la  question  est  des  plus 
intéressantes  pour  nos  Universités.  »  —  Nous  tiendrons  les  lecteurs  du 
Bulletin  au  courant  des  résultats  de  cette  enquête. 

—  L'éditeur  Suârez  se  propose  de  publier  une  Colecciôn  de  libros  y 
documentas  referentes  a  la  historia  de  America,  pour  continuer  celle  de 
Gonzalez  Barcia,  Fernândez  de  Navarrete,  Torres  de  Mendoza,  etc.  On 
annonce  la  prochaine  publication  de  l'œuvre  inédite  de  Gutiérrez  de 
Santa-Clara  :  Historia  de  las  guerras  del  Perû  en  liempo  del  Virrey 
Blasco  Ndnez  Vêla,  et  la  Relaciôn  de  las  misiones  de  la  Compahia  de 
Jesàs  en  el pais  de  los  Magnas,  du  P.  Francisco  Figueroa. 


-^x>=:5- 


'20  mai  190^. 


LA  RÉDACTION  :  E.  MÉRIMÉE,   A.  MOREL-FATIO,  P.  PARIS 
G.  CmOT,  secrétaire;  G.  RkDET,  directeur-gérant. 

liorduaui.  —  Impr.  G.  Goi-XOCII.HOU,  rue  Guinuide    9-U. 


VoLVI.  Juillet -Septembre  1904  n    :3. 


LE  PRETENDU  GROUPE  D'HERCULE  A  SlicoVIE 

(ENQUÊTE   ARCHÉOLOGIQUE) 


Muy  sefior  mîo  :  No  se  puede  dudar  de  que  lus  dos  liguras  de 
Horo  y  Tifon  forman  partes  del  mismo  monuiueuto  evislctilc 
en  el  convento  de  monjas  dominicas  de  Scjjfovia. 

Esta  tallado  en  dos  blocs  superpuestos,  y  la  {'v^uvw  liiim;iii;i 
tiene,  sin  duda,  una  parle  esculpida  en  el  suppiinr.  y  l,i  otra 
quizâ  lo  esté  en  el  inferior,  en  que  aparecc  la  rahc/a  iU'\ 
monstruo. 

El  rcbajo  que  menciona  en  su  caria  la  abadcsa,  se  vc  hori- 
zontal, en  la  copia  fotografica,  desde  la  rodilla  de  la  picrna 
derecha  a  la  planta  del  pie  izquicrdo. 


I.  Noire  correspondant,  M.  Vicenlc  Parcdcs,  de  Plascncia,  aytinl  fait  alliixiori  dan» 
un  article  de  la  Revista  de  Exlremadura  à  un  f^roiipe  sculpté  iluTiqui^  encastre  dan»  un 
mur  d'un  couvent  de  Sépovie,  je  lui  demandai  (iiicKpios  rcns<'i;;nrmcnls  ;  il  n»p 
communiqua  une  photographie  du  groupe,  et,  comme  je  lui  exprim.iii  i|ueli|uo« 
doutes  sur  la  véritahle  antiquité  de  cette  œuvre,  et  sa  virilahle  >iKnilicalii>n,  Il 
m'écrivit  la  lettre  suivante,  très  documentée,  dont  je  lui  exprime  toute  ma  n-con- 
naissancc. 

Pour  la  nette  intellif,'encc  de  cette  lettre,  j'avertis  le  lecteur  que  le  KmuiM"  a  toujours 
passé,  auprès  des  archéologues  de  Ségovie,  pour  un  grouiM?  d'Merrul.-  .1  In  -nu'licr; 
mais  que  M.  Vicente  Paredes,  conformément  h  des  idée»  qu'il  a  ■  v  ♦  un 

très    curieux   livre   sur    les    Traitshum'intex   ibériques    ([j)s    Tramou  <to», 

Plasencia,   1888)  y  reconnaît  un  groupe  d"Uorus  vainqueur  de  Typlu.ii. 

J'ajoute  que  maigre  l'élude  de  M.  Paredes,  que  nous  avon»  voulu  donner  Jan«  «m 
intégrité,  je  suis  arrivé  à  la  conviction  que  le  groupe  est  faiiicc;  que  le*  doux  fr«ij- 
ments  nonl  entre  eux  qu'un  rapport  de  fanlaisie,  cl  (ju'ils  !«>>nl  l'un  antique,  l'aulro 
relativement  moderne.   J'ai  été  contirmé  dans  celle  opinion  par  l'ovi»  fom 
ami  D.  José  llauiôn  Mélida,   le  meilleur  appréciateur   sann  doute  de*  .1 
primitives  de  sa  patrie. 

J'ai  essayé  de  soutenir  cette  affirmation  dans  un  livre,  paru  o-tl.-  anu.^'  nuWiM'.  »ur 

L'art  el  l'induHrie  <le  /'/^s/v/./m-  primitive;  c'e^t  ii  ce  livn'  r|uo  h.miI  .•inprunlw-»  le»  dout 

gravures  qui  illustrent  la  lettre  de  M.  Paredes,  gravur-*  .l-'ul  M.  l'.-JUcur  Urotti  • 

prêté  les  clichés  au  Bulletin  hisiiani'iiie  a\ec  la  plus  grande  courtoi*t<-. 

|.    ,. 

.1   /-"/y.    1\"    ^ÉHIE.  —  Utlll.  Iii.<l»lll.,   \  I,    l.,.'i.    <  '  ' 
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Comparando  la  folografia  de  la  cabeza  del  monstmo  con  la 
de  la  escultura  del  animal  completo,  que  existe  en  el  Museo 
Arqueologico  de  Madrid,  llevada  de  Segovia,  y  fijandose  en  el 
modo  como  estân  figuradas  las  orejas  y  el  reste  de  la  cabeza  de 
mia  y  otra  escultura,  parecc  que  las  tallo  el  mismo  escultor. 

Diego  Colmenaresi  fué  el  primero  que  se  ocupo  de  este  mo- 
numenlo,  intentando  probar  que  Hercules  fué  el  fundador  de 
la  ciudad  diciendo  que  : 

((  La  noticia  de  esta  fundacion  se  ha  continuado  en  escritores  de 
autoridad  y  en  la  tradicion  constante  de  nuestros  ciudadanos,  reforzada 
en  monumentos  y  fâbricas  que  hasta  hoy  permanecen.  Estas  son  una 
gran  casa  6  Ibrtaleza,  al  costado  septentrional  de  la  ciudad,  que  se 
nombrô  Casa  de  Hercules  por  ser  fundacion  suya,  hasta  los  anos  de 
i5i3  del  nacimiento  de  J.-C,  que  entrando  â  habitar  las  monjas 
dominicas,  comenzo  a  llamarse  Santo  Domingo  el  Real,  como  hoy  se 
nombra  :  donde  en  una  escalera,  en  la  pared  maeslra  de  una  fortîsima 
torre  se  ve  una  estatua  de  Hercules  sobre  un  puerco  montes  en  la 
figura  y  actitud  que  aquî  le  estampâmes.  Es  de  mas  de  medio  reUeve 
y  de  piedra  muy  dura,  que  llamamos  cârdena  por  su  color  ;  esta  tron- 
zada  la  maza,  desbocada  la  bestia,  y  gastados  los  perfiles  de  toda  la 
escultura,  seiial  de  su  mucha  antiguedad  en  tan  dura  materia.  » 

«En  el  afio  de  1802  le  reconocio  Domingo  Bosarte;  y  en  su 
Viage  Artisfico'i  le  describe  de  esta  manera  : 

«  Entrando  en  el  convento,  y  subiendo  la  escalera  principal  del 
patio,  â  los  ùltimos  peldanos  para  desembarcar  en  la  galeria  alta  se  ve 
â  mano  derecha  que  sale  de  la  pared  la  cabeza  de  un  jabali  colosal  : 
sus  formas  fueron  buenas  aunque  ya  destruidas  y  gasladas  ;  el  sitio  de 
los  ojos  y  de  las  orejas  se  conoce  muy  bien,  el  hocico  esta  desbaratado; 
por  la  trente,  con  direccion  al  hocico,  le  baja  una  correa,  que  se  distin- 
gue todavia  con  certeza.  Conserva  aun  los  colmillos,  rebajados  de 
relieve,  contra  la  quijada  superior;  su  materia  es  piedra  berroquena 
muy  dura;  y  el  solido,  scgun  pude  tantear  â  la  vista,  podrâ  ser  de 
cinco  a  seis  arrobas  de  peso.  El  animal  se  présenta  vivo,  no  muerto, 
como  lo  figura  la  estampa  que  pone  el  Senor  Colmenares.  Aunque  por 
sola  su  cabeza  no  podcmos  juzgar  si  su  actitud  es  estar  parado,  de 
pié  quieto,  o  andando  ;  pero  la  correa  demuestra  ciertamente  que  no 
estaba  en  su  libertad  natural  en  el  bosque,  sino  con  algun  freno,  à 

I.  llistoria  de  Segovia,  capitulo  i°  parrafo  5,  imprcsa  por  Diego  Dier  â  costa  de  ?u 
autor  afio  de  1687. 
2.  P.  29. 
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algun  adorno,  que  ya  no  pn.lc.iios  j.lzf.^•u  cnlciamcnl.-.  Sjhre  la 
cabeza  del  pueico  en  la  misnia  paied,  â  poca  dislancia  lu.y  un  rdieve 
de  figura  liumana,  que  â  la  visla  sera  conio  de  d„.s  cuarlas  ;  mi  dUcAo 
es  de  la  ùltima  imbccilidad  del  arte,  de  n.ane.a  (p.e  el  g.',lico  uian 
gotico  no  es  pcor.  Le  han  dado  una  manu  de  ahnagrc,  no  se  »ahi- 
cuando,  con  cuva  operacion  no  se  sabe  >a  rpie  cspecic  de  |)iedra  es 
El  puerco  conserva  el  color  natural  de  la  pi.dra.  Si  la  lignrilla  lu\o 
algun  instrumento  en  las  manos,  ya  no  puede  saborsc  cual  s,.,ia.  n 

En  vista  de  la  discordjincia  onlic  las  dcM  rij).i.,ii,.>  de  Col 
menares  y  Bosarte,  Don  Aiidrés  de  Soinonosiro,  aulor  d.l  libro 
que  trala  del  acucducto  y  otras  aiiligiiedadcs  de  Segu\ia  piddi 
cado  en  i8ao,  procuro  la  visla  ocular  y  cncontrandodiliculludes 
para  ello,  que  creyo  justas  por  ser  expueslas  por  lus  rrligiosa», 
se  valio  de  ellas  misrnas  para  Icncr  iioUcias,  >  en  caria  de  20 
de  Julio  de  181 7  la  Seilora  Priera  le  docîa  lo  siguieule: 

((  En  atencion  â  lo  que  \  .  M.  prc;L:iuila  en  la  adjunta,  drln»  deriric, 
que  por  cuanlo  el  silio  donde*cslan  las  figuras  de  (pic  inc  liabla  se 
lia  blanqueado  muchas  veces,  y  solo  dejan  libres  las  diclias  figuras, 
ocultando  el  ycso  todo  lo  dcmas,  no  puedo  dar  razon  de  la  altura  de 
la  picdra  en  que  esta  Hercules;  y  es  como  se  signe  lu  cjuc  ><•  ileja  ver: 
En  la  esealera  principal  de  este  convenio,  (jue  llanianios  nosolras  la 
escalera  de  piedra,  por  que  es  de  piedra  cârdena,  al  segundu  Iranio 
de  ella,  â  mano  derecba  segun  se  subc,  le  coge  luia  lacliada  del 
torreon,  cuya  pared  tiene  de  grueso  vara  y  média  (i°'70)  en  la  que  se 
déjà  ver  una  cabeza  de  jabali  que  liene  de  circule  por  lo  mas  grueso, 
dos  varas  y  média  (2'"  10)  :  es  de  piedra  cârdena.  Toda  la  dicha 
cabeza  sobresale  de  la  pared,  y  aun  se  dejan  ver  por  dcbajo  parle  dd 
pecho,  y  hombros  del  jabali;  lo  dénias  esla  embutido  en  la  pared,  que 
lo  menos  sera  una  vara.  Sobre  diclia  cabe/a  del  jabali  liay  una  figura 
de  hombre  que  parece  soldado,  de  la  iiiisma  especie  df  piedra  (|ue  «•! 
jabali  :  tiene  de  alto  vara  y  média.  Esta  grabada  en  una  |)iedra.  qui- 
forma  la  pared  sobre  el  pescuezo  del  jabali  :  no  se  ptiede  dislinguir  si 
es  todo  una  picza,  qiiiero  decir  si  la  piedra  ([ue  forma  v\  jabali  «•.-»  la 
misma  en  que  esta  grabado  el  soldailo.  Este  liene  el  pii'  i/quirrdo 
sobre  el  testuz  del  jabali,  y  el  derecho  en  el  aiiv  :  la  ro«liIla  ixquicrxia 
la  tiene  un  poco  doblada,  como  (pie  descan-^a  s<»brc  ol  jaUili;  h 
dcrecha  esta  estendida.  Esta  en  ademan  de  lener  en  el  Immbro  dorr- 
cho  una  cosa  de  mucbo  peso,  por  (pic  la  sostienc  con  las  do»  m 

no  se  lo  que  cra,  por([uc  esta  (piebiada  :  diccn  que  cra  una    ; 

Eslo  es  lo  que  podenios  ver;  por  (jue  si  liay  olra  cosa.  c^tâ  <H-ulla  con 
cl   matcrial   del   blaïKpi.-o  de  las  piedras  d(^  la  escalcra.    Todo  rMà 
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baslante  desfigurado,  a  causa  sin  duda  de  los  golpes  que  ha  sufrid' 
El  jabali  tiene  desmoronado  el  hocico  :  el  soldado  esta  sin  narice 
y  parte  de  la  barba.  Tambien  le  falta  la  mano  derecha  :  se  cono 
saliô  con  la  maza  cuando  se  la  rompieron,  y  la  punta  del  pie  derech 
Es  cuanto  puedo  decir  â  V.  M.  en  el  particular.  Mande  V.  M.  cosa  qi 
esté  en  mi  mano,  segura  de  que  desea  servirle  su  mas  af.  q.  s.  m. 
Soror  Francisca  Ubon,  Priora.  » 

No  salisfizo  esta  carta  à  Somorrostro,  y  para  asegurarse  c 
algunas  dudas  que  le  ocurrieron,  acudio  de  nuevo  â  la  senoi 
Priora  y  le  prescnlo  un  dibujo  de  frente,  como  el  que  por 
Colmenares,  y  otro  de  perfil  correspondiente  al  de  frent 
para  que  dijese  si  era  conforme  a  lo  que  habia  en  la  pared  d 
torreon,  y  le  respondio  que  no  estaba  conforme  el  dibujo. 

((  Al  mismo  tiempo  le  inform(3  que  la  mano  que  levaba  era 
derecha,  y  estaba  mas  baja  que  la  izquierda  :  que  la  maza  descansal 
sobre  el  hombro  :  que  liabia  hecho  una  raspadura  junto  â  la  panto 
rilla  derecha,  y  parece  que  es  la  misma  picdra  en  que  esta  grabada 
efigic  :  que  entre  los  dos  musios  sobresalc  una  porcion  de  piedra,  e 
que  parece  esta  apoyando  la  efigie,  y  dcsde  aqui  hasta  la  cabeza  d 
jabali  hay  un  rebajo  de  dedo  y  medio  en  la  piedra,  que  parec 
labrada  de  distinto  modo,  y  creia  era  mamposteria,  lo  que  no  ei 
facil  araiiar  porque  la  argamasa  es  tan  dura  como  la  piedra.  El  jaba 
no  tiene  colmillos,  y  si  la  boca  muy  cerrada,  y  solapada  la  quijada  c 
arriba  â  la  de  abajo.  Tiene  las  orejas  cortadas,  y  el  hocico  muy  romc 
El  hombre  es  muy  podenco,  mas  gordo  que  alto  â  proporcion,  car 
hancho,  tiene  como  calzados  los  pies  con  ima  manera  de  médias  bot£ 
hasta  la  canilla,  la  cabeza  inclicada  y  con  la  vista  amenazando  al  jabali. 

La  senora  se  lomô  la  impertinencia  de  modelar  en  yes 
todo  el  grupo  y  por  el  modelo  hizo  sacar  un  dibujo  Somoi 
rostro,  de  frente  y  de  perfil,  cuyo  grabado  es  el  que  figura  ei 
la  pagina  92  de  la  segunda  edicion  de  su  obra,  del  cual  acom 
pana  un  calco  a  estos  apuntes.  Los  dibujos,  vistos  por  1 
Priora,  dijo  que  estaban  hechos  con  la  mayor  exactitud  y  prc 
piedad,  y  resultando  que  eslo  no  estaba  conforme  con  la  pin 
tura  del  historiador  Colmenares,  ni  con  la  descripcion  de 
sefior  Bosarte,  pidio  Somorrostro  se  hiciera  un  reconoci 
miento  oficial  para  conocer  con   exactitud  el   monumento  ^ 


podor    describirle    con    ccrleza   ca    su    ol.ra,    ,1    , 
siguienlc  : 
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picdra,  por  que  lo  es;  y  suhiciido  d  scirntKln  lianio  pn  ■ 

galeria  se  ve  â  inano  dcrerlia.  (pic  sal.'  de  la  pami  a  l.i    i'  ;  i 

vara  y  Ires  cuailos  (i"-^;),  la  cabeza  de  un  ialiali  rolos.ii 

esta  cabeza  en  una  piedra  (Miad  ri  louera,  rei  lan::ular.  mm  p:  :■• 

arriba  liene  al^'o  de  curva,  se  etnpotra  esta  «  uatlraiiK'ular  )  la 

pared.  \  fuera  se  ve  la  diclia  cabe/a  del  jabaii.  riiyas  fornia^  fiirrun  muy 

buenas,  aunque  ya  deslruidas  m  gaslailas.  Tiene  desb-irnlad      '  ' 

y  de  la  frente,  con  ilireccion  â  el.  Ir  baja  tui.i  rorrci  «|iii'  .>, 
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dirse  en  dos  para  sugetarle  dicho  hocico,  que  como  roto  déjà  alguna 
duda.  Conserva  los  colmillos  rebajados  de  relieve  contra  la  quijada 
superior.  La  piedra  es  berroqueiïa  de  las  mas  duras,  y  de  color  os- 
cura;  se  le  conocen  bien  las  orejas  que  las  tiene  caidas,  y  la  quijada 
inferior  la  conserva  bien.  Tiene  de  salida  desde  la  superficie  de  la 
pared  très  cuartas  (o°63),  y  otras  très  de  ancho,  y  très  y  média  de 
alto  desde  la  papada  al  cuello.  No  tiene  hombrillos,  pues  concluido 
aquel  se  manifiesta  el  piano  de  la  piedra,  y  sus  ângulos  rectos, 
por  lo  que  nunca  fué  jabali  entero,  como  algunos  han  creido.  A  la 
corta  distancia  de  una  pulgada  (o'"23),  encima  de  la  cabeza  se  déjà 
ver  una  figura  de  hombre,  esculpida  de  alto  relieve,  sobre  una 
piedra  tambien  cârdena  6  berroqueiïa,  la  que  sienta  sobre  la  dicha 
colosal  cabeza,  en  figura  algo  curva  como  se  ha  dicho,  habiendo  dos 
lineas  (o"'oo2)  de  distancia  en  la  union.  Tiene  la  figura  por  su  mayor 
altocuatro  pics  (l'-ia)  6  tercias;  y  este  se  entiende  desde  el  punto  alto 
en  que  se  ve  lo  sumo  del  pelo  en  la  cabeza,  hasta  la  punta  inferior 
del  pie  derecho,  y  una  vara  (o"'8/i)  desde  la  del  izquierdo  de  dicho 
punto  de  la  cabeza,  por  estar  sentado  doblada  esta  rodilla;  y  en  el 
piano  de  la  piedra,  entre  las  piernas,  esta  de  relieve  algo  mas  alto 
manifestando  el  asiento.  Tiene  levantados  los  brazos  como  para  des- 
cargar  un  golpc  ;  pero  se  conoce  tuvo  algo  en  las  manos  :  lo  que 
tuvo,  si  fué  maza,  no  puede  congeturarse  pues  le  falta  la  mano 
derecha,  y  un  casco  del  hombro,  conservando  la  izquierda  con  la  mole 
de  piedra  que  ténia:  le  falta  asî  mismo  todo  el  pie  derecho  desde  el 
tarso,  y  tiene  tambien  desmoronada  la  nariz  y  la  barbe;  se  manifiesta 
calzado  hasta  la  caùa  de  la  pierna,  y  el  pano  que  le  cubre  desde  bajo 
del  pecho  hasta  las  rodillas  le  ciiie  por  el  vientre,  y  hace  très  plegones 
en  toda  su  estension,  que  parecen  très  cuchilladas  6  hendiduras  ; 
ûltimamentc  la  figura  de  un  mamarracho  cariancho  y  gordo  y  se 
debe  créer  que  no  lo  hizo  cl  mismo  que  hizo  la  cabeza  de  jabali: 
por  el  lado  derecho  se  estiende  el  piano  de  la  piedra  donde  esta 
cincelada,  y  por  el  izquierdo  arrima  la  pared  de  mamposteria,  de 
canto  6  de  piedra  del  pais  semicalvia,  llamada  de  Lastrilla.  Tam- 
bien se  advirtiô  que,  aunque  la  piedra  de  esta  figura  es  cârdena 
6  berroqueiïa,  es  mucho  mas  blanda  y  de  color  claro,  que  la  del 
jabali;  pues  cuando  con  el  cincel  se  hizo  la  prueba,  la  de  la  figura 
se  dejaba  labrar,  y  la  del  jabali  se  desbocô  el  cincel  haciendo  lumbre. 
Se  advierte  tambien  que  como  han  enlucido  la  pared  varias  veces 
con  yeso  tiene  este  cogido  los  contornos  de  los  dos  mencionados 
relieves;  y  en  el  diseno  que  acompana  â  esta  relacion  se  manifiesta  por 
una  linea  de  puntos  la  figura  de  las  piedras  que  se  observan  al  descon- 
char  la  pared.  Ademas  por  las  pruebas  de  este  reconocimienlo  parcce 
que  â  pesar  de  la  desproporcion  que  hay  entra  las  dos  figuras,  se  hi- 
cieron  la  una   para  la  otra  y  se  colocaron  donde   estan  con  grande 
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obgelo.  La  pared  es  muy  gruesa  y  si.vc  al  li.-n/.o  «ctc.,.tri.>ual  de  uua 
orlisima   y  olevarla  torrc,  qitn  esta  cuasi  en  modio  dcl  convcnlo 
lAi  hegovia  â  quince  de  Abiil  de  mil  ..chocientos  .lie/  v  o.:ho  =  Kuscvio 
I^  ernandcz  Cuesta  ' .  )> 

En    d    verano    de    18,,,,  |,i,,.    „„,   cscnrsio,,    ,,.„•   .Ii>iinl... 

punlos  de  la  pcniiisula  ron  .1   li„   ,1,.  ,.>i„.li;M-  <-.tas  ;.nli-„a« 

esculluras  y  su  silua- 

ci(3n.    Era    el    mon  11 

mento  de  Horoy  TilVxi . 

del  eonvcnlo  de  don  il 

Tiicas   de    Segovia,   de 

lo  que  nnas  me  in  1ère 

saba  V  luego  ([ne  Ile 

gué   a   la   eindad,   ob- 

luve,   no   sin  grandes 

dificultades,    permiso 

para  enirar  en  el  con 

venlo.  Mi  profesion  de 

arquilecto  y  el  eslarse 

liaciendo  algunas  obras 

en  el  interior.  me  pro 

porclonaron    el    reeo 

nocer  el  grupo  eseul 

lorieo  cuyas  lalas  des 

eripeioncs    prcecden. 

Le  encontre  despojado 

del  blanqueo,  eon  (jnc 

le      Iiabian      enbicMlo 

después  dcl  reconoei 

mienlo  del  ano  de  i8f8,  |)ara  ((iii-  ii«»   iinpidiera    liaccr   iiiia 

fotografîa;  pero  el  piano  dr  l.i  p.ircd  no  babia  »ido  liinpindo. 

Segnn  me  dijeron  los  seùores  (Jdrio/ola  y   Sala,   arqnil»'»!»»* 

(jue  me  aeompanaban,  liizo  la  lolografia  el  .sefior  Ca>U'llariiau, 

dislinguido  ingeniero  de  montes  y  n»b')grafo,  â  inslancia  do  la 

Infanta  Dona  Isabcl   proicctora  y  amante  tiel  pruKrc»<>  «rlli 

tico  y  cientilico  do  Espana. 

I.  Ap.ndiie  n"  ii  .le  /:7  Aaieiliirto  y  otras  anIùjtifdihUf  «.    „.,■'•«.  par  '»     *•«•"* 
Uùmez  de  Soiiiorrostro,  t'  odiciôn  en  Sogovia,  lîWi. 
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El  Senor  Castellarnau  me  hizo  el  obsequio  de  uno  de  los  dos 
dises  que  ténia,  por  el  que  hice  las  positivas  adjuntas. 

De  las  distintas  inspecciones  résulta  :  que  el  hombre  y  el 
animal  son  partes  de  un  mismo  monumento  y  que  estân 
tallados  en  dos  blocs  distintos  de  piedra;  lo  que  ofrece  alguna 
duda  es,  si  la  pierna  derecha  de  la  figura  liumana  esta  tallada 
en  la  piedra  en  que  esta  la  cabeza  del  animal.  No  he  visto  el 
dibujo  à  que  se  refiere  la  informacion  y  reconocimiento  oficial, 
en  que  se  marco  con  una  linea  de  puntos  la  junta  de  las  dos 
piedras.  Cuando  hice  mi  inspeccion  no  pude  ver  dicha  junta 
por  estar  otra  vez  cubierta  por  el  blanqueo,  del  cual  solamente 
estaban  libres  las  figuras;  pero  el  haber  dicho  la  priora  en  su 
carta  a  Somorrostro  que  habia  hecho  una  raspadura  junto  a 
la  pantorrilla  derecha  y  parecerle  que  es  la  misma  piedra  en 
que  esta  tallada  la  figura,  y  el  estar  el  pie  derecho  23  centi- 
metros  mas  bajo  que  cl  borde  superior  un  poco  encorbado  de 
la  piedra  en  que  esta  csculpida  la  cabeza  del  jabali  (segùn  se 
deduce  del  acta  del  ano  1818),  hace  presumir  que  la  pierna, 
6  parte  de  ella,  esta  tallada  en  el  bloc  que  tiene  la  figura  de  la 
cabeza  del  monstruo. 

No  esta  desmoronado  el  hocico  del  animal,  ni  es  mas  per- 
fecta  la  escultura  que  la  del  hombre;  las  dos  son  bastante 
imperfectas  y  la  de  la  figura  humana  parece  mejor  en  la  foto- 
grafia  y  en  el  natural. 

Teniendo  en  cuenta  todo  lo  expuesto,  en  las  distintas  des- 
cripciones,  podemos  afirmar  que  este  simulacro  esta  tallado 
en  dos  piedras  superpuestas  sin  interposicion  de  mortero, 
que  ha  sido  esculpida  la  una  figura  para  la  olra  consti- 
tuyendo  un  solo  monumento,  que  son  de  la  época  en  que  se 
esculpio  la  figura  de  cerdo  que  esta  hoy  en  el  Museo  arqueo- 
logico  de  Madrid,  a  donde  le  llevaron  de  Segovia,  conocién- 
dose  que  es  cierto  porque  parecen  esculpidas  por  la  misma 
mano  las  dos  cabezas  de  jabali.  Creo  sean  estas  descripciones 
suficientes  para  desvanecer  sus  dudas  y  dejo  para  otra  carta 
el  informarle  de  la  importancia  y  relacion  que  tuvieron  estas 
y  las  muchas  figuras  semejantes  esparcidas  en  la  penînsula 
con  las   religiones  que  profesaron   los  espaîioles  en  los  mas 
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remotos  tiempos,  adcmi'.s  (\r\  (.bjcio  ;'.  (pic  la^  .h-^linanin  de 
marcar  las  vîas  peciinaiias  piotolii-l.'.i  i(  as,  de  lo  cual  va  le 
considero  enlerado  por  id  coiilciiido  d.-  mi  lihn.  lilulado  Los 
Tramo/ifa/tos  ccllihcros . 

Le  doy  las  gracias  \  luc  considcid  iuiin    lidinadu  m  que  me 
Iratc  como  anliguo  amigo  y   coino  lai   iiic  olir/co    >u>o  af— 

y  s.  s. 

<.>.  Ir  ^    M. 

Vi<;i:\Tr:   l'MiKDLv  (.1  ||.|.|.\ 

Pliiscncia,    ij  de  Eiiero  Je    niu."?. 


REMARQUES  SUR  LE  POEME  DE  YUÇUF 


Ce  poème,  le  plus  important  des  textes  espagnols  écrits  en 
caractères  arabes,  a  pour  sujet  la  légende  de  Joseph,  fils  de 
Jacob,  emmené  captif  en  Egypte,  après  avoir  été  vendu  par  ses 
frères.  Elle  est  rapportée  d'après  la  Bible  et  le  Coran,  proba- 
blement aussi  d'après  les  remaniements  que  Juifs  et  Arabes 
avaient  fait  subir  aux  versions  primitives.  Il  existe  du  poème 
deux  manuscrits  qui  sont,  l'un  et  l'autre,  incomplets.  Le 
premier  est  conservé  à  la  Bibliothèque  >iationale  de  Madrid.  Il 
a  été  très  exactement  reproduit  par  M.  Morf,  dans  une  belle 
publication  que  l'Université  de  Berne  offrait,  en  i883,  à  l'Uni- 
versité de  Zurich,  célébrant  alors  le  cinquantième  anniversaire 
de  sa  fondation  ',  et  M.  Schmitz  en  a  donné  en  1901,  dans  les 
Romanische  Forschungen,  une  transcription  en  caractères  latins^. 
Elle  est  faite  avec  un  soin  remarquable.  Ce  premier  manuscrit 
contient  trois  cent  une  strophes  de  quatre  grands  vers.  Il 
manque  neuf  strophes  au  début  et,  à  la  fin,  un  nombre  plus 
considérable  que  M.  Morf  estime  pouvoir  s'élever  à  près  de 
cinquante.  Quant  au  deuxième  manuscrit,  qui  est  aujourd'hui 
à  l'Académie  de  l'Histoire  de  Madrid,  c'est  à  peine  s'il  nous  a 
conservé  quatre-vingt-cinq  strophes,  mais  on  y  trouve  heureu- 
sement le  début  du  poème  qui  manquait  dans  le  manuscrit  de 
la  Nationale.  M.  Menéndez  PidaP,  prenant  exemple  sur  M.  Morf 
ot  sur  M.  Schmitz,  a  publié  du  deuxième  manuscrit  une  repro- 
duction et  une  transcription.  Ce  travail,  paru  en  1902  dans  la 
Revis  ta  de  Archivas,  Bibliotecas  y  Museos,  n'a  pas  été  moins  intel- 
ligemment exécuté  que  les  deux  premiers. 

1.  El  Poema  de  José,  nach  der  Handschrlfl  dcr  Madrider  .\ational  Bibliotkek.  Leipzig, 
i883,  1  vol.  in-/,o. 

2.  Ueber  das  altspanisclie  Poema  de  José.  Erlangen,  1901.  On  t^ou^c^<•^  dans  l'intro- 
(.hiction  un  exposé  très  clair  du  système  de  transcriplion  employé  par  les  Morisqucs. 

3.  Poema  de  Yûçiif,  materiales  para  su  estudio.  Madrid,  1902.  Outre  des  remarques  sur 
la  transcription,  la  langue  et  les  sources  du  poème,  M.  Pidal  a  donné  les  passages  de 
l'histoire  de  Joseph  d'après  un  manuscrit  encore  inédit  de  la  General  Historia  du  roi 
Alphonse  le  Savant.  Dans  ces  passages,  les  auteurs  de  la  compilation  déclarent  avoir 

mis  à  profit  le  Livre  des  Chemins  et  des  Royaumes  du  roi  de  Niebla  Abu  Obaid  et 
Becri. 
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On  s'accorde  mairil<'tianl  à  reconnaîlro  «pio  les  deux   maniiH 
dits  sont  de  provenance  aragonaise,  mais  j»-  voudrais  essayer 
ici  de  détemniner  dans  quelle  contrée  de  l'Aragon  le  poème  a 


Q  C4*UnU 


dû  ])riiniliv(Mnenl  èlre  eomp""^''-  '■>"'  ""•'  '''*'"'""'  ^'•'•ï>al»'. 
encore  usihV  dans  les  dialeel.s  mo.ln  n.-s.  (|ui  ^.^  n...iH  prrnjrl 
t,v(|-."i.ticvoir  aiissilùl  la  s..l..li.ui  dun  probirmr  anse/ «Irlirul 
NVnis  lisons  quehine  pari,  dans  Ir  .nanusrritdr  la  Bibliollu.qm. 
Nationale:  Que  Jr:,  locas'/  ..  Qnr  fail.s  ^ous.  folU-^  qm-  vou* 
êtes?  ..  Otir  forme  de  seconde  personne  du  plnri.d.  qu'on  tvail 
autrrlois  r.u^u\cvvr  eonunr  ......  m-^ur  Ar  Iranseriplion.  cti.lc 
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aujourd'hui  dans  toutes  les  vallées  des  Pyrénées  aragonaises, 
depuis  la  frontière  des  pays  de  langue  basque,  jusqu'à  la  fron- 
tière catalane;  elle  est  particulière  à  celte  région  monta- 
gneuse et  on  n'en  constate,  je  crois,  l'existence  en  aucun  autre 
lieu.  A  elle  seule,  elle  serait  presque  suffisante  pour  établir 
que  notre  poème  a  été  écrit  dans  le  Haut  Aragon,  mais  il  y  a 
d'autres  faits  qui  viennent  confirmer  cette  hypothèse  et  qui, 
de  plus,  nous  autorisent  à  croire  que  la  langue  employée  par 
l'auteur  a  dû  être  celle  de  ces  vallées  avoisinant  la  Catalogne, 
où  coulent  le  Cinca  et  ses  affluents  et  qui  dépendaient  autrefois 
des  comtés  de  Ribagorza  et  de  Sobrarbe. 

J'ai  parcouru  une  grande  partie  de  cette  région.  J'ai  séjourné  à 
Graus,  à  Benasque,  à  Plan,  à  Bielsa,  dont  les  dialectes  forment  transi- 
tion entre  le  catalan  et  l'aragonais.  A  l'ouest  du  Cinca,  dans  les 
vallées  de  Tena  et  de  Broto,  les  dialectes  locaux  n'ont  pas  aussi  bien 
résisté  à  l'invasion  du  castillan.  Cependant,  au  delà  de  Jaca,  vers  le 
Pays  basque  (vallées  de  Aragiiés,  Echo,  Ansô,  Fago),  on  parle  encore 
une  langue  qui  a  conservé  la  physionomie  de  l'aragonais  des  anciens 
textes.  On  trouvera  quelques  renseignements  sur  les  parlers  des  Pyré- 
nées espagnoles  dans  deux  rapports  que  j'ai  publiés  dans  l'Annuaire 
de  l'École  pratique  des  Hautes  Études  en  1898  et  en  1900.  Le  dernier  a 
été  traduit  par  la  Revista  de  Aragon,  Saragosse,  1903.  C'est  à  cette 
traduction  que  se  réfère  M.  Pidal  aux  pages  l\l\,  46  et  5o  de  son  travail. 
Dans  son  introduction,  M.  Pidal  remercie  M.  Francisco  Codera  de  lui 
avoir  fourni  toutes  sortes  d'utiles  indications.  M.  Codera,  étant  né  à 
Fonz,  un  peu  au  sud  de  Graus,  M.  Pidal  ne  pouvait  prendre  de  meilleur 
guide  que  le  digne  professeur  qui  a  occupé  si  longtemps  la  chaire 
d'arabe  à  l'Université  de  Madrid.  Uy  a  dans  le  y//^'a/un  certain  nombre 
de  mots  qui  présentent  les  mêmes  particularités  que  celles  de  l'aragonais 
parlé  dans  les  vallées  de  la  frontière  catalane,  p.  e.  lluego  A.  3i  a  (cast. 
luego).  Comme  le  fait  M.  Pidal,  nous  désignerons  par  A  le  manuscrit  de 
l'Académie  de  l'histoire,  dont  il  s'est  fait  l'éditeur,  et  par  B  celui  de  la 
Bibliothèque  Nationale.  Cf.  encore  llobo  A  27  d,  28  d,  29  h,  '^o  a,  3i  n 
(cast.  lobo),  exo  B  16  a,  55  c  (cast.  eso)  :  exo  est  écrit  écho,  nous 
reviendrons  plus  loin  sur  cette  graphie;  esquerro  B  174  c  (cast. 
izquierdo),  prima  B  i46  a,  avec  le  sens  de  «mince»  (cat.  prim).  Une 
forme  plus  intéressante  est  afellegido  B  i3  a,  qu'il  faut  certainement 
lire  afUegido,  l'I,  deuxième  consonne  du  groupe,  y  est  mouillée 
comme  aujourd'hui  dans  Jllama,  cllaro,  pllano,  bllanco,  igllesia.  C'est 
là  un  trait  dialectal  qui  ne  se  retrouve  ni  en  catalan  ni  dans  l'arago- 
nais courant;  il  est  propre  à  une  zone  peu  étendue  dans  laquelle  sont 
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compris  Benasque  el  Craus.  A   Ik'ti.is.nu.,  le  s.,n  .1..   :  castillan  c»l 
inconnu;  on  prononce  cabesa,  dose,pnrese  au  lieu  de  cabeza,  floce,pn- 
rece.  C'est  à  un  pareil  état  de  choses,  reinonlant  sans  du.ile  à  un  pai^w 
déjà  lointain,  que  l'on  peut  attribuer  les  confusions  entre  .v  vl  r  rele- 
vées dans  le  Yuçuf,  où,  par  exemple,  selcslrial  et  ni/rir,  ahraso  ol 
Ix-aniira  sont  mis  à  la  place  de  cdeslrial,  sufrir,  nhrm;,,.  himi.sa.  I»«,inl 
n'est  besoin,  pour  expli(iuer  cette  confusion  des  deux  lettres,  do  nui>- 
poser,  soit  une  erreur  dans  la  transcrijjlion.  soil  une  liabilude  de  pro 
nonciation  particulière  aux  Morisques  (cf.  Schuiil/.  p.  3Vj,  o(  Pidal. 
p.  28).  Cette  remarque  faite,  au  lieu  de  cuantos  so.s  H  iHC.  o.  <oju,'sl.> 
olvidas'xhià.  191  d,  kreres  mi  trislura  2f)<)  a,  nous  |)ouvons  lire  :  ninn- 
tos  soz  (point  de  difficulté  pour   -  (inal  =  r,  cf.  dans  M  dicr  ut  n  cl 
diez  lO  b),  nqaesto  olvidaz,  krerc:  nu  Iristtira.  On  ne  dirait  pas  autre- 
ment aujourd'hui,  et  ce  sont  là  des  secondes  |)ersonnos  du   pluriel 
qu'il  faut  rapprocher  de  fez  H  83  r,  que  M.  (Jassner,  Dos  <tltsj,nnisrfi( 
Verbiim,  Halle,  1897,  p.   iiG,  et  M.  hjrd,   Thr  <>ld  spnnish  sibilants, 
Boston,  1900,  p.  lOo,  prenaient  jwur  une  faute  lio  copiste.  On  <onju^;ue 
presque  partout  dans  les  Pyrénées:    canto,  canins,  canin,  cnntnmns, 
cantdz,  canlan;  à  l'imparfait  cantaba,  cantahas,  canlnba,  cnnliibanins, 
cantdbaz,  cantaban.  Cette  forme  de  3'  p.  pi.  s'est  même  introduite  au 
parfait,  dont  les  désinences  particulières  ont  été  rem{)l.i(i'es  par  celles 
des   autres   temps.   On  trouve  (avec  quchpies  variantes,   suivant  les 
vallées)  :  die,  dics,  diô,  dienios,  die'z,  dion  au  lieu  du  (^istillan  '//',  diste, 
diô,  dimos,  disleis,  dieron.  Le  z  est  la  réduction  d'un  plus  ancien  Is. 
lequel   est  encore   conservé   sur  la  frontière  de  Catalogne.  On  dit  à 
Benasque  çue  (///5?  (cat.  diu),  qucfels?  (cat.  feu),  ciians  en  tcnits  de 
cabals?  (cat.  teniii),  sots  pobres  (cat.  sou);  cf.  encore  à  Benasijue  : 
lots  els  moscts,  à  Plan  :  loz  es  mocez;  es  pie:   el  pict  .  Il  f.uil  donc  lire 
dans  B.  soz,  abez,  enviez,  podaz,  queriaz  au  lieu  de  .s«.v  iCnj  d,  \-<>  <i. 
i83  6;  abes  -x'xo  c,  30Ô  c;  envies  198  6;  podas  i-o  !>:  ipwrias  -t^- 
il  n'y  a  pas  lieu  de  croire  (pie  nous  ayons  affaire  à  des  récluclimi-  Uf 
sois,  abcis  ou  podais  (cf.  dassner,  S  1:^9.  i'>J  el  17.'»;  .Schniit/.  p    ''n'v 
note:  Pidal.  p.  jo).  L  ne  autre  forme  commune  au  \ù<;ufp\n\\\  ■! 
tes  du  bassin  du  Ciiica  est  l'adverbe  pronominal  ic  (ye   (|ui.  à  «'''i-  m. 
i,  représente  le  lalin  ibi.  Je  relève  à  Benas(pic  :  ves-ié  (  va»-yi;  à  Pl.m 
chéla-i  sal  (jettes-y  du  sel),  met'-ié  snl,  bu/a  ië,  no  ye  estaba;  à  B; 

tornaC  ïê  una  altra  vez  ;  à  Benascpie  :  «7/.v  ïe  m  escriure  (cal.  rh  ■ 

escriure,  il  le  leur  écrivit);  à  (Jraus  :  la  i  va  dû  (cnl.  thi  va  dar.  il  la 
lui  donna),  da  lo  ye  (cat.  da  l'hi.  di»nne-le-lui).   Vulrefoiv  j".  » 

tort  que  da  lo  ye  était  le  correspondant  de  l'ancien  castillan  ' 

Annuaire  Êc.  II.  Études,  1898,  p.  92.  noie  3).  L'origine  de  la  forme  if. 
allongement  de  /.  n'apparait  pas  très  clairemcnl    '  ' 

nous  la  retrouvons  dans  le  ms.  B:  no  ye  abia  i/ue  < 
rregimienlo  i63  d,  yasentosiye  de  grado  G8  b,  rroyo  al  cumprador  liye 
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volvîese  67  b,  etc.  D'après  M.  Schmitz  (p,  338),  siye  et  llye  des  derniers 
exemples  représenteraient  seye,  leyc.  Je  crois  plutôt  que  iye  n'est 
qu'une  variante  de  la  forme  moderne  ïé  et  qu'il  faudrait  écrire  asentos' 
iye,  l'iye  volviese  (cat.  l'hi),  l'apostrophe  représentant  la  voyelle  élidée 
des  deux  pronoms  se  et  le.  11  faut  encore  relever  dans  le  ms.  A  paretes 
77  c,  llopo  3i  a,  et  rapprocher  ces  formes  de  celles  de  Bielsa  et  de 
Plan:  crapa  (craba),  marito  (marido),  dlica  fdliga).  Cependant  les 
sourdes  intervocaliques  n'appartiennent  pas  exclusivement  au  bassin 
du  Cinca,  on  les  rencontre  aussi  dans  la  vallée  de  Tena.  On  peut  en 
dire  autant  d'une  combinaison  de  pronoms  comme  dioleslc  A  i3  a 
fcasl.  dioselo)  que  lel  toniase  A.  68  6  (cast.  que  se  la  tornase).  Bien 
qu'actuellement  cette  tournure  ne  soit  plus  guère  employée  qu'à 
Bielsa  :  se  le  pregunta,  no  le  lo  diga  (cast.  si  lo pregunta,  no  se  lo  diga), 
il  est  probable  qu'elle  était  autrefois  plus  générale.  En  voici  un  exem- 
ple tiré  de  la  Crônica  de  San  Juan  de  la  Pefia  :  «. ..  que  le  demandas  al 
Rey  de  Aragon  que  le  sol  tas  el  homenage...  et  si  non  lel  quiries  soltar, 
pues  en  su  poder  yera,  que  retenies  al  Bey  de  Aragon.  »  (Éd.  Ximénez 
de  Embun,  p.  90).  La  Chronique  a  dû  être  écrite  dans  la  région 
de  Jaca  et  nous  ne  pouvons  songer  à  localiser  le  Yàçuf  si  loin  de  la 
Catalogne.  Nous  venons  de  signaler  des  ressemblances  frappantes 
entre  la  langue  du  poème  et  celle  des  dernières  vallées  aragonaises  : 
Bielsa,  Plan  et  Benasque  (Graus  est  situé  au  sud  de  Benasquc,  dans 
la  même  vallée,  qui  est  celle  de  l'Ésera).  Cependant  si  les  différences 
essentielles  qui  distinguent  aujourd'hui  les  dialectes  de  ces  divers 
points  étaient  déjà  les  mêmes  autrefois,  nous  serions  en  mesure  d'affir- 
mer que  le  Yûçu/na  été  écrit  ni  dans  les  hautes  vallées  des  Pyrénées 
ni  sur  la  frontière  même  de  Catalogne.  Une  forme  comme  cueilo  B 
37  c  (lat.  côctus)  ne  se  rencontrerait  pas  aujourd'hui  à  Bielsa,  à  Plan 
ou  à  Benasque.  L'i  de  la  diphtongue,  dans  les  mots  de  ce  genre,  a 
disparu  el/eilo,  dreilo,  estreilo,  cueilo  sont  devenus/c/o,  dreto,  eslrelo, 
cueto.  Comparez  encore  muila  A.  37  rf,  muta  à  Bielsa  et  à  Plan,  molta 
à  Benasque.  A  Graus,  on  dit  encore  quel([uefois /e/fo  (muito  et  cueilo 
ont  été  remplacés  par  des  formes  castillanes). 

A  ne  considérer  que  ce  caractère  phonétique,  le  Ymçu/ pourrait  être 
de  Graus,  mais  il  faut  remarquer  qu'il  n'existe  aucune  trace  dans  le 
texte  du  poème  de  deux  particularités  de  la  conjugaison  catalane  qui, 
dans  la  montagne,  font  leur  apparition  à  Plan  (entre  Bielsa  et  Benas- 
que) et  que  l'on  trouve  aussi,  en  plaine,  à  Graus;  je  veux  parler  du 
parfait,  dans  la  composition  duquel  entre  l'ind.  prés,  du  verbe  aller, 
et  de  la  réduction  de  la  désinence  des  i"  p.  pi.  \fem,  canldm  [canlânj 
au  lieu  de  femos,  cantamos.  Aussi  est-il  assez  probable  que  l'auteur 
a  vécu  dans  la  vallée  même  du  Cinca,  à  l'ouest  de  Graus  et  au  sud  de 
Bielsa,  peut-être  à  Boltana,  ou  à  Ainsa,  la  capitale,  aujourd'hui  déchue, 
des  premiers  rois  de  Sobrarbe.  Toujours  est-il  qu'il  n'est  pas  une  des 
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particularités  de  la  langue  du  Yûraf  i^m  no  puisse  Ôlrc  allribu.V  :.  1., 
langue  autrefois  parlée  dans  ce  rein  de  l'Aiagr.n.  On  pcMirmil  ,hmiI. 
être  aujourd'hui  encore  y  trouver  arl  W  5;  c  (casl.  a;7«-i,  mnert  W  m,  /, 
{cAii.muerte),cuan  B  12^  d{ca.%{.cuamlo),snlvan  AT»)  dUAsi.snhfindn), 
leyal  A  60  c  (cast.  leal),  deseyo  H  90  d  (casl.  desco),  rayer  \S  u)i  n, 
269  a  (cast.  caer),  traycr  B  199  </  (cast.  Iraer),  creyer  B  iGGr,  i,j«j  ,/. 
280  rf,  286  d  (casl.  créer),  seyer  B  ici  c,  1 39  c,  i.'ifi  </,  i3H  6  (casl.  seer). 
veyer  B  /i3  a,  1G7  6,  176  a,  i83  c  (cast.  veer),  plef/<ir  \.  a.'i  /^  (casl* 
llcgar),  aplcr/ar  B  126  «,  128  a  (cast.  nllefjar),  plornr  B  aOo  c  (casl. 
Ilorar),  phivioso  B  iiG  c  (cast.  Iluvioso),  clamar  A  55  c  (casl.  llamar), 
fillo  A  67  (/  (cast.  /?/o),  /jare//o  A  6  rf  (cast.  parejo),  semellar  \  78  c 
(cast.  semejar),  nmtlcr  A  70  r/  (cast.  nuijcr},  nnlla  B  3H  r  nasl.  oreja), 
pelella  A  252  b  (casl.  pclleja;  à  ccMé  du  cast.  />c//éyo  comparez  à  Va\\o 
pcldlo,  à  Xnsôperelto),  lllada  B  lo'i  rf  (cast.  //a^/a).  pnlla  B  1 19  f/fcasl. 
/)q/a),  /nm7oA37rf(cast.  macho),  escuitar  B  259/y,  nio/xcast.  esruchar), 
dereiturcro  A  i  6  (cast.  derechiirero),  dilo  \\  'io5  d  (casl.  dicho),  nidlo 
B  S-  d  (casl.  cocho),  ley  B  io4  a  (cast.  /tr/u';  la  forme  courante  dans 
les  textes  aragonais  pour  lèche  et  noche  était  Icyl  et  iiucyl;  la  clinle  du 
/  final  est  particulière  aux  Pyrénées;  à  .Vnsô  on  dit  encore  aujounlliui 
lei  et  niiei;  si  le  /  est  conservé  à  Bielsa  dans  tel  et  iiucl,  c  est  que  la 
diphtongue  et  est  sans  doute  depuis  longtemps  réduite  à  <•);  crahon 
B  273  a,  lu  à  tort  cnrahon  par  M.  Schmitz  (casl.  cahn'nt),  crchnnlar 
B  7  6,  201  b,  206  c  (cast.  f/aebrantar),  vinlc  B  a8/*,  aSG  /*  (cast.  iwtnle), 
Iristo  B  2o5  c  (cast.  trLsle),  ijranda  B  87  rf(cast.  grande),  por  tu  B  a  1  '1  '/ 
(cast.  por  fi),  a  tu  Ji  161  c,  ao5  h  (cast.  a  //),  cnn  un'  \i  237  6  ^casl.  fon- 
inigo),  con  ta  B  32(1  rf  (cast.  contigo),  espedir  B  3o  6,  195  n  (casl.  </«- 
pedir),  esperlar  B  Sa  c  (cast.  despertar),  €uentrade:ir  B  18a  rf  (casl. 
contradecir),  tiengo  A  5i  (/(cast.  tengo),  vienga  B  /ja  */  (casl.  tmj/a). 
yc.ç  A  42  c  (cast.  cre*),  yera  (cast,  «ra;  M.  l'idal,  p.  'i8.  en  relève  cin(| 
exemples  dans  A,  ceux  de  B  '19  /^  i55  </,  \f)%  r,  a3a  rf  sont  rejclés  |>ar 
M.  Schmitz  p.  336),  ahc  B  1 1 1  c  (</o."f  annos  abe  0  mas,  compare/  à  Hicl- 
sa  :  abc  cualre  dlas),  sabo  B  a5i  a  (casl.  si',  de  saber),  sia  B  /|5  */.  98  »/. 
192  6  (cast.  .st'(/).  cnnprarin  A  60  r/  (cast.  comprarian).  cairan  H  375  «/ 
(cast.  caerdn),  paria  B  200  a,  3(i8  c  (casl.  podria  ),  /««  B  9*1  c,  97  c (câsl. 
fais  te,  cf.  plus  haut),  ponicron  A  /lo  6  (cast.  pnsieron),  snhienm  A  61  A. 
(cast.  supieron),  dnsc  A  706  (cast.  die.sc),  di:iese  A  GG  d,  a'»  r.  .kW» 
(cast.  dijese),  andaron  B  /|i  a  (casl.  ariduriemn),  Irnyeron  B  19  r.  a.li  o 
(cast.  trajcron),  trayesen  B  laa  </  (casl.  Irajcsen),  maldi:io  D  i3oi/ 
(cast.  maldijo),  pla:i<>  B  a()  r,  laa  a,  i.'|5  «1,  ai8«/  '  '       fo 

B  76  c  (cast.    habicndo),    tuviendo    B  77  c  (c^sl.  ''» 

B  25o  b  (cast.  sabiemlo),  dixendo  B  30  a,  80  6,  890,  ai4  f  (ca»l 
f/o),  <ut'tV/o  B  i3.'j  c  (cast.  Icnidn),  .tnpido  B  i54  </,  i3oc  (c.V 
(piesido  B  7O  />.  89  b  (cast.  (purido),  ad  a<pud  B  10  f.  ay  f.  . 
i()-  //,  .se  J'ac  nd  ',iscnl>ir  W  l 'i^  l>.  rnr,ir>i  H  a3a  f  (fr.  encore;,  ia  ont 
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B  70  d,  77  d,  ii4  c,  i^-j  d,  i3i  d,  161  d,  162  a,  2o3  a,  las  oras  B  3  c 
(fr.  alors),  la  vegada  B  44  c  (même  sens),  la  sazon  que  B  59  a  (fr.  alors 
que),  la  sazon  ciiando  B  :  igS  b  (même  sens),  m'en  dara  B  70  d,  no'n 
abian  B  81  d,  no'nde  qaedara  B  298  d,  no'nde  vino  cosa  B  278  a, 
ninde  abian  cuidado  B  177  c,  otros  ne  Jallaredes  B  273  c,  aber  nas 
gualardon  B  271  c,  etc.  Cette  liste  de  formes  et  de  tomnures  arago- 
naises  est  encore  incomplète.  Il  faudrait,  notamment,  ajouter  celles 
qui  étaient  autrefois  communes  au  castillan  et  à  l'aragonais  et  qui  ne 
se  sont  plus  tard  maintenues  qu'en  Aragon.  Des  mots  comme  fado 
B  74  l>'  fondo  B  10  c,fuesa  B  35  c,  furtar  B  200  d,  fuir  B  i25  c,ferir 
B  39  a,Jerrei'o  B  293  c?,  fermosara  B  26  b,  qui  existent  aujourd'hui 
dans  tout  le  Haut-Aragon,  pourraient,  s'il  en  était  besoin,  servir  à 
prouver  l'origine  aragonaise  du  ms.  de  la  Nationale  auquel  elles  sont 
empruntées,  mais  cette  origine  est  assez  évidente  par  ailleurs. 

On  s'explique  diiFicilement  qu'Amador  de  los  Bios,  Saavedra  et  Filz- 
maurice  Kelly  aient  pu  considérer  le  Yàçuf  comme  un  texte  castillan, 
et  M.  Pidal  (p.  39)  chercherait  en  vain  à  les  excuser  de  l'erreur  où  ils 
sont  tombés  en  disant  qu'elle  était  possible  avant  la  publication  du 
ms.  de  l'Académie  de  l'Histoire  :  «  Esta  diversidad  de  pareceres  solo  es 
posible  por  no  haberse  hecho  hasta  ahora  un  examen  del  lenguaje  y 
por  no  haberse  publicado  aûn  el  ms.  A.  » 


II 


Si  nous  pouvons  deviner  la  région  dont  le  poème  de  YiiruJ 
est  originaire,  il  est  plus  difficile  d'en  supputer  la  date.  Le 
vers  qui  y  est  employé  avait  été  très  en  vogue  pendant  tout  le 
xiv"  siècle,  et,  peut-être,  l'œuvre  est-elle  de  celte  époque.  Quoi 
qu'il  en  soit,  les  copies  que  nous  possédons  sont  loin  de  nous 
avoir  transmis  le  texte  primitif.  Toutes  deux  off'rent  des  formes 
castillanes  mélangées  aux  formes  aragonaises  et  si  dans  la 
plus  courte,  celle  de  l'Académie  de  l'Histoire,  les  formes  castil- 
lanes sont  un  peu  moins  nombreuses,  je  ne  vois  pas  là  de  rai- 
son décisive  pour  croire  avec  M.  Pidal  qu'elle  remonte  à  la  fin 
du  xiv%  ou  au  commencement  du  xv^  siècle.  Ce  qui  est  assuré, 
c'est  que  la  copie  de  la  Bibliothèque  Nationale,  la  plus  impor- 
tante el  la  plus  complète,  peut  à  peine  avoir  été  écrite  dans  les 
dernières  années  du  xvr  siècle,  puisque  les  mots  castillans  y 
présentent  des  traces  de  changements  qui  étaient  alors  surve- 
nus dans  la  prononciation  et  dont  les  exemples  ne  sont  vrai- 
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menl  fréquents  dans  les  textes  imprimés  (juù  puilir  ,|.i  xvii*  sic 
cle.  A  ce  pio])os,  il  est  curieux  de  constuler  que  les  M. .risques, 
en  écrivant  l'espagnol  avec  des  lettres  arabes,  se  soicnl,  aNaiiî 
tout,  laissés  guider  par  rorlliographe  caslillane  usitée  de  leur 
temps.  Comme  on  peut  s'y  allciidrc,  la  prononcialion  à  laquelle 
ils  étaient  habitués  n'a  pas  laissé  néanmoins  d'a\oir  «pjclcpj.,- 
influence  sur  leurs  transcriplions.  C'est  en  Icnaiil  complt-  .!<•  la 
valeur  particulière  du^  aragonais  que  s'expliquent  des  f.,rme» 
comme  Chudas,Ja:er,ajun(ar.  Seules  les  graphies //rAo,  nuir/irr, 
ovecfia,  au  lieu  de  Jij'o,  majer,  oveja  restent  vraiment  bien  dé- 
concertantes. 

Puisque  les  Morisques  écrivaient  l'espagnol />a/Aï  (/mouillée)  comme 
l'arabe  Allah  (l  redoublée),  c'est  que,  ne  cherchant  pas  à  se  conformer 
à  la  prononciaUon,  ils  avaient  simplement  adopté  la  l'a<;on  espagnole  de 
marquer  la  mouillure  par  le  redoublement  (ef.  Schmilz,  p.  Y^i).  Ils 
transcrivaient  aussi  n  mouillée  par  un  {ajunlniremos.  dont  parle 
M.  Ford,  The  Old  Spanish  Sibilants,  Boston,  i()oo.  p.  i^S.  e>l  une 
fausse  lecture  pour  eso  no  haremos  B  i6  a).  Comme  dans  les  mss. 
espagnols,  au  lieu  de  sentir,  on  écrivait  parfois  sctir  (setirj,  il  a  pu  aussi 
arriver  aux  Morisques  d'oublier  Vn,  par  exemple  dans  tiepo  B  ioô6 
ou  copannero  A  ^5  h.  M.  Pidal  (p.  67)  voudrait  accorder  à  ces  formes 
une  valeur  phonétique,  tandis  que  M.  Ford  (p.  i58)  les  considère,  plus 
justement  peut-être,  comme  des  négligences  rappelant  celles  des 
scribes  espagnols.  Il  n'est  cependant  pas  nécessaire  de  .supp<t»er, 
comme  il  le  fait,  que  le  Yàçuf  ait  été  écrit  tout  entier  en  caractères 
latins  avant  d'être  transcrit  en  lettres  arabes,  A  la  lin  du  xvi*  siècle,  le 
'et  le  y  avaient  perdu  en  Castille  leur  ancienne  valeur  et  conuiicn- 
raicnt  à  se  confondre  dans  l'ortogiaphe  avec  le  <•  et  V.c  (cf.  Cucrvo. 
Disfjuisiciones  sobre  antijua  ortogra/ia  y  pronunciaciôn  casUllanas 
dans  le  tome  II  de  la  Revue  llispanifjue,  Paris,  i8()5,  pp.  ,43  et  6J).  Les 
exemples  de  confusion  entre  ces  lettres  ne  sorU  pas  rares  dans  le  m-  l'- 
on trouve  coraron  et  cora:on,  ccrbircs  au  lieu  de  ccrbiccs:  cun 
pozon,  anziano,  au  lieu  de  conoccr,  pnron,  ani;iano.  ou  bien  encore 
bajn  et  baxo,  quejar  et  quexar,  dijo  et  ilixn,  et  in\ersemcni  l 

tajar,   enoxar   et  cnojar,    xentc  et  jenlc  icf.    Ktinl,  pp.    1  ' 
Schmitz.  pp.  3A2  et  ss  ).  Le  7  s'était  dévocalisé  en  .\mgon  œnunc  en 

Castille  :  dans  les  dialectes  actuels  des  Pvrénées,  Jr,  ■ -'  ;- 

nonces  chiian,  chin/nr:  les   mots  latins  jaccre.  n 
sentes  par  chacer,  achuntnr  :   autrefois  on  disait  y«:<T  ica»».  y. 
cf.  B  a'i  (/,  3'i  (L  (î;^  a,  91  n,  .j;  </  et  njuntar  (casl.  avnnlnr),  cf.  B  1 
on  ne  voit  pas  bien  ce  qui  eujpèche  M.  Ford  (p.  i<'kSi  de  croire  i  I    ^ 

buU.  hispan. 
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tence  de  ces  formes  dialectales.  La  dévocalisation  du  j  aragonais 
remonte  également  au  xvi'  siècle  :  jocaUas  est  écrit  chocalias  dans  une 
lettre  de  1077,  citée  par  Borao  dans  son  Diccionario  de  voces  aragone- 
sas,  Saragosse,  2'  éd.,  1884.  Aussi  faut-il  accepter  la  forme  Chiidas 
(voir  dans  B.  éd.  Morf  2-71  a)  que  M.  Schmitz  corrige  Judas  (Je  me 
rappelle  avoir  habité  à  Ansô  une  maison  qui  portait  le  nom  de  casa 
Chudas).  Par  contre,  je  ne  crois  pas  que  le  ch  deficho  (cast.  fijo)  ait 
jamais  eu  la  valeur  de  celui  defecho.  Au  castillan  fijo,  mujer,  oveja, 
correspondent  encore  aujourd'hui  dans  le  Haut- Aragon  fillo,  millier, 
ovella.  On  pourrait  dire  que,  lors  de  l'invasion  du  castillan  dans  cette 
région,  le  j  de  fijo  se  prononçait  comme  le  dj  de  l'italien  gente  (cf. 
Cuervo,  Disquisiciones,Y>Y*.  54  et  ss.),  et  qu'en  se  dévocahsant  cette 
consonne  devait  aboutir  à  la  sourde  correspondante  représentée  par  le 
ch  des  transcriptions.  On  ne  saurait  Irop  se  mettre  en  garde  contre  un 
pareil  raisonnement.  Malgré  des  témoignages  qui  peuvent  sembler 
décisifs,  il  est  infiniment  probable  que  le  j  était  depuis  longtemps 
en  Castille  un  son  non  composé,  rappelant  celui  du  j  français  (cf. 
Cuervo,  p.  55  :  «  aun  reconocido  el  carâcter  lingual  de  la  j,  g,  puede 
dudarse  si  debemos  identificarla  al  tipo  del  italiano  gi  ô  al  del  francés 
je))).  M.  Cuervo  cite  plus  loin  (p.  G4,  note)  d'anciens  exemples  de  mots 
comme  resistir ,resislencia,visitaî\  quiso,qaisiera,  celosia  (avec  s  sonore 
intervocalique)  qui  sont  devenus  rcgistir,  registencia,  vigitar,  qiiijo, 
quijera,  celogia.  On  voit  de  même  genealogia,  religion,  religioso, 
aboutir  à  genealosia,  relision,  relisioso.  Si  au  xv'  et  au  xvi"  siècle  le 
son  du  J  avait  été  précédé  d'un  élément  dental,  comment  aurait-il  pu 
s'échanger  avec  1'^  sonore?  et  lorsqu'il  se  transforma,  si  le  son  en 
avait  été  composé,  comment  aurait-il  simplement  abouti  k  x?  (cf. 
Ford,  p.  i55).  A  l'époque  où  fut  copié  le  ms.  B,  fijo,  mujer,  oveja  étaient 
certainement  prononcés  fixo,  muxer,  ovexa  (l'a;  représentant  une 
variété  du  ch  français)  et  les  graphies  ficho,  mucher,  ovecha  peuvent 
être  considérées  comme  dénuées  de  valeur  phonétique.  11  n'est  pas 
facile  d'en  entrevoir  l'origine.  En  tout  cas,  je  crois  avec  M.  Ford 
(p.  170)  qu'on  ne  peut  songer,  à  cause  de  leur  fréquence,  à  y  voir  des 
erreurs  de  scribe.  L'équivalence  entre  y  et  ch,  une  fois  constatée  dans 
les  transcriptions  de  Vaijamia  (elle  existe  aussi  dans  le  ms.  A),  nous 
n'avons  plus  à  nous  étonner  des  nouvelles  confusions  orthographiques 
qu'elle  devait  nécessairement  entraîner.  A  côté  de  fijo  ffichoj,  semejar 
(semechar),  mujer  'mucher),  ne  pouvaient  manquer  d'apparaître /ec/io 
ffejo),  echar  (ejar),  mucho,  (mujoj;  cf.  Pidal,  p;  43,  Ford,  p.  169,  Schmitz, 
p.  34i.  De  plus,  si  fijo,  tajo,  consejo,  que  l'on  prononça  fixo,  iaxo, 
consexo  dès  la  fin  du  xvi'  siècle,  étaient  parfois  transcrits  ficho,  tacho, 
consecho,  des  mots  comme  dixo,  faxo,  exo  (cast.  eso)  purent  égale- 
ment, à  partir  de  cette  époque,  être  écrits  dicho  B  200  a,  280  b,  29G  c, 
facho  B  118  d,  i5o  d,  écho  B  16  a,  55  c.  Notons  que  ichado  A  28  c  cor- 
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respond  à  dexwlo  B  17  c,  cl  l'un  ne  prui  guère  accpptor  |-uIomi;h.  , 
lion  de  ichado  avec  echado  proposée  par  M.  IMdal,  p.  ,/,u  ;  il  laiil.  j.- .  i  .- 
restituer  \d\u:(ido.  A  Graus,  dixar  (casl.  drjnv)  existe  encore,  el  le  d 
initial  tombe  dans  (pielques  autres  verbes  :  (pie  nie  ices  lu?  (casl. 
dices),  a  que  ora  ircn  la  misa  (casl.  diccii),  qui  ehc  de  se  ixe  onibrc? 
(casl.  dehc),  cf.  Annwnre  Fx.  //.  EL,  i,S,,.S,  p.  r,,},  note  j.  I.e  //  ne  Unnbe 
régulièrement  qu'entre  deux  voyelles,  mais,  sous  rinHuence  de  l'a 
ixado,  la  ixaré,  etc.,  on  a  pu  dire,  même  après  une  consonne,  i'nbez 
ixado,  comme  dans  le  i)assage  cité  de  .\.  S'il  en  était  ainsi,  le  nis.  A 
ne  serait  peul-èlrc  pas  aussi  ancien  qu(î  le  pense  M.  Pidid  ip.  3»,  une 
graphie  conmie  ichado  au  lieu  de  ixmln  n'a\aiit  /lé  possrble  qu'après 
la  confusion  du  7  castillan  avec  Yx,  et  l'exenq.le  le  plus  an.ieii,  rite 
par  M.  Cucrvo  {lexado  pour  lejado,  p.  65),  étant  ilc  i.'xS;.  lU-marquon». 
en  outre,  que  des  mots  comme  kamiça  io  c,  f)oçad\o]  (Ji  d  pour  rami- 
sa,  posado  n'offrent  pas  seulement  des  excnqiles  de  coufusion  entre  * 
et  ç,  tels  que  ceux  dont  nous  avons  parlé  |»lus  haut,  ils  nionlrcnl 
encore  que  1'^  sonore  intervocalique  était  assomilie,  et  coninic  la  dévo- 
calisalion  de  1'^^  pas  plus  que  celle  du  j,  n'est  antérieure  à  la  fin  du 
XVI'  siècle  (cf.  Cuervo,  Disquisiciones,  p.  5i  ),  nous  pouvons  en  conclure 
que  A  n'a  pas  été  co|)ié  bien  longtemps  avant  IJ.  (liions  encore  allnron 
A  i5  6  à  côté  de  fallaron.  M.  IMdal  rappelle  ip.  'l'i'  qu'en  ancien 
léonais  il  y  a  hésitation  entre  allar  elfallar  et  l'on  sait  qu.-  la  forme 
portugaise  n'a  jamais  eu  d'/'  initiale  :  mais  au  centre  et  à  lest  du 
domaine  espagnol  1'/  se  retrouve  ilans  tous  les  anciens  exemples; 
aussi  allar  peut-il  être  mis  au  nombre  des  formes  castillanes  qui  ont 
remplacé  dans  A  les  formes  aragonaises.  Cnuqiare/ encore ///o  i3  c, 
33  h,  3i  c,  82  a,  64  c,  obeja  42  b,  arbrja  ib'id,  j)fb'J a  ibid,  seincjnr  -^  c, 
tajar  92  b,  au  lieu  de  /?//o,  ovella.  arbclla,  pelella,  semctlar,  laUar,  el 
aussi  J'echo  28  c,  3i  (/,  nochc  /|3  b.  j-i  a,  au  lieu  de/W/o.  nuci  te).  I/an- 
cienne  façon  de  marquer  la  mouillure  de  In  (anyn^dnnyo  n'npparail 
nulle  part,  et  cependant  il  semble  bien  (pielle  était  encore  en  u-^ikc 
dans  le  ms.  qui  a  servi  de  modèle  pour  notre  copiera  Imnnnrvn 
B  l\-  b  correspond  baziaron  A  58  b;  la  leçon  île  B  étant  préférable  pI 
la  ressemblance  entre  r  et  n  étant  assez  grande  en  arabe,  il  ne  ser.iil 
pas  impossible  qu'on  eut  d'abord  écrit  bnnuinm,  rorrcsjKjndanl 
à  l'aragonais  banyaron.  On  pourrait  encore  donner  connue  prcu>c 
d'influence  castillane  la  substitution  de  la  désinence  -./<•.<  .tu 
mitif  des  secondes  personnes  du  pliuiel  :  (diedrs,  v<red,.x,  juf. 
au  lieu  de  abé:,  veréz,  pensez,  mais  c'est  justement  sur  lc«  a*  p.  pi. 
dont  la  dentale  a  été  conservée  (pie    >e  fonde   M.  Pidal    1      '  r 

établir  la  très  grande  ancienneté  du  ms.  cpi'il  a  publie.  Il  r.  « 

bientôt  le  peu  de  solidité  de  son  argumentation.  puiMiu'ilcon^tji' 

même  (p.  ^(j)  ([ue  la  dentale  est  (pielquefoi.s  Uîmbée  dan»    V    qu 

i(j  '/  et  que  B  oITre  de  nombreux  exemples  de  a'  p.  pi.  ave»'  un  H.  U 
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chute  de  cette  consonne  dans  les  formes  proparoxytoniques  a  été  assez 
tardive;  les  premiers  exemples  trouvés  par  M.  Cuervo  sont  de  i555  et 
1672  (cf.  Bello-Cuervo,  Gramdtica  de  la  lengiia  castellana,  Paris,  1908, 
note  90).  Le  ms.  de  la  Nationale  nous  en  fournissant  un  :  fiieseis 
116  h,  au  lieu  defiiésedes,  c'est  pour  nous  une  nouvelle  raison  de  ne 
pas  trop  en  reculer  la  date,  laquelle,  d'autre  part,  ne  peut  être  posté- 
rieure à  16 10,  année  de  l'expulsion  des  Morisques.  Il  en  sortit  alors 
d'Aragon  plus  de  soixante  mille,  dont  le  comte  de  Ribagorza  avait  en 
vain  plaidé  la  cause  auprès  de  Philippe  III. 


III 


Noire  poème,  écrit  pour  les  Morisques  des  Pyrénées  arago- 
naises,  lu  et  copié  par  eux  jusqu'au  jour  de  leur  expulsion, 
ne  paraît  pas  offrir  de  traces  bien  marquées  d'influence  arabe, 
comme  certains  autres  textes  aljamiados.  Celles  que  M.  Schmitz 
a  cru  y  découvrir  sont  la  plupart  assez  douteuses  ;  la  seule 
tournure  qui  soit  retenue  par  M.  Pidal  comme  pouvant  être 
d'origine  arabe  existe,  presque  la  même,  aussi  bien  dans 
les  anciens  textes  aragonais  que  dans  les  dialectes  modernes. 
Toutes  les  particularités  de  langage  du  poème  ont  dans  Tara- 
gonais  leur  explication  ;  et  c'est  en  restituant  des  formes 
aragonaises  qu'on  arrive,  en  plus  d'un  passage  obscur,  à 
retrouver  une  leçon  satisfaisante.  Les  philologues,  qui  ont 
entrepris  de  rechercher  quelles  étaient  les  différences  entre 
le  castillan  proprement  dit  et  l'espagnol  que  l'on  parlait  en 
Aragon,  vont  être  particulièrement  heureux  de  posséder,  pour 
un  document  aussi  important  que  le  Yûçuf,  une  édition  à 
peu  près  irréprochable.  Ils  ne  pouvaient,  dans  leurs  travaux, 
se  servir  qu'avec  précaution  du  texte,  trop  souvent  altéré,  des 
deux  éditions  antérieures  dues  à  Pascual  de  Gayangos. 

Le  ms.  B,  copié  par  Gayangos,  fut  d'abord  publié  en  appendice 
au  3"  vol.  de  l'éd.  originale  de  ïicknor,  Londres,  18/49.  Gayangos 
avait  fait  l'acquisition  du  ms.  A,  et  il  en  fixa  d'abord  la  date  au 
xvr  siècle  ;  plus  tard  il  le  fit  remonter  au  xv°  :  sa  première  idée 
était  la  bonne  (cf.  Schmitz,  p.  819).  Dans  sa  traduction  espagnole  de 
Ticknor,  Madrid,  i85G,  il  donna  une  nouvelle  édition  du  Yùçuf,  en 
tenant  compte  des  variantes  fournies  par  A.  Elle  a  été  réimprimée,  sans 
changements,   par  Janer  dans  les   Poêlas  castellanos   anteriores  al 
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siyloxv,  Madrid,  .80',.   M.  l'idal  (S  i^-)  disc-ul,.  les  tra.->  .ri„ll„t.nrc 
arabe   signalées  par  M.   Scliinil/.  cl  conclut  en  disant  qu..  la  s.miI,. 
tournure  arabe  qui  ne  soulève  pas  de  doute  est  la  locution  Ue  tin 
A  93  c  :  de  sin  cordura,  au  lieu  de  :  sin  cordura,  cf.  darjs  B  :  <le  sin 
padre  8  c,   de  sin  cuidado  Su  c,  de  sin  él  no  t..rnar   toli  r,  ^r,',  c. 
M.    Sclimitz  et   M.   Codera   pensent  ('-ahMuent  que  de  sin   ne  serait 
qu'une  copie  de  l'arabe  min  (jluiiri  iVkhû,  s  3',,  Scliniil/.  p.  Yuj).  U 
chose  n'est  pas  impossible,  cependant  il  faut  remarquer  (pic  sin  est 
très  souvent  remplacé  en  aragonais  par  sin  de.  Je  relève  à    \n.s.'..  i 
Echo  et  à  Fago  :  5m  de  fiUos  (=  sin  lillos),  sin  de  capa,  .v/Vi  ///•  sombrero. 
sin  r/'esageracion,  sin  rf'esperanza,  sin  de  fé  nada.  Darrs  les  anciens 
textes,  à  côté  de  sin,  sines,  sins  on  trouve  aussi,  très  Iréfpiemment. 
sin  de,  sines  de,  sins  de;  les  Ordinaciones  y  parnniienlos  île  lu  ciudnd 
de  Barbastro,  que  M.  Mariano  de  Pano  publie  par  fragments  dans  la 
Revisla  de  Aragon,  offrent  une  variante  intéressanle  fsienes  de  :  «  Kl 
sia  proceydo  en  los  crimens  sobreditos  et  en  (pialcjuier  de  acpiollos 
sumariament  et  de  piano  sienes  de  strepitu  et  (igura  de  iudicio  8<j|a- 
ment  lo  feyto  de  la  uerdat  attendida.  »  (Numéro  d'avril  igo'i.  pag.  i<»3 
lign.  3o  et  ss.)  L'influence  arabe,  si  elle  est  pour  quelcpie  chose  tians 
l'apparition  de  la  locution  de  sin  à  côté  de  sin  île.  se  réduirait  donc 
à    en  avoir   interverti   les  termes.   Quant  à   l'origine   aragunaisc  du 
YàçLif,  elle  ressort  même  de  formes  telles  que  mnrareja  \  'la  u,  mura- 
vejaron  A  87  b,  véritables  barbarismes,  cpii  n'ont  pu  è.re  enq)luyé5 
que  par  des  gens  subissant  l'influence  de  leur  dialecte  local.  Sur  le 
modèle  de  oveja  (ovellaj,  on  a  formé  maraveja  (niaravclla  1,  sans  se 
douter  que  les  correspondants  castillans  étaient  nuiravilla  fmaravitliir  . 
C'est  ainsi  que  j'ai  entendu  à  Benasque  :  buteja  (cast.  botella).  cl  ù 
Fago  teja  (cast.  tilo),  la  forme  aragonaise  étant  tella  (lai.  liUn  .  Ln 
jour,  quelqu'un   me  disait  à  Ansi'»  :  pa  deci  nwoju  dccim<is  meijullo 
(cast.  meollo).  11  pensait  à  pe/jnlio  (cast.  piojo),  cf.  .Xnnanire  l'.adc  II. 
Él.  1901,  p.  lia,  note.  Voici  un  passage  obscur  cpii  devient  intelligible, 
grâce  à  la  restitution  d'ime  forme  aragonaise.  Nous  lisons  dans  A  C  : 
«  Aquesto  fue  que  vio  on/[eJ  cstrellas  —  ([ue  marras  la  guerrera  Utycya 
con  ellas)).  Commentant  ce  passage  (p.  (îo).  M.  Pidal  déclare  ne  {las 
avoir  trouvé  le  nom  de  l'étoile  tayeya  dans  V Astronomie  d'Alphonse  \ 
et,  dit-il,  ce  nom  ne  ressemble  à  aucun  de  ceux  (pli  sont  iloriné<  par 
une   version    en    prose  de  la  Lt'i/ende  de   Joseph,  ipii  e^l  ■ 

l'œuvre  d'un  Morisque  aragonais.  A  cause  de  la  grande  rc>»i  ; 

qu'il  Y  a  en  arabe  entre  le  /  et  le  k  employé  dans  A  (distinct  de  tvlm 
de  B)  et  aussi,  entre  y  el  b,  on  peut  sup|>oser  (pi'un  in-«. 
donnait  :  cayeba  con  ellas  ;  (cnsentiha  .\.  80  c  est  un  autre  e\      , 
ces  imparfaits  en  eba  et  en  iba  encore  usités  aujourd'hui  dan»  lo  lUut- 
Aragon,  cf.  Annuaire  Ec.  II.  l'A.  1898,  p.  91..  M.  Pi  : 
posé  cette  correction  a  bien  voulu  mécrire  qu'elle  n 
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parle  ms.  actuel;  cependant  elle  lui  paraît  très  vraisemblable.  Dans 
B  221  :  «  i  mandé  el  rrey...  que  ansi  lo  fizicsen...  1  que  no  xende 
estoviesen,  »  M.  Schmitz  supprime  la  leçon  de  Gayangos:  ce  que  no  se 
ende  estoviesen  »,  pour  ne  pas  avoir  connu  la  tournure  aragonaise 
estar  se  ende  répondant  au  français  s'en  abstenir.  11  y  en  a  plusieurs 
exemples  dans  la  Crônica  de  San  Juan  de  la  Pefïa  :  a  mas  ya  por 
todos  aquestos  remedios  el  dito  conde  Simon  non  sen  quiso  estar 
(p,  i43);...  et  pues  por  costumbre  lo  han,  en  natura  les  es  tornado, 
porque  non  sen  podrian  estar  (p.  229);.,.  et  por  esto  la  part  contraria 
se  pensô  que  por  miedo  sende  estiwies  de  combatirse  con  él  »  (p.  177). 
M.  Schmitz  comprenait  (jcnte  (xenlc),  au  lieu  de  xende,  etdisaiten  note  : 
«  Aus  dem  folgenden  geht  hervor,  dass  Joseph  von  vorne  herein 
beabsichtigte,  mit  Benjamin  allein  zu  speisen.  Deshalb  darf  man 
annehmen,  dass  er  ausser  den  Brûdern  keine  weitern  Guste  beim 
Maille  zuliess.  Mit  Bezug  hierauf  lèse  ich  «  i  que  no  xende  estoviesen  ». 
Malgré  l'ingéniosité  du  commentaire,  la  leçon  proposée  doit,  pour  plus 
d'une  raison,  être  résolument  écartée.  11  faut  lire  :  «  i  que  no  s'ende 
estoviesen  ».  On  sait  que  dans  les  transcriptions  des  Morisques,  1'^ 
était  régulièrement  représenté  par  un  x. 

J.  SAROÏHANDY. 

Versailles,  mai   190V 


LIVIE  I)i:  D.  LUIS  [)i:  KKUUESKNS  V  /rShiV 

GRAND    COMMANDEUIl    DU    CASTII.I  K 

(  1028  -  l')~t'>) 


Il  y  a  longtemps  que  Je  m'étais  proposé  (\i-  piihljcr  hi  hio- 
graphie  inédite  de  ce  personnage  considéral)lc  du  wi"  siècle,  et 
je  ne  regrette  pas  d'avoir  retardé  l'exéculion  do  ce  dessein, 
car  depuis  une  vingtaine  d'années  de  nondireux  diMutn.nts 
relatifs  soit  à  D.  Luis  de  Re(iuescns,  soit  à  son  fn'-re  1).  Juan 
de  Zùniga,  ont  été  mis  au  jour  '  (jui  permellent  de  conlrùler  et 
de  compléter  le  récit  du  narrateur,  dont  la  véracité  et  l'exacti- 
tude ressortiront  mieux  après  cette  confrontation. 

Fruit  d'une  alliance  coniractée  entre  deux  grandes  fciinilles 
espagnoles,  D.  Luis  de  Rcquesens  y  Zûniji^a  peul  être  reven 
diqué  au  même  litre,  comme  un  des  leurs,  par  les  Castillans 
et  les  Catalans,  car  si  par  son  lieu  Ac  luiissanco',  sa  fuinille 
maternelle  et  son  mariage  D.  Luis  appartient  nu  l'rinei|)at 
de  Catalogne,  par  son  père  il  se  réclame  de  la  liante  niil»le^>»e 
castillane.  Ce  père,  D.  Juan  deZiiniga  y  Vclaseo,  (ils  pnîné-  du 
deuxième  comte  de  Miranda.  D.  l'edro,  et  de  D'  Catalina  de 
Velasco,   de    la    maison   des   connélaMe^  de    Caslille^,   mérita 

1.  Carias  y  avisos  dirùiidus  û  Don  Juan  </<■  /iini<ja,  virfY  de  \iii>olrs  en  i  '  n 
de  libros  espanoles  raros  6  curiosos,  t.  WIII,  Miidriil,  18S7).  —  fi»  l\  y  I  '  ', 
primeras  diez  mescs  de  la  cnihajada  de  Don  l.nis  de  He<iuesen$  en  Homo,  I  •- 
collection,  t.  X\,  Madrid,  i8«)i).  —  I^-ltrcs  de  D.  Luis  <le  llcqu««vn<  •  '  'i 
de  Zûriis:a  son  frère,  des  années  i.'>(')C,  lâi'.s,  157.I  cl  i57'i  (Coleeeiiin  ■  1 
la  hist.  de  Espai'ia,  t.  XC\  Il  et  Cil,  el  \ueva  Coleecion  de  diteum.  ■  ■' 
Espana  y  de  sus  Indias,  t.  I  ii  V).  —  Le  Brilish  Muséum  possèdi'  dr«  |  • 
de  la  correspondance  diploinatii|ue  el  privi'e  de»  «leui  frère»,  «uri  ■• 
onl  été  décrites  par  D.  Pascuiil  de  fiaviuiKos  dans  Min  '"  i  •  "• 
the  spanislt  himjiiaije  in  the  liristish  Miisnint,  l.  II  <l  III.  I 

2.  En  i885,  l'auteur  d'une  notice  sur  notre  pcroonei.i.' .  "    ' 
l'inauguration  de  son  portrait  dans  la  jralerie  de  CaUlan*  ill 

des  Casas  consistoriales  de   Hurcelone.  le  croyait  •  -      r. 
Valladolid  (D.  Constanlino  Dmuinjro  Ha/iiri.  Itou 
brochure  de  ^-  i)a^es  trr.  iii-S*);  or,  noln-  liio;;rni' 

3.  Sur  les  Ztiniga  de  la  liranclio  de  Miranda  • 
le  mémoire  de  José  Pellici-r,  Justijkaeion  de  la  ijr.r 

la  casa  Y  persona  de  Don  Fernando  de  /ii/ii«/«i.  novenu  eomi*  m   Wi/tt*Uj    V.»Jj 
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l'entière  confiance  de  l'empereur  Charles-Quint.  Nous  le  trou- 
vons de  bonne  heure,  dès  1617,  porté  sur  les  listes  des  cham- 
bellans de  sa  maison';  puis,  devenu  capitaine  de  sa  garde 
(i524)%  l'empereur  lui  confère  une  des  plus  hautes  dignités  des 
ordres  militaires,  celle  de  grand  commandeur  de  Castille  dans 
l'ordre  de  Saint-Jacques  (i532),  le  met  dans  son  Conseil  d'État 
et  lui  donne  en  dernier  lieu  la  charge  de  gouverneur  du  prince 
Philippe  (i535).  L'estime  que  Charles-Quint  avait  conçue  pour 
le  caractère  et  les  qualités  éminentes  de  cet  excellent  serviteur 
apparaît  dans  les  fameuses  instructions  de  Palamos  rédigées  par 
l'empereur  pour  la  conduite  de  son  fils  3.  Dans  la  première, 
du  4  mai  i543,  il  lui  recommande  de  considérer  Don  Juan 
de  Zuniga  comme  son  «  horloge  et  son  réveille-matin  »  (vuestro 
relox  y  despertador)  et  de  lire  l'instruction  avec  ce  maître  qui 
a  charge  de  la  commenter  à  son  disciple  et  de  lui  en  rappeler 
les  prescriptions  toutes  les  fois  qu'il  le  jugera  nécessaire.  Dans 
la  seconde,  du  6  mai,  l'empereur  s'étend  assez  longuement  sur 
le  caractère  du  gouverneur  :  Philippe  ne  doit  pas  prendre 
ombrage  de  la  sévérité  de  D.  Juan,  qui  donne  ainsi  au 
prince  une  preuve  d'affection  et  de  l'intérêt  qu'il  porte  à  la 
tâche  qui  lui  a  été  confiée;  d'ailleurs,  ce  sont  les  autres 
serviteurs  dont  le  seul  souci  est  de  plaire  qui  font  ressortir 
la  dureté  du  premier  :  s'il  avait  fait  comme  eux,  tout  aurait 
marché  selon  le  bon  plaisir  du  prince  et  rien  n'eût  été  plus 
déplorable.  Sans  doute,  Don  Juan  a  ses  passions,  il  est  surtout 
jaloux  de  Los  Cobos,  il  en  veut  à  ce  parvenu  d'avoir  été  plus 
gratifié  et  de  l'avoir  desservi,  alors  que  la  naissance  du  com- 
mandeur et  ses  services  méritaient  un  meilleur  traitement; 
pour  tout  dire,  Don  Juan  est  un  peu  intéressé  (y  esta  es  la  una 


1.  Gachard,  Voyages  des  souverains  des  Pays-Pas,  Bruxelles,  1874,  l.  H,  p.  5o3  et 

5ii. 

2.  Boletin  de  la  R.  Acad.  de  la  Historia,  i.  XLIII,  p.  171.  Avant  d'être  pourvu  de 
cette  charge,  il  avait  rempli  une  mission  en  Portugal  pour  y  surveiller  les  Coinuneros 
réfuo-iés  dans  ce  royaume.  Plusieurs  de  ses  lettres  écrites  en  Portugal  pendant  les 
années  iBaS  et  i524  ont  été  publiées  par  D.  Manuel  Danvila  dans  le  tome  XXXIX  du 
Mémorial  histôrico  espanol  (1899). 

3.  Forschungen  zur  deutsclwn  Gesrhicitte,  t.  III,  p.  290.  L'édition  des  deux  instructions 
de  Palamôs  donnée  dans  ce  recueil  par  \V.  Maurcnbrecher,  quoique  fort  insuffisante, 
vaut  mieux  cependant  que  celles  qui  l'ont  précédée;  cf.  Bulletin  hispanique,  t.  I, 
p.  i3G. 


i.A   VIT  DE  I).   MIS   nr:  nr()i  F.sr>s  y  /r>i»;\  iq-, 

COsa  qiw  (iènr  qur  r.s  un  pnn,  d,'  r,„iyrin  .  ,„;,i.  ,...|:.  li.-,.l  ..ux 
embarras  que  lui  causent  ses  enlanls  et  sa  Icmim-'.  Sauf  cela, 
rien  à  dire,  et,  «  en  ce  qui  touche  l'IioninMct»'  ri  le  (gouverne- 
ment de  votre  personne,»  conclut  ChiuU-s  Ouinl.  -je  \ous 
affirme  que  vous  ne  pouvez  avoir  de  incilii  iir  ni  ,!.•  |,I,,s  lidMe 
conseillera.  » 

L'empereur  ne  prisait  pas  moins  les  vertus  solidcr,  de  la 
compagne  qu'avait  choisie  Don  Juan  (l«'S  \'iH)  etcpiil  n'i-p.>u«.a 
qu'en  iSaô.  D'  Estefanîa  de  Re(|uesens,  héritière  dos  (iins  cl 
baronnies  d'une  maison  qui  a  maniué  dans  les  anrjalcs  il.-  lu 
Catalogne,  était  fille  de  D.  Luis  de  Hequesens,  seigneur  de 
Martorcll,  Molins  de  Rey,  Rosanés  et  autres  lieux,  el  de 
D"  IIip(31ita  Lihori,  qui  fut  comtesse  de  Palamôs.  En  mariant 
sa  fille  à  un  cadet  de  grande  famille,  irjais  sans  fortune.  — 
(t  con  persona  que  no  tuviesse  patrimonio,  »  dit  l'auleur  de 
notre  biographie,  —  D"  Ilipôlita  faisait  un  saerilice  (juelle 
racheta  en  exigeant  de  son  gendre  qu'il  donnerait  au  premier 
fils  qui  lui  naîtrait,  et  qui  devait  hériter  des  biens  maternels, 
le  nom  de  Luis  de  Requesens-^.  Type  accomj)li  de  la  nialn»ne 
catalane  du  vieux  temps,  épouse  et  mère  ('gaiement  aihnirable 
dans  l'accomplissement  de  tous  ses  devoirs,  (|ue  révéraient  ses 
enfants,  et  que  Charles  Quint  aussi  bien  (juc  Philippe  II 
tenaient  en  particulière  considération  et  ne  manquaient  jarnain 
de  visiter  dans  sa  résidence  de  Molins  de  Rey  ou  à  Mareelone 
lors([u'ils  traversaient  la  Catalogne,  cette  D*  Eslcfania  de 
Requesens  a  inspiré  à  plusieurs  historiens  des  élopes  qui  prr 
mettent  de  mesurer  la  réputation  dont  elle  junit  de  ^.m  \i\anl 
et  même  bien  des  années  après  sa  mort.  Sepiilxeda  la  t|u.dine 
de  <(  gloria  et  decus  foeminarum  et  lali  marito  omnis  gcncris 

I.  Ce  Irait  du  caractire  Je  D.  Juan  e-t  aussi  nolo  par  l.i  <>  ■■     >    '    '<    »-..'..-'ii»« 
de  Ziiniga,  éd.  delà  Hibl.   Hivadeiieyra,  p.   i»*»  :  <•  Fite  don    i  "» 

esforzado,  sirvio  a  Su  Mag'  dcsdo  su  niùcz,  /  dfsquf  fuè  ijr>:  ,  ' 

dièse  de  corner.  »  ' 

■>.    \  l'appui  de  ce  que  dit  iri  Tcmpereur,  on  peu!  cili«r  un  i>.i..â.:.-    !  '  • 

riiistorio^fraphe  Scpûlveda  ù  IMiilippe  II,  de  l'année  i:>r.o;  il  ^  ■■ 

L).  Juan  de  Ziiùiga  :  «  homlire  pruileiilisinKi  y  de  ur.ui  nuf  '' 

paz  y  de  guerra  y   uno  de   los  nias   principale*  ron  ijuii-n    -  i  .cj  gumlj  •«■ 

aconsejaba.»  (Col.  de  doc.  inéd.  [xirn  lu  /im<.  de  Kiixifui,  J.  VIII 

3.  Cette  obligation  imposée  à  l'aîné  de  la  fanulle  do  pr.M. 
de  Requesens  est  aussi  exprimée  dans  lo  U-»tamont  Je»  , 
i6  avril  i  Ji6  (Bazâii,  /.  c,  p.  n). 
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virtute  praestanti  convenientissima  »  '  ;  Calvete  de  Estrella  n'est 
pas  moins  éloquent  :  «  Esta  fue  una  muger  tan  excelente  y 
rara  que  no  le  falto  sino  bivir  en  los  tiempos  passados  para 
que  se  celebrara  y  uviera  una  perpétua  memoria  d'ella^;  » 
Sandoval  renchérit  encore  sur  ces  expressions  lorsqu'il  parle 
de  sa  mort,  survenue  peu  de  temps  après  celle  de  son  mari  : 
«  Dona  Estefania  de  Requesens...  la  quai  consumida  de  una 
continua  tristeza  y  dolor  tan  grande  que  recibicj  de  la  muerte 
de  Don  Joan  Zùniga,  comendador  mayor  de  Gastilla,  su 
marido,  viviô  tan  poco  ((ue  con  raçon  la  pueden  llamar  otra 
Alcestis  o  Evadne  o  aquella  Porcia  Romana  muger  de  Marco 
Bruto,  assi  en  el  amor  conjugal,  como  en  otras  virtudes 
que  Doîia  Estefania  tuvo^^.  » 

Rien  ne  révèle  mieux  la  fermeté  de  ses  principes,  en  même 
temps  que  son  sens  pratique  très  net,  sa  connaissance  du  cœur 
humain  et  des  dangers  auxquels  s'exposent  les  jeunes  gentils- 
hommes dès  leur  entrée  au  service  du  prince,  que  l'instruction  ^ 
qu'elle  écrivit  pour  son  fils  D.  Luis  au  moment  où  il  allait 
rejoindre  Philippe  aux  Pays-Bas,  vers  la  fin  de  l'année  i5/i7. 
D'  Estefania  ne  se  séparait  pas  sans  appréhension  de  ce  fils 
qu'elle  avait  élevé  avec  peine,  dont  la  santé  lui  avait  causé 
maint  souci  et  dont  le  caractère  ne  lui  semblait  peut-être  pas  à 
l'épreuve  des  assauts  qu'allaient  lui  livrer  les  pratiques  de  la 
vie  de  cour,  les  mauvaises  compagnies,  les  tentations  de  toutes 
sortes.  Cette  règle  de  conduite,  qu'on  voudrait  encore  plus 
précise  et  détaillée  pour  nous  faire  pénétrer  plus  profondé- 
ment dans  la  méthode  d'éducation  de  cette  femme  supérieure, 
subsiste  néanmoins  comme  un  exemple  intéressant  de  morale 
domestique  du  xvi-  siècle  espagnol,  d'autant  mieux  que  les 
écrits  de  ce  genre  ne  sont  pas  communs  en  Espagne  ^ 

I.  De  rébus  yestis  Caroli  V,  livre  \XVI,  §  9.  Opéra,  éd.  de  Madrid.  1780,  t.  II, 
p.  35i. 

a.  El  felieissimo  viaje  del  Principe  Don  Phelippe,  Anvers,  iâ5i,  fol.  3  v°. 

3.  Historia  del  enipcrador  Carlos  V,  livre  XX\,  §  y. 

/i.  De  cette  instruction,  qui  semble  inédite,  je  connais  deux  copies  é^aloniont 
incorrectes  (Bibl.  Nac.  de  Madrid,  Ms.  2o58,  anc.  G  i3i),  fol.  9'°,  et  British  Muséum, 
Ms.  Add.  16176,  fol.  198).  Gomme  elles  ne  sont  pas  fautives  aux  mêmes  endroits, 
on  peut,  en  les  comparant,  établir  un  texte  à  peu  près  satisfaisant.  Je  dois  la 
copie  du  texte  de  Londres  à  mon  confrère  M.  L.  Brandin,  professeur  à  University 
Collège. 
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Instruccion  de  la  Scnura  Doua  Exlcfunin  <fc  Itefiucsens.  mmjfr  que 
fue  de  Don  Juan  de  Çuniga  y  Auellaneila  ',  Comcndndnr  mayor  de 
Caslilla,  para  Don  Liiys  de  Requcsens  su  hijo,  yendu  a  Flnndcs  a 
seruir  a  su  Mag^  que  enlonces  era  princiin-. 

Primcramente,  hijo  inio,  aucys  de  lencr  sicuipre  ilelanlc  los  ojos 
el  buen  exemple  que  vuestro  padre  fque  haya  gloria)  os  dio  y  las  po»- 
treras  palabras  que  os  dixo  cl  dia  de  su  railcsciniicnlo,  (jno  arordando 
os  desto  no  podreys  errar  en  nada";  pero,  porque  vucblia  lit-dad  es  poca 
y  en  el  mundo  ay  lantos  aparejos  y  ocasiones  para  caer  y  lropc<;ar  y 
vos  aueis  de  andar  por  el  suello  y  huerfano  por  mis  peccadus,  rjuiero 
apuntar  algunos  auisos  aqui. 

Aveys  de  tener  gran  cuydado  de  vucstra  concicncia,  confcsandoo» 
muy  amenudo  como  soleys  y  con  bucnos  confesorcs,  y  scr  de\uU)  y 
tam  buen  hombre  de  vuestra  urdcn  que  la  guardeys  como  es  meiiestcr, 
ansi  en  rezar  lodo  loque  ella  manda  con  dcuocion  y  alencion,  como 
en  todas  las  otras  cosas,  ponjue  seays  tan  buen  coiuondador  con)o 
vuestro  padre  desseaua  que  fuesedes. 

Aveys  de  aborrecer  qualquier  manera  de  vicios  y  senaladanifnte  tl 
juego  que  tienc  tantas  ruines  partes  como  vos  soleis  dczir,  y  no  Taltara 
quien  os  diga  que  es  gran  extremo  no  hazerlo  alguna  vez  [xir  pasa- 
tiempo;  pero  no  se  os  de  nada  ni  os  metays  en  ollo  buiiaml»!  ni  de 
ueras,  que  tiene  buenas  enlradas  y  malas  salidas. 

Vuestros  pasatiempos  sean  todos  en  cosas  de  virtud.  cnlrclcniendo 
vuestro  studio,  pues  gustais  dcl,  y  excrcilandoos  en  cosas  de  ihrisliano 
y  de  cauallero,  en  esgremir  para  soltaros,  en  armaros  al^'unas  vezes  para 
abezaros  a  correr  lanças  y  a  justar.  y  esto  sea  con  moderacion  por  no 
quebrantaros  en  tan  ticrna  hedad,  que  os  hazc  dan.»  demasiado  c\er- 
cieio.  Otros  pasatiempos  podeys  tomar  que  sean  biieiins,  honesU'S  y 
honrrados,  y  siendo  todos  desta  manera,  holgaros  heys  cl  liem|K)  que 
pasaredes  en  cllos  y,  despues,  de  pcnsar  que  a\rys  l)ien  ompleati.)  el 
tiempo. 

Siempre  os  acompanad  con  buenas  compafiias  y  os  aparlad  de  la*  no 
taies,  seûaladaïucnte  de  las  que  yo  os  tengo  dirho,  de  manera  que 
todos  conoz(  an  (lue  no  teneys  eslrcclia  conuersa.ion  sinoron  |»er»ona'» 
virtuosas,  y  aunque  aueys  (ie  trauajar  de  srr  amigo  de  lo<lo5.  de  muy 
pocos  lo  seays  tan  oslro.hainente  que  os  pueda  rabcr  parte  de  «i» 
deffcctos,  y  mirad  mudio  a  «luien  encomendays  vuestros  secrrlo». 

Sed  amigo  do  tomar  consejo  de  personas  (pie  son  para  <l  m»* 

enintercscs  propios  faciluiorite  se  eiegan   las  |>ersonas.  ...    .  m 

vicjas  v  experimontadas:  .pianlo  mas  i)eligm  teneys  vos  dcMo  «icndo 
tan  moro,  que  l.ail.uvys  i.artos  (p.e  os  den  consejo.  sin  pcdir»«lo.  •  tu 

I.  Ce   nom    l^A^.•llall.•.la   ttail   ..hii   .!.•    I.<   -  ■ca-Mir»^* 

D"  Aldouza  de  Avollaïada.  fcniiuo  do  D.  Hi'V" •'' 


200  BULLETIN    HISPANKJUE 

proposito;  destos  os  giiardad,  hijo  mio,  y  no  seays  tan  amigo  de 
complazer  a  todos  que  sigays  a  nadie,  ni  tan  amigo  de  seguir  vuestra 
voluntad  que  os  determineys  por  cumplir  esta  a  ninguna  cosa  que  no 
la  tengais  bien  pensada,  y  mirados  todos  los  ynconuenientes  que 
podria  hauer  en  ella,  poniendo  siempre  la  razon  delante;  y  quando 
tuuieredes  pensado  quai  es  lo  bueno  y  quai  lo  malo,  esta  claio  que 
aueys  de  escojer  lo  bueno,  y  quando  estuuieredes  en  duda,  tomad  la 
parte  mas  segura,  dcsta  manera  no  herrareys,  y  esta  régla  tened  en 
todas  las  cosas  por  liuianas  que  sean,  que,  de  pensar  en  estas  mucho, 
verna  que  en  las  pesadas  y  graues  no  terneys  duda. 

No  tomeys  exemplo  de  otros  ni  tengays  en  poco  errar  y  tropeçar  en 
cosas  que  os  parezcan  de  poco  yerro,  deziendo  que  soys  moço,  ((  no  es 
mucho,  que  otros  lo  hazen  »,  que  de  aqui  viene  perder  la  verguença  a 
todo,  sino  que  tengais  vna  gran  determinacion  de  ser  buen  hombre  a 
las  derechas  y  començarlo  desde  agora  y  tener  en  esto  gran  estudio,  y 
acuerdesseos  que  teneys  mas  obligacion  por  ser  hijo  de  tan  buen 
padre  y  tan  buen  hombre  y  tan  buen  christiano  y  tan  buen  cauallero, 
y  en  fin  bueno  bueno  entre  los  buenos,  por  donde  haueys  de  ser  mas 
mirado  que  otro  y  ha  de  ser  mas  notado  lo  (jue  hizieredes. 

Acuerdeseos  de  dezir  y  tratar  siempre  verdad,  pues  soys  hijo  dclla, 
y  porque  la  podais  bien  guardar,  mirad  lo  que  ablays  y  lo  que  prome- 
teys  y  no  sea  vuestra  lengua  perjudicial  para  nadie,  sino  que  antes 
desculpeis  que  no  çondeneys,  y  desta  manera  abran  verguença  de 
serlo  los  otros  delante  de  vos. 

No  faltaran  muchos  que  hagan  de  las  virtudes  vicios,  deziendo  que 
los  moços  no  han  de  ser  tan  medidosy  que  diran  que  soys  encogido  y 
de  mala  conuersacion  si  no  soys  desvergonçado,  y  que  soys  hipocrita  si 
sois  christiano,  y  que  soys  escaso  si  no  days  a  todos  lo  que  os  piden,  y 
destos  aura  artos  que  os  probaran  al  principio  y  otras  cosas  os  diran 
hartas  deste  jaez,  de  las  quales  no  se  os  de  nada,  hijo  mio.  Tened 
vuestro  fin  en  Dios  y  en  ser  hombre  de  bien  y  en  agradar  a  los  buenos, 
que  ellos  os  sacaran  a  paz  y  saluo  de  los  otros. 

Sed  muy  bien  criado  con  todos  y  muy  medido  y  cortes  en  vuestras 
palabras  ansi  en  ausencia  de  las  personas  como  en  presencia,  y  de  esta 
manera  nadie  se  os  atrevera  ni  os  dara  ocasion  de  reilir,  que  no  esta 
la  valentia  de  los  hombres  en  ser  rijosos  ni  brauos  en  sus  conuersa- 
ciones  sino  en  ser  amigos  de  hazer  lo  que  deuen  en  todo,  y  no  reusar 
las  jornadas  que  se  ofrecen  de  guerra  honrrada.  No  seays  lan  poco 
porfiado  ni  temoso,  que  es  cosa  que  todos  aborrecen  y  aparejada  para 
refiir,  y  no  lo  deuen  los  caualleros  hazer  sino  por  gran  causa  ni  ponerse 
en  necesidad  por  pequefia,  que  esto  es  cosa  de  gente  baxa. 

Vuestro  tracto  sea  honrrado  y  con  personas  honrradas  y  teniendoos 
en  lo  que  es  razon,  sin  ser  soberuio  ni  presunluoso,  sino  apartado  de 
todo  ciuilidad  y  de  tratar  con  personas  viles  y  baxas,  a  las  quales  tan 
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poco  havrcys  de  menospreciar  sino  ablar  bien  a  todos  v  Iralar  <on  lo* 
que  conuiene. 

En  lo  que  cumple  a  vneslra  saliul.  mir.id  niu.l..,  en  to.lo  li.-tnpr,  > 
agora  aucvs  de  lencr  mas  spocinl  cuy.I;..!..  ddl;,  ,,„r  «ucr  salidu 
de  vna  grau  enfcrmedad  y  no  yv  aiin  onuilcid..  délia.  No  «cays 
atronado  como  olros  que  se  precian  do  niohliar  (pi<-  ru.  li.-n..-n 
en  nada  sus  malcs  y  de  hazer  mil  desordenes  en  cl  comer  y  olros 
exercicios,  y  estos  son  vnos  donayres  «pic  cucslan  can)  a  l.i"  vdiid 
y  los  que  los  usan  son  Icnidos  por  locos  y  es  ofensa  de  Dios,  (pj.-  o,  \„ 
que  mas  se  a  de  mirar. 

Tambien  sed  mirado  mucho  en  los  peligros  ([uc  os  podrian  acarcrr 
y  no  os  dcscuydcys  dellos  con  dezir  (|ue  los  désastres  no  cslan  vn 
mano  de  los  hombres,  que  muchos  dellos  si  eslan,  y  la  vida  no  se  ha 
de  auenlurar  sino  por  Dios  y  por  las  causas  que  el  permilc,  y  es  niu> 
ruin  granjcria  pcrdcrla  locamenle  y  acaecer  désastres  por  ser  mal 
mirado  y  atronado. 

No  seays  goloso  ni  gloton  rpic  es  malo  para  cl  aima,  para  cl  cucrjKj 
y  para  la  honrra  y  para  la  liazienda;  Iras  eslo  no  bay  mas  <pic  divir  : 
«  enliendo  a  dejar  de  corner  y  beuer,  »  que  tan  malo  es  lo  vno  como 
lo  otro.  Sed  libéral  en  lo  que  os  ha  de  honrrar  y  no  seays  prodigo  en 
dar  todo  lo  ({ue  se  os  anlojare  ni  en  dara  locos  ni  a  todos  los  tpjc  os 
pidieren,  c(ue  aun(|ue  estos  taies  os  tengan  por  escaso.  va  poco  en  ello 
y  quando  os  vcan  gastar  dondc  es  menestcr  y  en  lo  demas  ftrdenada- 
mente,  os  tendran  los  ([ue  lo  enticndcn  por  cuerdo:  y  para  esto  tcrncvs 
mucho  consejeros  y  os  daran  muchos  exemplos  de  olros  que  ga^taron 
en  vueslra  edad  quanto  heredaron,  pero  para  esto  os  haucys  de  apnv 
uechar  de  vueslra  discrccion  y  cntendimicnto.  pues  Uio>  fuc  scriiiilodc 
darosle  bueno  y  aconsejandoos  con  las  personas  (pie  mcjor  lo  cnlicn- 
dan  y  de  quien  os  podais  confiar.  y  de  los  <pie  asi  gastaron  se  [x^lria 
saber  quan  arrepenlidos  estan  dcllo. 

La  vida  tcned  buena  y  bien  ordenada  deacostar  y  Icuanlar  a  huena» 
oras  y  comcr  y  cenar  a  cUas  y  repartir  el  dia  de  mancra  «pic  anlcs  os 
sobre  tiemj)0  que  os  faite,  haziendo  las  cosas  de  etcnicio  por  la 
manana,  ([ue  sobre  comer  os  malan,  y  on  saliemlo  de  vueslra  jiosida. 
sea  lo  primcro  oyr  misa  en  la  yglesia;  despucs,  1»m1o  cl  liomp«»  t\uc 
pudieredes  gastar  en  seruir  a  su  .Vif,  sera  bien  empleado  y  es  raion 
que  lo  agais  ;  lo  demas  reparlidlo  en  buenos  exercicios  yen  hurna» 
,  conuersaciones  yen  cumplir  con  seùores  y  amigos.  Noucngai.n  larde  a 
la  posada  y  sobre  todo  os  encargo  no  andcys  de  nochc  solo  ni  c«»n  ma- 

las  companias  ni  desconocido,  sino  con  vuestras  achas  y  ar  ' 

por  que  tengays   lestigos  de  vueslra  vida  y  porcjue  no  os  a. 
desgracias  (pie  han  acaecido  a  olros  de  ser  afrcnlados  vu  * 

no  siendo  con(3cidos.    Minid   lan   honcslamentc  y  en  mcdi.i .   ,  .     ..u 
bavais  menestcr  hazcr  ningunas  diligcncias  para  que  no  se  >cpa  lo  que 
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hazeis,  porque  estas  aprouecharan  poco,  porque  todo  lo  que  se  haze  se 
sabe  y  aun  lo  que  no  se  haze  se  dize  muchas  vezes. 

ïrauajad  de  dar  buen  exemplo  a  vueslios  criados  y  no  los  consin- 
tays  jurar  ni  estar  amancebados  ni  ser  viciosos,  y  esto  para  saberlo  es 
menester  inquirirlo,  que  pocos  hallareys  que  os  auisen  dello.  Hazed 
que  se  confiessen  quando  son  obligados  y  que  hoygan  misa  todos  los 
Domingos  y  fiestas,  y  en  estos  dias  no  los  mandeys  ni  consintays 
trauajar  ni  tan  poco  a  oficiales  por  vuestro  respecto.  Las  quaresmas  y 
ayunos  mandados  i  no  consintays  que  den  de  cenar  sino  a  los  que 
trauajan  o  estan  enfermos  y  a  los  que  son  de  hedad,  y  para  que  os 
tengan  respeto  hazed  guardar  todo  esto  desde  principio  y  castigad  al 
que  no  lo  hiziere,  a  cada  vno  segun  su  calidad  :  a  unos  con  buenas 
reprehensiones  predicandolos,  a  otros  mandandolos  acostar  a  quien 
sepais  que  lo  haze  o  delanle  de  vos  algunas  vezes  2.  ïened  cuydado  que 
os  siruan  bien  y  acabadamente  del  mayor  al  menor,  no  por  presuncion 
sino  porque  ellos  no  se  os  atreuan  y  los  que  lo  uieren  no  os  tengan  en 
poco  y  piensen  que  de  ceuil  sufris  mal  seruicio.  De  los  pajes  mandad 
tener  mucho  cuidado  y  que  anden  bien  castigados  y  no  les  consientan 
ser  desuergonçados. 

El  gasto  ordinario  sea  a  lo  que  fuere  menester  y  no  consintays  que 
se  auesen  agora  al  principio  de  hazer  desordenes  en  ello;  para  esto 
ued  nos  las  cuentas  a  menudo  y  no  solo  para  verlas  sino  para  enmen- 
darlas,  desta  manera  aprouechara  el  haberlas  uisto  y,  aunque  yo  las 
haya  de  ver,  es  bien  que  sepan  vuestros  criados  quereys  tener  orden  y 
ansi  por  vuestro  respecto  y  por  el  mio  miraran  en  ello;  y  dad  muchas 
bueltas  por  uestra  casa  a  deshoras  y  ansi  sabreys  lo  que  ay  que  enmen- 
dar,  que  otra  mente  no  Uegara  a  vuestra  noticia  ;  mandad  que  aya 
limpicza  y  que  en  lo  de  vuestra  camara  haya  mucho  concierto^  prin- 
cipalmente  en  adreçar  de  vuestra  persona  y  de  casa  y  plata,  de  manera 
que  no  este  maltratada  por  no  saberlo  ni  quererlo  tratar. 

Lo  extraordinario  sea  lo  que  fuere  menester  conforme  a  vuestra 
hedad  y  a  los  cargos  que  teneys  de  hermanos  y  hermanas,  que  Dios 
guarde,  de  los  quales,  médian  te  el,  aueys  de  ser  padre  uos  y  amparo, 
y  por  esta  causa  deueys  gastar  conforme  a  la  necesidad  y  no  a 
vuestra  voluntad,  acordandoos  siempre  de  los  cargos  y  trauajos  que 
yo  tengo  por  acrecentar  vuestra  casa  y  ponerla  en  mejor  estado  que 
pudiere. 

Las  otras  cosas  que  aqui  podria  apuntar  supplico  a  vuestra  discre- 
cion  y  las  que  aqui  digo  son  con  amor  de  madré  a  hijo  de  tal  padre  y 
con  desseo  que  vos  le  imiteis  en  todo.  Plega  a  N.  S"' por  su  gracia 
teneros  de  su  mano  y  guiaros  en  todo  para  que  hagays  su  voluntad,  y 
su  vendicion  y  la  de  vuestro  padre  os  alcance  y  la  mia,  si  al  caso  haze, 

I.  Le  texte  de  Londres  s'arrête  ici. 

3.  Cette  fin  de  phrase  n'a  pas  de  sens,  el  je  ne  sais  comment  la  rétablir. 
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y  acordaos,  hijo  mio,  de  (nian  sula  y  lastiiii.ul.-i  rpiclo  para  que  como 
buen  hijo  Irabajeys  que  vengan  bifuq)tc  l.ih>  luicuas  de  vos  que  anlc» 
aliuien  mis  trauajos  que  no  los  acrecieulen. 

Il  faut  joindre  à  celle  inslruclion,  et  comme  une  sorlc  de 
codicile,  la  lettre  d'une  gravité  émue  que  Irois  jours  avant 
sa  mort  D"  Estefanîa  adressa  au  même  \).  Luîs  de  He(|uesen-<, 
où  elle  précise  ses  recommandations  et  exprime  ses  dernières 
volontés. 

Carta  de  mi  Senora  Dofia  Estephania  jjnni  su  /lijo  el  l'.omeniimliir 
Mayor  de  CastiUa  Don  Imïs  de  Rct/iwscns  y  Zunii/n,  eslundn  en  el 
vltimo  de  sa  vida. 

Hijo  mio  de  mi  a^lma,  N'"  Senor  ha  sido  sciiiidu  de  ponerme  en 
estado  que  tengo  poca  esperanza  de  mi  vida,  y  porquc  icngo  gran  nc»- 
cesidad  de  quien  me  encomiende  a  el,  os  rruego  y  encargu  (|uc  vos  lo 
hagais  muy  ahincadamente,  y  que  mandeis  cumplir  lo  que  loca  a  mi 
aima  sin  dilacion.  Por  vueslra  absencia  y  de  los  otros  lestaujentarios 
de  mi  lestamento,  he  scnalado  aqui  a  otros,  en  vn  codccillo,  pmpic 
pudiessen  entender  en  enterrarme  y  en  cumplir  lo  que  se  puoda 
cumplir  luego. 

Tambicn  dcxo  la  orden  que  nie  ha  parescido  en  vueslni  casa,  hasla 
que  vos  probeays  otra  cosa.  Ln  que  agora  me  queda  p<jr  hazcr,  es 
rogaros  y  encargaros  que,  pues  Dios  ha  sido  seruido  de  dfxaros  en  tan 
tierna  edad  sin  padres  y  (jue  vos  lo  ayais  de  ser  de  \ueslro>  hernia- 
nos,  que  agais  en  eslo  como  viejo,  y  no  como  mozo,  acordandtx)* 
que  habeis  d'  imitar  a  vn  padre,  que  nadic  le  tubo  mcior  ipie  vos,  y 
que  es  menesler  niirar  murho  por  vuestra  casa  y  haciend.i.  |);ira  t\uc 
no  os  faite  quando  mas  la  ayais  menester.  Sobre  eslo  os  lengo  >criplo 
mucho;  bien  querria  que  seos  acordasse  de  ello.  pues  tpie  >a  de  oy 
mas  no  teneis  quien  os  lo  acuerde.  Auiuiue  os  aura  dado  niguna  pcsa- 
dumbre  haberlo  hecho  yo,  no  creo  cpie  os  hara  dafio  an.rdan.s  ap>r.i 
de  ello  y  ponerlo  por  obra.  y  por  hauer  dicho  niuclj.»  »>hrc  r-U<.  no 
digo  aqui  mas. 

Vuestra  hermana  quedara  aqui.  ha^la  (pic  lui  Senora  la  l)uqu.-a  de 
Calabria  inuie  por  ella.  Kslonce/  mando  que  se  la  entroguen.  pinpic 
no  tengo  a  quien  encomendarla  ni  en  ninguna  olra  parte  puwlc  cslar 
mejor.  Mandareis  que  la  prouean  de  lo  que  huuiere  niencslcr.  [x.npic 
su  S'  no  creo  que  hara  mas  de  hazerle  la  cosla.  ni  e.s  razon. 

Don  Juan  y  Don  Diego  (piedan  acpii  con  el  liconcind.i  ronliim 
su  studio,  hasfa  ([ue  vos  pn.beni^  lo  que  se  ha  «le  hazcr  de  cllo».  I 
zcmcque  para  cl  studio  el  licenciailo  es  muy  pmprio.  Ternian  n- 
sidad  de  alguna  pcr>oMa  -pie  les  cnscnasen  olra»  co>a.  que  han  n.c- 
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nester,  demas  de  studio,  scnaladamcnte  Don  Juan  (que  es  seglar)  y 
tiene  hedad  ya  para  entender  en  otras  cosas.  Hijo  mio,  yo  os  los  enco- 
miendo,  y  principalmente  el  remedio  de  Dona  Hypolita,  que  tiene 
tan  poco  como  vos  sabeis,  si  su  Mag'.  y  su  Alt\  no  lo  proueen.  Si  los 
mil  ducados  de  que  me  hizieron  merced  le  quisiesen  dar,  como  aqui 
lo  suplique  a  su  Alt",  ahorrandole  estos  y  los  otros  que  tienen  sus 
tulores,  séria  alguna  cosa  para  aumento  a  su  dote,  avnque  este  solo 
no  bastara  para  casar  bien,  si  en  alguna  otra  cosa  no  la  faboresccn 
nuestros  Principes,  como  es  en  mostra  que  la  quieren  casar  de  su 
mano,  y  en  passar  al  marido  que  la  dieren  algunos  ofïicios  y  cosas  de 
por  vida  si  tuuieren.  Vos  trabajad  lo  de  los  mil  ducados  agora,  y 
despues  lo  otro  en  su  tiempo  y  lugar. 

Despues  de  vuestros  hermanos,  la  cosa  mas  cara  que  tengo  que  en- 
comendaros  es  esta  iglesia  que  vuestro  padre  rehedifico  y  dotô  ;  fallan 
algunas  cosas  que  hazer  en  ella,  assi  como  rretablos  y  organos  y  otras 
cosillas  de  no  tanta  costa,  que  todo  esto  se  ha  dexado  de  hazer  hasta 
aqui,  por  Jiauerse  de  cumplir  los  gastos  que  vos  haueis  hecho,  y  por- 
que  en  mis  dias  no  lo  he  podido  hazer,  os  ruego  que  vos  lo  hagais,  y 
que  conserueis  esta  costumbre  tan  santa  y  tan  bucna  y  de  tanla  calidad 
que  teneis  en  vuestra  casa;  y  pues  vuestro  padre  hizo  lo  mas,  que  fue 
fundarla,  no  os  descuidedes  en  enlretenerla  i.  Y  sobre  todo  tened  muy 
gran  cuidado  que  se  hagan  los  ofïicios  en  la  iglesia  como  agora  se 
hazen,  y  conforme  a  las  ordenaciones  que  yo  dexo  hechas  ;  y  quando 
vos  estuuieredes  présente,  vos  mesmo  cntended  en  ello  y  lo  mirad,  y 
quando  fueredes  ausente  dexareis  alguna  persona  que  mire  en  ello  y 
que  os  auise  quando  tuuiere  faltas. 

En  el  rrecibir  de  los  capellanes  tened  gran  moderacion,  que  no  sea  por 
complacencias,  sino  que  tengan  las  calidades  que  son  menester  para  ello. 

Los  criados  que  aqui  quedan  os  encomiendo,  porque  a  todos  soy 
muy  en  cargo  de  hauerme  muy  bien  seruido  y  con  mucho  amor. 

Estas  mozas  olgare  que  caseis  lo  mas  presto  que  fuere  possible,  por- 
que no  teniendo  vos  muger,  mejor  estaran  en  sus  casas  que  en  las 
agenas.  La  gouernacion  de  los  vassalles  os  encomiendo  que  tengais 
mucho  cuidado  de  que  se  les  administre  justicia,  y  que  no  se  les  hagan 
agrabios,  ni  pechos,  ni  exlorsiones,  sino  que  sean  benignamente  tra- 
tados  (como  lo  han  sido  hasta  aqui),  assi  porque  ellos  lo  merecen 
como  porque  somos  obligados  a  tratarlos  de  esta  manera. 

I.  11  s'agit  de  la  chapelle  du  Palau  de  Barcelone.  Les  vœux  exprimes  ici  par 
D'  Eslefania  furent  exaucés  :  «  Fue  [la  capilla]  reparada  y  dotada  magnilicainente  y  ta! 
que  es  de  las  mas  aucntajadas  de  Barcelona.  Don  Luis  de  Uequesens  y  vltimamente 
Don  Juan  de  Ziiniga  sus  hijos  ambos  [de  D"  Eslefania]...  acabaron  de  auctorizarla, 
dexando  mucha  rrenta  con  que  se  sustentan  diez  y  ocho  clerigos,  capellan  mayor, 
sacristan  y  ministros  bastantemente,  celeljrando  las  oras  y  ofïicios  diuinos  con  solem- 
nidad  y  musica  aucnt.ijada  »  (Rafaël  Cervera,  Discursos  hislûricos  de  Barcelona,  Ms.  de 
la  Bibl.  Nat.  de  Paris,  Espagnol  lai,  fol.  86'°.  Cervera  écrivait  vers  i63o). 
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Los  amigos  y  allcgados  de  esta  casa  eniretcnercis  y  scnaladamcntc 
os  encomiendo  a  Villadamor,  que  dcmas  de  hauer  sido  lan  bucn 
criado  de  mi  seiiora,  es  tan  agiadccido  que  cada  dia  no*  ohliga  mas,  y 
assi  haueis  de  tencr  mucha  quenla  con  cl  y  con  su  iimgcr  y  hijos. 
para  hazer  por  elles  todo  lo  que  pudiercd:,'s,  y  tainbien  le  danois  fcc  y 
creencia  en  todo  lo  que  de  mi  parte  os  dixcre,  (juando  en  l)iicn.i  hoia 
vieredes,  que,  por  hauer  algunas  cosas  que  no  son  para  on  caria,  se  las 
he  encomendado  yo  para  ([uc  os  las  diga,  porque  se  le  [)uede  conliar 
qualquiera  cosa. 

Lo  que  muy  ahincadamente  os  mando,  ton  loda  la  aulli<jridad  que 
conio  madré  os  lo  puedo  mandary  encargar,  es  quo  no  os  dcis  a  nin- 
gUna  manera  de  juegos  de  dados  ni  cartas  ni  cosas  de  laluireria,  (juc 
todo  tiene  los  inconuenientes  que  vos  sabeis,  pues  para  vueslra 
recreacion  podreis  cntender  en  cosas  de  cauallero  y  do  cluisliano,  y 
sobre  todo  haueis  de  procurar  de  scrio  y  de  scr  muy  buen  bouibre  de 
vuestra  orden  y  preciaros  principalmente  de  scniii'  a  l)io>  y  ruinpiir 
con  el,  y  tomar  por  accessorio  los  cuinplimicnlos  dcl  niundo.  Acucr- 
deseos,  amor,  que  esto  de  aca  todo  se  acaba,  y  las  mas  ve/.cs  nias 
presto  de  lo  que  las  personas  piensan.  IMoga  a  Nneslro  Scfior  Icncros 
siempre  de  su  mano,  para  que  le  sepais  scruir,  y  daros  muy  lar{;«)s 
anos  de  vida,  y  en  ellos  mucha  prosperidad  spiritual  y  lcuq)oral.  y 
despues  de  este  la  gloria  eterna,  para  la  quai  fuistes  criado,  y  mi  bcn- 
dicion  os  alcanze  con  aquel  amor  que  yo  os  la  doy.  De  Uar/clona  y  de 
abril  22. 

Vuestra  madré  que  vos  ha  amado  como  lai, 


En  vingt  ans  de  mariage,  D'  Hslcfam'a  eut  onze  niraiil^  doril 
sept  moururent  en  bas  âge;  ceux  (pii  lui  survcciirciil  plus 
ou  moins  de  temps  sont,  dans  l'ordre  ib-  priinogi-niturc  : 
D.  Luis  de  Requesens  (i528-ir)7ti),  I).  .Iiian  de  /.l'iùiga  (i.'.J'i 
i586),  D.  Diego  de  Zûniga  qui  prit  le  froe  Iraiieiscain  (i:.:^^- 
1.569),  D'  Hipôlila  de  ZuMiga,née  en  i5:io.  qui  épousa  le  comte 
dOliva,  un  grand  seigneur  valencieti,  el  mourut  vers  i.»;». 
1).  Luis  et  D.  Juan  apparlienruiil  seuls  à  Ibisloirc,  lou»  deux 
ont  été  mêlés  à  beaucoup  dépisudes  du  règne  de  Philippe  II.  ol 
quoique  souvent  éloignés  l'un  de  l'autre  par  les  charges  qu'ih 
eurent  à  exercer  soit  en  Espagne,  s..il  au  dehors;  ils  demeurcnl 
toutefois  inséparables,  car  de  b.in  .u.  .le  prés  ils  ont  011  pl.i- 

I.   Mrilisli  Muscum.  M-.   Vd.l.  ii'.i;!.,  fol.  joj. 
Bull,  hispan. 
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sieurs  occasions  collaboré  aux  mêmes  entreprises  et  l'amitié 
vraiment  fraternelle  qui  les  unissait  ne  s'est  jamais  démentie  : 
dans  le  récit  que  je  publie,  D.  Juan  occupe  presque  aulant  de 
place  que  son  aîné. 

La  carrière  de  D.  Luis  de  Requesens  compte  assurément 
parmi  les  plus  remplies  qui  se  puissent  trouver  dans  le  milieu 
de  la  noblesse  espagnole  du  xvi"  siècle;  presque  toute  sa  vie 
d'homme  a  été  consacrée  au  service  du  roi,  et  le  peu  de  loisir 
que  lui  laissèrent  les  afTaires  publiques  il  dut,  en  sa  qualité  de 
chef  de  famille,  l'employer  à  régler  de  nombreuses  et  très  com- 
pliquées affaires  privées  :  les  moments  de  repos  et  de  délasse- 
ment furent  rares  et  courts  dans  cette  existence  travaillée  et 
agitée  qui  ne  devait  pas  atteindre  cinquante  ans.  Requesens 
débute  sous  Charles-Quint;  c'est  vers  la  fin  du  règne  de  l'em- 
pereur qu'il  est  introduit  dans  la  maison  du  prince  Philippe^ 
qu'il  devient  —  après  son  père  et  grâce  à  l'affection  de  Charles 
pour  ce  père  —  grand  commandeur  de  Caslille,  qu'il  fait  ses 
premières  armes  dans  l'armée  de  mer.  Philippe  II,  qui  tout 
d'abord  ne  le  favorisa  point,  manifestant  à  son  endroit  une 
froideur  voisine  de  la  malveillance,  —  peut-être  se  souvenait-il 
trop  de  quelques  sévérités  de  son  ancien  gouverneur,  —  chan- 
gea plus  tard  de  sentiment  et  fit  de  D.  Luis  un  des  principaux 
agents  de  sa  politique.  A  partir  de  i563  et  de  son  départ  pour 
Rome  comme  ambassadeur  d'Espagne,  les  affaires  d'Italie 
absorbent  une  très  grande  part  de  son  activité,  il  s'y  initie 
vite,  arrive  à  connaître  à  fond  ce  compartiment  si  plein  de 
pièges  de  l'échiquier  politique,  et  s'y  fait  estimer  :  «  Ha  diez 
afios  que  sirvo  a  V.  M.  en  Italia  y  conozco  la  provincia  y  se 
la  lengua...  y  por  el  mucho  favor  y  merced  que  V.  M.  me  ha 
hecho,  lienen  de  mî  en  Italia  mejor  opinion  de  la  que  merezco,  » 
écrira-t-il  en  1673  à  Philippe  II,  qui  venait  de  décider  son 
déplacement  i.  La  négociation  de  Rome  est  la  période  d'apogée 
de  la  carrière  politique  de  Requesens,  qui,  pendant  ses  dix 
années  d'Italie,  couronnées  par  le  gouvernement  du  Milanais, 
reprit  deux  fois  des  commandements  dans  l'armée  navale  où 
il  se  distingua  beaucoup  moins  que  sur  le   terrain  diploma- 

1.  Col.  de  doc,  inéd.,  t.  Cil,  p.  Sg. 
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tique:  en  i568,  lors  .li"  rii.-^inicclion  -l.-s  \I(,iis,,u,..>  ,1e  (.,c 
nade,  et  pendant  1:.  Saint.-  IJ-uc  cir  il  acoinpi.^^n.,  Don  Juan 
d'Autriche  à  Lépanle.  La  période  de  (irrlin  ,.>|  i,,.,nnir.-  ,,.„• 
les  trois  années  de  jLrouverncrnenl  des  i'u>s  lias.  He(|uc:,f.ns 
meurt  à  la  peine  en  lôyG.  anéanli  par  le  poids  des  l.-rriblcs 
responsabilités  qui!  a  assninées  conlre  son  j^ré  nnJarit  (|no  par 
le  mal  physique  qui  le  minait  depuis  lon,irl<inp- 

L'intérêt  de  notre  relation  consiste  suitoiil  diiiis  le>  rens.-i 
gnements  quelle  fournit  sur  la  vie  privée  de  D.  Luis  de  He(|uc 
sens,  sa  famille,  ses  relations  et  ses  procès:  elle  nous  (lécou\rc 
ce  qu'était  l'existence  du  représenlanl  (liiiir  ^rrandi-  iiiai-..n 
espagnole  au  temps  de  Charles-Quint  et  de  l'Iiilippe  II  :  malgré 
sa  concision,  et  peut-être  sur  certains  points  .ses  réticences,  le 
narrateur  nous  olTre,  à  n'en  pas  douter,  un  tahlean  assez  >éri 
dique  des  lourdes  obligations  qui  pesrrenl  -m  !.•  lils  aine  de 
D'  Estefanîa,  des  tracas  domestiques  et  des  luttes  d'intérèls 
qui  entravèrent  sa  carrière,  des  rivalités  cl  des  intrigues 
dont  il  eut  à  soulTrir  en  mainte  circonstance.  Siu-  les  alTaircs 
publiques  et  la  politique  générale,  ce  récit  nous  aj)pi.ii(|  p.u 
de  chose  qui  ne  soit  déjà  connu  et  cpii  ne  se  troinc  ailIfiM"  ; 
au  surplus,  il  est  incomplet,  il  s'arrête  vers  la  tin  de 
l'an  1070,  et  par  conséquent  omet  non  seulement  les  dernières 
années  d'Italie,  mais  tout  le  gouvernement  des  Pays  Bas,  r'esl- 
à-dire  les  grandes  épreuves,  la  [x  riodr  (jn^cpic  tragicpie  de  la 
vie  de  Requesens. 

Tel  qu'il  a  été  rédigé,  ce  récit  se  ilivise  assez  natiirelitiiHiit 
en  deux  parties  :  la  première  concerne  tout  ce  qui  s'e>l  pa«->,'. 
avant  l'ambassade  de  Home  (  lôaS-iôGS)  ;  la  8cc(Uide.  celle 
ambassade  et  la  guerre  contre  les  Morisques,  pendant  laipiclie 
Requesens  servit  comme  lieutenant  général  de  la  mer|iJ<».5- 
1070).  Je  résumerai  brièvement,  et  pt^nr  orienter  le  loclcur.  le 
contenu  de  l'une  cl  de  l'antre.  Dan-  la  première,  le  narralour, 
après  avoir  raconté  la  naissance  de  Requesens.  parh-  de  .ho* 
parents,  de  son  éducation,  de  ses  études,  de  sa  profession  k 
Uclés  dans  l'ordre  de  SaiidJac(pies,  de  son  enlréc  comme 
page  dans  la  maison  du  prince  Philippe,  de  la  morl  de  »un 
père  qui  l'institue  chef  de  famille  cl  lui  vaut  la  grande  corn- 
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manderie  de  Castille,  relate  ensuite  son  séjour  aux  Pays  Bas 
auprès  de  l'empereur  et  du  prince,  la  mort  de  D'  Estefania  et 
le  retour  en  Espagne,  les  dispositions  qu'il  dut  prendre  pour 
l'éducation  et  l'établissement  de  ses  frères  et  sœur,  les  négo 
dations  relatives  à  son  mariage  avec  Gerônima  Gralla  qui 
n'aboutirent  qu'après  plusieurs  années,  les  affaires  de  l'ordre 
de  Saint-Jacques  dont  il  est  élu  un  des  treize,  etc. 

Une  question  d'un  certain  intérêt  pour  l'histoire  de  la  marine 
de  guerre  espagnole  et  dont  n'a  pas  eu  connaissance  le 
récent  historien  de  cette  marine,  D.  Cesareo  Fernândez  Duro, 
a  trait  à  l'armement  de  galères  que  l'ordre  de  Saint- Jacques 
s'était  engagé  à  entretenir;  notre  biographe  en  parle  à  plu- 
sieurs reprises  et  surtout  à  propos  du  différend  que  cette  inno- 
vation provoqua  entre  le  grand  commandeur  et  D.  Bernardino 
de  Mendoza,  général  des  galères  d'Espagne.  Avant  ce  démêlé, 
se  placent  un  nouveau  voyage  en  Allemagne,  puis  un  événe- 
ment d'ordre  privé,  mais  de  grande  importance  dans  la  vie  de 
Requesens  :  la  mort  de  la  duchesse  de  Calabre,  très  grande 
dame  dont  il  recueille  l'héritage  après  toute  une  série  de 
procès  avec  sa  sœur  et  son  beau-frère,  le  comte  d'Oliva,  et  des 
membres  de  la  famille  Mendoza.  Le  conflit  des  galères  n'ayant 
pas  été  réglé  au  gré  de  Requesens,  il  renonce  à  son  comman- 
dement sur  mer,  se  retire  en  Catalogne  et  à  Valence,  où  l'ap- 
pellent d'ailleurs  beaucoup  d'affaires  de  famille.  Sa  femme 
devient  grosse,  son  beau-frère  le  comte  d'Oliva  devient  fou,  il 
doit  s'occuper  de  sauvegarder  les  intérêts  et  même  la  sécurité 
de  sa  sœur.  Entre  temps,  Philippe  II,  qui  lui  devait  une  com- 
pensation, le  nomme  asislente  de  Séville;  il  refuse  et  s'occupe 
de  faire  régler  ses  derniers  procès.  Puis  le  roi,  de  plus  en  plus 
décidé  à  l'employer,  lui  propose  l'ambassade  de  Rome  qu'il 
accepte  après  beaucoup  d'hésitations;  il  part  à  la  fin  de  i562 
avec  sa  femme  et  ses  deux  jeunes  enfants  pour  l'Italie. 

La  seconde  partie  du  manuscrit  est  consacrée  à  l'ambassade 
de  Rome  sous  le  pontificat  de  Pie  IV  et  pendant  le  conclave 
qui  aboutit  à  l'élection  de  Pie  V,  ambassade  interrompue  par 
un  rappel  en  Espagne,  le  roi  ayant  décidé  de  placer  Reque- 
sens comme  mentor  auprès  de  D.  Juan   d'Autriche,  nommé 
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capitaine  général  de  la  mer.  Il  c^l  /ioiuiik-,  lui.  li.-ulriiunl 
général  en  même  temps  (pic  membre  du  Conseil  d'Klal.  .-l 
dirige  quelques  croisières  dans  lu  Méditerranée;  après  cpjoi  IMii- 
lippe  H  le  renvoie  en  Italie,  où  il  reprend  pendant  un  IcmpH 
son  ambassade  dont  l'intérim  avait  été  géré  par  son  frère 
D.  Juan.  Sur  ces  entrefaites  éclate  la  révolte  des  M()ris,|ii,.s  de 
Grenade.  Requesens  est  cbargé  damener  des  troupes  d  Italie, 
il  s'acquitte  assez  malheureusement  de  celte  mission,  perdant 
quelques  galères  dans  une  tempête  qu'un  marin  plus  exp»  ri- 
menté  eût  prévue  et  évitée.  Enfin  il  coopère  à  la  catiq)a;;rïe 
mal  conduite  et  meurtrière  contre  les  Morisques  retranché» 
dans  leurs  montagnes,  et  que  les  généraux  du  Moi  Calholicpie 
ne  réussirent  à  soumettre  qu'après  de  longs  efforts  cl  de  gros 
sacrifices.  Là  s'arrête  le  narrateur. 

Ce  qui  ressort  de  ce  récit  est  que  llequcsens  ne  lui  pu» 
toujours  ù  la  hauteur  des  taches  (pi'il  eut  à  lemplir.  (domine 
marin,  et  malgré  l'exemple  de  quelques  ancêtres  du  côlé  mater 
nel,  il  ne  compte  guère  à  côté  des  Santa  Cru/,,  des  (iarcia  de 
Toledo  et  d'autres  qui  ont  inscrit  en  lettres  d'or  leur  nom  dans 
les  fastes  de  la  marine  espagnole  du  xvT  siècle.  11  n'avait  pas 
l'éducation  de  l'homme  de  mer  et  il  n'en  avait  pas  le  tempéra- 
ment. J'ajouterai  que  sa  constitution  malsaine  ne  le  destinait 
pas  à  un  métier  qui  exige  une  santé  ruliu>lc  et  nue  grande 
force  de  résistance  physique.  Kequesens  fut  toute  >a  vie  un 
malade,  et  il  vaut  la  peine  de  mettre  ce  l'ail  en  évidcMiee  ù  laide 
de  notre  narration  et  d'aulres  témoignages;  il  cvplicpie  bien 
des  défaillances.  Petit  enfant,  il  est  si  chétif  et  délicat  «|Mon  le 
change  cinq  fois  de  nourrice,  et,  après  le  sevrage,  sa  nure  el 
sa  grand'mère  considèrent  comme  un  unraclc  dû  à  rinler\cn 
tion  de  N.  D.  du  Monserral  (piil  ail  conlinué  de  vi>rc  Kn 
i.j4o,  à  l'âge  de  douze  ans,  étanl  à  la  chasse  avec  le  prince,  il 
reçoit  dans  un  ni<.llel  la  cliar^n-  .lune  arbalète,  accident  qui 
nécessite  une  opération  cbirur^Mcalc.  l'eu  de  temps  après  l.i 
mort  de  son  père  (lô'iO),  il  fait  une  mala.lie  donl  d  pensa 
mourir.),  et,  à  peine  remis,  se  blesse  grièvenu-nl  a%cc  une 
dague.  Au  mois  d'avril  i:)jS.  autre  gra>e  maladie  qui  nicl 
ses   jours   en    dangei-  (cnfennednd   inuy  ,jramif  dr  'jue  fstut^ 
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desauziado).  Pendant  le  siège  de  Metz,  auquel  il  assistait, 
contracte  une  fièvre  maligne  qui  l'aflaiblit  extrêmement.  Nou- 
velle maladie  en  i555;  attaques  de  fièvre  en  1659,  1662,  iSôg 
et  1670,  et  qui,  dans  ces  dernières  années  particulièrement 
dures  pour  Requesens,  se  répétèrent  plusieurs  fois  :  tel  est  le 
bilan  de  la  santé  du  grand  commandeur  d'après  notre  récit  et 
jusqu'en  iSyo.  Après,  bien  loin  de  s'améliorer,  son  état  mala- 
dif s'aggrave  encore.  En  lôyS,  lorsque  Philippe  II  le  presse  de 
prendre  le  gouvernement  des  Pays-Bas,  l'une  des  raisons  qu'il 
invoque  pour  s'excuser  est  sa  santé  ruinée  et  qui  ne  lui  permet 
de  compter  que  sur  peu  d'années  de  vie  ^hallândome  cou  tan 
quebrada  sahid  y  cou  lai  complisiôn  que  me  puedo  prometer  pocos 
anos  de  vida)^.  A  Madrid,  dans  le  monde  diplomatique,  on 
savait  très  exactement  dans  quelle  piteuse  condition  se  trouvait 
le  gouverneur  du  Milanais  ;  Saint-Gouard  nous  en  informe  dans 
une  dépêche  du  20  octobre  iSyS  :  «J'entends  qu'il  [Requesens] 
va  assez  mal  habitué  et  disposé  de  sa  personne  pour  prendre  le 
travail  requis  en  si  grandes  affaires,  comme  celluy  qui  porte, 
pour  ses  mauvaises  humeurs,  deux  fontaines,  l'une  à  ung  bras 
et  l'autre  à  une  jambes  »  Pour  combattre  de  pareils  maux, 
résultat  d'un  sang  appauvri,  il  eùl  fallu  un  régime  sévère,  une 
hygiène  très  scrupuleusement  observée.  Or,  au  témoignage  de 
son  frère  D.  Juan,  Requesens  ne  s'observait  pas,  ne  réglait  pas 
sa  manière  de  vivre,  se  surmenait  de  travail  et  s'alimentait  mal  : 

V.  E\c.  se  Irata  de  nianera  que  no  me  espanto  de  les  achaques  que 
le  vienen,  sino  de  que  no  lenga  todas  las  enfermedades  del  mundo, 
porque  yo  hasta  hoy  no  he  visto  persona  tan  desordenada  en  todo  como 
V.  Exe.  lo  es;  porque  si  bien  se  podrân  hallarotras  que  lo  sean  mâs  en 
el  corner  y  en  el  beber,  duennen  lo  que  para  esto  es  menester,  y  no 
trabajan  el  espiritu  ni  el  cuerpo  de  la  nianera  que  V.  Exe.  lo  hace,  y 
si  hubiere  otros,  que  no  lo  creo,  que  trabajasen  tante,  scrân  hombres 
mâs  sobrios  en  la  comida  y  en  la  bebida...  En  verdad,  senor,  que  si 
V.  Exe.  no  pone  en  esto  remcdio  que  lengo  por  muy  corta  su  vida-^. 

I  Col.  de  doc.  iiiéd.,  t.  G  II,  p.  30.  Lettre  du  20  février  1673.  Dans  une  autre  lettre 
au  même  et  de  la  même  date,  il  dit:  «  Yo  traigo  la  salud  niuy  quebrada...  demâs  de 
que  ha  muchos  anos  que  no  se  ha  pasado  ninguno  sin  adolecer  très  6  cuatro  veces  de 
enfermedades  muy  agudas  y  peligrosas»  (Ibid.,  p.  lu). 

2.  Gachard,  La  Bibliothèque  nationale  à  Paris,  Bruxelles,  1877,  t.  II,  p.  tt'ii]. 

3.  Nueva  Colecciûn  de  doc.  inéd.,  t.  I,  p.  05. 
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Avec  la  recrudescenco  (le  lahciirs  d  de  sinu-i^  f|iir  lui  \,ii,,i 
le  gouvernement  des  Pays-IJas,  le  inaK  ((.nimc  on  pouvait  n'y 
attendre,  ne  fit  que  croître,  et  le  pauvrr  corps  .l.'liihn-  du  ^^ran.l 
commandeur  devint  le  réceptacle  des  |)liis  hisl<>  inisi-n-s.  11 
résista  encore  trois  années;  mais  le  iS  ré\ri(r  i. ')-(!,  étant 
rentré  à  Bruxelles  après  une  lourm'c  à  \ri\crs.  il  sentit  com- 
mencer la  crise  finale.  Deux  Joins  plus  lard,  .'.rit  (i.  rûiiiuio 
de  Roda  à  Piiilippe  II,  il  lui  vint  un  boulon  cw  loruir  de  clou 
(un  grcmo  â  maiierti  de  dUneso},  comme  il  en  a\ail  eu  plusieurs 
fois,  sur  le  bras,  presque  à  la  Joinhu-e  de  l'épaule,  el  ce  clou, 
accompagné  d'une  forte  fièvre  el  de  ^.Mandes  douleurs,  ^'rossil 
au  point  de  devenir  une  tumeur  très  dure  au  louclicr  ///é  tuinel 
grano  cresciendo  de  suerte  que  se  le  lii:o  un  rarbiinruln  cim  unn 
dureza  inuy  grande)^.  Reqnesens  mourut  le  ."»  uiar-  à  .pi.ilre 
heures  du  matin.  Quelque  temps  a\anl  de  mourir,  il  ,i\ail 
écrit  au  grand  théologien  Arias  Moulano  :  >  Mcui  -mil'  ■  I 
décomposé  et  j'ai  le  corps  couvert  de  gale  3.  .» 

Gomment  de  telles  conditions  pliysiologicpies  nauraienl- 
elles  pas  agi  sur  le  caractère  de  l'homme;'  Ce  caractère  u  été 
diversement  jugé  par  les  amis  et  par  les  adversaires;  on  doit 
au  moins  lenir  pour  avérées  les  qualités  (pic  ceux-ci  lui 
reconnaissent.  Saint-Gouard,  cpii  [>eut  passer  sinon  pour  uu 
ennemi  au  moins  pour  un  critique  assez  malveiliaul.  laisse 
entendre  que  l'on  faisait  cas  des  aptitudes  diplomatiques  du 
grand  commandeur  :  «  Je  tiens  le  grand  coumiandeur  pour 
homme  qui  ne  se  acomiuodera  pas  mieux  |au\  l*a>s  lias]  que 
le  duc  [d'AlheJ  ;  il  est  en  lépulation  de  meilleur  uég«tcialeur 
que  de  grand  souldad,  el  aveccpie  tout  cela  il  est  plein  de 
fumée  et  présomption,  et  panse  que  aullre  ne  le  \ aillée  .• 
Opinion  qui  nous  est  confirmée,  cl  par  des  adversaires  décidés 
cette  fois.  Ainsi,  le  prévôt  Morillon,  dans  une  lettre  à  Grau 
velle,  rapporte  les  propos  tenus  sur  Uecpic-'cns  par  le  secrétaire 
du  Conseil  privé  Jean-liaplisle  Hertv  :  "  Herly  dit  qu'il  duil 
bien  pour  aml)assadeur,  pour   bien   adverlir  et  .liligenimcnt. 

I.  Gachard,  Correspondance  de  Philippe  II  sur  les  affaires  dtt  l'ny-Bv.  llniMll«. 

i858,  t.  III,  p.  «9  .  .    . 

a.  Col.  de  doc.  inM.A.  Xl.l.  v-  33o.  Lettre  d'Aria»  M..„Uno  du  >>  m.r»  la-rt 

3.  Uacliard,  Lu  lithluAlù-que  nolionak  ù  Pant.  l    II.  p    iiO 
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qu'il  est  pour  conversation,  mais  poinct  pour  grandz  affaires  '.  n 
Tenons  cela  pour  acquis,  d'autant  mieux  que  le  récit  des 
premiers  temps  de  son  ambassade  sous  Pie  IV,  dans  notre 
biographie,  et  ce  que  nous  en  pouvons  savoir  par  ailleurs 
montrent  qu'il  s'acquitta  avec  assez  d'adresse  en  cette  occurrence 
de  négociations  difficiles  et  sut  manœuvrer  avec  dextérité  au 
milieu  de  beaucoup  danimosités  et  d'intrigues.  D'autre  part, 
on  lui  refusera  sans  injustice,  je  crois,  des  capacités  militaires  ^ 
éminentes  aussi  bien  sur  terre  que  sur  mer;  mais  il  convient, 
pour  être  parfaitement  équitable,  de  rappeler  que  ses  insuccès 
dépendirent,  dans  certains  cas,  ou  d'un  état  morbide  qui  ne 
lui  laissait  pas  le  libre  exercice  de  toutes  ses  facultés,  ou  bien, 
comme  aux  Pays-Bas,  de  circonstances  extrêmement  défavo- 
rables et  dont  de  plus  habiles  n'auraient  pas  non  plus  triom- 
phé. Une  certaine  irritabilité  aussi,  facilement  imputable  à  la 
préoccupation  constante  de  maux  présents  ou  prochains,  peut 
être  notée  chez  lui,  et,  si  nous  en  croyions  les  Flamands,  bien 
d'autres  défauts,  des  vices  même,  auraient  infecté  l'âme  de 
cette  malheureuse  victime  de  la  politique  qu'ils  avaient 
d'abord  accueillie  comme  un  sauveur.  Le  même  Berty,  que  je 
viens  de  citer,  l'accable  d'injures,  le  traite  d'inepte  et  de  stu- 
pide,  d'incapable  de  gouvernement  et  lui  reproche  encore  son 
avarice.  Morillon  n'est  guère  moins  âpre;  il  estime  qu'cdl  n'y 
a  ni  rime  ni  raison  en  luy,  mais  qu'il  procède  tout  à  rebours 
et  comme  ung  sot  et  insensé,  ne  tenant  regard  à  justice  et  à 
équité  ))2.  Beaucoup  de  ces  critiques  pouvaient  être  fondées 
dans  une  certaine  mesure,  mais  la  plupart  auraient  dû  s'adres- 
ser au  système  et  non  à  l'agent  chargé  de  l'appliquer,  qui,  il 
faut  lui  en  tenir  grand  compte,  avait  fait  tous  les  efTorts  en  son 
pouvoir  pour  se  dérober  à  cette  mission  qu'il  ne  se  sentait  pas 
en  état  de  remplir.  Nous  avons  plusieurs  lettres  de  lui  où  il 
supplie  Philippe  II  de  lui  permettre  de  rester  en  Italie  ou  de 

1.  Ch.  Piot,  Correspondance  du  cardinal  de  Granvelle,  Bruxelles,  1886,  t.  V,  p.  333. 

2.  Ruy  Gômez  de  Silva,  dans  une  lettre  à  D.  Juan  d'Autriche,  du  !t  mars  1670, 
tout  en  conseillant  à  ce  prince  d'accepter  la  direction  de  Requesens,  ne  dissimule  pas 
la  médiocre  opinion  qu'il  avait  des  talents  militaires  du  commandeur:  «  Podria  yo 
confesar  à  V.  Ex.'  que  el  comendador  mayor  no  es  tan  experimentado  soldado  y  cual 
convenia  para  que  dél  se  pueda  aprender  »  {Col.  de  doc.  inéd.,  t.  XXVIII,  p.  69). 

3.  Ch.  Piot,  Correspondance  du  cardinal  de  Granvelle,  t.  V,  p.  358. 
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rentrer  en  Espagne,  indiquiiiit  nvoc  nislessc  <\\u-  l.i  poiHctiiw 
la  mieux  désignée  pour  réussir  aux  l>ays-Bas  est  W  car.liiial 
de  Granvellc.  En  soniine,  ni  ange  ni  démon,  conjuif  tant 
d'autres,  il  a  chorclié  à  satisfaire  du  mieux  (piila  pu  le  Icrrihie 
paperassier  de  l'Escurial,  il  a  gravement  pâli  cl  abrégé  ses 
jours  au  service  d'une  volonté  à  la  fois  liésilant»-  «l  méticu- 
leuse, bien  plus  responsable  après  tout  des  fautes  comtni-.cs 
que  ceux  qu'elle  faisait  agir  et  qui  en  portèrent  à  tort  le  [)i.ids. 
On  ne  saurait  reprocher  à  Hequescns  de  n'avoir  p(jinl  n'ns?»i 
là  où  le  brillant  et  sympathique  I).  Juan  (iVutiidic  .lc\ail 
échouer  lamentablement. 

Laissons  l'homme  public.  L'homme  privé,  qui  nous  loui  hc 
plus  particulièrement  à  cause  de  notre  relation  (pii  |)cnnel 
de  le  suivre  de  très  près  et  d'observer  sa  condiiile  dan>  une 
foule  de  circonstances,  me  semble  assez  supérieur  à  rin»mnie 
public.  En  tout  cas,  quelque  chose  des  (|ualités  morales  du 
père  et  de  la  mère  s'est  continué  dans  le  fils.  Ainsi,  il  se  forma 
de  bonne  heure  une  conception  très  nette  de  ses  dexoirs  de 
chef  de  famille.  Sa  mère  morte,  il  s'efforva  de  la  renq)lacer 
auprès  de  ses  cadets,  veilla  à  l'instruction  et  à  l'établissement 
de  ses  deux  frères,  maria  sa  sa-ur  et  soigna  leurs  intérêts  ù 
tous  avec  infiniment  de  sollicitude.  Lorsque  la  succession  de 
la  duchesse  de  Calabre  l'obligea  d'intenter  un  procès  ù  la 
comtesse  d'Oliva  D"  Hipolita,  l'auteur  de  la  relation  ne  mampic 
pas  de  nous  dire  que  cette  procédure  judiciaire  ne  causa 
aucune  mésintelligence  entre  le  frère  et  la  so-ur  :  -  annquc 
seguia  el  pleyto  con  la  condesa  de  Uliva  >u  hermaiia,  se 
tratavan  muy  como  liermanos,  »  el  de  l'amitié  très  étroite  (jui 
unit  toute  sa  vie  le  grand  commandeur  à  son  frère  D.  Juan  il 
existe,  sans  parler  de  la  biographie,  de  nond)n'u\  et  «le  lrè« 
éloquents  témoignages  ^  Retiuesens  ne  fui  pas  moin-  bon  mari 
que  frère  affectueux  el  dévoué.  \  Philippe  11.  il  déclaro  en 
termes  sentis  qu'il  doit  beaucoiq)  à  sa  fenune.  l'aime  tendre 
ment  et  que  son  départ  pour  les  Pays  Mis.  où  I).  Cer.'.niniu  no 

1.   Co/crc;.)';)  f/ff/oc.  iW./..  t.  cil.  pS'x'l  !»"•♦. 

a.  Le  i'4  février  i5G'i,  Requesens  tVrivail  au  <K.vn-Uir<»  il'KUt  ' 
yo  mas  quiero  en  esta  vida  y  que  en  ma»  tenjro  o»  à  don  Juau  n. 
Ubros  raros  û  curiosos.  t.  XVIII.  p.  *!•) 
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pourrait   pas   l'accompagner,  équivaudrait  à    une    séparation 
définitive,  pensée  qui  le  remplit  de  tristesse  : 

V.  M.  ha  de  saber  que  debo  y  quiero  mucho  â  mi  mujer,  y  por  no 
dejar  su  compania  la  truje  conmigo  â  Roma,  y  cuando  fui  â  servir  en 
el  cargo  de  la  mar  pensé  que  por  lo  menos  la  mitad  del  tiempo  la 
podria  liacer  compania,  y  si  no  lo  creyera  ansî  no  le  aceptara,  y  con 
andar  ella  con  mucha  falta  de  salud,  y  esperar  estar  aqui  pocos  dias, 
pensaba  traerla  este  verano,  y  si  me  voy  â  Flândes  yo  me  descaso 
perpetuamenle,  lo  cual,  demâs  de  ser  para  mî  de  mucho  trabajo, 
pienso  que  lo  sentira  mi  mujer  de  manera  que  sera  acabarle  la  vida, 
que  séria  darle  mala  paga  de  la  buena  compania  que  me  ha  hechoi. 

De  Requesens  en  tant  que  père,  notre  relation  parle  à  peine, 
puisqu'elle  s'arrête  en  1570  et  que  les  deux  enfants  de  D.  Luis 
et  de  D'  GenSnima  naquirent:  la  filleaînée,  D"Mencîa,en  1657; 
le  fils,  D.  Juan,  en  lôôg,  et  cependant  c'est  comme  père  que 
Requesens  me  semble  le  plus  intéressant  à  étudier,  c'est  comme 
père  qu'il  a,  si  je  ne  me  trompe,  le  mieux  mis  u  nu  le  fond  de 
sa  pensée  et  les  principes  directeurs  de  sa  méthode  de  vie.  Il 
me  paraît  donc  à  propos  de  réparer  Tomission  de  la  bio- 
graphie en  me  servant  ici  des  parties  de  la  correspondance  de 
D.  Luis  et  de  son  frère  D.  Juan  qui  ont  été  publiées  dans  les 
collections  de  documents  inédits  citées  plus  haut. 

Le  fils  surtout  fut  la  grande  préoccupation  de  Requesens.  Il 
comptait  environ  quatorze  ans  lorsque  Philippe  II  envoya  le 
grand  commandeur  gouverner  les  Pays-Bas;  aussi  ce  dernier 
n'envisage- t-il  pas  sans  souci  cette  autre  séparation  forcée 
non  moins  pénible,  mais  pour  d'autres  raisons,  que  la  pre- 
mière d'avec  sa  femme. 

Mi  hijo  tanibién  me  da  cuidado  —  écrit-il  à  Philippe  11  dans  cette 
même  lettre  du  20  février  iS-S  —  porque  él  no  tiene  edad  para  llevarle 
a  Flândes,  y  criarle  en  Barcelona,  no  estando  yo  alli,  no  le  cumple,  y 
tenerle  en  la  corte  de  V.  M.  como  ha  estado  estos  anos  de  la  niiïez, 
también  hay  los  inconvenientes  que  los  padres  solemos  tener,  y  ansi 
ténia  determinado  de  traerle  â  Milan  y  ternerle  aqui  conmigo,  porque 
la  mayor  herencia  que  querria  dejarle  séria  que  saliesse  muy  liombrc 
de  bien,  para  que  supiese  acertar  â  servir  â  V.  M. 

I.  Colecciôn  de  doc.  inéd.,  t.  Cil,  p.  [^l.  Lettre  du  20  février  iSyS. 
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Ne  pouvant  pas  avoir  son  lils  auprès  de  liii,<l:iM>  sa  nouvelle 
résidence  de  Bruxelles,  Requesens  le  laissa  au  ^^'ouNcmeur 
chargé  de  diriger  son  éducation  en  Espagne.  Cet  <iyn,  du  nom 
de  Rodrigo  (Jomez  de  Silvcra,  paraît  avoir  été  un  lurl  brave 
homme  et  digne  de  la  confiance  que  lui  ténioignaiml  le  p«-rc 
et  l'oncle  de  son  élève;  il  était  d'ailleurs  un  vieux  serviteur  d»- 
la  maison,  ayant  commencé  à  servir  le  grand  connnandeur 
dès  l'âge  de  quatorze  ans.  De  son  naturel,  à  ce  qu'il  semble, 
plutôt  porté  à  l'indulgence,  manquant  aussi  peul-élre  dune 
autorité  morale  sulïïsante  pour  plier  le  jeune  homme  à  une 
discipline  rigoureuse  qui  lui  oùt  été  salutaire,  il  n'obtint  (las 
les  résultats  que  Requesens  et  son  frère  D.  Juan  allendait'nl 
de  son  gouvernement.  A  la  décharge  de  Silvcra,  il  faut  dire 
que  le  mariage  assez  prématuré  de  Juanico  et  les  longs  préli- 
minaires de  cette  union  troublèrent  très  malcnconlroiseini'nt 
le  dressage  qu'il  avait  entrepris;  ensuite,  comme  nous  le  ver 
rons,  il  fut  mal  secondé  par  le  «  pédant  »,  auquel  incumbail 
spécialement  l'enseignement  du  latin  et  de  la  grammaire. 
Requesens  et  son  frère  eussent  voulu  faire  du  jeune  D.  Juan 
un  gentilhomme  vraiment  cultivé;  tous  deux  déplorent  d'a\uir 
peu  appris  dans  leur  jeunese  et  d'avoir  même  mal  retenu  ce 
peu  qui  leur  avait  été  enseigné  :  preuve,  pour  le  noter  en 
passant,  que  le  biographe  de  I).  Luis  sest  lr.)|)  avancé  en  di- 
sant de  son  héros  qu'il  c  sali()  muy  gentil  latirio  '•,  après  avoir 
passé  sous  la  férule  du  licencié  Vrteaga  et  de  (:risl<')bal  Calvele 
de  Estrella,  à  moins  peut  être  qtiil  n'admît  deux  sortes  de  latin, 
un  latin  de  cour  à  côté  du  latin  de  collège.  <  Mit.i  (|u  il  en  soit, 
père  et  oncle  n'étaient  point  satisfaits  du  leur,  et  nous  devons 
nous  en  rapporter  à  eux.  H.  Luis  laNnueii  Silvera  avec  des 
regrets  fort  bien  fornuilés  : 

Lo  mejor  que  lienen  las  letras  es  scr  ocupaci«'»n  para  I.kI.i 
de  mucho  gusto  para  les  que  las  sabcn.  v  â  los  que  no  la»  ti 
fallii  la  niavoi  i)arle  de  lo  que  han   uionesler  para  ser  entcmmcnle 
honibres;  y  yo  lo  lie  senlido  bien  ou  nn'  que  Uwc  al^Mlll 
cuando  mi  padre  me  forzô  â  cstudiur.  v  los  olvidé  |K.r  d- 
tiompo.  V  no  linv  precio  en  cl  mundo  que  yo  no  diera  p«ir  no  habrilo 
olvidadu".  N  no  .piieiu  dar  cu-nla  à  Dios  de  no  liabcr  hctl...  fucria  i  mi 
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hijo,  mientras  puedo,  en  cosa  que  tanto  le  va,  que  si  él  despues  de 
hombre  lo  dejare,  sera  â  su  cargo...  Aunque  tenga  un  hombre  todas 
las  partes  que  se  puedan  desear,  juzgo  que  le  faltan  mas  de  la  mitad 
de  las  necesarias  faltândole  letras,  y  por  faltarme  â  mi  puedo  hacer 
libremente  este  juicio  ' . 

De  son  côté,  l'oncle  disait  au  même  Silvera  :  «  C'est  parce 
que  ses  grands-parents,  son  père  et  son  oncle  ont  regretté  de 
n'avoir  pas  étudié  davantage,  ou  de  n'avoir  pas  retenu  ce  qu'on 
leur  avait  appris,  que  nous  désirons  que  D.  Juan  pousse  très 
loin  ses  études  ^  »  Les  deux  frères  ne  se  contentent  pas  de  ces 
considérations  générales;  ils  prescrivent  un  plan  d'études,  ils 
tiennent  à  être  très  exactement  informés  du  temps  que  le  jeune 
homme  consacre  aux  exercices  intellectuels.  «  Sans  se  détruire 
l'estomac,  »  dit  l'oncle,  a  on  peut  bien  étudier  quatre  heures  par 
jour^.  >:  C'est  aussi  l'avis  du  père  :  «  Ma  volonté  est,  »  dit-il  à 
Silvera,  «  que,  même  après  ses  fiançailles,  il  étudie  toujours 
quatre  heures  par  jour;  les  études  du  matin  seront  de  huit  à 
dix  ou  de  neuf  à  onze  heures,  comme  vous  voudrez,  et  celles 
de  l'après-midi  de  deux  à  quatre,  et  en  hiver,  où  les  soirées 
sont  longues,  après  la  tombée  de  la  nuit  :  de  cette  façon,  il  lui 
restera  bien  assez  de  temps  pour  les  autres  exercices  dont  vous 
me  parlez  ^  »  Le  bon  Silvera  faisait  des  rapports  assez  favo- 
rables sur  les  progrès  de  son  élève,  auxquels  le  père,  qui  se 
méfiait  un  peu  de  l'indulgence  du  gouverneur,  ne  croyait  pas 
trop,  (t  Si  vous  ne  m'avez  pas  trompé,  écrit  il  à  son  fils,  en 
me  parlant  dans  vos  lettres  du  goût  que  vous  inspire  l'étude, 
je  compte  que,  môme  fiancé,  vous  n'y  renoncerez  pas^.  »  Et  le 
même  jour  au  gouverneur  :  ((  Soyez  persuadé  qu'il  n'est  nulle- 
ment avantageux  à  la  santé  de  Juanico  qu'il  renonce  à  l'étude; 

1.  Col.  de  doc.  inéd.,  t.  GII,  p.  898,  et  Nueva  Colecciôn,  t.  IV,  p.  i/iô.  D.  Luis,  sans  le 
savoir,  répète  à  peu  près  ce  que  son  père  D.  Juan  de  Zûniga  écrivait  à  Ciiarles-Quinl 
à  propos  du  prince  Philippe:  «  Tengo  por  parte  muy  principal  en  un  principe  ser 
buen  latine,  asi  para  saberse  régir  â  si  como  â  otros...»  (M.  Lafuente,  Ilist.  gêner,  de 
Espana,  t.  XII,  p.  382).  Or,  Philippe  II,  malgré  les  efforts  de  son  maître  Juan  Marlinez 
Siliceo,  ne  sut  guère  que  du  latin  de  cour...  ou  de  cuisine;  c'est  ce  qui  paraît 
bien  ressortir  d'une  curieuse  lettre  de  Juan  Ginés  de  Sepûlveda  adressée  au  prince  le 
23  septembre  i5/i9  (Col.  de  doc.  inéd.,  t.  LI,  p.  129). 

2.  Col.  de  doc.  inéd.,  t.  Cil,  p.  347. 

3.  Ibid.,  t.  Cil,  p.  347. 

4.  Ibid.,  t.  Cil,  p.  398. 

5.  Ibid..  t.  Cil,  p.  391 
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au  contraire,  cette  ne'gligence  pourrait  rfiilraîuer  à  des  cliosc» 
où  la  santé  seule  n'est  pas  en  jeui.  »  Ouciquos  mois  plus  l.ml. 
D.  Luis  revient  à  la  charge,  pour  le  principe,  car  il  d.n  iiif  déjà 
que  ses  prescriptions  n'ont  pus  été  stricleincnt  ol)ser\ées  :  ..  Il  y 
a  longtemps  que  je  redoutais  cet  abandon  cornplcl  de  l'élude, 
et  quoique  je  sois  certain  que  vous  vous  y  élcs  opposé  pour 
obéir  à  mes  ordres,  vous  ne  l'avez  pas  fait  poussé  pur  la  convic- 
tion que  le  travail  de  l'esprit  est  un  exercice  nécessaire,  comme 
je  le  crois...  Si  j'avais  pu  supposer  qu'en  réparlissunl  le  temps 
de  ce  garçon,  et  sans  négliger  les  autres  exercices,  comm.'  je 
vous  l'ai  prescrit,  il  ne  lui  en  resterait  |)as  assez  pour  r.'hiij.', 
je  l'aurais  laissé  à  \lcala  pensionnaire  chez  Ambroslo  de  Mora 
les,  persuadé  qu'en  agissant  ainsi  je  lui  rendrais  un  plus  grand 
service  qu'en  le  mariant  richement^  »  VA,  si\  jours  après,  il 
confie  ce  qui  suit  à  son  frère  L).  Juan  :  «  Je  vous  envoie  une 
lettre  de  Silvera.  C'est  fait,  il  a  pris  sur  lui  de  ne  plus  faire 
travailler  Juanico,  malgré  tout  ce  que  je  lui  ai  écrit  sur  ce 
chapitre;  inutilement,  à  mon  grand  regret 3.  »  Mais  écoulons 
maintenant  la  défense  et  la  confession  de  Silvera.  \  lu  date  du 
17  août  1674,  le  gouverneur  se  décide  enfin  ù  dire  toute  la 
vérité,  ou  du  moins  à  ne  rien  cacher  des  lacunes  de  l'inslruc 
tion  de  Juanico,  mais  en  s'efforçant  de  rejeter  toute  la  faute 
sur  le  maître  et  sa  méthode.  «  Mon  seigneur  D.  Juan  ne  •'ait 
guère  plus  de  latin  que  lorsque  V.  E.  a  (juitté  l'KsjJugnc;  il  ne 
l'écrit  ni  no  le  parle,  quoi(|u'il  le  construise  convenuhlemenl. ') 
Cela  tient,  conliime  Silvera,  non  à  un  défaut  trintelllgcnce 
et  d'ai)plication,  mais  au  fait  ([uOn  n  a  i)as  su  le  lui  MK.nirer. 
Le  temps  non  plus  ne  lui  a  pas  man(|ué  :  pendant  plus  de  deux 
ans,  il  a  passé  de  cin(|  ù  six  heures  par  jour  enfermé  dan»  5a 
chambre,  en  pure  perte,  lui  faisant  des  gamineries  et  le  maître 
grondant.  Après,  le  maître  a  imaginé  <le  lui  Irouvei  de^  r..in 
pagnons  d'études,  quelques  étudiants  de  \  illarejo.  mai»  ocU 
n'a  pas  duré,  et  D.  Juan  s'est  retrouvé  seul  en  présence  de  son 
mentor  et  Ta  pris  en  aversion  ••  '•;nise  de  >.!  i:ro>.sièrelc  el  de 


1.   Col.  de  doc.  inéd.,  l.  CM,  p.  igX. 

3.   Nnrvii  Col.  de  doc.  inéd..  l.  IV.  p.  iij. 

3.  Ibid.,  p.  307. 
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ses  mauvaises  manières.  Tout  est  à  recommencer,  car  la  rhéto- 
rique que  D.  Juan  s'est  mis  à  apprendre  ne  signifie  rien 
sans  latin.  L'avis  de  Silvera  est  qu'on  renonce  au  maître  Mon- 
toya,  qui  coûte  cher,  et  que  l'on  s'adresse  à  un  instituteur  plus 
habile  et  plus  modeste  à  la  fois,  qui  pourrait  entrer  dans  la  mai- 
son avec  le  titre  de  maître  des  pages  ;  D.  Juan  ne  voyant  aucun 
inconvénient  à  travailler  avec  eux,  bien  au  contraire  i.  Nos  docu- 
ments ne  disent  pas  si  Montoya  fut  alors  définitivement  congédié  ; 
en  tout  cas,  il  le  fut  après  le  mariage.  11  n'était,  toutefois,  pas 
le  premier  venu,  Requesens  l'ayant,  comme  il  dit,  «  tiré  d'une 
lecture  à  Salamanque^,  »  mais  peut-être  n'avait-il  ni  le  don  du 
préceptorat,  ni  le  tac  et  l'éducation  nécessaires  pour  se  faire 
bien  voir  d'un  senorito  de  si  grande  maison.  Certes,  le  grand 
Ambrosio  de  Morales  aurait  mieux  convenu,  mais  qui  sait 
si  les  Antiquités  d'Espagne  et  d'autres  beaux  travaux  histo- 
riques n'eussent  pas  souffert  des  heures  dérobées  à  l'érudition 
et  consacrées  au  latin  du  jeune  Juanico,  qui,  quelque  bien  né 
qu'il  fût,  ne  méritait  pas  un  tel  maître? 

Requesens  voulait  donc  que  son  fils  fût  plus  instruit  que  la 
moyenne  des  jeunes  gens  de  la  haute  noblesse  espagnole;  il 
tenait  aussi,  comme  il  va  de  soi,  aux  ((  arts  d'agrément  «  et  à 
l'accomplissement  des  devoirs  mondains  fejercicios  de  caballos 
y  armas,  y  todosjos  otros  que  son  de  homhre  de  vuesfra  calidad,  y 
las  visitas  y  cumplimientos  con  senores  y  aniigos,  que  para  lodo 
hay  tiempo  cuando  se  reparte  bien)  ^,  mais  il  exigeait  avant  tout 
que  le  continuateur  de  son  nom  fût  un  parfait  honnête  homme. 
Un  incident,  relaté  dans  cette  correspondance,  nous  montre 
que  D.  Luis,  comme  son  frère  D.  Juan,  donnaient  aux  prin- 
cipes de  morale  et  d'honneur  la  place  qu'il  convient  dans 
l'éducation  et  n'entendaient  pas  plaisanterie  sur  ce  point.  11 
n'est  pas  facile  de  savoir  au  juste  en  quoi  consistait  la  faute 
commise  par  Juanico.  11  avait,  paraît-il,  écrit  à  son  père  une 
lettre  «  dont  l'adresse  était  changée  »  (trocando  et  sobrescrito). 
Comment,   pourquoi,   c'est  ce  qu'on  ne  voit  pas  clairement. 


1.  Nueva  Col.  de  doc.  inéd.,  t.  V,  p.  54. 

2.  Ihid.,  t.  IV,  p.  207. 

3.  Col.  de  doc.  inéd.,  t.  Cil,  p.  Sgi. 
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Dans   cette   lettre,  au  surplus,  il    ('t;iil  mal    [)arl.'  de  sou  gou 
verneur.    De  toute   façon,   il   y  avait  eu   de   la  pari  du  jeune 
homme  une  intention  de  tromper  son   père.  Celui-ci  fut  iiidi 
gné  et  écrivit   sur-le-champ  à   Silvcra   de  châtier  si-vèronu-nl 
son  élève,  qui,  par  un  autre  courrier,  reçut  une  verte  semonce 
de  son  oncle.  Après  que  Juanico  eut  fait  arlc  de  .sincère  repeu 
tir  et  après    qu'une    enquête  eut   révélé  qu'il  n'axait  pas  agi 
de  son  propre  mouvement,  les  deux   parents  se  calmèrent  et 
pardonnèrent;  mais  n'est-il  pas  réconfortant  de  tr<»u\er  die/ 
ces   porte-parole  d'une  époque   (|u'on   estime  \«d()ntiers  plw> 
immorale  que    d'autres  une    si    stricte    condamnation    de    la 
supercherie  quelle  qu'elle  soit'?  Notons  aussi  (pie  cotte  aflairc. 
qui  fut  traitée  si  sérieusement,  inspira  à  l'oncle  I).  .luan  (juel- 
ques    réflexions  sur   l'intérêt  qu'il  y   a  pour   les  jeunes  pcn» 
d'avoir  un  gouverneur  qui  résiste  à  leur  volonté  et  les  iui'cku 
tente,  réflexions  vraiment  topiques  ^  et  qui  raiipelloul  c  crluins 
passages  de  la  seconde  instruction  de  Palamôs  sm-  la  bienlai 
santé   sévérité  de    D.   Juan  de  Zûùiga   l'ancien   à   légard  du 
prince  Philippe  dont  il  a  été  parlé  plus  haut. 

De  toutes  les  <iuestions  traitées  dans  les  lettres  non  polili 
ques  des  deux  frères.  Luis  de  Requesens  et  Juan  de  Zuni;:a.  la 
plus  curieuse  et  la  plus  instructive  est  incontestablemrnl  «elle 
du  mariage   de  Juanico  :  rien  ([u'ii   laide   de  cetle  correspnn 
dance  on  pourrait  écrire  une  monographie  intitulée  .  l  n  grand 
mariage  espagnol  au  xvi*"  siècle  »,  (pii  éclairerait  d'un  jour  1res 
vif  tout  un  coté  de  la  vie  privée  et  de  l'histoire  des  m«riMs  de  la 
Péninsule.  Je  ne  puis  tout  dire  ici.  mais  je  voudrai>  dire  l'es- 
senliel,  car  cet  événement  compte  dans  l'cxislcnce  de  Kecpie 
sens.  Ce  fut  la  dernière  négociation  (pi'il  mena  à  honne  lin.  cl 
le  succès  qu'il  remporta  fait  autant  d  honneiu-  à  .ses  lalenln  de 
diplomate  et  d'économe  avisé  qu'à  son  amotir  palernel  :  .  ••  fui 

..  Sur  l'iiici.l.M.I  ,Je  la  l.-l(r.>,  vov.  Col.  de  doc.  inéd.,  t.  Cil.  p.  ïi3.  3K.  H  Jo" 

a.  «Si  él  (Juanico)  liasla  aqui  liuhicra  l.Mii.lo  salisfacion  .L-  U  m«n.r^  .i...-  t.-  -r- 

viades,  »  écril-il  à  Silvcra.  .<  no  lo  luvi.'ramns  por  bn.«nr».  p.iri i   I 

conocor,  con  su   bueu   nalural.  qui-  cslo  se  hacia  con  el  rm  I .  I  ■  ^  ■ 

como  lo  principal  que  se  le  lial)ia  do  niostrar  ora  li  que  n"  '"'" 

en  las  cosas  que  fucson  ju^tas,  no  p-xlia  .Ifjar  de  rccil)ir  d.    . 

lanlc  convicnc  loduvia  niirar  .11  est..,  ponpjc  ninguiu  coni   »}"  •»• 

inelinaciôn  coino  la  coslurabrc  de  sabor  cl   hombro  forwr  U  »■■ 

inéd.,  l.  Cil,  p.  346). 
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aussi  sa  dernière  satisfaction  en  ce  monde,  la  dernière  joie 
familiale  capable  de  le  consoler  un  peu  dans  le  grand  désastre 
de  sa  fortune  politique  et  aux  approches  de  la  mort  qu'il  sen- 
tait imminente. 

Juanico  avait  à  peine  douze  ans  que  son  père  s'occupait  déjà 
de  l'établir.  En  effet,  le  28  décembre  lôyi,  Requesens  deman- 
dait à  Philippe  II  de  l'aider  à  obtenir  pour  son  fils  la  main 
d'une  fille  d'Arias  Pardoi.  Arias  ou  Ares  Pardo  de  Saavedra 
était  un  neveu  du  cardinal  Juan  Tavera.  Fort  riche  par  sa 
mère  D*  Maria  de  Saavedra,  il  avait  encore  hérité  de  son  grand- 
père  maternel  le  titre  honorifique  de  maréchal  de  Gastilles  et 
possédait,  du  même  chef,  les  charges  d'alcalde  mayor  de  la 
justicia  et  de  venticuatro  de  Séville.  De  sa  seconde  femme 
D'  Luisa  de  La  Cerda,  sœur  du  quatrième  duc  de  Medinaceli,  il 
avait  eu  trois  enfants,  entre  autres  D"  Guiomar,  qui,  après  la 
mort  en  bas  âge  de  son  frère  D.  Juan,  était  l'aînée  de  la  famille 
et  devait  par  conséquent  recueillir  l'héritage  paternel 3.  Guio- 
mar, que  Requesens  destinait  à  son  fils,  représentait  donc 
un  fort  beau  parti'',  et  l'on  comprend  aisément  que  le  grand 
commandeur  fût  très  désireux  de  contracter  cette  alliance,  qui 
dans  sa  pensée  rétablirait  ses  affaires  très  compromises  par 
tant  de  procès  onéreux  et  par  tant  de  dépenses  résultant  de  ses 
nombreux  déplacements  et  des  obligations  de  ses  emplois. 
Aussitôt  averti  dii  dessein  de  Requesens,  Philippe  II  donna 
son  consentement,  et  les  négociations  commencèrent^.  Elles 
aboutirent  assez  vite  à  une  entente  préalable  entre  D"  Luisa  de 
La  Gerda,  alors  veuve  et  tutrice  de  ses  enfants,  et  le  grand 
commandeur,  car  celui-ci,  à  la  date  du  5  avril  lôyS,  infor- 
mait le  roi  de  la  marche  satisfaisante  des  pourparlers  et  lui 
demandait  quelques  faveurs  pour  son  fils  et  pour  lui-même. 

1.  British  Muséum,  Ms.  Add.  38703,  fol.  2o3  (Cat.  Gayangos,  t.  II,  p.  5o6). 

ï.  Cette  charge,  créée  par  le  roi  Jean  I"  en  i382,  devint  par  la  suite  purement 
honorifique;  elle  était  annexée  à  plusieurs  titres  de  Castille,  tels  que  les  marquis 
d'Ardales,  de  Fromesta,  de  Malpica  et  de  Malagôn  (L.  de  Salazar  y  Castro,  Casa  de 
Lara,  t.  I,  p.  583). 

3.  Pedro  de  Salazar  y  Mendoza,  Chronico  de  el  cardenal  Juan  Tavera,  Tolède,  i6o3, 
p.  383  el  ss. 

4.  Elle  avait  tout  près  de  3o,ooo  ducats  de  revenu  (Nueva  Col.  de  doc,  t.  IV,  p.  222). 

5.  British  Muséum.  Ms.  Add.  38703,  fol.  211.  Lettre  de  Requesens  au  cardinal 
Diego  de  Espinosa   de  Rome,  le  dernier  jour  de  février  1573. 
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A  don  Pedro  Manuel'  cnvîo  la  carta  que  nie  esciihc  d..ria  i.iiisa  d.- 
La  Cerda,  en  que  me  olVccc  lo  dol  casamicnlo  de  su  hija,  para  que  la 
muestre  â  V.  M.,  porque  V.  M.  sepa  cl  nindarncnlo  concpi*-  en  este 
negocio  proccdo,  y  las  condiciones  que  p^r  mi  pari.-  se  lian  ofrocido  â 
dona  Luisa;  todas  serân  lâciles  de  curiq)lir,  si  V.  M.  me  hacc  la  mcr- 
ced  en  ellas  que  yo  cspcro,  porque  yo  promctia  do  iuqx.rlunar  A  V.  M. 
que  pasase  mi  Encomionda  en  mi  hijo,  y  que  se  le  diose  lilulo  y 
hiciese  tratamienlo  de  grande,  y  que  darfa  doscientos  mil  ducado» 
para  que  se  emplcasen  en  cosas  que  esluviesen  bien  â  la  hacienda  de 
su  hija  de  doua  Luisa,  lo  cual  yo  cumpliré,  vendicndo  lus  jun.s  (|uc 
tengo,  consignando  dcsdc  lucgo  para  cllo  los  frulos  de  mi  hacienda,  y 
haciéndomc  V.  M.  alguna  merccd  para  cumplir  con  lo  ipie  fallare  y 
poder  yo  \i\ir2. 

Réunir  deux  cent  mille  ducats  dans  la  situalion  fort  embar- 
rassée où  se  trouvait  le  commandeur,  pour  consljiucr  lapporl 
de  Juanico,  nétait  pas  chose  aisée,  et  cette  merccdc  solli 
citée  de  Philippe  II  le  laisse  suffisamment  eiileiidrc;  (juanl  au 
transfert  de  la  grande  commanderie,  au  titre  de  Castillc  cl  au 
traitement  de  grand,  cela  paraissait  plus  facile  à  obtenir  :  nous 
verrons  cependant  que  le  roi  n'accorda  rien  et  attendit  la  morl 
de  Requesens  pouj-  faire  bénéficier  son  fils  de  la  grande  coiuman 
derie'^.  L'éloignement  du  commandeur,  (jui  avait  demande  on 
vain  au  roi  la  permission  de  rentrer  en  llspagnc  pour  hâter  la 
conclusion  de  cette  allairc  de  première  importance,  le  gênait 
beaucoup;  il  sui\ail  difficilement,  à  dislance,  les  délaiU  de  la 
négociation,  oblige  qu'il  ("tait  de  s'en  remettre  à  ses  divers  cor 
respondants  :  Silvcra,  le  conseiller  D.  Andrés  l'once  de  Le»)»,  le 
gouverneur  de  l'archevêché  de  Tolède,  Saiicho  |{u»lodc  \  illcgas, 
lévèque  de  Cuenca  et  d'autres.  De  son  cùh-,  D  l.uisa.  (|ti()ic|ue 
consentante  en  principe,  tergiversait, ergotait, cl,  toute  La  Corda 
qu'elle  fut,    n'entendait  nullemcnl  sacrilier  jertain«*  avantage» 

1.  D.  Pedro  Manuel,  lils  de   1).   Lorciizo  MiUMid,  urAtul  inailn-  il«-  U 
l'emprieur  et  t,'rand  coinmandour   d'AUiiiitara,  cl  «le  D'  Jimna  d«  l.-«  ' 
cliaml)ellaii  de  Philippe  II  et  coiurnaiidcur  do  Picdrabuciia  dan»  l'ordre  UAl.^uUi* 
(Lopez  do  Haro,  \ohiliiirio,  t.  I,  p.  98). 

2.  Col.  de  doc.  inéd.,  t.  CM,  p.  75. 

3.  La  biographie  nous  apiirend  (>  117)  <luVn   i568  Philipjx'  Il   ♦VUil  •ntagr  pét 
une  codulc  remise  entre  les  mains  du  Prisiilenl  do  (I«i»lillo,  I'    ' 

transférer  la  grande  commanderie  au  lils  de  Hoquocn».  Il  Tan' 

ne  croyait  pas  beaucoup  à  la    validité  de  cet  engagement,  pui».),. ,-    ■ 

soit  pris  il  nouxcau. 
Bull,  hispan. 


222  13LLLET1>    HlSPA>ilQOE 

pécuniaires,  non  moins  appréciables  à  son  avis  que  l'alliance 
avec  le  fils  d'un  haut  personnage  politique,  l'héritier  présomp- 
tif de  la  grande  commanderie  de  Castille.  Ce  ne  fut  qu'au  com- 
mencement de  février  lôy/j  qu'elle  annonça  officiellement  au 
roi  la  conclusion  des  préliminaires  du  contrat  i. 

Informé,  vers  la  fin  de  l'année  iSyS,  de  la  décision  favorable 
de  D.  Luisa  et  de  sa  fille,  Requesens  employa  la  journée  du 
27  novembre  à  se  mettre  en  règle  envers  tout  le  monde.  A 
D"  Luisa  et  à  D'  Guiomar,  «  dont  il  baise  mille  fois  les  mains,  » 
il  exprime  sa  joie  et  la  conviction  que  son  fils  saura  recon- 
naître par  sa  déférence  la  faveur  qu'il  vient  d'obtenir.  «  Et  puis- 
que, »  dit-il,  ((  nous  sommes  maintenant  d'accord,  je  suis  très 
désireux  d'apprendre  la  signature  du  contrat  et  la  conclusion 
de  l'afTaire,  car  il  ne  peut  plus  y  avoir  de  retard,  ayant  offert  de 
mon  côté  tout  ce  que  je  puis  et  ce  que  je  suis  sûr  de  pouvoir 
tenir.  »  Au  duc  de  Medinaceli,  frère  de  D"  Luisa,  et  vis-ù-vis 
duquel  le  grand  commandeur  se  trouvait  dans  une  position 
particulièrement  délicate 2,  il  adresse  des  compliments  très 
courtois  et  l'assure  de  l'obéissance  de  Juanico,  qui  traitera  le 
duc  comme  son  propre  père.  Suit  une  série  de  «  faire-part  », 
dont  le  style  varie  d'après  le  degré  de  parenté  et  l'importance 
des  personnages.  Le  comte  de  Miranda,  comme  chef  de  la 
branche  des  Zùniga  à  laquelle  appartenait  le  commandeur,  est 
qualifié  de  «  senor  y  cabeza  mia  »  ;  un  autre  Zùniga,  le  duc  de 
Béjar,  n'obtient  que  le  «  senor  mîo  ».  Vient  en  troisième  lieu 
le  marquis  de  Dénia,  parent  par  alliance,  ayant  épousé  D'  Ca- 
talina  de  Zùniga,  fille  du  troisième  comte  de  Miranda;  puis  des 
amis,  D.  Pedro  Manuel  et  son  frère  aîné,  D.  Rodrigo  Manuel, 
capitaine  de  la  garde  espagnole  de  Philippe  II  ;  des  ministres, 
D.  Juan  de  Silva  et  D.  Cristobal  de  Mora  :  tous  sont  invités 
dans  des  termes  plus  ou  moins  pressants  et  affables  à  assister 

1.  Britisli  Muséum.  Ms.  Add.  28,389,  fol.  lu  :  uDona  Luysa  de  la  Cerda,  sobre  estar 
ya  concertado  el  casamiento  de  Don  Juan  de  Çufiiga  con  su  hija  Dona  Guiomar;  To- 
ledo,  4  Feb.  iSy/i  n  (Cat.  Gayangos,  t.  II,  p.  697). 

2.  Le  duc  de  Medinaceli,  D.  Juan  de  La  Cerda,  cjui  fut  envoyé  comme  gouverneur 
aux  Pays-Bas  en  1572  pour  y  remplacer  le  duc  d'Albe.  Medinaceli  croyait  que  Reque- 
sens avait  intrigué  pour  le  supplanter;  il  paraît  qu'il  avait  aussi  songé  à  sa  nièce, 
D"  Guiomar,  pour  un  de  ses  fils  (Lettre  de  Requesens  à  Andrés  Ponce,  Col.  de  doc. 
inéd.,  t.  en,  p.  420). 
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au  mariage  de  Juanico.  Celui  ci   rcroit,  dans  une  iiu^mnc  spii- 
ciale,  la  béncdiclion  palcniellc  avec  quclquos  averlisscinenU 
salutaires  sur  sa  conduite  et  ses  études  dont  j'ai  drjà  parlé;  au 
surplus,  le  commandeur  le  truite  en  |)elil  i^nirroii  pour  re  (pij 
concerne  le  mariage  :  on   lui   a    choisi   une   femme,  non  sau» 
peine,  car  il  a  fallu  évincer  nombre  de  coinpélileurs.  (piil  ^oil 
sage,  se  comporte  bien  envers  sa  femme  cl  sa  belle  mère,  cl  son 
remette  pour  le  reste  à  Silvera'.  Requesens  passe  ensuite  l\  son 
bomme  d'affaires,  un  Génois,  naturellement,  nommé  Juan  An 
tonio  Spinola  :  «  Peut-être  serons-nous  obligés  de  \erser  l<s 
deux  cent  mille  ducats  promis  à  D"  Luisa.  en  ce  cas  Tinstruc- 
lion  que  je  vous   ai   donnée   ne   tient  |)lii>.  (hieU   >eroiit    h^ 
délais  que  Ion  m'accordera  pour  m'acciuiller!*  Je  l'ignore    II 
faudra  prendre  lavis  du  gouverneur  de  l'arcbevèebé  de  Ttjlrde, 
qui  s'occupe  du  contrat.  Pour  les  dépenses  du  mariage,  (jui  se 
monteront  bien  à  six  ou  sept  nulle  ducats,  entendez-vous  avec 
le  gouverneur  de  mon  fils''.  ))  Silvera.  lui.  reçoit  une  inslrueli'in 
fort  circonstanciée   et  qui  vise  tous  les  problèmes  moraux  et 
économiques  que  soulevait  le  mariage  do  Juanico  :  j'y  revicn 
drai,  car  elle  n'est  que  la  première  d'une   série  qui  se  conti 
nuera  pendant  toute  l'année  i7)-\.  Pour  Unir,  le  commandeur 
écrit  encore  à  Diego  de  Castilla,  doyen  de  Tolède,  à  lévècpic 
de  Cuenca,  D.  Gaspar  de  Quiroga,  qui  était  alors  déjà   grand 
inquisiteur,  et  à  Busto  de  Villcgas.  gouverneur  de  rarclic\«Vlié 
de  Tolède   pendant  le   procès  de  Carrati/a  :  ces  trois  porson 
nages,  les  deux  derniers  surtout,  avaient,  paraît  il,  beaucoup 
contribué  à  faire  aboutir  les  pourparlers. 

La  négociation,  malgré  tous  ces  conseil-  et  ;ippuis,  tut  labn- 
rieuse;  elle  se  prolongea  pendani  !;■  plu-  grande  partie  do 
l'année  iSy/i  :  chacune  des  parties  .se  défcndanl  cl  prélcn 
dant  gagner  du  terrain  sur  l'autre.  Les  questions  U  ré^Her  et 
les  points  litigieux  se  classent  sous  cpielques  chefs  principaux  : 
Conduite  à  tenir  par  Juanico  iWpm^  le  desti^isorin,  c-c«l-à 
dire  les  fiançailles  ofticielles,  jusqu  à  I..  rrlncUm  ou  célébration 
du  mariage; 

I.  Col.  de  doc.  inéd.,  L  Cil,  r-  3yo. 
a.  Ibid.,    p.  39a. 
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Cadeaux  à  faire  à  la  mariée  et  au  nombreux  personnel  infé- 
rieur des  deux  familles; 

Étiquette  à  observer  loi  s  des  épousailles,  l'accompagnement 
du  marié,  les  dépenses  de  la  livrée  et  autres  détails  acces- 
soires ; 

Enfin,  le  règlement  définitif  de  l'apport  de  Juanico,  le  verse- 
ment des  deux  cent  mille  ducats. 

En  1573,  le  fils  du  grand  commandeur  avait  quatorze  ans; 
c'était  donc  un  enfant,  et  son  père  le  traitait  comme  tel,  à  ce 
point  qu'il  ne  l'estimait  pas  encore  digne  de  prendre  l'accoutre- 
ment du  gentilhomme,  la  cape  et  lépée.  Aussi  convenait-il  de 
séparer  pour  un  certain  temps  les  conjoints  :  Requesens  désirait 
qu'aussitôt  après  la  cérémonie,  Juanico  prît  congé  de  sa  femme, 
notablement  plus  âgée  que  lui',  et  vînt  à  Barcelone  habiter 
chez  sa  mère  quatre  ou  cinq  mois,  pendant  lesquels  on  décide- 
rait où  il  devrait  attendre  le  moment  de  la  consommation  du 
mariage.  «  Les  dames,  »  car  c'est  ainsi  que  les  lettres  du  com- 
mandem*  désignent  habituellement  D"  Luisa  et  sa  fille,  se  firent 
un  peu  prier,  elles  avaient  d'autres  idées;  finalement,  elles 
accordèrent  qu'on  enverrait  le  jeune  homme  chez  sa  mère  et 
qu'on  attendrait  ses  dix-sept  ans  pour  en  faire  un  vrai  mari. 

Ce  point  accordé,  restait  la  grave  question  des  joyaux  et 
autres  présents  à  offrir  à  D'  Guiomar.  La  conduite  de  Reque- 
sens à  ce  propos  rappelle  un  peu  ses  origines  catalanes.  Les 
Catalans  ne  passent  pas  pour  larges,  on  leur  attribue  volon- 
tiers des  habitudes  parcimonieuses  propres  à  un  peuple  tra- 
vailleur et  qui  sait  la  valeur  de  l'argent.  ((  Tan  corto  como 
Vizcaino  y  tan  estrecho  como  Catalan,  »  ou  bien  :  «  Bien  corne 
el  Catalan,  si  se  lo  dan,  »  voilà  des  dictons  assez  répandus... 
en  Castille  et  qui  accusent  un  trait  que  les  autres  Espagnols 
croient  reconnaître  chez  leurs  compatriotes  du  nord -est. 
Certaines  tergiversations  du  grand  commandeur,  dont  le 
détail  est  assez  divertissant,  justifieraient  dans  une  certaine 
mesure  le  mot  de  Berty  :  «  avare  et  minchon,  »  si  l'on  ne 
sonereait  aussi  à  l'affreuse  détresse  financière  de  ses  der- 
nières  années,  où   il  fut  contraint,  pour  prêter  de  l'argent  au 
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roi,  de  vendre  ses   [jiopics  nicnl.lcs'.  |,,.  y-   ii..\.-iiil)i<'   i^-.'i 
il  écrit  à  Silvera  :  «  V  une  Icnime  ;iiissi  richf  (|ii.'  h    (iijiuiiiir 
on   ne  donne  pas  de  joNiuix,  ce  qui  s;ipj)..||,.  ,|,,,.ii.r    ,/,.  f,,-,, 
pôsilo  :  elle  en  a   plus  (pi'il  ne  lui  en  liiiil.  cl  à  iiinj,  (|uaii(l  j.- 
vendrais    tout   ce    (pie  je    posscdo.    il    mr    iiiiuKpicrait    encore 

beaucoup  d'argent  pour  painiire  lu   s me  ipi.-  j-,,i  piuiniM*. 

J'ai  écrit  à  D'  Geroninia  d'envoyer  (piehjues  josiiuv  de  r.iinille 
qui  lui   sont  restes  et  (|ui  ne  sont  pas  si   mcpiisabU-s  quelle 
le  dit:  ils  doivent  valoir  au  moins  trois  à   (pi;i[ic  niillc  rciis. 
Quant  à  moi,  je  pense  envo>er  pour  dciiv  un  lr..i-.  niill.- l'ciis 
de  soieries  et  autres  choses  de  Milan  et   d'iii  (HiuxcllrM  rpij 
plairont   par   leur  provenance  et   parce  qu'on    n'en  a  piis  en 
Espagne.  Tâchez  de  savoir  ce  que  les  dames   désircnl...    Kn 
outre,    Juanico   pourrait   donner   les    hagiies   doiil  jt-   nuiis  iii 
parlé  ou  quelque  autre  bijoux»   Silvera   prend  sur  lui  d  .-lu- 
plus  généreux;   il  fait  dire  aux  daines,  p;ir  un  inteniK'di.iire. 
que  le  commandeur  entend  donner  de  huit  à  dix  mille  dueals 
de  joyaux,  mais  que,   sachant  combien   D'  (ininmar   est    bien 
pourvue,   il  propose  de  remplacer  une    |)ailie   des  jo\,ni\    pu 
quelque    riche    tapisserie,    des    soieries    et    autres    choses    «le 
Milan.    Les   dames   répondent   que  la   tapisserie   sera  la  l)icn 
venue,    car  elles   n'en   ont  pas,  qu'elles   recevront  aussi  avec 
plaisir  un  carrosse  bien  garni,  tles  soieries  et  autres  bagatelles 
milanaises.    En    communi(|uant   ces    renseignements    à    son 
maître,    Silvera   ajoute   quchpies   lignes  au    sujet    des  jov;ni\ 
de    D'    Geronima  :    <i  Madame    m'a    écrit   que    li    plii|>arl    de> 
joyaux  qu'elle  envoie  sont  sans  pierres;  or.  il  fiul  que  \.  K. 
sache  que  ceux  qui  n'ont  pas  de  |)ierres  ne  peinent   pas  être 
offerts;  impossible,  par  consécpient.  d'éviter  lâchai  d'un  lira 
celet  et  d'un  collier  de  la  valeur  de  deux  à  trois  mille  .lucats^.  ■• 
La  pauvre  D"  Oen'miina  cpii.   snr  le  dt'-^ir  de  son  m.iri,  faiwiil 
volontiers  le  sacritice  de  se^  parures  pour  as.surer  lélablisHO 
ment  de  Juanico.   expédie  tout  ce  (pi'elle  possi'-de  ù    Sihera 
Gros  mécompte,  hélas!  .■  Je  dois  faire  sa\oir  à  \    K..  ••  reprend 
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le  fidèle  Silvera,  «  que  ces  choses-là  ne  se  donnent  pas.  Le  bra- 
celet et  le  carcan  (las  oxorcas  y  argoUa)  qui,  jadis,  étaient  fort 
bien,  ne  se  portent  plus;  le  collier  a  des  pierres  de  très  peu  de 
valeur,  des  émeraudes  surtout  dont  on  ne  veut  plus.  Il  paraît 
donc  indispensable  d'acheter  un  collier.  Jacopo  da  Trezzo  en 
possède  un  fort  beau  qu'il  exécuta  pour  la  reine  Isabelle  ;  il  le 
donnera  pour  Irois  mille  ducats  et  même  un  peu  moins  si  on  le 
paye  tout  de  suite.  Du  collier  que  Madame  a  envoyé,  on  pourra 
faire  un  bracelet'...  »  Quelque  temps  se  passe.  Le  grand  com- 
mandeur, tiraillé,  harassé  et  de  plus  en  plus  dépourvu,  car  on 
ne  lui  paye  pas  sa  solde  de  gouverneur,  devient  nerveux.  A  la 
date  du  29  mars  lôy/i,  il  écrit  à  sa  femme  (senora  y  aima  mia) 
qu'elle  a  très  bien  fait  d'envoyer  ses  joyaux,  qu'elle  doit  même 
vendre  tous   ceux  qui  pourraient  lui   rester  et  «  tout  ce  que 
nous  possédons  chez  nous  (cuaiito  tenemos  en  casa),  »  dit -il, 
«  car  le  salut  de  notre  âme  en  dépend...  Je  ne  veux  de  fortune 
que  pour  mon  fils,  mais  je  veux  assurer  le  salut  de  mon  âme 
en  ne  laissant  pas  de  dettes...  Il  nous  faut  tous  deux  restreindre 
nos  dépenses  autant  que  possible,  vu  le  peu  de  certitude  que 
nous  avons  de  vivre,  moi  surtout.  »  Décidément,  il  n'enverra 
pas  de  joyaux  de  Flandre,   ils  sont  trop  chers  et  il   n'a  pas 
un  real.  Des  meubles  qu'il  possède,  il  pense   expédier  treize 
tapisseries,   des   étoiïes,   du  linge,   et,   de  Milan,   le  cairosse, 
quelques   soieries  et  cristaux;   mais  rien  ne  partira   avant  la 
conclusion  des  fiançailles.  <(  11  vaut  mieux  s'exposer  à  ce  qu'on 
dise  que  le  présent  tarde  que  de  jeter  l'argent  par  les  fenêtres 
avant  le   moment   voulus.  »    Silvera,    qui,    quoique    ménager 
des  deniers  de  son   maître,  agit,  on  le  sent,  sous  l'influence 
des    dames    et  de  Juanico,  revient   à  la  charge  à  propos   du 
collier  de  Jacopo  da  Trezzo  :  «  On  ne  trouvera  pas  mieux,  il  est 
tout  en   rubis,  diamants   et  perles,    admirablement  travaillé, 
Jacopo  jurant  qu'il  lui  a  coûté  plus  de  quinze  cents  ducats  de 
façon.  En  achetant  ce  collier  et  en  faisant  faire  une  cinta  avec 
les  balais  qu'on  me  dit  être  à  Milan,  on  aurait  deux  pièces  qui 
vaudraient  de  dix  à  douze  mille  ducats.  Et  certes  on  ne  saurait 
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offrir  moins  à  M'""  Guiomar  en  coMsjih'iiiUon  ,!<•  c-  (ju  .II,-  ,>i 
et  du  grand  amour  qu'elle  porle  au  seij,Mieijr  I).  Juin.  Je 
crains  qu'elle  ne  soit  blessée  du  retard;  su  ni(iv  en  v^[  iKs 
lâchée  et  ne  parle  pas  d'aulrc  chose  dans  ses  Icllics'  „  Ver- 
la  fin  d'août,  le  contrai  si«,Mié  |)ar  le  coiiiiiiiindiiii-  .'hmi  unis,'- 
des  Pays-Bas,  Silvera  devient  moins  pressant;  il  piév»»!!  .piL' 
maintenant  qu'on  tient  les  dames,  on  pourra  s'en  tirer  en 
partie  par  de  c  bonnes  paroles»^.  El  c'est  ce  (pii  arriva,  ou 
peu  s'en  faut.  Du  collier  de  Jacopo  da  Ti('/./(..  |)lll^  (pieslion; 
plus  question  non  plus  des  présents  que  le  grand  commandeur 
proposait  de  choisir  parmi  ses  meubles.  En  fait,  il  n'envoya 
rien  ni  de  Bruxelles,  ni  de  Milan,  comme  en  l(''moi;,'nc  une 
lettre  à  Busto  de  Villegas,  du  9  juillet  ijj^j,  où  il  se  dit  aux 
abois  3.  Il  autorisa  seulement  Silvera  à  faire,  sur  les  indications 
de  D*^  Geronima,  l'acquisition  d'un  joyau  de  trois  mille  écus; 
mais,  insislc-t-il,  «  prenez  bien  garde  cju'il  les  vaille*.  '> 

Ce  qui  bien  plus  que  ces  cadeaux  et  galanteries  destinés  h 
la  future  préoccupait  le  grand  c(JMUiiaii(leur  t'Iiiiiiil  les  exi 
gences  de  la  belle-mère  touchant  les  deux  cent  mille  ducats. 
Malgré  l'habileté  de  son  Génois,  dont  il  implore  souvent  l'as 
sistance,  il  se  rendait  compte  de  l'impossibilité  de  les  verser 
en  une  fois.  Jusqu'à  la  signature  du  contrat,  Uc(juesens  se 
contente  de  les  promettre,  tout  en  se  plaignant  unèremcnt 
à  ses  correspondants  de  l'àpreté  de  D"  Ltiisa  :  <■  Piii'^que  je 
mets  ma  maison  dans  celle  de  ces  dames,  »  écrit  il  à  Busto  de 
Villejas,  «je  ne  comprends  pas,  comme  je  l'ai  dil  bien  des  rois. 
à  quoi  servent  ces  deux  cent  mille  ducats;  mais,  comme  je  l'ai 
dit  aussi,  si  elles  les  exigent,  Je  les  donnerai^.  "  V  D.  .Vndrén 
Ponce  de  Léon,  son  principal  homme  d'alTaires,  il  reproche 
amicalement,  mais  non  sans  cpielque  mauvaise  hmneur,  de 
n'avoir  pas  pris  assez  ('ncigiipicinenl  la  défen.se  de  ses  intériM»  : 
«  II  me  semble  que  les  conventions  <|ue  n(.us  et  ()uiro^'n  a\eA 
signées  sont  un  peu  dures,  mais  (pi;ind   on  r»e  p»'mi    •>.-   faire 
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autrement;,   on  s'exécute...  Toutefois  j'aurais  voulu  que  vous 
eussiez  montré  un  peu  plus  de  mauvaise  volonté  à  la  partie 
adverse'.  »  A  quoi  Ponce  de  Léon  répond  que  le  commandeur 
doit  être  bien  heureux  de  s'en  être  tiré  à  si  bon  compte,  et  qu'il 
est  actuellement  l'homme  le  plus  envié  d'Espagne  à  cause  de  ce 
mariage.  «Nos  adversaires  nous  ont  pétri  comme  du  beurre; 
nous  n'avons  pu  que  nous  taire,  obéir  et  résister  avec  précau- 
tion de  peur  de  les  voir  rompre 2.  »  Plus  tard,  lorsque  les  escri- 
tiiras  ont  été  échangées,  nous  n'entendons  plus  parler  que  de 
cent  mille  ducats  —  peut-être  s'agit-il  d'un  premier  acompte  — 
et  les  plaintes  recommencent  de  plus  belle  :  «  Cette  femme  est 
terrible,  elle  obtient  tout  ce  qu'elle  veut,  elle  me  ruine,  »  ces 
expressions  ou  d'autres  analogues  reviennent  dans  toutes  les 
lettres.  Pour  rendre  moins  onéreuse  la  constitution  de  l'apport 
de  Juanico,  le  grand  commandeur  imagina  alors  un  moyen 
qui  n'avait  rien  d'incorrect  en  soi,  mais  qui  le  devint  un  peu 
par  le  caractère  clandestin   que   Requesens  tenait  à  lui  con- 
server.   En  somme,  il  désirait  que  son  fils  lui  assurât  ainsi 
qu'à  sa  mère  dix  mille  ducats  de  rente,  somme  que   Juanico 
continuerait,  après  la  mort  de  ses  parents,  de  servir  pendant 
dix  ans  encore,  pour  éteindre  des  dettes.  Cette  convention  ne 
devait  se   faire  qu'après  le  desposorio  et  dans  le  plus  grand 
secret,  «  quelque  justifiée  qu'elle  fût,  »  écrit-il  à  Andrés  Ponce. 
Seulement,    il    fallait  obtenir    auparavant   l'émancipation   du 
jeune  homme,  sous  prétexte  par  exemple  qu'elle  était  néces- 
saire pour  la  signature  du  contrat  3.  Ponce  approuve  ce  projet 
et  s'engage  à  dresser  Vescritura,  pourvu  que  le  commandeur 
lui  envoie  l'émancipation  en  bonne  forme,  a  Je  ferai  en  sorte 
d'attacher  le  jeune  homme  pour  l'empêcher  de  courir  et  de 
nous  corner  (ordenare  yo  como  el  niozo  se  ate,  de  manera  que  no 
se  nos  suelte  y  acornée  a  lodos),  car  bien  qu'il  soit  le  meilleur 
fils  du  monde,  il  peut  changer.  Il  peut  aussi  mourir  et  nous 
laisser  un  petit-fils  qui,  pas  plus  que  sa  mère,  ne  nous  con- 
naîtrai ))  Et  non  content  de  ce  premier  arrangement,  Reque- 
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sens  votidrait  encore  se  payei-  des  IViiis  de  la  noce,  nriil  iidllr» 
ducals  environ  :  Juanie(.  reei.niMÎIi  ail  l.-s  a\..ir  imis  dr  sun 
père  en  prêt  et  s'ohlioeiail  à  les  reinhonrser  un  an  011  d.-ii\ 
après  son  mariayc;  de  son  coté,  Sjjinohi  erédilerail  le  comple 
du  commandeur  d'une  somme  é(iuivalente'.  I>'  Luisa  apprit 
elle  (|uelquc  chose  de  toutes  ces  piali(|iies?  Possllilc,  .-n  luui 
cas  elle  se  montrait  assez  défianle,  s'informait  soii\»iil  de 
l'arrivée  des  cent  mille  ducats  et  déclarait  à  Silvera  <pi  «Ile 
attendrait  le  paiement  effectif  de  la  somme  pour  aulori-n  h- 
mariage  :  «  El  desposorio  sera  en  enlrri^'ando  .Juan  Anlonio 
los  cien  mil  ducados,  »  écrit  Silvera  le  17  aoùl  \'t-\.  Nus 
documents,  qui  ne  vont  que  jusqu'au  -  octobre,  n(»us  lai^senl 
en  suspens.  Que  se  passa-t-il  depuis  cette  date  Jnscpi  ;m  jour 
du  desposorio?  On  ne  le  sait  j)as;  toujours  e>l  il  (pi  il  i-ul  lieu 
le  mois  d'après  :  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro,  auleiii  t\acl, 
donne  la  date  du  7  novembre  i57'i  '■ 

11  faut  croire  que  la  cérémonie  cul  iin  earaclère  inipo-anl 
et  tel  que  l'exigeait  la  qualité  des  conjoints.  Les  dames  Ittiainit 
à  ce  que  le  fiancé  se  i)résentàl  ^  mu\  galan  n  liieu  a(iiui 
paûado  -)  ^;  elles  trouvaient  que  dix  paj^^es  pour  le  seul  .luanico 
ne  seraient  pas  de  trop;  et,  du  côté  du  marié,  son  |)arenl  cl  le 
premier  représentant  du  nom  estimait  à  huil  gentilsliomines. 
tous   vêtus  de   même,  l'accompagnemeiil   dii:ne  diiu   ZiiûiLM 

de  la   branche   de   MirandaV    Silvera   se  di'baltait  t» ur  un 

beau  diable,  voyant  croître  de  plus  en  plus  les  dépenses  el 
sachant  que  son  maître  n'était  pas  en  mesure  i\o  les  supporlor. 
«  On  pourrait  bien,  »  dit-il,  «  sup|)rimer  tout  ce  monde-là;  cela 
nous  économiserait  quatre  ou  cin<|  cents  ducals-.»  D'aulre 
part,  on  discutait  beaucoup  le  choix  du  parrain;  on  eu  écarla 
un,  le  marquis  de  Dénia,  comme  ancien  aspirant  à  la  main  de 
Guiomar,  et,  en  définitive,  ce  fut  le  duc  Av  U.'jar  qui  reu.plil 
cet   emploi,    au   dire   du    moiu-.    de    l'c.ln.   «le   Sala/.n        '  "•• 
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chose,  par  exemple,  sur  laquelle  des  deux  côtés  l'on  avait 
beaucoup  compté  et  qui  aurait  fort  adouci  les  exigences  de 
D"  Luisa,  je  veux  parler  de  la  mercède  royale,  cette  chose-là 
manqua  à  la  fête.  Philippe  11  ne  donna  que  des  paroles  (no 
hace  S.  M.  mus  ayuda  que  buenas  palabras)  :  ni  titre,  ni  trai- 
tement de  grand,  ni  espèces  sonnantes.  Requesens  fut  assez 
mortifié  et  il  parle  de  cette  ingratitude  en  termes  plutôt  vifs  ; 
«  Sur  l'affaire  du  titre  de  duc,  j'ai  écrit  l'autre  jour  une  lettre 
de  ma  main  à  S.  M''  sur  un  ton  quelque  peu  irrité;  mais  je 
compte  ne  plus  lui  en  parler.  Et  pour  répondre  à  la  question 
que  vous  me  posez,  c'est  à  savoir  si  mon  fils  acceptera  le  litre 
de  marquis,  je  dis  qu'il  fera  ce  que  D'  Luisa  désire.  C'est 
pour  elle  que  j  avais  demandé  l'autre,  car,  en  ce  qui  me 
concerne,  j'ai  peu  envie  de  titres,  estimant  beaucoup  moins 
ceux  qui  en  ont  que  ceux  qui,  comme  mon  fils,  possèdent 
plus  de  qualités  qu'il  n'en  faut  pour  en  porter'.  » 

Et  quand  on  a  pris  connaissance  des  détails  infinis  de  cette 
pénible  négociation,  rendue  si  difficile  par  l'absence  d'un  des 
principaux  intéressés,  on  éprouve  malgré  soi  une  impression 
mélancolique  en  songeant  que  tous  ces  plans  si  savamment 
combinés,  tous  ces  articles  rédigés  avec  tant  de  minutieuses 
précautions,  tout  cet  échafaudage  compliqué  de  conventions 
matrimoniales  s'effondrèrent  et  furent  réduits  à  néant  par  le 
décès  très  prématuré,  à  Tolède,  en  1677  %  du  jeune  D.  Juan  de 
Zûniga,  qui  ne  survécut  donc  que  moins  d'un  an  à  son  père.  Si 
le  pauvre  Requesens  avait  pu  prévoir  cet  événement,  il  serait 
peut-être  mort  plus  tôt,  mais  il  n'eût  pas  assombri  les  derniers 
temps  de  son  existence  par  une  discussion  d'intérêts  qui,  cer- 
tainement, diminua  la  joie  que  dut  lui  causer  la  réussite  d'un 
projet  si  longtemps  caressé.  Hélas  !  le  père  et  le  fils  ne  se 
rencontrèrent  plus  ici -bas  que  dans  la  chapelle  du  Palau  de 
Barcelone,  011  leurs  corps  furent  inhumés  en  1577.  Un  contem- 
porain, le  chanoine  barcelonais  Père  Joan  Gomes,  nous  a  laissé 
une  relation  de  cet  enterrement,  auquel  présida  la  veuve  de 

1.  Nueva  Col.  de  doc.  inéd.,  t.  III,  p.  3i8. 

2.  Cette  date  est  donnée  par  D.  Luis  do  Salazar,  Advertencias  histôricas,  Madrid, 
1688,  p.  i33.  Cf.  Col.  de  libres  raros  6  curiosos,  t.  XVIII,  p.  xxvi,  où  il  est  dit  que  la 
mort  du  fils  de  Requesens  fut  en  tout  cas  antérieure  au  7  mai  de  la  dite  année. 


i.\  vir:  i)F,  I).   i.tis  di;  uKotnsENS  v  /{\ir.K  j,{i 

D.  Luis  de  Requesens'.  Le  17  drceinhre,  l;i  .Irpcuillr  .Ir.  ,|,.iix 
grands  commandeurs  de  Caslillc,  —  ear  aussilol  apn"-^  la  mort 
du  père,  Philippe  II  pourvut  le  iils  de  la  di;,Miil('  vacante  ^ — 
qui  avait  été  déposée  dans  le  monastère  de  Jésus,  hors  les  mu^^ 
de  la  ville,  fut  processionnellcmenl  transférée  de  ce  monastère 
à  la  chapelle  du  Palan,  restaurée,  nous  l'avons  vu,  par  I).  Juan 
de  Ziiniga,  père  de  Ucquesens.  De  nombreux  religieux  ilc  divers 
ordres  précédaient  les  cercueils,  rcouvcrls  de  diaps  do  soie 
armoriés,  de  D.  Juan  et  de  D.  Luis,  celui-ci  |)()rlé  |)ar  le 
gouverneur  D.  Pedro  de  Gardona  en  personne  et  des  clieva 
liers  de  Saint-Jacques  ;  après  venaient  les  conseillers  de 
Barcelone  en  longs  vêtements  de  deuil  ((jrniiKillns  de  dolj.  |)uis 
le  personnel  des  maisons  des  commandeurs  et  des  fonction 
naires  d'ordre  inférieur.  In  office  solennel  fui  célébré  dans 
la  chapelle,  et  l'évéque  de  Barcelone  dit  la  messe,  mais  il  n'y 
eut  pas  de  sermon  à  cause  de  l'heure  tardive  de  la  cérémonie. 
Cornes  nous  dit  que  beaucoup  de  dames  assistèrent  au  service 
dans  le  chœur  de  l'église,  et  il  termine  son  récit  i);ir  une 
déclaration  qui  respire  le  catalanisme  le  plus  intransigeant  : 
((Don  Luis  de  Requesens  était  un  valeureux  Catalan  et  a  mon 
tré  que,  lorsque  les  Catalans  veulent  combattie.  il>  comptent 
chacun  pour  deux  Castillans,  comme  on  a  pu  le  voir  d.in> 
la  guerre  contre  les  Morisques  révoltés.  •>  etc.  Il  me  semble 
que,  dans  son  exallalion  patiiotique,  Comes  oublie  un  peu 
trop  que,  par  son  père,  D.  Luis  était  aussi  bon  Castillan  «pi  il 
était,  du  côté  maternel,  bon  Catabin  :  clie/  lui.  le  /.uùiga 
valait  bien  le  Requesens.  Quant  à  D  (ù-nMiima,  rrap|)ée  dans 
ses  affections  d'épouse  et  de  mère,  cl  «jui  dut  (-tre  fort  cruel 
lement  impressionnc-e  parla  funèbre  cérémonie  de  cette  double 
inhumation,  elle  vécut  une  annc'e  encore:  sa  mort  est  uien 
tionnée  dans  le  livre  de  Père  Jo.m  Comes.  à  la  date  de 
novembre   lô;;)  >.  Quelques  ul(M^  plu>  l-M,   H    (.enuiiui.i  a^ail 

1.  Libre  de  algunes  coscs  asainalwtrs  iiircehuU'S  fii  Itondona  >  m  >illf  "»« 
per  PercJoan  Ornes  en  Î.-,S3.  iJimcloiK'.    187S.  p.    r,o3,  où   il  faiil  lir                       -« 

de  1678.  Cf.  Manual  de  novells  anlils.  l.  V.  p.  iC;.  ol  une  n<laUon  in«lii 1  ■  ..t.-rr^ 

ment  citée  dans  la  lirooliiire  Ji,-  M.  Hiuiiii.  p.  .^r>. 

2.  Gachard,   Corre^i.owlanre  de    nhiUi>,,e    II  .«ur  Ut    affaira   d»  PajtbM.  I    I". 

p.  /,74. 

3.  Libre  de  alitunes  cnsef  ai'inynUidri.  \>    ''ii. 
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perdu  son  gendre,  D.  Pedro  Fajardo,  troisième  marquis  de 
Los  Vêlez',  marié,  avant  Juanico,  à  D"  Mencia,  fille  aînée  de 
D.  Luis  de  Re([uesens.  De  la  famille  du  grand  commandeur 
il  ne  restait  donc  plus  à  la  fin  de  1679  que  cette  dernière, 
héritière  après  le  décès  de  son  frère  des  baronnies  des  Reque- 
sens  qu'elle  porta  dans  la  maison  de  Los  Vêlez  2. 

Le  manuscrit  qui  nous  a  conservé  le  récit  d'une  partie  de  la 
vie  du  grand  commandeur  est  classé  à  la  Bibliotèque  nationale 
de  Paris,  sous  le  n"  166  du  fonds  espagnol.  Ce  manuscrit  vient 
de  Mazarin  et  avait  appartenu  antérieurement  au  deuxième 
marquis  de  Castel  Rodrigo,  D.  Manuel  de  Moura  y  Corte 
Real,  membre  du  conseil  d'État  sous  les  règnes  de  Philippe  III 
et  Philippe  IV,  et  qui  mourut  en  i652.  Sur  les  plats  de  la 
reliure  en  parchemin  ont  été  frappées  des  armes  dont  il  est 
difficile  à  première  vue  de  distinguer  les  pièces;  en  les  rappro- 
chant toutefois  des  armoiries  gravées  du  dit  marquis  de  Castel 
Rodrigo,  telles  qu'on  les  trouve  par  exemple  dans  le  n"  10 1  du 
fonds  espagnol  de  la  même  bibliothèque,  on  arrive  à  distin- 
guer assez  bien  dans  l'écu  écartelé  les  sept  châteaux  des  Moura 
et  les  six  costas  des  Corte  Real  surmontées  d'une  croix. 

Deux  questions  se  posent  à  propos  du  récit  contenu  dans  ce 
manuscrit  :  pour(|uoi  ne  dépasse-t-il  pas  l'année  1670  el  (|uel 
en  est  l'auteur?  Le  manuscrit  dans  son  état  actuel  avec  ses  cent 
deux  feuillets  représente  ce  qu'il  fut  originairement;  il  n'a 
rien  perdu  à  la  fin.  Nous  nous  trouvons  donc  en  face  non  pas 
d'un  ouvrage  incomplet  par  suite  d'un  accident  (|uolcon(pie, 
mais  d'un  ouvrage  volontairement  interrompu  à  une  certaine 
date.  Je  ne  pense  pas  qu'il  soit  à  proprement  parler  une  auto- 
biographie écrite  ou  dictée  par  Requcsens  lui -même  3;  il  me 
paraît  plus  probable  (jue  nous  devons  y  reconnaître  la  rédac- 

1.  Ce  personnage,  dont  il  est  souvent  parlé  clans  la  correspondance  de  Requcsens 
avec  son  frère,  avait  gagné  à  la  mort  de  son  beau-père  d'être  nommé  par  Philijipc  11 
membre  du  Conseil  d'État  (Gachard,  Correspondance  de  Philippe  II  sur  les  affaires 
des  Pays-Bas,  t.  III,  p.  !^']!^,  et  Col.  de  libros  raros  6  ciiriosos,  t.  X-Vlll,  p.  x\v).  Il  jouit 
peu  de  cette  faveur,  étant  mort  le  12  février  1379. 

2.  D'  Mencia,  qui  eut  deux  enfants  de  son  premier  mari,  se  remaria  au  huitième 
comte  de  Benavente,  D.  Juan  Alonso  Pimentel. 

3.  Certaines  expressions  qui  sentent  décidément  trop  le  panégyrique,  et  jus- 
tifieraient le  mot  malveillant  de  Saint-Gouard  (il  est  plein  de  fumée  et  présomption), 
s'y  opposent;  voy.  par  ex.  §  21. 


lA   vu;  nr,  d.   mis  di,  ul(ji  i..si.\>   y   /ink.v 

lion  d'un  lamilier  de  sa  maison.  En  bien  des  ciiconslancfs  dr 
sa  vie,  Rcquosens  a  dû  ('proinc  r  le  besoin  de  jnslilicr  sa  cou 
duitc,  soit  eomnie  liomme  priM-,  soil  comme  liomnw  pnlilir.  cl 
à  ce  besoin  répondrait  précisément  notre  manuscrit  (pi'il  anr.iil 
fait  écrire  avant  de  repartir  pour  l'ilalie,  compliml  (pi  il  »<i,iil 
continué  plus  lard,  et  dont  il  a  pentèlre  rr\ii  hii  mémr  la 
partie  rédigée,  ainsi  que  sembleraieni  riinli(|ini  rcri.niii  ^  coi- 
rections  d'une  écriture  très  cursive  (ju'on  remarcpie  çà  ri  là. 
J'ai  relevé  ces  corrections  quand  elles  ont  de  linlc-rél  ;  j'ai 
scrupuleusement  respecté  rortbogra|)b('  du  nianiisci  il.  in.ii> 
en  introduisant  une  poneluation  eonloiini'  à  un-  h.iliilud.s  ,[ 
en  divisant  le  texte  par  paragrapbes.  Dans  les  unU-s  placé-es 
au  bas  des  pages,  j  ai  fait  ce  c|ue  j'ai  pu  pnur  Inmnii-  au 
lecteur  les  éclaircissements  indisi)ensabk's  cl  sans  IcsipjcU  un 
document  de  ce  genre  ne  saurait  être  apprécié  à  sa  juslr  N;d< m 

Am-hli.  .M()1u:l-i  \Tn> 


L'AUTO  SACRAMENTAL 

DE 

LAS  ORDENES  MILITARES 

DE 

D.  PEDRO  CALDERON  DE  LA  BARCA 

(Suite  cl  fin)" 


Dentro  Musica.  Lus,  Sol,  Luna,  Aoche  y  Dia, 

i435  allanalda  tierra  y  mar, 

mirad  que  ba  a  litigar 
la  nobleça  de  Maria. 

La  Culpa  oyendo. 

Culpa.       «  Mirad  que  ba  â  liligar 

la  nobleça  de  Maria.  » 
i44o  La  ISaturaleça,  viendo 

tardada  la  delijençia, 

pues  el  aviito  no  sale 

despues  de  da[da]s  las  pruebas, 

a  litigar,  segun  diçen 
i445  tantas  boses  como  alientan 

en  el  comun  alarido 

del  Mundo,   su  ançia  i  mi  ofença, 

a  maior  tribunal  passa. 

I  0,  nunca  vbiese  mi  idea 
i45o  asentado  aquel  prinçipio 

de  que  en  niistica  apariençia 

de  representable  objeto 
[Fol.  27  ro]  anticipar  tienpos  pueda 

la  imajinacion!   jO,  nunca 

*  Voir  le  Bull,  hispan.,  fascicule  IV  ujo'i,  p.  383-io8;  fascicule  I  i(jo4,  p.  /i4-66. 
ihlx'j.  Ms.  ofenca. 


i/auto  s.vcnvMF.Mvr    r.i.  i.\s  Dru.rNrs  Mit.iTuu^  3.15 

'^•'S  rediisido  —  ;ai  de  mi!  —  iibicra 

alcgoricos  sonlidos 

d  pralicas  espeiienriasl 

Dejarame  cstar  cou  quo 

conçiba  vna  birjen  uclla. 
'^^0  sienpre  virjcii;  quo  la  uifla 

sca  uatalla  o  no  lo  sca; 

que  el  misU-rioso  soldaflo 

bnelba  triiiiifanto  o  no  biiolba. 

siii  que,  por  queri-r  passai- 
i465  â  examen,  a  nadir  lema 

perfecçion  â  perfcc(,iories 

y  eselencias  â  cxelencias. 

Por  donde  pensé  cobra rmr 

me  deslrni;  mas  ;ai  neçia! 
i^^o  que  si  callaran  las  dndas, 

,;  no  ablaran  las  evidencias? 

Digalo  el  que,  antivii)ando 

hedades  hâ  edades,  vea 

no  solo  que  intacla  pare 
1475  pero  que  intacla  se  cnjciidra. 

sin  que  lo  que  enlonces  quisc 

aberiguar  aora  sien  la. 

Al  gran  tribunal  dol  Quarto 

Sixto  —  i  por  quanlo  no  fuera 
i48o  quarto,  el  lunnero  (jue  â  mi 

mas  catolico  me  ofenda  !  — 
[Fol.  i-  vo]  llcga,  donde,  prcscntados 

los  pribilejios  de  escnla, 

por  la  parle  que  liliga, 
i485  —  mas  es  la  abogada  ella,  - 

primera  sent»"n(,ia  g;uia 

en  fauor,  pues  (pie  la  aprueba 

en  los  artos  dislinliuns 

de  linpie^a  y  de  nol)h\'a. 
1^90  no  solo  â  mitad  de  olicios 

mas  lan  en  lodo  la  esvela 

que  cntero  â  la  Imnacidnda 

Conception  da  oficio  y  Hesla. 

Con  cuio  primero  auto 
i4<}5  aun  no  —  ;ai  infelis:  —  coiilcnla. 

haçe  que  el  Sesto   Vlejandro 

—  ia.  Memoria.  lo  que  buelas: 


1I80-1I81.  Allusion  au  roi  Philippe  IV 
ii82-i483.  Manquent  dans  les  éd. 
i.'i85.  Éd.  sicndo  a.  clla  nicsma. 
1 488-1 '»8y.   Manquent  dans  les  éd. 
1S97.  Kd.  o. 
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j  a,  Discnrso,  lo  que  coi'res!  — 
le  apruebe,  cuando  en  dibersa 

i5oo  edad  Alejandro  â  Sisto 

susede  en  la  prcsidençia, 
con  prebilegios  tan  grandes, 
—  diganlo,  pues  los  conserban, 
los  arçhiuos  de  Fransisco,  — 

i5o5  conio  que  el  que  asista  a  e(ijlla 

del  gran  Sacramento  gane 
las  niismas  yndvilujenclas. 
tQué  niucho  —  jai  de  mf!  —  que  mucho 
que  con  taies  iireheminençias 

i5io  reies,  certes,  tribunales, 

(^•ludades,  gremios,  escuelas, 
cabildos,  congrecaciones 

[Fol.  s8  r"]  lo  juren?  Testlgo  sea 

primero  Madrid, —  mas  ^iquando 

i5i5  el  no  ace  las  consequencias ?  — 

pues  ano  de  quati'ocientos 
y  veinte  y  cinco  selebra 
su  fcstibidad,  botando 
el  guardarla  y  defenderla. 

lôao  Sébastian  lo  diga,  pues 

el  dia  que  se  congrega 
su  aiuntaniiento,  en  nonbrarle 
guarda  del  contajio  enpieça 
botando  la  Conçcpcion, 

i5a5  como  en  relijiosa  niuestra 

de  que  el  contajio  y  la  culpa 
son  casi  vna  cosa  niesma. 
No  aqui  sus  anhelos  paran, 
que  aîiadiendo  fuerça  â  t'uerça 
i53o  â  ïrento  caniina,  donde 

en  chansilleria  la  Igleçia, 
en  la  sesion  en  que  a  todos 
conprehendidos  los  confiesa, 
à  ella  solamente  a  salbo 


ligS.  Éd.  o;  cl  ajoutent  : 

()  licmpo,   lo  fine  le  abrciiias  l) 

Hazo,  digo,  que  Alexandre 
i5o4.    Voyez,  dans  l'Introduction,  l'esquisse  que  j'ai  tracée  de  l'histoire  du  dogme  de  l' Imma- 
culée Conception. 

1507.  C  las  m.  indulgencias,  DE  cssas  m.  indulgencias. —  Ces  privilèges  avaient  déjà 
été  accordés  par  les  constitutions  de  Sixte  IV,  qui  furent  confirmées  plus  tard  par  d'autres 
papes;  voy.  l'Introduction. 

i520.  Éd.  afirmc.  —  Lorinser  croit  qu'il  s'agit  ici  d'une  confrérie  de  S.  Sébastien,  à 
Madrid;  il  me  paraît  bien  plus  probable  qu'il  est  question  de  l'ayuntamiento  de  la  ville 
de  S.  Sébastien. 

lôaS.  Éd.  Y  no  a.  su  anheio  para. 
i52g.  Ms.  fuerca  a  fucrca. 


LAUTO    S.VCU  A  MI-MAI,    l>[.    l.V.N    OIU.IM-    Mll.llAUK."» 

i53j  su  derecho  la  reserua. 

Paulo  Qiiinlo  on  poscrion 

la  anpara,  y  al  que  no  açcla 

sus  eçensioncs  Gregorio 

Dccimo  Quinlo  condena 
'^^'J  en  las  costas  dcl  silcnvio. 

Urbano  Oclauo  acrcsiciila 

una  ordon  inililar 
[Fol.  28  v"l  de  cabailcria  que  len^ra 

la  Conçcpsion  por  patrona; 
'5'<"'  por  scùas  —  iqu«î  ansia!  —  |)<tr  >r>n.i> 

de  que  de  la  Concepvion 

militares  caualleras 

seran  las  reynas  de  Espana 

enviando  la  venera, 
'•"•So  que  es  su  iniajen,  ;i  Isauol, 

santa  calolica  leina. 

Y  auii  110  coiileiil;!,  —  oda  nos 

digo,  —  la  Naliualcça 

cou  la  posesion  de  lanlos 
'ô.'j  faborables  aulos,  llega 

asta  el  Sclirno  Alcjandro. 

Aqui  la  bos  desalicnla, 

pero  cqué  inporla?  —  ;ai  de  \n\'. 

si  lo  que  no  diga  cl  la 
lôOo  mas  dul(;es  boses  diran, 

repitieudo  cielo  y  liena  : 
Uenlro  Luc.   ;A  de  la  esfera  dcl  orbe... 


1537.  /1J5C  aprueba,  D£  prueba. 

i54o.   «Le  condamne  aux  dépens  du  silence;»  cf.  l'inlrodurtfai.  /•.  .>■>>,.  —  ,..,    ,.^...,,r/ii . 

nianJando  que  no  so  atreua 
iiadie  a  arguir  lo  conlrariu. 

i.3'n.  L'ordre  militaire  de  lu  Conception  île  la  bienheiircns.'  \ii- rue  fui  imlitu^  rn  tK-*l, 

à  la  requête  des  ducs  Ferdinand  de  Gonzaguc,  de  Mnnloue,  et  Charles  de  .V' 

Adolphe  d'Altlian,  et  confirmé,  en  IGJ:>,  par  le  pape  l  rbain  \  III.  qui  imp. 

la  règle  de  saint  François.  \oy.  Mafîiinni  Hiillariiiin  Uoniainiin.  V.  /..  3J-J>  r-(  vs 

1649.   Éd.  su. 

i5jo.  Éd.: 

([ue  es  la  Iniagi-n  ili-  Maria 

en  lamina  (!<•  on»  imprima, 

y  su  aznl  Manto  a  NbIhI 
i55i.    Traits  au  crayon  en  marge.  Éd.  s.  Catalinii  (sir)  r.  —  Élisaftelh  de  I 
en  lGi:>  à  l'infant  Philippe,  qui  devint,  en  Hlil,  le  roi  Philippe  l\.  KIU 
i558.  Éd.  que  niiicho. 
iSSg.  Trait  au  crayon  en  marge.  1>E  <l.  ilclla. 

i56i.  Éd.  :  . 

pues  niudando  lono  y  lelrj. 

vna  y  olra  vi-z  repilen 

los  Coro»  «lel  Cielo  y  Ticrra 
1502-1067.  Éd.  portent  au  lieu  de  Lucero,  Coro  I;  au  lieu  <U  tf«i«^.  i^oro  :'. 

Bull,  hispan. 
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i565 


l570 


1073 
[Fol. 


i58o 


i585 


1090 


Musica.  [A  de  la  seleste  esfera,... 
Lucero.  verde  cielo  de  flores  y  iTosas! 

Music.  azul  paraiso  de  luses  y  estrellasl 
Lucero.  [Albricias,  albricias! 

Musi.  (îDe  que  alegres  nuebas? 
Lucero.  De  que  buelbe  vfana 
la  Naluraleça 
traiendo  ganada 
en  fauor  la  sentençia. 
Musi.  iBuelba  norabuena! 
iNorabuena  buelba! 
Culpa.  [0,  mal  aian  mis  oidosi 

(iDe  que  me  sirbe  que  sea 
!9  r"]  serpiente,  si  no  me  sirue 

de  que  al  conjuro  me  aduerma? 
Musi.  \  Buelba  norabuena  ! 

iNorabuena  buelba! 
Y  al  oirla  se  alegrcn, 
y  alegrense  al  berla. 

Sale  Mundo*. 

Mund.  i  Que  dulses,  sonoros  ecos 

del  sueno  al  Mundo  despierlan, 
en  que  le  ténia  el  olbido 
en  sonbras  su  bida  enbuelta  ! 
Cuio  armonioso  canto, 
sin  sauer  de  que,  le  alegra 
tanto  que  le  da  A  entender, 
segun  consolado  alienta, 
que  es  gran  dicha  la  que  aguarda. 
que  es  grande  uien  el  que  espéra. 

Sale  Lucero.** 


Lace. 


Y  conio  que  aguarda... 


i565. 
1570- 


1573. 
1577. 
1078. 
i58i. 


Éd.  de  Soles. 

1571.  Éd.: 

coa  la  informacion 
a  mcraoria  perpétua. 

Ms.  Todos,  biffé.  Éd.  Todos. 

Éd.  duerma. 

Éd.  Todos. 

Éd.  ajoutent . 


*Éd.  S.  el  M. 

i582.  Éd.  sonoras  vozes. 

i583.  Éd.  despierta. 

i584.'  Éd.  su  o. 

i585.  Éd.  la  vida. 

1 586- 1687.  Manquent  dons  les  éd. 

**Éd.  S.  el  L.  cantando. 


verde  Giclo  de  flores  y  rosas, 
azul  Paraiso  de  Soles  y  Estrellas. 
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Mus.  y  coiiio  (lue  ;i;,'U;ir«l;i... 

Lu:e.  y  coiuo  (jur  espn-a... 
i-^[p  Mus.  y  coiiid  (jiu"  ospcTa... 

Lu:e.   pues  aguiirda  y  espéra  (pic  ufaiia 

la  .Natiualc(;a 

airosa  â  los  ojos  traif;a  .hl   Munrlo 

en  fauor  la  seiilerieia. 
1600  con  que  cl  ciclo  y  la  lioira  se  aleyreri 

al  oirla  y  al  borla. 
Musi.  Berde  canpo  de  flores  y  rrosas, 

asul  paraiso  do  soles  y  osliellas. 
Mund.  0  li'i,  que  spgutida  ties 

i*3o5  rori  lus  azeulos  elebas 

al  Mundo,  ccoino,  inirandu 

cnbarasadas  las  prucbas 

de  lu  dueno.  del  Jordan 

arinoniosa  sirena, 
[Fol.  2«j  vj  1610  fesliuos  ymnos  culouas 

en  bes  de  Irisles  eiulecliii>:' 
Canlaiulo  Luc.  Como  el  pueblo  es  bos  de   l>ios 

y  Juan  la  uos  de  Dios  sca, 

uien  bienc  que  eu  bos  del  pueblo 
i*^'-'  cante  Juan  y  el  Mundo  alieuiht. 

Y  aun  con  scgunda  raçon 

que  Juan  (iraçia  se  inlerprela. 

y  siendo  bos  de  la  (Jraria 

es  vien  la  Culpa  la  >ierila. 
1620  Adelanlar  prelendio 

en  alegorica  ydea 

los  siglos,  mas,  conio  es  aspiij. 

muriô  a  su  ponsona  mcsnia  ; 

pues,  queriendo  dcslu(.ir 
i<Î25  onorcs  y  prcbcniinencias. 

de  vlllana  nioleji) 

la  Umana  Naluralcça. 

Ella  no  en  coinini  por  ssi 

sino  por  vna  alla  prenda 


i5f)3i  Manque  dans  les  éd. 

i5()5.  Manque  dans  les  éd. 

ibi](\.  Éd.  cspcra  y  afjuanJa. 

iji_)8.  Éd.  à  los  ojos  oy  l>iii'lva  d'\  Murnlo. 

i5i)ij.  Éd.  ayrosa  y  conloiila. 

iGoo.  Éd.  cou  que  en  Cielos  y  Ticrra  so  alcgrcn. 

1603.  Éd.  7o(/os...  ciclo  de. 

iGoG.  Ms.  e\. 

1G07.  Éd.  acusada  la  nobloza. 

iGi5.  Ms.  mando. 

iGai.  Ms.  en  el  a.  y. 

1621.  es  manque  dans  1rs  éd 

1G37.  Éd.  loda  la  N. 
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i(33o  en  quien  no  cupo  la  culpa 

por  estai"  de  gracia  llena, 
auto  en  fauor  a  ganado 
de  linpiesa  y  de  nobleça, 
con  que  queda  enriquesida, 
i635  disiendo  al  cielo  y  à  la  tierra  : 

Mus.  i  A  de  la  esfera  del  orbe  I 
Luc.  jA  de  la  céleste  esfera! 

jAlbriçias!   jAlbriçiasl 
Mus.  ^De  que  alegres  nuebas!* 
lO^o  Luc.  De  que  buelbe  ufana 

[Fol.  3o  r°J  la  Naturaleça, 

auiendo  sacado 
en  fauor  la  sentençia. 
Mus.  Buelba  norabuena, 
1G45  norabuena  buelba, 

y  al  oirla  se  alegren, 

y  alegrcnse  al  berla 

verde  cielo  de  rosas  y  flores. 

azul  paraiso  de  suies  (?)  y  estrellas! 

l'ose. 

i65o  Culp.  iOie,  espéra,  escucha,  aguarda! 

(jDonde  la  Naturaleça, 

redusiendo  a  instantes  breues 

oy  edades  casi  eternas, 

con  aquese  triunfo  esta 
i655  tan  vfana  y  tan  contenta? 

Ckiriniias,  y  abresc  el  carro  de  los  atributos,  y  la  !\aturalcsa  en  el  con  un  escudo 
escrito  en  la  mano. 

Nat.  En  el  nuebo  paraisso 
de  Maria,  donde  bueltas 
a  su  primero  esplendor 

i63l>.  Éd.  sacado. 

iG33.  Éd.  de  nobleza  y  de  1. 

iG35.  Éd.  d.  en  vozes  diuersas. 

i636.  Sic  dans  éd.,  mais  attribué  à  Cor.  I;  ins.  A  de  la  seleste  e. 

1637.  Le  copiste  avait  d'abord  écrit  :  A  de  la  esfera  del  orbe.  Éd.  Cor.  2. 

i638.  Éd.  Cor.  1. 

i63f).  Éd.  Cor.  2. 

i6io.  Éd.  Cor. 

1641-1642.  Éd.  con  la  informaclon 

à  memoria  perpétua. 
1(5^4.  Éd.   Todos. 
i6i8.  Éd.  flores  y  r. 

iCig.  Selon  M.  R.  Menénde:  Pidal  le  ms.  porte  Iules,  bien  que  le  copiste  ail  omis  la  barre 
transversale  du  t. 
i65o.  Éd.  escucha  espéra. 
i654.  /?/)£■  aqueste. 
iG55.  Éd.  alegre  y. 
1657.  £(/.  deste  jardin. 


L  ALTO    SACUVMIOTM.    Di:    I.VS    DltMrNTS    Mll.llviir.s 

mira  cl  sol  sus  lu^es  voilas, 
»6Go  su  mcjor  Ik-iio  la  luna, 

su  mcjor  nurlc  la  cslrclla, 

la  aurora  su  dulse  risa, 

la  alba  sus  lagriuias  ticriias, 

su  lislado  iris  la  rrosa, 
'^^^^  su  blanco  albor  la/uçcna, 

el  lirio  su  enamorado 

color,  su  no  maçilcula 

palidc/  cl  alcli, 

la  palma  su  copa  cxselsa, 
'*''7o  su  berdor  siprcs  y  oiiua. 

cl  espcjo  su  purcsa, 

sus  aguas  biuas  el  poso, 

y  eu  fin  la  fucnle  sus  perlas; 
[Fol.  3o  yo]  £//ay  .Uhs.  porque  buelbe  ulana 

1670  la  Naluraleva, 

auiendo  satado 

eu  fauor  la  sentcncia. 
Culpn.  cQué  senlençia? 

Xatur.  La  de  aquesle 

ediclo. 
Culpa.  En  suma  ^quv  ensierra? 

1C80  IVatiir.  Si  lo  é  de  dcssir  en  suma, 

oye  que  desla  manera 

dise:  «El  Selimo  Alcjandio 

ad  memoriam  rey  pcrpetuam  : 

La  grande  solisilnd 
i685  de  la  Catolica  Ygleçia 

y  an  te  lodo  scr  de  Dios 

boluntad  y  probidençia, 

dcmas  de  la  vijilançia 

que  ebitar  Nos  aconscja. 
iGgo  —  por  el  pasloral  ofiçii) 

y  la  obligaçion  y  dt'uda 

en  que  iNos  pone  el  aucr 

de  estar  en  contimia  bcla. 

cscandalos  entre  lielcs. 

iC6a.  Sic  dans  éd.,  ms.  rosa. 
11)03.  Éd.  ol  A.  I.  t. 
\f>-'A.  Ms.  btiflha. 
1Û7G  KlyS.   Ed.  cou   lii  iiifnriniKioii 
à  niomoriii  porpi'liia. 
Culpa.  Que  iiiformacion? 
1C83  ss.    Voici  le  début  d,'  la   hnllf  d'.Al,:randre  (fi  dée.    ItXt)  : 
.Ad perpctuam  rei  iiwmnriom.  .Solliriluilo  omnium  Krrifsinrnm.  -jo-i 
lomje   imparei,  l)ei  Optimi   Maximi  votunlalf  et  i>roi' ' 
intentos  et  vijUanles.ut  scandida  qii.v  inter  Jîdelrs  pro  h 
Ulule  necesse  est  ut  veniant,  quantum  jlen  point,  /«i«.ix<i  -i  i  ,■     ■..<.:■. 
celerrime  ^-  quam  diligentissime  amoveantur..   ..  (Mairniiiii  HiilUrinin    1 
p.  lia.) 


l'O 


a/ja  nuLLKTix  hisp\mque 

iGi)5  discriminis  y  contiendas, 

porfîas  y  disençiones, 

que  es  nesesario  que  vengan 

a  causa  de  aquesla  frajil, 

corruptible  niasa  nuestra, 
i-oo  principalmente  en  question 

tan  controvertida,  sorca 

de  si  fue  en  primero  instante 

Maria  dibina  y  vella 
[Fol.  3i  r"]  de  su  concepcion,  en  culpa 

lyoS  o  conprehendida,  o  esenpta, 

determinamos,  a  intançia 

sienpre  al  sacro  culte  atenta 

de  Felipe,  rey  de  Espaùa 

y  su  catolica  reyna, 
i-jio  en  bos  de  Luis,  su  legado, 

antistite  de  Plasençia, 

que  el  reço  y  flesta  que  guarda 

y  que  a  guardado  la  Igleçia, 

por  Nuestros  antecesores 
i-^iB  establecidos  en  ella 

y  la  sesion  del  consilio 

que  su  derecho  reserua, 

en  loor  de  la  Concepcion 

Ynmaculada  se  entienda  ; 
1-J20  que  entonçes  fue  su  intençion. 

como  aora  lo  es  la  Nuestra, 

selebrarla  y  benerarla, 

reberençiarla  y  tenerla 

de  la  culpa  orijinal 
1725  libre,  pura,  yntacta,  ajena, 

desde  aquel  primero  instante 

de  su  animaçion  primera, 

primera  infuçion  del  aima, 

preseruada,  como  llena 
1780  de  gracia  en  los  infinitos 

meritos  de  Cristo,  pena 

1O9G,    Trait  au  crayon  en  marge. 

1700.  »  Sane  vêtus  est  Ckristi  fiddium  erga  ejus  Beatissimani  Matrem  Virginem  Mariani 
pietas,  sentientium  ejus  aniniam  in  primo  instanli  creationis  atque  infusionis  in  corpus  fuisse 
speciali  Dei  gratia  et  privilegio,  intuitu  meritorum  Jesu  Christi  ejus  filii,  humani  generis 
Rcdemptoris,  a  macula  peccati  originalis  prœservatam,  immunem,  atque  in  hoc  sensu  ejus 
Conceptionis  festivitatem  solemni  ritu  colentium  et  celeljrantium...  »  (Ubi  supra.) 
170C-1707.  Éd.  detorminainos  (aquesto  A  par. 

en  quanto  al  culto  se  entienda) 

à  inslancias  y  persuasiones, 

siempre  al  sacro  zclo  atentas 
1708,  Éd.  Philipo. 

1711.  Éd.  Palencia.  Voy.  l'introduction,  p.  W2. 
1716.  Le  concile  de  Trente  ;  voyez  l'Introduction,  p.  388. 
17Î2-1733.   Trait  à  la  plume  en  marge. 
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de  que  el  que  asi  no  lo  diya 

en  publica  o  en  sccrcla 
['■"'   '-^i  vf'l  queslion  o  coiibei-sacion, 

>7^'  por  bia  de  ronfiMciicia 

V  de  arguineiilo,  sea  incuiso 
en  censuras  y  sonlenrias, 

de  que  Nueslra  Scde  â  ssî 

la  absolusion  se  rreserua. 
17^*^  Mandando,  como  mandamos, 

que  de  la  opinion  opucsla 

los  libros  que  quanlo  al  puiilo 

de  que  aia  sido  y  cpie  sea 

la  inlençion  dar  al  instante 
174^  el  culto  y  la  icbercnvia 

se  opusieren,  se  recojan, 

y  que  quede  esta  niateria 

tan  en  perpétue  silençio 

que  ser  castigado  pu[e)da 
1700  el  que  a  Nuestro  ediclo  aga 

repugnançia  y  rcsistençia. 

por  tribunalcs  de  fee 

como  reo(s)  de  fe  y...» 
Ciilpa.  1  Sscsa. 

no  prosigas!  que  al  oirlo 
1755  duda  el  aima,  el  pecho  tienbla. 

Nat.  Aunque  lii  me  atajes,  Culpa, 

no  estorbards  que  lo  scpa 

el  Mundo,  que  ya  lo  oiô; 

V  diganlo  esas  diberssas 
17O0                               boses,  que  otra  ves  y  mi(ijll 

disen  en  clausulas  tiernas  : 

Bajase  de  la  apariencia,  y  sierrase. 

Musica.  Pues  (jue  buclbe  ufana  rk. 

[Fol.  32  r°]        Mundo.  Diccs  bien  que  lo  oio  ci  Miindi); 

1789.  ((...  a  quibiis  pcenis  non  nisi  a  .\obLs  ii>sis  vel  a  succeuoribut  notlrit  liomanu  Pomli' 
ficibus  absolvi  aul  super  iis  dispensnri  possint...  •>  (I.  c). 

174a  sqq.  «  Ac  libros...  prohibenius  sub  pa'nis  et  ci-nsuris  in  Indiee  librorum  prokAitpeum 
contentis,  et  ipso  facto  absqiie  alia  dcclaratione  pro  expresse  prokibitis  haberi  mimmmt  H 
mandamus  »  (1.  c). 
174c.  Éd.  corrijan. 
1761 .  Ed.  ô.  r. 

1753-1755.   \'oye:  l'Introduction,  p.  fiOO.  — 
Ed.  :  como  n-o  y... 
Culpa.  CcsM,  i."-"^!. 

110  prosigas,  no  prosijrii?i, 

que  al  oirlo,  cl  |x'cli<>  lifml>lj 

cl  coraçori  s«;  esln-iiK-cc. 

y  f.r-  ."iit-Ti-  ■  •     I  >    loilkMia. 
i75o->763.  Ces  vers  manquent  dans 
176a.    Vs.  ajoutait  d'abord  la  Nal.ii .  •  noml.ucn*.  btffi  J  .  »*rr«  «mt». 
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y  con  alegria  tan  nueba 
1765  que  no  bc  la  ora,  —  ya 

que  es  representacion  esta(s),  — 
de  que  en  las  aras  del  tienpo 
felises  edades  vengan 
en  que  sea  executoria 
i-'-o  la  informacion  que  a  perpétua 

memoria  es  oi;  y  pues  ya 
su  linpieça  y  su  nobleça 
vi  en  sonbras,  que  otros  veran 
en  luses,  no  se  detenga 
l'yyB  el  auito  al  pretendiente  : 

despachensele  las  pruebas 
y  dénie  la  crus,  pues  son 
arbitros  de  la  sentençia 
Jentilidad  y  Ebraismo. 

Sale  Ynosencia. 

1-80  Ynos.  Ya  esta  echa  esa  delijençia; 

porque  auiendo  el  mundo  oido 
en  comun  tan  dulçes  nuebas, 
todos  en  particular 
las  oyeron,  con  que,  eçhas 
1^85  las  seremonias,  ya  tiene... 

Culp.  cQué? 

Ynos.  la  crus  de  Cristo  puesta. 

Culp.  ^Por  que,  si  otras  relijiones 

a  de  auer,  escojiô  esa? 
Ynos.  O  por  el  nonbre  o  porque, 
lygo  siendo  tû,  Culpa,  en  la  tierra 

[Fol.  32  v"]  republica  rebelada 

y  este  el  auito  que  en  ella 
mas  se  estima,  escojiô  este. 
Culp.  ^Como  â  despacharle  llegan 
l'jcib  sin  que  esté  en  la  informacion 

la  fee  del  bautismo  puesta? 


1765-1768.  Éd.  que  no  vô  la  liora  felice 

que  tiempo  Inis  tiempo  venga 
1767.  Corr.  eras? 

1769.  «  Sea  executoria  »,  soit  décrété  dogme. 
1771-1829.  Pour  la  leçon  des  éd.,  voy.  l'appendice. 

1773.  Jean,  I,  5  :  «  Et  lux  in  tenebris  lucet.et  tenebrx  eam  non  comprehenderunt.  » 
1786.  «  La  crus  de  Cristo,  »  la  croix  de  l'ordre  du  Christ,  institué  en  1317  par  Denis  l" , 
roi  de  Portugal,  et  confirmé  en  1319  par  le  pape  Jean  AT//,  sous  la  règle  de  saint  Benoît. 
Lorsque,  en  1580,  le  Portugal  fat  uni  à  l'Espagne,  la  grande  maîtrise  de  l'ordre,  annexée 
en  1551  à  la  couronne  de  Portugal,  fut  conférée  au  roi  d'Espagne.  En  1GG2,  l'Espagne 
n'avait  pas  encore  reconnu  l'indépendance  du  Portugal  (Pour  cet  ordre  ainsi  que  ceux  dont 
il  sera  parlé  plus  loin,  voy.  M.  Gritzner,  Handbuch  der  Ritter-und  Verdienstorden 
innerhalb  des  XIX  Jahrliunderts,  et  Buch  der  Rilterorden  und  Verdienstzeichen, 
Brûssel  &  Leipzig,  i8i8). 
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Ynos.   Si  cslii;  (|iic  .lu.iti  se  la  dii» 

dcl  Jordan  vu  la   riucia. 
Culp.  Scdiila  de  comuiiiou, 
1800  que  tanvicn  llcbar  es  fuerça, 

(îquioii  se  la  diô? 
ynos.  1:1  oin,  .|,,;,,i 

tcsUnionio  en  iina  ccna 

diô  que  abia  comulf^ado. 
Culp.  (iQtiicn  —  para  que  io  lo  sepa  — 
i8o5  le  diô  los  goljM's  de  espada  .> 

Ynos.  La  .lonlilidad,  que  fiera 

ensanj,M<'iilô  en  el  las  maiios. 
Culp.   V  ^el  manto  quien.  (pie  anles  era. 

sicndo  blanca  beslidnra, 
1810  de  los  locos  el  afrenla, 

se  le  puso? 
Ynos.  VA  Judaisino, 

que  de  relijinso  en  prueba 

toc(')  veudosir  el  manln. 
Culp.  Y  (Miuien  le  calc^ô  la  espuela? 
181")  Ynos.  Exequiel,  quen  vn  caballo 

le  uiô  triunfanlc  en  la  guerra. 

Y  no  me  pregunlefs]  mas. 
sino  para  que  lo  bea 

[Fol.  33  r°|  con  todo  el  Mundo  los  ojos 

1820  a  ese  capilulo  buelha 

gênerai,  donde  berâ 

quantos  con  sus  cruses  llegan 

oy  en  seguimienlo  suio, 

diçicndo  olro  lono  y  leira  : 

Abre.tfi  el  palacio  y  salcn  del  con  mantox  cnpitulnres  lox  ijue  disrn  lot  versot. 

1825  Musi.  La  crus  ipie  ;il    Vdan   Si';,Mmd.> 

afreuta  â  la  esjjalda  lue, 
va  abrasado  a  ella.  se  ue 
ser  al  pecho  orior  del  Mimilo. 
Mund.  \)c  lan  nunca  vislo  acto 

i83o  admirado  estoi. 

Segun.  Qualcpiiera 

lomc  su  crus  y  me  siga. 

Y  que  no  le  digo  advicrta 
(pie  lome  la  mia.  porque 

se  (pie  para  elll  a  n<>  ai   fuon;n<, 

i8o3.  Jevn.  \m. 

iSiO.  Où?  l.n  version  rrinniiirr  (cf.  i;ii>i>rndi<-e.  v.  "  I  > 

i8i8-i8ai.  On  s'nlleiulrait  philnl  à  h  •-'•  /"•'-«. .'  Ix-a-.  !•  ' 

sonance).  ho  ras. 

iR-if).  Éd.  niiciio  ^islo.    />/."  Viiti. 

i83"i.  Ms.L\idccvHMiniijiiml»i<ii-d,-ln>i,   -  \\\\\<  .  MM.   '.     "«.     iV    .. 

i83a.  Ed.  di^'a. 

i834.  Ms.  fucrcas. 
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i835  y  mi  yugo  es  tan  suabe 

que  a  nadie  el  poder  violenta, 

y  con  llebar  la  que  puede 

cunple  conmigo  y  con  ella. 
Luz.  Yo  con  este  negro  manto  Manto  negro  y  crus  blanca. 
i84o  esmalté  esta  blanca  sena 

en  fe  de  que  va  la  luz 

desterrando  las  tinieblas, 

pues  solamente  asta  Juan  ' 

duraron  lei  y  profelas. 
|Fol.  33  yo]  i8/|5  Dieg.  Yo  que  primero  bcui  Manto  de  Saidiayo. 

tu  calis,  el  lugar  tenga 

primero  en  la  antiguedad 

de  la  militante  esquela 

de  la  caballeria. 
Bénit.  Quando  Manto  de  Calatraua. 

i85o  en  ti  la  fee  rresplandesca 

por  los  martires,  en  mi 

le  ilustra  la  fortaleça 

de  la  caridad  y  amor 

con  que  la  uida  desprecian. 
i855  A  mi  cauesa  esta  roja 

crus  pide  la  preeminencia, 

siendo,  por  la  caridad 

de  tantos  como  en  su  régla 

daran  la  uida  por  ti, 
1860  Benito  quien  la  présenta. 

Ber.  Bien  como  por  la  esperança  Munio  de  Akantara. 

de  los  confesores  llega 

Vernardo  con  esta  verde 

crus  que  su  esperança  alienta. 

i835.  M.vTH.,  XI,  3o. 

i838.  Éd.  cllas. 

i83().  Éd.  sobre  e.  —  Le  manteau  noir  et  la  croix  blanche  sont  les  insignes  de  Saint-Jean 
de  Malte.  Depuis  ir>30,  oh  Charles  V  lui  avait  abandonné  les  îles  de  Malte  et  de  Gozzo  ainsi 
que  la  Tripoli,  cet  ordre  reconnaissait  la  souveraineté  de  l'Espagne. 
18^12.  Ce  vers  est  dû  à  une  correction  de  Calderon. 

i8i4-  Les  deux  dernières  lignes  du  recto  el  les  huit  premières  du  v°  ont  été  biffées.  Elles 
contenaient  une  harangue  de  Saint  André  (Manto  del  toison  y  escudo  de  Borgoha ;  cf.  l'In- 
troduction, p.  Wl). 

i8'i5.  Éd.  cl  primero.  —  On  sait  que  saint  Jacques  fut,  parmi  les  apôtres,  le  premier 
martyr.  L'ordre  de  Santiago  est  le  plus  célèbre  des  ordres  militaires  de  l'Espagne,  et  on  lui 
attribue  une  très  haute  antiquité.  Son  but  était  de  protéger  les  pèlerins  qui  allaient  honorer 
Saint-Jacques  de  Compostelle. 

18^9.  L'ordre  de  Calatrava  fut  créé  en  1158  par  deux  moines  cisterciens,  Fray  Raymundo, 
abbé  de  Fitcro,  et  Fray  Diego  Velasquez,  qui  fondèrent  dans  la  ville  de  Calatrava  une  confrérie 
religieuse  et  militaire. 
i852-i856.  Éd.:  por  los  Confessorcs,  esta 

Roja  Cruz,  fuego  de  amor, 

prétende  la  prchemincncia, 
18C1.   Ms.  esperança.  —  Les  chevaliers  d'Alcnntara  —  d'abord  une  branche  de  l'ordre  de 
Calatrava  —  suivaient  la  règle  de  Cîteaux. 
i8Ga.  Ed.  oy  de  los  Prelados  llega. 
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[K0I..V,  roj  i8«5G,m-.    Como    â    „,,'    ,1,.^!;,     ,.|    ...lor.     Solrn   la.  dot.    \hnlu,   .le 

Monteta  y  Je  Oi/iM^iu/i  lUat 
A'at.  Coino  â  mi  ol  uplauso  dosla, 
Seg.  ,;Qué  crus  lomaslc  li'i,  (uacia  ? 

i  Que  crus  tû,  .Naturalc'va  :• 
Grac.  Como  es  Maria,  Scfior, 
i-^T*^  de  Naçared  inonlaùcza, 

y(a)  la  gracia  y  Maria 
son  lodo  uua  cosa  inesina. 
sincoparido  cl  notibro  Iraigo 
la  iluslrc  crus  de  Morilcsa, 
1875  palroiialo  suio. 

AO/.  ^     yO 

en  la  niisma  consequenyia. 

viendo  quanlo  ennoblccida 

la  Naluraleça  queda 

solo  con  auer  lenido 
1880  en  SI  tan  dibina  ])n>nda, 

de  Paulo  cl  canallcrato. 

como  emperalri/  y  reina 

del  orbe,  tome  en  la  insignia 

y  cruz  que  asul  n)anto  ostenla; 
188.')  con  que  no  podrâ  la  Culpa 

cstorbarme,  Gracia  vella. 

ya  tu  abraço. 
(Julp.  Si  podrâ. 

pues  contra  toda  esta  exsclsa 

majeslad.  toda  esta  ponpa; 
1890  arguio  desla  maiicra  : 

En  priniero  instante.. . 
Seg.  ;  Di .' 


1867.  Ms.  tomas  de  lu. 

1871.  Éd.  y  sicmpro  G. 

1872.  Éd.  han  sido  v.  c.  m. 

1873.  Éd.  sincopado. 

187'!.  L'ordre  de  Montesa,  ou  de  \tHr,-  Ihiim-  dr  l/.,;i(rv.i  jm  .-rrr  ,-..  /../.  i^i,  Jacquet  II. 

roi  d'Araijon. 

1875.  Kd.  como  p.  s. 

18761877.  Éd.:         \tU.  Yi)  on  la  iiiisiiia  i. 

V.   (j.  iiohlo  oy. 
1 8S I .   L'auteur   punu't    aroir   ronfnndu  ici    l'ordre  île   lu   Bienhfiireuu    I  ir' 
(jirmel.  fondé  /m r  Henri  ///  de  l'runee  el  confirmé,  en  lûlM.  /utr  te  fnipf  /' 
M    JSidl.  Unm.,  t.  III,  p.  3.'>8  ss.),  et  l'ordre  de  lu  Coneeplion.  menlitMiU  M  r.  /<»•»;  W9j. 
l'iiidicution  scéniqur  ijui  acromii.tgne  le  v.  /««lit. 
i883.   Le  mot  en  e.<t  une  correction  de  Culderon. 
188^1.  É:d.  ipic  csli'  Maiilo  a.  o. 
1888.  Éd.  fssa. 
l88(|.  Éd.  cssa. 
i8yi.   Éd.  Vax  p.  i.,  «niandu 

vu.  »i  ;  qiif  nil>ia!  «pic  |»cn«  ' 

l'ii  priiiuTo  iti>lanlc* 
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[Fol. 

34  v] 

Natur. 

I  Prosigue  ! 

Grac. 

]  No  te  suspendas  I 

Luc. 

i  Habla  ! 

André. 
Diego. 

i  Articula  ! 

;  Pronuncia 

Benito.  \  Arguie  ! 
Bern.  \  Muebe  la  lengua  ! 

1895  Todos.  c  Que  iuas  â  désir? 

Mund.  Abssorta, 

muda  y  confusa,  suspensa 
quedô  la  Culpa,  y  que  no 
puede  ablar  dise  por  senas. 
Seg.  Furiosa  el  pecho  se  l'asga. 
1900  Nat.  El  coraçon  loca  j   siega 

se  despedaça. 
Grac.  Las  manos 

tuerse;  aunque  jime,  no  alienta. 
Vnos.  De  si  los  libros  aroja, 

de  si  las  plumas  desecha. 
1900  Mund.  Y  huiendo  ba,  porque  a  mi 

en  bentura  como  esta 
del  pabon  de  mi  fortuna 
la  ponpa  me  desvanesca. 

Hace  la  riieda  el  pabon. 

Seg.  Anles  por  esta  ventura 
1910  la  desbanesida  rucda 

déviera  abattir. 
Mund.  (I  Por  que  ? 

Seg.  Porque  no  es  esta  materia 
para  el  dcsbanccimiento 
sino  antes  para  la  enmienda, 
|Fol.  35  r"]     1915  en  asimiento  de  gracias 

de  tanto  onor  como  llegas 
a  uer,  sin  açer  apreçio 
de  banidades  tan  necias. 
Mund.  ^  Como  ? 
Seg.  Como  esa  ester ior 

1893.  Éd.  Diego  au  lieu  de  Andres,  Benilo  au  lieu  de  Diego. 

1894.  Éd.  Bernardo  au  lieu  de  Benilo,  Inoc.  au  lieu  de  Bern. 
i8yG.  Éd.  muda,  confusa  y.  s. 

1897.  Éd.  quodô  la  Culpa. 

Inoc.  Que  no 
igof!.  Éd.  ajoutent:  ]'ase  la  Culpa  hn:iendo  los  estreinos  tjue  dizen  los  versos. 
igoS.  Éd.  las  plumas. 
1904.  Éd.  los  lijjros. 

1914.  Le  ins.  portait  d'abord  para  alimento;  correction  de  Calderon. 
1918.  Éd.  ciegas 

1919-1932.  Éd.  como  cl  Judaismo,  frio 

cadauer  te  représenta. 
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'03O  ponpa  (Ici  iiiiindo  en  si  (Mici.Tra. 

Mund.  i  Que  encicrra  ? 
A''"»  1".  Deslc  tadaii.T, 

Mundo,  las  niorlalcs  senaH. 

Y  en  cl  Iriunfo  de  Maria, 
que  a  de  sei-  lu  bida  cleiiia, 

'9^'  no  busqués  lu  a[)lauso  en  mi. 

Mund.   Pues  ^  eu  quien? 
■Vi'^o  ^"'-  Kti  la  clemenria 

del  peliamo.  ([ue  el  peclio 
por  sus  hijos  se  ensangrienla. 
siendo  auc  mililar 
'O^tJ  de  la  roja  insignia  vella 

que  con  esle  pan  y  vino 
lanlas  familias  suslenla. 
pagando  con  el  las  coslas 
que  se  an  causado  en  las  pinch.iN 
i«)'^T  del  nuebo  Adan,  que  en  la  crus 

pagô  de  lodos  la  deuda. 
Mund.   Pues  dando  al  cielo  las  gracias 
diga  enn  aplausos  la  lierra  : 
Mus.  Gobre  lenguas  y  plumas 

lO'io  la  Gracia  bella, 

[FcjI.  ;<3  \"|  pues  perdiô  la  Culpa 

plumas  y  lenguas. 
Sei/und.  Y  pues  queda  ufana. 
i\at.  la  Naluraleça.... 
1945  Grac.  auiendo  ganado... 

deutro  de  su  sciio,  doiidu 
dcshecho  se  maniticsta. 

.4  hrese  el  Pabon  y  veese  el  Judaismo  veslido  de  aidaver. 

Jud.  Es  vordad  que  esta  cxterior 

pompa  del   Miiiido  en  si  eiicierra 
de  mis  desvaiKTimienlos, 
Mundo,  las  morlales  sertas. 

Y  assi,  à  vista  de  la  cru/ 

que  ya  es  linnra.  siendo  afri-nta, 
1921.    Vs.  Miio.  En  munje  niùo  beslido  de  niierle  (sic).  Ces  deux  Nifl.«   i%f  fiymrtnl 
pas  dans  lu  liste  des  iicrsunnages,  ni  S.  .indrés  (vv.  /.VT'.Ï,  /.'''/.'';  nnn  pltu. 
1936.  Les  éd.  ajoutent  cette  indication  scénique  :   Mirese  et  l'elirtino,  v  vres/- 
Oslia  y  Caliz  y  la  <ientUidad.  La  tirade  qui  suit  y  esl  pincée  dans  In  txmche  <lr  lu  •  ■ 
1983.  Éd.  ajoutent  Y   pnts  la  Gentilidad 

(]ue  admilii»  su   Ko,   liorrdcn» 

es  de  su  vifta  y  sus  frulns. 

ya  conio  suyos  dis|M'iisa. 
1933.  Éd.  Venid  a  cobrar  I.  c. 

1936.  Ms.  L'u  de  deuda  a,  par  une  erreur  de  plume,  trois  jambagts.  Hd.  Jcl  olr». 

1937.  Éd.  Tod. 

içfSS.  Éd.  en  su  a|>lauso. 

•939-1943.  'S'ont  imprimés  comme  deux  vv.  dans  les  é<t. 
iijtti.   Ms.  naliiraleca.  —  .\at.  manque  dans  les  éd. 
nj'iô.  Éd.  con  lu  infoi  luiiciou. 
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Luc.  en  fauor  la  sentencia,... 
Béni,  el  perdon  pidiendo... 
Ber.  de  las  culpas  nuestras,... 
Andres.  en  nonbre  de  quien... 
igSo  Diego,  scrbiros  dcsea,... 

Ynosen.  repitamos  todos 

en  boscs  dibersas  : 
Todos.  Cobre  lenguas  y  plumas 
la  Gracia  \ella, 
1955  pues  perdiô  la  Guipa 

plumas  y  lenguas. 

.Si  quid  Diclam  contra  fideni  et  bonos  mores  quasi  non  dictum  el  omnia  suh 
correptione  S.  M.  E. 

Dos  P"  Calderon 
De  la  barca 


Aûo  de   1G62  '. 
i()4*)-  ic'-  Luc.  manque;  à  mcmoria  perpétua. 
iij'18.  Éd.  Ber.  manque;  de  faltas  11. 
iq/kj.  Éd.       Inoc. 
1960.  Éd.  omettent  Diego. 

igSi-iySa.  Dans  le  nis.  ces  deux  vers  sont  écrits  sur  une  seule  ligne.  Éd.  Mund. 
1953-1956.  Éd.  Ces  lignes  ne  forment  que  deux  vers. 

I.  La  phrase  latine,  la  signature  et  la  date  sont  de  la  main  de  Calderon.  L'e  final  de 
correptione  se  termine  par  un  trait  presque  identique  à  ceux  qui  représentent  l'an  des 
mots  iidem  et  dictum  (S.  M.  E.  =  Sanctœ  Matris  Ecclesise). 


L  ALTO    SACRAME.MAr,    l)h    l.\>    oUhlM.s    mmiimus 


Appendice 

[Apres  le  v.  iS'iS  de  mon  cdilioii  proiid  place,  dans  la  vcrnion  remaiiiC-»-.  le  iiiorc/-iii 
suivant,  que  je  reproduis  d'après  l'é.lilion  de  1077.1 

Jos.  Que  harcmos  («ti  duda  i;,Miiil. 

los  dos  con  aqueslus  iiucuasi' 
Moys.  LIeuar  ccrradas  las  prueuas, 

Ha:e  vn  plicgo 

incluso  csle  mémorial, 
*i3Jo  que  pues  la  Gcntilidad 

y  Judaismo  han  de  vellas, 
daràn  lo  que  loque  de  ellas 
à  vna,  y  olra  calidad. 
Jos.  Va  los  dos  vicnoii  iit|iii. 

Salen  Judaismo,  y  Gentitidad. 

*i355  Moys.  Estos  los  mcrilos  son, 

que  de  nuestra  informacion 
resultan. 
Judaisin.  Pues  siendo  assi 

que  este  vso  para  despues 
quedarà,  mienlras  leamos 
*i36o  vuestros  informes  oygamos. 

Lee  Judaismo,  y  Gentilidad  para  si. 

Moys.  Sea  este  el  de  Moyses. 

Yo  vi  vna  zarza  que  ardia. 
y  ardiendo  no  se  quemaua, 
en  cuya  vision  eslaua 
•136")  aquella  yran  Profecia. 

que  para  nueslro  consui'l<» 
en  SI  la  alla  vnion  cnciorra 
de  vna  planta  de  la  licrra 
con  vna  lumbre  del  Cielo. 
•1370  Y  siendo  assi.  (lue  de  huni.tiia 

naluraleza,  y  Diuina. 
à  vna  linea  percprina 
se  vne  aqtii  olra  Solx<rana  : 

bitMi  on  vna.   v  ulra   fundo 
'li-î)  quo  lionrarlo  d('l)(>s  prudculr. 

pues  es  d\<ino  cl   Pn-U-ndionlr 
de  los  honores  de!  Miui<li>. 

\n.<,-. 


Jos.  V(i  Ni  (|ni'  a  la  lunnaiin  v.>/ 

de  hombrc  ninrlnl  suspendia. 


1371.  DE  omettent  y. 
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*'38o  creciendo  su  edad  el  dia, 

el  Sol  el  curso  veloz, 

que  iban  dejando  sus  huellas, 
sombras  del  que  ha  de  mandar 
Sol,  y  Luna,  y  aun  llamar 

*i385  por  su  nombre  à  las  Estrellas. 

Y  siendo  assi  que  Diuino 
y  liumano  Israël  lo  espéra; 
y  en  la  informacion  primera, 
vho,  y  otro  a  probar  vino, 

*i3go  juzgo  que  al  Adan  Segundo 

el  Mundo  premiar  intente; 
pues  es  digno  el  Pretendiente 
de  los  honores  del  Mundo. 

Vase. 

Jud.  Aunque  la  vida  le  cuesle 

'1390  al  que  le  ha  de  redimir, 

yo  creo  que  ha  de  venir, 
mas  no  creo  que  sea  este; 

pues  no  concurren  en  èl 
de  horrores  los  ayres  Uenos, 
*'4oo  ni  de  Isaias  los  Trenos, 

ni  los  dias  de  Daniel. 
Geii.  Segun  esso,  y  lo  que  aqui 

consta  desta  informacion, 
pocos  sus  meritos  son 
*i4o5  para  la  Cruz. 

Jud.  Antcs  si. 

Gent.  Como,  si  del  villanage 

de  Adan  le  toca  el  rigor? 
Jud.  Teniendola  èl  por  honor, 
y  nosotros  por  vitrage. 
*'4io  El  no  dixo  que  venia 

à  enmendar  yerros  de  Adan, 
Irayendo  su  ansia,  su  afan, 
pena,  hambre,  sed,  y  agonia, 
de  quien  pensaua  sacar 
*i4i5  su  lustre,  honor,  fania,  y  gloria, 

haciendo  la  Cruz  vicloria, 
timbre,  y  preniio  Militari» 

Pues  veamos  como  podrà 
lograr  fin  tan  soberano, 
"l'vio  si  con  las  notas  de  humano 

por  oprobio  se  le  dà. 
Gent.  Yo  hasta  que  llegue  a  tener 

de  lo  vno,  y  otro  mas  luz, 


i4oo.  DE  Iruenos  (Cf.  e.s/).  mod.  frcnle  ^'frtientc  ^  frontcm). 

1417.  ABC  rnellcnt  ici  un  point  au  lieu  du  point  d'interrogation  exige  par  le  sens. 
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iio  le  hc  (le  piiiicr  la  Cniz. 
'Î2">  Jud.   l'ucs  yo  se  la  lie  de  poiier 

con  sola  esta  itilbrinacion, 
pucslo  que  résulta  délia, 
como  yà  dixe,  el  Iraella 
por  infauiia,  y  por  valdon, 
*''i3o  en  vez  de  honra,  y  calidad. 

Cent.  Mi  volo  suspciido,  pucslo 

que  no  se  ha  de  oir,  (jue  cii  eslo 
vino  la  Gciililidad. 

Vase. 

Jad.  Haslarà  que  venga  yo. 

''435  Segundo  Adaii. 

Sale  el  Segundo   [dnn. 

Segand.  Que  nie  (juicres? 

Jud.  Que  pues  lan  ilustrc  cres, 
que  tu  valor  nicreciô 

cl  premio  que  te  ha  Iraido 
al  .Muiido.  couuiigo  veugas 
*ii'|0  doude  de  nii  uiano  leugas 

honor  tan  esclaiecido, 

que  de  oplausus  por  lus  brins 
le  dexc  la  Cruz  tau  lleno, 
que  diga  :  Este  iN'azareno 
*i'i'j'>  es  el  Rey  de  les  Judios. 

Seg.         Contigo  iré  en  claro  iudicio, 
si  a  Isaias  considero. 
de  que  voy  couio  el  Cordero, 
sin  valar,  al  sacrificio. 

\'ase,  y  sale  la  .\aturaU':n  llorando. 

*i43o  iSat.        Que  consuelo  etc. 

[Voyez  V.    i3'i6.  A  partir  d'ici,   les  édilion*  suivent   U   i.i-i.u  ..ii„... 

V.  iSya  : 

,;Ouicn  vio  mi*  la«lini:i- ' 

après  (jiioi  ollcs  contiiiuciil  coiiimc  suit  :| 

Grac.  \o, 

que  las  slenlo  como  mias, 

que  al  fui  soy  inlerossada. 
"i?)-;.")  Maluraleza,  en  lu  peua; 

pues  la  ijuc  es  de  (Jracia  Mena, 
csscnla  y  priuile^'iada 

de  los  coutajiios  de  Adaii. 
ay  quicu  diga,  que  ha  deuido 
••i3iSu  su  Iribulo.  y  v.i  ipu-  1m  sido 

loy.i.  ABC  jrr,  O  soy  s. 
Bull,  hisiniii. 
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en  el  mémorial  que  dàn 

tan  mia  tu  pena,  pues 
Maria  la  Gracia  explica, 
y  Ana  tambien  significa 
•*i385  la  Gracia,  inostrando  que  es 

Gracia,  y  Hija  de  la  Gracia, 
sintamos  las  dos  aqui, 
diciendo  ambas. 
Dent.  Inoc.  Ay  de  mi! 

Grac.  Pero  quien  nuestra  desgracia 
"'iSfjo  lamenta  tambien? 

Inuc.  Quien  quiercs 

que  llore,  que  gima,  y  sienta 
las  calumnias  de  la  Guipa, 
Gracia,  sino  es  la  Inocencia? 
Nat.  Pues  que  es  lo  que  ha  sucedido? 
**i395  Inoc.  Que  auiendo  visto  las  prucbas, 

aunque  la  Gentilidad 
suspendiô  su  voto  en  ellas, 
el  Judaismo  le  puso 
la  Cruz;  pero  de  manera 
**i4oo  lleno  de  oprobios,  y  agrauios, 

de  ignominias,  y  de  ofensas, 
que  la  buscô  conio  honra. 
y  la  lleuô  como  afronla 
a  vista  de  todo  el  pueblo. 
**i4o5  Nal.  Como  à  despacharle  Uegan 

puesto  que  la  antigua  Ley 
aun  no  ha  passado  à  la  Nueua. 
sin  que  esté  en  la  inforniacioii 
la  fee  del  Baptisino  puesia? 
**i4io  Inoc.  Si  esta,  que  Juan  se  la  dlù 

del  Jordan  en  la  ribera. 
Grac.  Cedula  de  Comunion, 

que  tambien  lleuar  es  fuerça  ; 
quien  se  la  dio? 
Inoc.  El  otro  Jnaii. 

**i4i5  tcstimonio  en  vna  Cena 

dio,  que  auia  Comulgado. 
Nat.  Quien,  para  que  mas  lo  sien  la. 

le  dio  los  golpes  de  espada.^ 
Inoc.  La  Sinagoga,  que  fiera 
**i420  cnsangrentô  en  èl  las  manos. 

Grac.  Quien  el  manto  que  antes  era 
siendo  blanca  vestidura, 
de  los  no  capaces  sena 

i4oo.  Ainsi  toutes  les  éd.;  corr.  Uena? 

i/io5-i/|33.  Pour  ce  passage  cf.  les  vv.  1794IS1G  delà  version  originale. 

liai,  era  manque  dans  B, 
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le  inaiidu  potier? 
Inoc.  Ilerodes. 

**"'«2"*  A^«'-  Y  qiiicii  le  culvo  la  espucla  ? 

Inoc.  La  Apocalipsi,  que  en  blanco 

ca\iaIIo  le  vio  en  la  n:nerra. 
Grac.  A  qiilcn  diù  por  soslitulu."» 
Inoc.  A  Pedro. 

^at.  De  las  j^'aloras 

*'i^3o  quleii  de  la  releiiacion 

le  hizo  la  fiança? 
Inoc.  Essa 

hizieroii  Dieyo,  y  Andres. 
à  qiiien  èl  del  niar  réserva. 
Y   no  me  pre;,'unleis  mas. 
**''i>^>  que  entorpecida  la  len-jfua. 

formar  no  puedo  razones, 
para  que  mejor  se  atienda. 
que  al  passo  (pie  à  el  le  escarnecen. 
enmudecc  su  Inocencia. 

I  iisr. 

"i'nO  \Vj/.  Ay  de  mil  Que  yo  soy  causa 

de  que  tarilo  mal  padezca. 
Grac.  No  le  desoonsuelcs.  pueslo 
que  estas  ausias,  estas  peuas 
han  de  scr  Iriunfos.  y  glorias, 

"l'ii*)  quaudo  cou  sus  Cruzes  veiij^'an 

los  que  siguieudo  la  suya 
a  sus  euemigos  vcnçan. 
.\at.  No  me  desconsuela,  Gracia, 
el  ignorar  quanto  seau 

•*i45o  trofeos  estas  injurias. 

aplausos  estas  violeneias; 
que  bien  .se  (jue  à  èl  no  le  purrle 
tocar.  ni  aun  la  mas  peipieùa 
sombra  de  culj)a;  pues  (juando 

••i455  su  hermosa  Madré  no  fuera 

lan  pura,  limpia.  y  inlacta. 
ni  le  obslara,  ni  pndiera. 
que  es  quicn  es.  y  fuera  error 
que  eu  la  Magestad  iiunensa 

"•liÔD  se  presumiera  defecto. 

Lo  que  a  mi  me  desconsuela 
no  es.  sino  que  cl  grande  origen 
que  dlô  en  la  iinea  Materna, 
por  auer  en  si  admit i<Io 

••i46o  mi  humana  ISaluraleza. 

diesse  lugar  a  la  duda 
de  que  a  su  Madré  comprchcnd.i 
la  comun  druda  de  Adan; 
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siendo  assi,  que  èl  de  la  deuda, 
**i470  si  quiso,  pudo  librarla; 

y  si  pudo,  quiso, 
Grac.  Espéra. 

que  avrà  licmpo  que  cssa  duda 
se  aclaie. 
Naliir.  De  que  maucra  ? 

Grac.  Pidele  al  tiempo  que  cona, 
•*  1/176  y  en  alegorica  idea 

de  litigada  hidalguia, 
que  sus  computos  abrevia, 
parte  à  Roma,  donde  tiene 
su  Chancillcria  la  Iglesia, 
**i48o  ante  el  Alto  Tribunal 

de  vniversal  Juez,  présenta 
el  antiguo  priuilegio, 
de  que  la  Segunda  Eva 
pisaria  la  cerviz 
**i485  de  la  sierpe;  porque  puesta 

contra  la  lierra  la  boca, 
su  hermosa  piaula  no  muerda. 
Con  que  no  dudo,  à  mayor 
abundamiento,  en  las  prucbas, 
**i'i9o  y  no  por  necessidad, 

supuesto  que  tiene  puesta 
ya  la  Cruz  que  prctendio, 
se  aiïada  despues,  que  sea 
noble  por  Padre,  y  por  Madré. 
**j^95  Natur.  Si  lu  me  animas,  y  alientas, 

Gracia  hermosa,  que  harè  yo 
con  las  alas  que  me  prestas, 
en  ir  hazer  la  demanda  ? 
Grac.  rs'o  miras,  no  considéras, 
**i5oo  que  Naluraleza,  y  Gracia 

son  aqui  vna  cosa  mesma  ? 
Nat.  Pues  siendo  assi,  que  a  ambas  toca 
el  salir  con  la  sentencia, 
digamos  ambas. 
Grac.  Y  sigan 

**i5or)  nuestras  vozes  cielo,  y  tierra. 

Las  dos.       Luz,  Sol,  Luna,  noche,  y  dia. 
Mus.       Luz,  Sol,  Luna,  noche,  y  dia. 
Las  dos.  Allanadme  Tierra,  y  Mar. 
Mus.  Allanadme  Tierra,  y  Mar. 
♦•i.'mo  Las  dos.  Ved  que  \oy  à  litigar. 

Mus.  Mirad  que  va  a  litigar. 

1470-1471.  Cf.    le   raisonnement  de   Dans  Scot:   Potuit  praeservari  ;    Dccuit;    Debuit. 
Voy.  Preuss,  Lelire  von  der  Unbelleckten  Empfàngniss, />.  5L 
1498.   BDE  k  hazer. 
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Las  dos.   La  iioblc/a  de   Mini.t. 
Mus.   La  noble/a  de  Maria. 

Kr/iiti-  lo  Musica,  y  sale  la  Cnlita. 

Ciill).    Mii.^i.  Luz.  Sol,  Luna,  iidcIic,  y  tlia, 

''-^'^  ;illaiia(lla  liorra,  y  mar, 

M'fl  que  parlf  à  lili<(ar 

la  ii()l)l('za  de  Maria:* 
Culp.  Despues  fie  ptiesia   la  Cruz, 

en  que  logrô  nii  caiilela, 
**''^2o  que  sea  oprobio,  y  no  bla«i(jii. 

con  deseo  de  que  sca 

à  mas  honra,  y  gloria  su  va, 

la  humana  Naturaieza 

à  litigar  de  su  Madré 
**i525  la  Mobleza,  y  la  linqjieza, 

inspirada  de  la  Gracia, 

que  tau  de  suya  se  prccia. 

a  mayor  Tribunal   passa.  |V(>y.  v.  i4'|8  J 

[Voici  enliri  le  passage  qui  dans  les  i''dilinns  rcmphiie  1.-.  >v    i--i-i8,s| 

Suie  In  InorcH'-'hi. 
Inocenc.  Si  veriis  : 

Y  en  laulo  (jne  essa  edad  llega. 

buelve  los  ojos  a  \èr 

quanlo,  ù  Mundo,  tus  diuersas 
•*i773  Naciones  con  cslc  ediclo 

se  regozijan,  y  alegran  ; 

pues  110  ay  Conuuunidad 

que  no  cslè  de  gala,  y  liesta, 

haciendo  volo  a  su  cullo. 
••1780  Y  pues  (pie  de  todas  ellas. 

las  Ordcnes  Miliiares 

son  mas  cercana  materia, 

scguu  cl  assunqjlo  de  oy 

buelve  a  ver  conio  celebran 
••1785  Capilulo  fJeueral. 

siguiendo  lodas  a  aquclla 

Cruz  de  (Ibrislo,  con  sus  llrn/e^ 

cada  vna  ;  de  n<ancra. 

que  a   mas  honra.  y  gloria  su>a. 
"i-ijo  es  ya  Iriunfo  el  que  fuc  nfr.iila  : 

o  dlganlo  aipicssas  vozrs, 

([ue  vna,  y  olra  vez  alionl.m. 
Mus.  La  Cruz  <pie  al  Adan  M'gundo 

alVenla  à  la  espalda  fue. 
"i -(,."(  ya  abraçado  à  ella  se  \o 

ser    il   perlio  onor  de!   niiindo. 

i7tr>.  Ain:  y. 
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Additions  et  corrections. 

Introduction  (Bull.  Hisp.,  ocl.  déc.  igoS),  p.  388, 1.  24.  Au  lieu  de  Pi  IX,  lire  Pie  IX. 
Ibid.,  p.  389,    n.   I.  Sur  l'autor  de  comedias  Antonio  de  Escamilla,  dont  le  vrai 
nom  était  Antonio  Vazquez,  voy.  aussi  Gallardo,  Ensaijo  de  una  biblioteca  espanola  de 
libros  raros  y  curiosos,  t.  I,  col.  G69. 

Ibid.,  p.  4oi,  1.  23.  Que  l'édition  de  1716  (C)  ait  été  faite  sur  la  première  (A),  et  non 
pas  sur  celle  de  1G90  (B),  c'est  ce  qu'indiquent  les  variantes  des  vv.  i65i  et  **i498. 

Ibid.,  p.  4o4.  Ajouter  que  la  forme  Edna  {Ord.  Mil.,  v.  ii54)  se  rencontre,  par 
exemple,  dans  un  poème  de  Diego  Girôn,  transcrit  par  Fernando  de  Herreradans  son 
commentaire  de  Garcilasso  et  reproduit  par  A.  Lasso  de  la  Vega  dans  la  Historia  de  la 
Escuela  Poética  Sevillanaen  lossiglos  XVI  y  .Y  17/ (Madrid,  187  0,  p.  245. 

Ibid.,  p.  4o5.  Ajoutez  que  le  changement  de  hue  en  gue  paraît  être  particulièrement 
fréquent  dans  le  dialecte  andalou;  cf.  F.  Rodriguez  Marin,  Luis  Barahona  de  Soto 
(Madrid,  igoS),  p.  G4i,  n.  7.  —  Ajouter,  aux  exemples  de  e  pour  ;,  inquerir  730, 
inquerido  11 65;  à  ceux  de  (  pour  e,  Inpirio,  3,  907,  quiriendo  64.  Pour  cette  dernière 
forme  et  les  cas  analogues,  qu'on  rencontre  aussi  bien  dans  la  langue  classique  que 
dans  l'andalou  populaire  de  nos  jours,  voy.  F.  Rodriguez  Marin,  El  Loaysa  de  a  El 
celoso  Extremeno  »,  p.  280,  n.  96.  —  Pour  Irai,  forme  qui  s'est  conservée  jusqu'à  nos 
jours  dans  le  parler  populaire,  cf.  en  outre  R.  Menéndez  Pidal,  Manual  elemental  de 
Gramâtica  Hislôrica  Espanola  (Madrid,  1904),  p.  48,  n.  i.  —  A  esperencia  cf.  par 
exemple  conçencia  Dança  gênerai  (éd.  Appel),  433.  —  Pour  indulugencia  voy.  par 
exemple  H.  Schuchardt,  Zeits.  f.  Boni.  Philol.,  V,  3ii. 

/6id.,  p.  4o6,  n.  4.  Au  lieu  de  III,  2o3,  lire  II,  2o3.  Ajouter:  L'auto  de  Lope  de  Vega 
publié  par  M.  Menéndez  y  Pelayo,  dans  le  I"  tome  des  Obras  de  Lope,  sous  le  titre 
de  De  dos  Ingénias  y  Esdavos  del  Santisimo  Sacramenlo,  mais  qui,  comme  l'a  montré 
M.  .\.  Reslori  dans  la  Zeits.  f.  Bom.  Philol.,  XXII,  ii3,  portait  en  réalité  celui  de  El 
Desengano  del  Mundo,  offre  une  scène  judiciaire  analogue. 
Ibid.,  p.  407,  1.  12.  Lire  Gédéon. 

Texte,  liste  des  personnages.  Au  lieu  de  Moïses,  lire  Moises. 
Ibid.,  V.  552.  Lire  rrestitul. 
Ibid.,  V.  1002.  Au  lieu  de  Ynoc,  lire  Grac. 

Voici  un  tableau  qui  montre  la  répartition  des  mètres  dans  notre  auto  (dans  mon 
texte  les  changements  de  mèlre  sont  partout  marqués  par  la  typographie). 

Vers  de  romance  :  asson.  e--o:  i-63o,  864-887;  asson.  ro:  892-1193;  asson.  e'-a." 
i44o-i563,  1574-1577,  1582-1591,  1604-1637,1650-1673,  1678-1761,  1763-1824,  1829-1938. 
Silva  :  63i  -723. 

Redondillas:  724-863,  888-891,  1194-1439,  1825-1818. 

Vers  lyriques  (chantés):  i564- 1573,  i578-i58i,  i592-i6o3,  i638-i649,  1674-1677, 
1762,  1939-  1956. 

Les  vers  de  cette  dernière  catégorie  se  subdivisent  de  la  façon  suivante  :  hexasyl- 
labes:  i566-i573  (avec  synalèpho  1570-1571),  1578-1581,  1592-1595,  1597,1099 
(synalèphe),  1601,  i638- 1647  (synalèphe  1641-1642),  1674- 1677  (synalèphe  1676-1677) 
1762,  1943- 1952  (synalèphe  1945- 1946);  décasyllabes  de  j/a/Za  ga/ie5a(<(  anapesliques  ») 
i564,  1096,  1600,  1602,  1648;  les  vers  i565,  i6o3  et  1649  peuvent  être  interprétés 
comme  des  hendécasyllablcs  de  gaita  gallega  ou  comme  des  vers  d'arte  mayor,  par 
contre  le  v.  1598  ne  saurait  être  qu'un  vers  d'arte  mayor,  et  il  en  est  de  même  des  vv. 
1939 "h  1940,  1941-1-1942,  1953 -f- 1954,  1955-)- 1956,  dont  chaque  paire  constitue  en 
réalité  un  vers  d'arte  mayor  (cf.  les  éditions);  en  séparant  typographiquement  les  deux 
hémistiches  je  me  suis  conformé  à  la  copie  que  je  suivais  et  aussi,  à  en  juger  par 
l'assonance,  à  l'intention  du  poète. 

En  ce  qui  concerne  les  passages  de  la  version  remaniée  reproduits  dans  l'appendice, 
je  mentionnerai  enfin  que  le  premier  extrait  contient  uniquement  des  redondillas,  le 
second,  des  redondillas  jusqu'au  v.  **i389,  inclusivement,  ensuite  des  vers  de 
romance  (asson.  e-'a),  interrompus  par  deux  redondillas,  vv.  **i5o6-**i5i7,  le 
troisième,  des  vers  de  romance  (asson.  e--a),  jusqu'au  v.  *i792,  et  une  redon- 
dilla,  *i793-*i796  (=  vv.  1825-1828  de  la  version  primitive). 

E.  WALBERG. 
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Inocencio  Redondo,  Iglesias  [jrimilicds  de  Asliirins.  (jNÎcdo,  igo^; 
in-8°,  73  pages. 

La  Comisiûn  de  Mnnuinenlos  histùricos  y  artisliros  dr  hi  prurinrin  de 
Oeiedo  a  eu  rexcellcnte  idée  do  recueillir  îles  rensci^r,,,.,,,,.,,^  de  divers 
genres  et  des  documents  graphiques  sur  (iu.l(|ues  églises  primitives  de 
la  province.  Ces  édifices  sont  déjà  signalés  et  quehpie  peu  connus; 
mais  tel  en  est  l'intérêt  qu'on  ne  saurait  leur  consacrer  trop  de  publi- 
cations. Parmi  les  gravures  données  par  M.  Kedondo,  certaines  sont 
petites  et  insufïisamment  nettes.  Quelques  dessins  de  plus  auraient 
bien  fait  l'affaire  des  archéologues  :  ceux-ci  rcgrctlenjnl  vivniicnl. 
par  exemple,  que  le  parti  architectural  de  San  Miguel  de  Lino  nappa- 
raisse  pas  clairement  dans  des  coupes  transversale  et  longiluilinale. 

Dans  ces  églises  des  Asturics,  certains  traits  sont  d"un  incontes- 
table arcbaïsme.  Est-ce  à  dire  que  les  édifices  soient  réclleincnl  de 
l'époque  reculée  à  laquelle  on  les  attribue?  L'ou\rage  de  M.  Kedondo 
laisse  subsister  des  doutes.  Après  lavoir  lu,  on  se  demande  si  des 
fragments  très  anciens  n'ont  pas  été  réemployés  dans  des  construc- 
tions de  la  période  romane,  ou  si  des  églises  pré-romanes  nonl  jias 
été  remaniées,  complétées  et  en  partie  refaites.  Nous  n'avons  pas 
l'habitude  de  rencontrer  des  contreforts  dans  des  monuments  de  date 
aussi  lointaine.  A  la  vérité,  l'auteur  reproduit  1  p.  3t))  celle  opinion  (jue 
les  maîtres  d'oeuvre  du  pays  ont  devancé  de  deux  siècles  au  moins, 
dans  l'emploi  des  contreforts,  les  architectes  des  autres  régions.  On 
aimerait  à  savoir  si  la  taille  des  parements,  l'épaisseur  (le>  joins  de 
maçonnerie,  le  profil  des  soubassements  et  des  larmiers  coniirmc 
cette  vue.  En  règle  générale,  les  érudils  qui  admcltcnl  la  précocilé 
d'une  école  d'architecture  formulent  une  liypolhè>e  graluilo.  ^inon 
inexacte;  ils  déterminent  son  âge  d'après  les  caraclèrcs  les  plus  archaï- 
ques; ils  auraient  pu  avec  autant  ou  plus  de  vraisemblance  prendre 
comme  critérium  les  caractères  les  plus  récents,  t  priori,  la  prinrocilé 
ne  se  présume  pas,  au  contraire.  Kl  c'est  pounpioi  il  importe  do  mcUre 
en  œuvre,  avant  de  conclure,  tous  les  élémenls  d'apprécialion.  nu^mc 
les  plus  minutieux. 

Je  désire  vivement  (pie  M.  Uedondo  ail  à  nous  donner  avanl  long- 
temps de  son  attachanl  mémoire  une  seconde  édili..n.  ;  i»r 
dans  l'analyse  des  détails  techniques,  un  peu  plu^  i.  .lut 
réussie  comme  illustration. 
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Enrique  Piiieyro,  El  Romanticismo  en  Espaila.  Paris,  Garnier, 
s.  d.  ;  I  vol.  in-i2,  xviii-382  pages. 

La  période  romantique  de  la  littérature  espagnole,  trop  peu  étudiée 
jusque-là,  a  inspiré,  dans  ces  dernières  années,  plusieurs  ouvrages  qui 
aideront  à  en  préciser  les  caractères  essentiels.  La  diversité  même  des 
appréciations  montre  qu'à  la  période  des  jugements  sommaires,  accep- 
tés sous  bénéfice  d'inventaire,  a  succédé  celle  de  la  critique  mieux  infor- 
mée. Le  Bulletin  hispanique  signalait  naguère  le  Florilegio  de  poesias 
casiellanas  del  siglo  xix,  de  D.  Juan  Yalera,  dont  le  tome  I"  contient  un 
aperçu  d'ensemble  sur  l'évolution  littéraire  dans  le  dernier  siècle,  et  dont 
le  tome  V  et  dernier,  utile  complément  à  l'Histoire  du  P.  Blanco  Garcia, 
fournit  des  renseignements  biographiques  sur  près  de  cent -cinquante 
poètes.  (Et  ils  n'y  sont  pas  tous,  paraît-il!)  Nos  lecteurs  connaissent 
également  les  monographies  de  notre  collaborateur  M.  Boris  de  Tan- 
nenberg,  dont  plusieurs  se  rapportent  à  l'époque  du  romantisme. 
Voici  aujourd'hui  un  excellent  résumé  de  cette  dernière  période,  écrit 
par  un  homme  bien  placé  pour  la  connaître  et  la  juger.  M.  Enrique 
Pineyro,  par  son  origine,  ses  relations  et  ses  travaux  antérieurs,  offre, 
en  effet,  toutes  les  garanties  désirables  de  compétence.  Bien  peu  sont 
mieux  informés  que  lui  des  choses  d'Espagne,  et  sa  connaissance  des  litté- 
ratures d'Amérique, d'Angleterre  et  de  France  (qui  est  devenue  sa  seconde 
patrie)  lui  fournit  des  points  de  comparaison,  souvent  indispensables, 
toujours  utiles  dans  des  travaux  de  ce  genre.  J'ajoute  que,  vivant  loin 
de  la  péninsule  aussi  bien  que  de  son  pays  natal,  il  échappe  sans 
effort  au  danger  des  complaisances  inévitables,  comme  aux  préjugés 
étroits  de  nationalité.  Et  c'est  peut-être  à  ce  double  motif,  non  moins 
qu'à  la  naturelle  modération  de  son  esprit,  qu'il  faut  attribuer  la 
fermeté  et  l'impartialité  de  sa  critique. 

Je  commencerai  cependant  ce  compte  rendu  par  quelques  réserves. 
Tout  d'abord,  le  titre  n'est  point,  à  mon  sens,  celui  qui  convient 
exactement  à  l'ouvrage.  Le  romantisme,  même  en  Espagne,  où  sans 
doute  il  ne  fut  point  si  dogmatique  ni  si  bien  défini  qu'en  France, 
constitue  cependant  une  évolution  qui  a  son  commencement,  ses 
progrès  et  sa  fin,  qui  répond  à  une  conception  esthétique  spéciale,  et 
qui  s'oppose  énergiquement  à  ce  qui  précéda  et  à  ce  qui  suivit.  On  ne 
s'en  aperçoit  pas  assez  en  lisant  l'ouvrage.  On  ne  s'en  aperçoit  pas, 
d'abord  parce  que  l'auteur,  trop  modeste,  n'a  pas  cru  nécessaire  de 
définir,  après  tant  d'autres,  le  romantisme  espagnol,  ni  d'en  étudier 
les  origines,  ni  d'en  discuter  les  principes,  ni  d'en  signaler  les  insuffi- 
sances, a  11  n'a  point  la  prétention  de  rien  apprendre  aux  Espagnols.  » 
Espérons  que  ces  derniers  lui  sauront  gré  de  cette  modestie,  mais  je  ne 
suis  pas  aussi  assuré  que  lui  que  «  tous  entendent  aujourd'hui  de  la 
même  façon  ce  que  veut  dire  le  mot  romanlisnic».  La  «  multitude  de 
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définitions  »  auxquelles  il  nous  renvoie,  au  lieu  de  juslilier  son  silence, 
serait  plutôt  une  raison  d'en  adopter  une.  C'est  encore  une  «pieslion 
pour  beaucoup  d'étrangers  —  et  même  d'Kspagnols,  j'ose  le  dire,  — 
que  de  savoir  si  l'école  de  ce  nom  en  Espagne  se  réclaïuail  exacleuicnt 
des  mêmes  principes  que  la  nôtre,  et  dans  (juL-lle  mesure  elle  »  eu  une 
originalité  à  elle.  Dans  tous  les  ras,  il  faut  hiin  l'aduKlln',  elle  tenait 
de  l'antique  tradition  nationale  une  prédisposition  linédilairc,  drs 
aptitudes,  un  idéal  (souvent  inconscient),  qui  forcément  devaient  lui 
donner  une  physionomie  originale.  Cet  atavisme  persistant,  cet  air  de 
famille,  sensible  encore  sous  les  modes  importées  de  France  ou 
d'Angleterre,  je  ne  puis  croire  cpi'il  eût  été  inutile  de  les  metirc  en 
relief.  Je  suis  convaincu,  au  contraire,  que  ce  jugeujcnt  d'ensemble  eût 
précisé  bien  des  opinions  vagues  et  flottantes  en  notre  esprit,  et  (|u'il 
eût  constitué  la  naturelle  introduction,  ou  plutôt  le  lieu  et  la  cnnclu- 
sion  logique  des  monographies  de  détail. 

Et  ma  seconde  remarque,  qui  conlirnie  mes  doutes  sur  l'exaclilude 
du  titre,  c'est  que  l'auteur  lui-même  s'excuse  à  plusieurs  n-prises  de 
faire  figurer  tel  ou  tel  auteur  sous  la  rubii([ue  île  »  romantique».  Son 
hésitation,  dont  il  nous  fait  loyalement  part,  n'est  (pie  trop  justifiée. 
Romantiques,  Hretôn  de  los  Ilcrreros?  et  \'entura  de  la  Ncf:a?  et 
D"  Gcrtrudis  Gômez  de  Avellaneda?  et  Campoamor!'  pnur  «onnnfncer 
par  les  I)ii  majores.  Pour  moi,  je  ne  l'aurais  pas  cru  a\ant  d'nu\rir  le 
livre,  et,  môme  après  l'avoir  fermé,  je  confesse  (pie  je  ne  le  crois  pas 
davantage.  J'y  suis  autorisé  au  surplus,  par  les  propres  déclarations  de 
l'auteur.  Ne  dit-il  pas,  et  très  justement,  <(  (pi'en  i8a/i  llieure  était 
venue  de  proclamer  le  triomphe  de  la  comédie  de  Moralin.  (rioiiiplic 
qui  serait  dû  à  deux  jeunes  gens...  Hret<')n  et  \'entura  de  la  N'ega  •• 
(p.  201)?  Et,  certes,  l'on  rattacherait  plus  facilement  aux  tradition» 
moratiniennes  qu'aux  doctrines  de  i83o  l'art  élégant,  pondéré,  mais 
un  peu  timide  et  étroit  des  auteurs  de  Mucirle  y  vents  ou  de  El  honi- 
bre  de  mundo.  A  telles  enseignes  (pie  l'on  trouverait  une  satire  du 
flamante  romnnlicismo  dans  le  riche  r('perl<.ire  de  Breton  au^si  aisé- 
ment que  dans  les  Escenas  Malrilensrs  de  Mesonero  Uoman<»s.  U 
Avellaneda.  d'un  talent  d'aillciiis  si  vigoureux,  eut-elle  jamais  de» 
doctrines  littéraires  bien  persomi.'lles:'  Je  ne  sais.  mais,  au  fond.  i-IK- 
se  rattache  tout  autant  à  (hiiiitana  ou  à  (Jallego  qu'à  Kspronreda. 
Mettons  qu'elle  fut  une  éclecticpie;  le  mot  est  de  M.  Piftevm  hii-ni^mc 
dans  un  excellent  jugement  sur  D'  (Jertrudis  «p.  •j37I.  Huant  à  Cam- 
poamor,  il  est  peut-être  malaisé  de  dire  au  juste,  malgré  ralK.ndflmf 
de  ses  confidences  et  l'étalage  de  ses  doctrines,  ce  qu'il  c*l  cl  ce 
qu'il  n'est  pas;  mais,  à  coup  sûr.  ce  n'est  pas  un  romanliquc.  Il  c»t 
plutôt  tout  le  contraire,  il  s'en  vante  et  son  (iMivr.-  na.  en 
et  de   portée  que  comme   protestation  contre  rindi\idua,  , 

cieusement  passionné  d'Espronceda  et  robjerlivismc  naïf  df  Zorrilla. 
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De  même  la  dose,  aussi  bien  que  la  qualité,  du  romantisme  d'autres 
auteurs  étudiés  (par  exemple  Fernân  Caballero,  Trueba,  Castelar,  etc.) 
ne  serait  point  facile  à  déterminer.  S'il  est  aisé  d'en  constater  des 
traces,  comme  disent  les  chimistes,  il  est,  en  tout  cas,  d'une  nature 
spéciale  ;  le  mot,  ici,  ne  suffit  évidemment  plus  à  définir  la  chose. 
Raison  de  plus  pour  que  nous  désirions  exactement  savoir  quelle 
marchandise  s'abrite  sous  ce  pavillon. 

Je  reconnais,  d'ailleurs,  que  ma  critique  n'a  point  grande  portée, 
puisqu'il  suffirait,  pour  la  rendre  inutile,  de  modifier  le  titre.  Si 
l'ouvrage,  au  lieu  d'une  histoire  critique  du  romantisme  espagnol, 
n'est  qu'une  suite,  un  peu  capricieuse,  de  monographies  de  cette 
époque,  mes  objections  tombent.  L'auteur,  qui  les  a  prévues,  y  répond 
dès  les  premières  lignes  en  se  défendant  de  tout  dogmatisme  et  en 
nous  annonçant  seulement  une  suite  de  portraits  littéraires  de  la 
première  moitié  du  xix"  siècle.  A  la  bonne  heure!  Mais  est-ce  bien  là 
ce  que  promet  le  titre  :  El  Romanticismo  en  Esparla  ? 

M.  Pineyro  me  permettra-t-il  une  seconde  chicane?  Elle  est  relative 
au  plan  adopté.  Ce  plan  ne  suit  exactement  ni  l'ordre  chronologique 
ni  l'ordre  des  genres.  Campoamor,  par  exemple,  précède  Martinez  de 
la  Rosa,  Zorrilla  nous  est  présenté  avant  Breton  de  los  Herreros  et 
Fernân  Caballero.  Cependant  pour  expliquer  le  caractère,  la  filiation, 
l'influence  d'une  œuvre,  les  dates  ont  leur  importance.  Il  faut  replacer 
l'écrivain  dans  son  milieu  pour  le  bien  comprendre.  Sans  prétendre  à 
une  exactitude  mathématique,  nous  sommes  parfois  déroutés  par  cette 
marche  sautillante  et  par  ces  brusques  retours.  L'inconvénient  serait 
moindre  (mais  il  y  en  aurait  alors  d'autre  sorte)  si  l'exposition  était 
divisée  en  tranches  parallèles,  je  veux  dire,  si  nous  suivions  successi- 
vement chaque  genre  du  début  à  la  fin.  Cette  méthode  a  tenté  l'auteur, 
mais  il  n'y  reste  pas  fidèle  non  plus,  ainsi  que  le  montrera  la  suite  des 
premiers  chapitres  :  Larra,  Rivas,  Garcia  Gutiérrez,  Hartzenbusch, 
Espronceda,  Zorrilla,  Breton,  Ventura  de  la  Vega,  Avellaneda,  Campo- 
amor. Viennent  ensuite  les  Du  minores,  puis  un  publiciste  orateur 
et  un  philosophe  (Donoso  Cortès  et  Balmes),  et  enfin,  pèle-mèle  et  en 
u  miscelânea  »,  des  poètes  et  des  prosateurs  jugés  moins  dignes  d'une 
étude  approfondie  (no  acreedores  d  nids  largo  estiidioj.  Je  serais  bien 
tenté  de  chercher  querelle  à  l'auteur  à  propos  de  cette  classification. 
Sans  croire,  par  exemple,  que  Martinez  de  la  Rosa  soit  un  astre  de 
première  grandeur,  il  me  paraît  avoir  autant  d'éclat  pour  le  moins  que 
Ventura  de  la  Vega,  et  je  ne  me  résigne  point  à  reléguer  au  rang  de 
vagues  nébuleuses  les  F.  Caballero,  les  Trueba,  les  Castelar  et  d'au- 
tres. En  somme,  il  résulte  de  ce  plan  une  impression  confuse  et  quel- 
que peu  déconcertante,  d'autant  que  le  livre  se  termine  brusquement 
et  se  perd  dans  de  menus  détails  sans  importance. 

Mais  ces  remarques  faites,  —  et  elles  ne  portent  que  sur  la  forme,  — 
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j'ai  hâte  de  dire  ce  qui  fait,  selon  moi.  I(;  m.'rilo  de  louvra^'e.  Tout 
d'abord  il  est  sincère  et  personnel.  L'aiitnir  a  voulu  ju;,'er  par  lui- 
même.  Il  s'est  alTranchi  dos  ju{,'emciits  Inrinul.'-s  nr  raricnhir  par 
certaines  autorités,  souvent  contestables,  cl  ivpélrs  ;'i  >ali/-l«'  jmi  les 
crili(iucs  à  la  suite.  Nulle  part  autant  qu'en  r<:spaf,'n«'  n.-M'\il  la  l\ramiie 
des  opinions  toutes  faites.  Le  public  y  manifeste,  dans  une  mesure 
excessive,  un  esprit  de  suite,  un  respect  des  ((  catégories  ».  un  man- 
que de  curiosité,  une  anti[)alliio  pour  l'cirort  critique,  qui  sont,  je 
crois,  le  résultat  d'une  éducation  où  le  principe  d'autorité  <-t  la 
défiance  de  la  recherche  personnelledominent sans  lempéiammi.  Hi<n 
d'étonnant,  par  suite,  que  les  titres  de  beaucoup  d'auteurs  (anciens  ou 
modernes)  aient  besoin  d'être  revus,  et,  pour  cela,  il  faut  faire  table 
rase  des  préjugés  courants  et  des  classifications  sommaires,  si  com- 
modes à  notre  paresse.  M.  Pineyro,  tout  en  évitant  de  froisser  inutile- 
ment les  opinions  reçues,  entend  user  de  sa  liberté,  ^)n  appréciera  la 
fermeté  courtoise  de  sa  critique  en  lisant  son  chapitre  sur  Campciamor. 
Campoamor,  de  son  vivant,  a  joui  dans  son  pays  d'une  n'-putalion 
presque  égale  à  celle  de  Victor  Hugo  chez  nous.  Très  altrntif  à  iulli\er 
lui-même  sa  gloire,  à  expliquer  son  génie,  sa  poétique,  sa  philosophie, 
à  entretenir  le  zèle  de  ses  adorateurs  et  de  ses  adoratrices,  il  avait  relé- 
gué au  second  plan  les  gloires  rivales  de  liecquer,  par  cvenqjle,  ou  de 
Nûnez  de  Arce.  Son  nom  venait  de  prime  abord  aux  lèvres,  quand  on 
cherchait  un  poète  national  à  opposer  aux  grands  lyriques  de  l'rance, 
d'Angleterre  ou  d'Italie.  Ochoa  n'a-t-il  pas  prétendu  cpie  c'était  par 
jalousie  des  Dotoras  que  Victor  Hugo  avait  composé  ses  Chansmis  des 
nies  et  des  bois?  Le  moment  devait  venir  de  remettre  les  choses  au 
point,  et  de  voir  ce  qui  reste  de  ces  Huinorailns .  liolunis  cl  l'ri/uenos 
Poenias,  si  laborieusement  définis  et  commentés.  M.  Piûrvro  s  y 
emploie  avec  résolution,  tout  en  jetant  encore  (piehpics  llrurs  pieuses  cl 
en  brûlant  quelques  grains  d'encens  devant  le  Dieu  si  indiscrètement 
adulé.  S'il  ne  nous  fait  point  absolument  grâce  «les  t-nnuyeuses  ploies 
sur  le  sens  des  mots  dolura  ou  lainiunida,  il  montre  ce  (pi'il  faut  |>on- 
ser  des  prétentions  philosophiques  du  poète.  On  sail.  du  reste,  que  co 
dernier  se  picpiail  d'enfermer  tout  un  système  de  mélaphvsicpie  vu  une 
épigramme,  conmic  une  essence  [)récieusc  tlans  le  chalon  dune  h.i>;ue. 
Dédaigneux  des  creuses  sonorités  des  u  bardes  ».  tels  (jue  /ornlla,  il 
nous  ramenait  aux  teuq)s  légendaires  où  les  grands  sages  étaient  nu-*i 
les  grands  poètes,  où  la  poésie  gnomiipie  résumait  la  sa^'C">^c 
humaine.  11  déclarait,  sans  fausse  modestie,  ijue.  qu<.i(|ue  simple  nji- 
cionado,  il  avait  «  renouvelé  le  fond  et  la  forme  de  l'art  ».  On  com- 
mence, ce  me  semble,  à  s'apercevoir  (pie  cette  and)itieu>c  philoM»pliie 
n'est  qu'un  ramassis  de  lieux  communs  sans  portée,  de  .  i: 
bonne  femme  qui  prendrait  des  attitudes  «le  Sibylle  •  tli 
lilosofia  casera  formulados  â  manera  de  orâculos,  «'»  mùximas  de  pn>- 
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fundidacl  aparente  en  lenguaje  afectadamente  llano  y  comùn,  p.  264). 
La  banalité  de  cette  philosophie  n'éclate  pas  moins  dans  le  Drama 
Universal,  obscur  compendium  de  l'histoire  de  l'humanité,  qui,  bien 
loin  d'atteindre  le  Faust,  j-este  bien  en  deçà  du  Diahlo  Miimlo,  cette 
ébauche  de  génie  si  pleine  de  larmes  et  de  folies.  C'est  cependant  à 
cette  manie  de  philosopher  que  Campoamor  a  sacrifié  tout  le  reste,  et 
M.  Piiïeyro,  qui  le  constate,  estime  qu'en  fin  de  compte  les  Doloras 
ne  sont  que  des  manières  d'apologues,  de  fables,  a  dépourvues  du 
naturel  et  de  la  bonhomie  qui  font  le  charme  de  celles  de  La  Fontaine.  » 
Quant  à  la  forme,  le  prosaïsme  est  le  défaut  capital  de  l'auteur,  dont  le 
style  —  au  moins  dans  le  Drama  Universal  —  est  extrêmement  négligé 
et  la  prosodie  défectueuse,  dure  et  rocailleuse. 

J'hésiterais  à  en  dire  autant  pour  mon  compte,  mais  il  ne  me  déplaît 
pas  qu'un  critique  de  langue  espagnole  l'imprime,  ne  serait-ce  que 
pour  excuser  l'ordinaire  manque  d'enthousiasme  ou  l'irrévérence  des 
lecteurs  français.  D.  Juan  Valera  et  M""  Pardo  Bazan,  qui  leur  ont 
reproché  cette  froideur,  et  dont  je  respecte  infiniment  la  personne  et 
le  jugement,  me  pardonneront  si  je  me  range  cette  fois  à  l'avis  de 
M.  Pineyro.  Ils  en  concluront  sans  doute  une  fois  de  plus  que  le  Ciel 
a  refusé  aux  Français  —  à  certains  d'entre  eux,  du  moins  —  le  sens 
de  la  poésie,  ou  qu'il  y  a  des  choses  que  doivent  renoncer  à  comprendre 
ceux  qui  sont  nés  de  ce  côté  des  Pyrénées.  Et  ils  auront  peut-être  rai- 
son. Mais  j'ai  si  souvent  entendu  dire  là-bas  que  la  poésie  d'un  Racine 
par  exemple,  ou  d'un  Musset,  échappait  à  une  oreille  espagnole  que 
j'excuse  volontiers  ceux  de  mes  compatriotes  qui  donneraient  toute 
l'œuvre  de  Campoamor  pour  quelques  pages  de  Sully-Prudhomme, 
ou  même  de  M"'  Ackermann. 

Excellent  aussi  me  semble  le  chapitre  consacré  au  duc  de  Rivas, 
dont  le  rôle  fut  prépondérant  au  début  de  la  période  romantique. 
M.  Pineyro  a  bien  montré  comment  sa  faculté  maîtresse,  l'imagination, 
renouvela  la  poésie  lyrique,  le  drame,  l'épopée.  Sur  bien  des  points  il 
eut  des  vues  nouvelles,  mais  ses  brillantes  qualités  ne  sauraient  faire 
oublier  ses  défauts,  ses  inégalités,  «  ses  chutes  qui  précipitent  le  lec- 
teur du  haut  des  cieux  en  pleine  prose  rampante  et  traînante,  »  sa 
médiocre  connaissance  du  Moyen-Age,  qui  de  jour  en  jour  se  fait  sen- 
tir davantage  dans  le  Moro  Expôsito,  enfin  le  romanesque  à  la  fois 
vulgaire  et  violent  et  la  psychologie  conventionnelle  de  Don  Alvaro', 

I.  A  propos  de  D.  Alvaro,  M.  Pineyro  revient  sur  la  discussion  relative  à  l'origi- 
nalité du  dénouement.  Est  il  emprunté  aux  Ames  du  Purgatoire,  comme  r-àfTirmait, 
entre  autres,  le  marquis  de  Valmar,  beau-frère  de  Rivas,  ou,  au  contraire,  Prosper 
Mérimée  sVst-il  inspiré  du  drame  espagnol,  comme  l'assure  V'alcra?  Pour  moi,  le 
rapprochement  des  dates  de  composition  et  la  déclaration  formelle  de  P.  Mérimée  ne 
laissent  aucun  doute  :  la  première  liypotiièse  est  la  vraie,  —  à  moins  que  la  ressem- 
blance ne  s'explique  par  une  rencontre  fortuite  ou  par  l'utilisation  d'une  même 
source. 
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qui  fait  songer  «  à  Ducange  et  aux  gros  liraïues  du  iJouloanl  liu 
Crime».  Néanmoins,  ajoute  M.  Pineyro,  «  de  quelque  côté  quoti  Icn- 
visage,  c'est  une  des  belles  figures  de  la  iillêralurc  e>i)a^'ii..l.-.  Tout 
compte  fait  des  mérites  et  des  imperrections.on  se  représente  toujours 
l'image  d'un  poète  éminent,  animé  de  la  force  et  du  souille  de  ceux 
qui  font  les  grandes  œuvres.  Si,  dans  aucun  des  geiues  (pi'il  cidti\a  il 
n'a  occupé  la  première  place,  en  tous  il  a  laissé  une  d'uvie  remarqua- 
ble ;  en  aucune  il  n'a  échoué  complètement.  »  La  conclusion  à  laquelle 
j'emprunte  ces  quelques  lignes  me  semble  la  vérité  même. 

M.  Pineyro  parle  avec  une  évidente  sympathie  d'un  dramaturge 
trop  imparfaitement  connu  chez  nous  et  qui,  même  en  Espagne,  n'a 
pas  pleinement  reçu  la  justice  à  laquelle  il  a  droit.  Je  veux  parler  de 
Breton  de  los  Ilerreros,  dont  on  n'a  certes  point  tout  dit  lorMpi'on  la 
surnommé  le  Scribe  espagnol.  S'il  a,  en  effet,  de  ce  dernier  l'Iia- 
bilclé  technique,  la  connaissance  de  tous  les  ressorts  cl,  si  l'on  veut, 
de  toutes  les  ficelles  dramatiques,  s'il  montra  dans  la  peinture  des 
classes  moyennes  la  même  fécondité,  il  le  dépasse  ru)tahl('mt>iit  |)ar  ses 
qualités  d'écrivain,  par  la  finesse  de  sa  satire,  par  la  fraidicur  de  son 
imagination,  et  il  a,  en  plus,  une  incomparable  virtuosité  de  versifica- 
teur. Comment  le  peintre  si  brillant  de  la  société  aux  premiers  temps 
de  D'  Isabelle,  l'héritier  de  Moratin,  le  maître  dont  les  pièces,  après 
avoir  diverti  tant  de  générations,  se  soutiennent  encore  sur  la  scène. 
n'a-t-il  point  encore  le  monument  qu'il  mérite?  Et,  bien  entendu, 
je  ne  fais  pas  allusion  à  l'honneur  médiocre  et  trop  prodigué  de 
quelque  statue,  mais  à  une  édition  définitive,  accompagnée  d'une 
étude  approfondie.  Avis  aux  jeunes  hispanistes  en  quête  de  k  5ujel>  •>. 
Dès  à  présent  nous  leur  signalons  le  chapitre  (pie  consacre  M.  Pineyro 
«aux  cinq  ou  six  chefs-d'œuvre  de  Breton,  modèles  en  leur  genre, 
qui  continueront  sans  doute  à  occuper  la  scène,  qui  se  liront  constam- 
ment avec  plaisir  et  admiration,  modèles  immortels  de  la  langue,  de 
la  versification  et  d'une  grâce  inépuisable  >. 

Que  s'ils  préfèrent  s'attaquer  à  l'aMivre,  plus  méconnue  »'nc«jre.  de 
Garcia  Gutiérrez,  elle  leur  offrira  aussi  un  >ujel  ricl>e  cl  neuf,  dont 
M.  Pineyro  leur  indique  bien  l'attrait,  mais  (piil  ne  lui  était  |H>inl 
permis  de  traiter  avec  l'ampleur  qu'il  mériterait.  Les  lra\ailliur!*  à 
venir  n'ont  que  l'embarras  du  choix  :  ils  trouveront  en  ces  page»  sug- 
gestives des  motifs  pour  le  fixer. 

Pour  nous,  nous  nous  laisserions  volontiers  enlrainrr  à  la  >uitc  de 
Pauteur  du  Romantisme  en  Espmjnc.  Le  guide  inspire  conlinncc. 
Alors  même  que  l'on  diflérerait  d'avis  (cl  j'avoue  que.  quant  à  moi. 
cela  m'arrive  rarement),  on  ne  saurait  négliger  ses  aigunjont»  ou  ne 
point  rendre  ju-tice  à  sa  sincérité.  U  grâce  élégante  d'un  D.  Juan 
Valera,  celle  manière  enveloppante  sous  laquelle  on  sont  un  si 
aimable  scepticisme,  ont  sans  doule  plus  d'attraits:  on  s'abandonne 
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bientôt  au  charme  de  cette  sagesse  souriante  qui  jette  à  tous  des  fleurs 
nées  sans  effort  sous  sa  main,  ainsi  que  firent  jadis  les  auteurs  du 
Laurel  de  Apolo  ou  du  Viaje  al  Parnaso.  Mais  cette  indulgence  inlas- 
sablement optimiste  n'est  pas  à  la  portée  de  tous.  Après  tout,  hasta  en 
cl  cielo  hay  categonas,  et  il  est  bon  que  sous  les  roses  on  sente  parfois 
les  épines.  Une  ferme  critique,  qui  se  tient  à  égale  distance  du  déni- 
grement et  d'une  politesse  uniformément  accueillante,  peut  rendre 
des  services.  J'ai  eu  souvent  l'impression,  en  lisant  l'ouvrage  de 
M.  Pineyro,  qu'il  avait  su  éviter  ce  double  écueil. 

E.  MÉRIMÉE. 

Aug.  Conte,  Recuerdos  de  un  diplomdlico.  Tomo  tercero.  Madrid 
(Gongora  y  Alvarez),  igoS;  in-8%  600  pages. 

Ce  tome  111  termine  la  publication  des  Souvenirs  de  M.  A.  Conte. 
Il  suscite  les  mêmes  observations  que  les  précédents  :  des  longueurs, 
des  descriptions  oiseuses,  des  appréciations  littéraires  ou  artistiques 
contestables,  et,  au  milieu  de  ces  hors-d'œuvre  divers,  une  substance 
historique  relativement  assez  maigre.  Le  présent  volume  renferme  les 
souvenirs  de  la  période  1865-1900,  pendant  laquelle  l'auteur  a  succes- 
sivement représenté  l'Espagne  à  Copenhague  (1865-69),  à  Constanti- 
nople  (1875-78)  et  à  Vienne  (1878-85).    Dans  le  dernier  poste  de  sa 
carrière  diplomatique,   auprès  de  l'empereur  d'Autriche,   M.   Conte 
s'est  trouvé  activement  mêlé    à  une   négociation   délicate  :  celle   du 
second  mariage  du  roi  Alphonse  XII  avec  l'archiduchesse  Christine. 
Ce  qu'il  nous  en  dévoile  constitue  assurément  la  partie  la  plus  nou- 
velle de  cette  partie  des  Recuerdos.  On  y  trouvera  encore,  comme  dans 
les  deux  premiers  volumes,  quelques  intéressants  portraits  de  diplo- 
mates et  aussi  des  renseignements  assez  curieux  sur  la  haute  société 
viennoise.  Pour  certains  détails,  qui  ne  sont  pourtant  pas  sans  impor- 
tance historique,  M.  Conte  nous  a  paru  assez  médiocrement  informé. 
Il  ne  connaît  qu'incomplètement  les  origines  de  la  guerre  de  1870  et 
en  attribue  sans  justice  toutes  les  responsabilités  au  gouvernement 
de  Napoléon  III  (p.   121-123).   C'est  exagéré,  et  M.  de  Bismarck  en 
mérite  sa  bonne  part.  D'un  autre  côté,  nous  doutons   qu'Amédée  de 
Savoie  ait  été  si  tenté  d'occuper  le  trône  de  Charles-Quint  (p.  i3o). 
Pour  accepter  la  couronne,  il  dut  au  contraire  faire  violence  à  ses 
inclinations  personnelles,  et  la  facilité  avec  laquelle  il  y  renonça  ne 
prouve  pas  qu'il  y  tînt  beaucoup. 

H.  LÉONARDON. 


CHROMOLE 


—  Le  Dullclin  ftispanù/ue  a  déjà  fait  connaître  à  ses  lecteurs  ■  la  très 
utile  entreprise  de  reproductions  phototvpicjiies  d'ouvrages  espagnol» 
rares  et  précieux  due  au  savant  hibliopliilc  américain  M.  Archer 
AV.  Huntington  et  grâce  à  laquelle  de  nombreux  érudils  pourront 
commodément  prendre  connaissance  de  livres  que  leur  rareté  rendait 
inaccessibles.  Parmi  les  nouveaux  fac-similés  exécutés  sous  sa  direc- 
tion et  d'après  les  exemplaires  originaux  de  la  bibliothèque  (ju'il 
a  réunie  à  grands  frais,  nous  signalerons  surtout  comme  intéressatil 
l'histoire  littéraire  :  la  Ser/unda  parte  de  la  Arancana  d'Krcilla  (Sara- 
gosse,  1078);  le  célèbre  Romancero  de  Sepùlvcda  (Anvers,  i.').')!», 
l'édition  donnée  par  Quevedo  des  Obras  </cl  hachiller  Francisco  de  la 
Torre  (Aladrid,  lOSi);  le  Garcilaso  et  le  Francisco  de  l'igurma. 
imprimés  à  Lisbonne  en  iG.-îG  et  dédiés  au  célèbre  bibliophile  por- 
tugais D.  A  icente  Nogueira  ;  les  Rimas  de  Lopc  de  Vei/a.  éd.  dr  Madrid, 
1609,  011  se  trouve  VArte  de  harcr  comedias ;  enfin,  detix  livres 
rarissimes  et  indispensables  à  qui  veut  étudier  l'histoire  poéti(pic 
du  Cid  :  la  Cronica  del  famoso  cavallero  Cid  Ruy  Diez  campeador 
(Burgos,  loi  a),  et  la  Coronica  del  miiy  esfnrrado  e  invencihle  rnvallcrn 
el  Cid  Ruy  Diaz  campeador  de  las  Espanas  (Tolède,  û^■^C^).  Dans  ce 
nouveau  lot,  il  faut  citer  aussi  le  fac-similé  d'un  m;inuscrit  :  Vl'.nlremrs 
de  los  Sordos  de  Lope  de  A'ega. 

M.  Huntington  a  couronné  ses  études  sur  le  f\>ème  du  Cid  par  un 
volume  de  Notes,  accompagnées  de  belles  illustrations  :  ce  travail  fait 
grand  honneur  au  zèle  et  à  l'érudition  de  cet  admirateur  convaincu 
du  grand  héros  castillan.  L'érudit  actuellement  le  plus  qualilié  i>our 
juger  du  mérite  des  recherches  de  M.  Ilunlinglon.  D.  Haniôn 
Menéndez  Pidal,  leur  a  rendu  un  témoignage  très  fa\"rablo  dans  le 
numéro  de  février-mars  190^  de  la  Revisla  de  archivas.        \    Mi 

—  A  cette  riche  série.  Al.  Huntington  vient  d'ajouter  une  CnUrclton 
of  Hpanish  documents  manuscripts  in  Ihr  lUilish  Muséum  puldished  tn 
fac  simile  (\ew-York,  1903). 

Cette  publication  de  documents  est  fastueuse  :  les  fac-similé»,  tiré» 
sur  japon,  sont  enfermés  dans  un  riche  cartonnage.  A  vrai  dm-,  il 
semble  que  le  papier  japon  ne  se  prèle  pas  aux  tirages  de  ce  genre  cl 
les  épreuves  manquent  parfois  de  netteté:  je  préfère  les  héliogravure» 
de  Dujardin.  De  plus,  on  souhaiterait  (pie  les  fac-similés  fussent  accom- 
pagnés d'une  analyse,  d'une  nuiilion  en  intli«|uanl  l'objet  cl  U  dalc. 

I.  Tome  IV,  p.  36 1. 
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Sans  aborder  l'étude  des  pièces  reproduites,  je  constate  que  diploma- 
tistes  et  paléographes  trouveront  leur  profit  à  feuilleter  cet  album 
superbe  ;  les  archéologues  eux-mêmes  y  auront  à  glaner  :  il  est  tel 
signiim  de  notaire  de  la  fin  du  xn"  siècle  qui  semble  apparenté  à  des 
motifs  d'ornementation  byzantine. 

On  ne  saurait  trop  remercier  le  généreux  éditeur  qui  fournit  aux 
érudits  les  moyens  d'étudier  la  diplomatique  espagnole,  si  intéressante 
et  pourtant  si  mal  connue.  J.-A.  B. 

—<-  M.  H.  Barthe,  professeur  d'espagnol  au  lycée  d'Albi,  a  publié 
des  Morceaux  choisis  des  principaux  espagnols  classés  d'après  les 
genres  littéraires,  dont  nous  avons  reçu  la  seconde  partie  {Poésies, 
1903,  Paris,  Gamber;  et  Albi,  Fabre).  Le  choix,  très  heureux,  permet 
au  lecteur  de  se  faire  une  idée  concrète  de  l'histoire  de  la  poésie  castil- 
lane depuis  le  Poème  du  Cid  jusqu'aux  œuvres  les  plus  modernes. 
Des  notices  sur  chaque  auteur,  des  remarques  grammaticales  et  litté- 
raires, de  nombreux  rapprochements  font  de  ce  volume  de  trois  cents 
pages  un  livre  de  classe  et  aussi  d'agrément.  Un  tel  travail  n'est  pas 
aussi  facile  à  faire  pour  la  littérature  espagnole  que  pour  toute  autre, 
l'auteur  n'ayant  pas  la  ressource  de  s'inspirer  de  publications  similai- 
res. M.  Barthe  a  donc  droit  à  des  compliments  pour  son  initiative. 

—  ^'oici  les  sujets  qui  ont  été  proposés  au  concours  d'agrégation 
en  juillet  1904  : 

1°  Dissertation  française  :  «  Que  s'est  proposé  Moratin  en  écrivant 
La  Comedia  nueva,  et  quelles  furent,  en  général,  les  tendances  de  son 
théâtre?  » 

2"  Dissertation  espagnole  :  d  Se  dice  que  cuando  fué  â  Roma  de 
embajador  D.  Diego  de  Mendoza  llevaba  solamente  dos  libros  en  su 
portamanteo,  Amadis  de  Gaula  y  Celestina.  Mostrar  por  que  motivos 
estas  obras  pueden  pasar  por  espejo  de  la  sociedad  espanola  y  compen- 
dio  de  la  literatura  novelesca  â  principios  del  siglo  xvi.  » 


20  juillet  190^. 
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NOMS  DE  LIEUX  HISPANIQUES  D'OllIGINl-;  ItOMAI.NE 


M.  Camille  Jullian  m'a  prie  de  pul>licr  une  Icllre  que  je  lui 
avais  écrite  sur  quelques  noms  de  lieux  hispaniipies  lires  de 
noms  de  personnages  romains.  Voici  mes  observations,  que 
je  complète  à  l'usage  des  lecteurs  du  Bullclin  liisjKiniijue. 

La  plupart  de  ces  noms  sont  des  adjectifs  en  (mus,  a,  nin 
formés  de  noms  de  personnes  qui,  presque  tous,  de  mrine  (jue 
ceux  que  je  citerai  plus  tard,  se  trouvent  dans  les  inscriptions 
hispaniques'.  (Fundus)  Cosianus  de  Cosins  a  produit  Gusanos 
dans  la  province  de  Salamanque  —  comparez  Cusduo  eu  Italie; 
—  Licinianus  Lir/uinduo,  Guipûzcija;  Lucinnns  Lufjtiiano,  .Mava; 
Medianiis  Minano,  Alava,  qui  s'appelait  Mcdiuno^  en  loSO.  cl 
Miùao,  Lugo,  conformément  au  dialecte  galicien;  Lupercanus 
Loporzano,  lluesca;  (praedium  Trcbianum  Trevijano,  Logrono, 
et  Sabinianum  Savinao^,  Lugo;  de  même  en  Portugal,  t//r«r- 
lianum  Orelhào:  Valerianiim,  en  io64  Valeiran,  Vrir,'.,:  Pnlma 
iianus  Palmazoes  '*. 

La  terminaison  -ana  est  conservée  très  souvent,  p.  ex.  [viUaj 
Cornellana,  Laviana  —  Fkwiana) ,  Logreznna  =  Lurreliftnn)  ci 
Semproniana  en  Aslurie;  Mcyana,  village  dépeuple  (despoblado) 
qui  s'appelait  encore  MUiann-^  ;=Acmiii(ma  en  la.Ha,  Crispi- 
jana  (=Crispiinana) ,  Mandnjnnn  (de  Manliid  masc).  Marqui/nna 
(=Marciniana     et   Malura/ia,    Ma  va;    Chiprnna    (=Cyprinnn. 

I.  C.  I.  L.,  Ilrtstippi,  ôd.   E.   Hûbn.-r.  Comparu/   Hùl.n-r.  .Vuri'.-  '* 

sobre  la  geogr.  anl.  de  Ëspana,  Boletinde  lu  ti.  Àc  de  lu  llist.  (Mndri.l.  '  ^  ^  •.  ^  I . 

c'est  une  collection  des  noms  lùspaniqncs  qui  se  trouvent  h  Home  lur  tr»  tmw  «la 
Monte  Teslaccio. 

a.  Voir  F.  Fila,  lioletin  de  la  P.  Ac.  de  la  llist.,  i«83.  III,  p.  i3j. 

3.   P.  Madoz,  Dicl.  geogr. liist.  de  Es/jn/iuf  Madrid.  i8i8  i."<  >■> 

l,.  J.  Baptisla,  Chorogr.  do  reino  de  Portugal  (Li»l>oa,  i** 
menta  historira.  dipl.  et  diarl.;   P.  d'Aïovcdo,  .\omes  de  /•■ 
lievisla  Lusitaiin,  1900. 

5.  Madoz,  XI,  p.  398. 

.1  l-n.  IV'  Skhie.—  Uiill.  Uisiiuii.,  \  I,  l'.io'i,  '1 
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Lecinana  f=  Liciniana)  et  Siverana,  Saragosse;  Illana  (=Juliana) 
etLupiana,  Guadalajara;  Minana,  Soria  —  comparez  Mifîano;  — 
Orellana,  Badajoz,  et  Orejana,  Ségovie;  Laceana  (de  Flaccus), 
Léon  et  Lugo;  Burriana  (de  Barras),  Castellon;  Treviana, 
Corogne  —  comparez  Trevijano.  La  (villa)  Trajana,  chez  les 
Arabes  Tarjanah,  s'appelle  à  présent  Triana,  faubourg  de 
Séville  sur  la  rive  droite  du  Guadalquivir.  Barbarana  (San 
Martin  de),  village  dépeuplé  entre  Logrono  et  Calahorra,  était 
situé  là  où  se  trouvait  la  station  romaine  Barbariana,  men- 
tionnée dans  ritinéraire  d'Antonin,  450,  /il 

En  Andalousie,  le  suffixe  -ana  s'est  changé  en  -ina  et  -ena, 
p.  ex.  Mecina  (=Meciana),  Grenade;  Janiilena  (=~-Genielliana), 
Jaén  ;  Mairena  (=Mariana),  Grenade  et  Séville;  Trebujena  (=  Tre- 
boniana),  Cadix.  Par  conséquent  on  pourrait  se  demander  si 
la  Sierra  Morena  n'a  pas  conservé  sa  dénomination  ancienne, 
Mons  Marlanas,  qui  remonte  probablement  à  Sexlus  Marias, 
propriétaire  de  mines  d'or  et  Hispaniaram  dilissimas  selon  les 
Annales  (VI,  19)  de  Tacite,  quoiqu'elle  soit  interprétée  ordinai- 
rement par  moreno,  «  sombre  »,  ou  par  l'élymologie  populaire 
«  Montagnes  des  Maures  ».  —  La  petite  ville  de  Chipiona,  Cadix, 
tire  son  nom  du  consul  Servilius  Caepio  qui,  après  avoir  vaincu 
Yiriathe,  construisit  un  phare  fortifié  à  l'embouchure  du  Baetis  : 
Strabon,  III,  i/io  :  Kx',rJ.i..y)oq  -j^yo;;  Mêla,  III,  h:  Monumenturn 
Caepionis.  Je  ne  sais  si  Chipiona  est  tiré  par  corruption  de  ce 
génitif  ou  s'il  renferme  une  terminaison  adjective. 

Dans  un  autre  groupe  de  noms  le  suffixe  est  abrégé  :  Milldn 
(=Aemilianas),  plusieurs  fois  en  Galice;  Orellân,  Léon;  Illàn, 
Jallàn,  Sabinân  et  Sirviân,  Lugo  ;  Pompeàn  et  Quiniillân,  Ponte- 
vedra  ;  Logrosdn  (=  Lucretianus),  Câceres,  et  Saviildn,  Sara- 
gosse; en  Portugal,  Campanham,  en  io58  villani  Campanianam, 
et  Correlham,  en  giS  villani  Cornelianam.  —  MedelUn,  Badajoz, 
nous  offre  un  exemple  de  la  terminaison  -inus  :  c'est  la  colonia 
Metellin(a),  établie  par  le  proconsul  Caecilius  Meiellus  l'an  79. 
En  Catalogne  les  noms  montrent  une  abréviation  plus  grande 
même,  suivant  le  caractère  de  l'idiome  catalan,  p.  ex.  Car- 

I.  Dicc.  geogr.-hist.  de  Espaha  por  la  Ac.  de  la  Hist.,  secc.  Il  (Madrid,  i846),  p.  a5. 
Pauly-VVissowa,  Realencyclopaedic  dea  class.  AUertuins,  IF,  285G. 


NOMS  m:   iii:(\   m>i\M.,ii>   i..,iu.;nE  n..\ui>f  .-. 

/e//fl,  cil  12 M  Carlilianus;  Cassa;  Celrâ,  en  [y.vî  Celcrnnus; 
Crespiâ,  en  1019  Crispinianus;  Flassd  (^.  Flacrianns  1:  l'usti-nn 
(=  Fausiinianus);  Juinâ  ou  Jainyii  (^Jovinia/ius  ;  Jiiyii,  m  m  i3 
Julianus  ;  Cevviâ,  en  i3o8  Servianus,  —  comparez  Cervantes, 
nom  patronymique  de  Servnndus,  —  et  Esponflla,  vu  i..uo 
Spondilianus,  tous  dans  la  province  de  Girone'. 

Septimanca,  au  Moyen- Ag^e  Sielmanca,  Sepivm  marnas  ^  et 
à  présent  Siinanras  prrs  de  Valladolid,  est  formé  du  nom 
Sepliniius,  —  connue  SeUbjuano  en  Galabrc,  —  avec  un  miIIIxc 
singulier.  Peut-être  la  ville  s'appelait  elle  originairement  .SV/>/i- 
manilca  :  comparez  les  noms  ibéri(iues  Salnianlira  Salamanca, 
Baetica,  Sentica  et  les  basques  Mundaca,  C.hardcra,  XaIxUdica. 
Flavionavia,  à  présent  Prâvia  en  Asturie,  renferme  le  nom  des 
empereurs  Flaviens  et  le  substantif  ibérique  navia,  en  basque 
nabe,  en  espagnol  nava,  plaine,  de  même  que  l*omiKtrlo,  ville 
des  Vascons,  le  nom  de  Poinprc  (jui  la  fondée  l'an  y.'i.  d  un 
substantif  ibérique  qui  avait  la  signification  de  ville  et  répon 
dait  au  basque  iri,  ili  :  Y[z[j-iu,y/  10;  h  \\fj-r,:iT.z'/.::  (Strabon.  111, 
i6i).  Le  nom  actuel  est  Paniplona,  en  français  Fainpclaite,  (jui 
a  le  suffixe  de  lieu  basque  o/i,  un  ou  oiia  aMc  I  ailicle  comme 
Bayonne,  en  basque  Baiona,  probablement  —  (l)haiona  la  villf 
du  fleuve. 

Quant  à  la  terminaison  acns  qui  est  allachéc  Irt's  souvent 
aux  noms  romains,  mais  qui  est  d'origine  celtique  et  très  fré- 
quente en  France,  en  Italie  Supérieure  et  en  Allemagne  (p.  ex. 
Malviniacam  =  Mellernich),  M.  .lullian  (dans  le  i\°  i  du  lUillelin 
hispanique  loo'i),  pose  la  question  de  savoir  s'il  n'y  a  pas  en 
Espagne  une  zone  de  ces  noms.  Dans  un  autre  tra\ail  j'ai 
mentionné  Vulpcllach,  Gironc,  (jui  s'appelait  Vulpiliacus^  en 
983;  aujourdliui.  après  avoir  poussé  plus  loin  cette  élude,  je 
peux  dire  qu'il  y  a  plusieurs  de  ces  noms  en  Catalogne,  bien 
que  leur  nombre  soit  beaucoup  plus  restreint  ijucn  France  cl 
en  Italie.   Outre  Vulpcllach  la  province  de  Gironc  offre  Fran- 

I .  Voir  P.  .\lsius  y  C.  Piijol.  .\omcnclator  geogréfico-hialérica  ie  ta  /»«•■  *  0*»»««. 
Asociacum  lilcraria  de  Gerona,  i883.  t-.i-« 

3.  Hodericiis  arcli.  Tol.l.,  nerum  in  llisimma  gest.  Chrxm  V.  7;  ÂmmmU»  TolH., 
Espana  Sagrada,  WllI,  p.  3S3. 

3.   Ueber  Ptrsonennamt-n  in  dtn  OrUnamrn  Spameiii  und  Porluf 
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ciach  ('=  Franciacum) ;  Masarach,  en  g/iA  Maseracum,  de  Macer; 
Pinsach,  en  9/^7  Pinzachus,  de  Pincius  et  (^P/«  dej  Rexach,  en  971 
Rexaco;  la  province  de  Barcelone,  Eslrach  (=  Asseracum)  et 
Charesag  f=  Carisiacam)  qui  n'existe  plus  mais  est  mentionné  au 
Moyen-Age;  la  province  de  Lérida,  Florejachs,  en  io83  Floriaciis ; 
Juliachs,  en  1076  Juliacus  —  comparez  Jiilich  en  Allemagne  — 
Gausach  f=  Cosiacum)  et  Llorach  (=  Lauracum  «).  Il  me  semble 
que  ces  noms  ont  été  influencés  par  la  proximité  de  la  Gaule, 
d'autant  plus  que  certains  noms  de  familles  catalans,  p.  ex. 
Cussach,  Marsillach  et  Oriac/i  proviennent  de  noms  de  lieux  qui 
ne  sont  pas  indigènes  mais  se  trouvent  en  France  :  Cussac, 
Marcilly  et  Auriac  {=  Aurehacum)^.  La  Catalogne  appartenait 
autrefois  aux  Ibères  comme  toute  la  partie  orientale  de  la 
péninsule,  et  les  noms  celtiques  y  sont  très  rares;  je  ne  connais 
que  Bisuldunum  et  Sebendunum  ou  Sebeldwmm  qui  signifient 
probablement  la  même  ville,  l'actuel  Besalii,  Girone.  De  même 
Juliobriga  et  Flaviobriga,  noms  demi-celtiques,  se  trouvent 
chez  les  Cantabres  comme  Caesarobriga  et  Augustohriga  chez 
les  Carpetans  :  c'étaient  des  colonies  de  Celtes  placées  parmi 
les  Ibères  soumis  par  les  Romains  3. 

A  l'égard  du  suffixe  aciis  dans  les  autres  parties  de  l'Espa- 
gne je  n'ai  à  ajouter  que  quelques  hypothèses.  En  Aragon, 
sur  le  Jalon,  est  situé  P'uiseque,  qui  est  vraisemblablement 
le  même  nom  que  Pinsach.  Dans  les  inscriptions  se  trouvent 
les  noms  de  personnes  Atinius  et  Botia,  de  qui  semblent  être 
dérivés  AUniaciim  =  Atinaz,  Lugo,  et  Botiaciim  =^  Buzaco,  Coro- 
gne.  Remarquez  bien  que  ces  régions  étaient  celtiques  :  elles 
répondent  au  territoire  des  Artabri  ou  Arotrebae,  homonyme 
des  Atrebales  belges,  que  nous  rappellent  Artois  et  Arras. 
D'autre  part  la  toponymie  de  l'Italie  Supérieure  offre  à  peu 
près  260  noms  en  -aciim  dont  un  grand  nombre  est  conforme 
à  ceux  de  la  France,  p.  ex.  Bisago  =  Pessac  =:  Besiacum ;  Crespi- 


I.  Voir  Balari  y  Jovany,  Origines  histâricos  de  Catalufia  (Barcelona,  1899), 
p.  ia-i4. 

a.  Balari  y  Jovany,  p.  i/i-io. 

3.  [Contrairement  à  l'opinion  courante,  je  ne  crois  pas  les  noms  en  — hriga  d'ori- 
gine celtique,  j'entends  par  là  que  je  ne  crois  pas  qu'ils  aient  été  apportés  par  l'inva- 
sion des  Celtes  au  v»  siècle  avant  notre  cro.  C.  J.J 
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gnaca  =  Crepigny  =  Crispiniacam;  Ignngo  ---s.  Jgny  Enniacum; 
Legnago,  Lignago  =  Lignac,  IJgny  Lacnianim;  Mnirngo, 
Mariaga  =  Mariac,  Mairy  =  Mariacum  elc.  Cusago  cl  liezzago 
s'accordent  avec  les  noms  hispaniques  Gutisar/i  el  lirxnch  : 
Volpago  (=  Valpiacum)  cl  ]'oli,iglhino  (—  Viilinninniim)  sonl 
synonymes  à  Vulpellach^ . 

Il  ne  me  reste  qu'à  mentionner  quelques  noms  (|ui  n  uni  pas 
de  suffixe.  Àcu(us=  Vilahut,  Girone,  en  ij8i  Viliu  .\culi<\  Aeini 
lianus  =.  Viam'dans,  Barcelone,  et  Fnmlrmihmos,  Ségovie; 
Albinus  =  Vilobi,  Barcelone,  en  loG^i  rillu  [Ihiiii;  Amuranlhus 
=  Amarante,  Galice;  Aiithunus  ^^  AitUiniu,  Leôn;  Anl/irmonius 
=  Antimonio,  Ciudad  Real  ;  Aiirelius  —  Oreju^,  Sanlauder  ;  \  illao 
ril  et  Villaorillc,  Aslurie;  Cellirus  =  CcUigns  plusieurs  lois, 
Gorogne  et  Lugo;  Docius  =  Docio,  Pontevcdra,  et  VilUuio:, 
Saragosse^;  (Aquas)  Flavias —~  Chaces  en  Torlugal;  (ieinclUns 
=  Jimileo^,  Logrono.  Grucionepei  lluesca,  est  lioinonNuic  ù 
Grenoble  =  Gracianopolis.  Jove  en  Aslurie  (de  même  <jue  le 
nom  de  personne  Jovellanos  =  Jove  y  Llanos,  lionnne  dlilal  et 
auteur  célèbre)  me  semble  provenir  non  de  (Innithiin)  Juvis'^; 
mais  simplement  du  nom  de  personne  Jnrius,  Jovinits  : 
les  dieux  sont   rares  dans   la  toponymie    bispanicpie".  tandis 

I .  Voir  G.  FlecJiia,  iJt  akuni  forme  de'  noini  Umtli  AeW  llulia  Siiperi'irf  i  I  (.riii'»,  1.^7  i  i 
p.  13-58.  [L'extrême  rareté  de  ces  noms  en  -acuin  ilaiis  la  ro;;i<>ii  collil>rrieiino  .i<  lifve 
de  me  convaincre,  ce  (nriliibncr  cl  bien  d'autres  avaient  ili'-jà  |m'ii«i-,  qm-  i'ilcnifnl 
ibéri(}uc  y  a  toujours  été  prédominant.  C.  J.) 

:!.   Villanueva,  \  iaje  litiTurio  a  lus  iijlesias  de  Espafia,  \V,  p.  î.Ii). 

o.  Orcja,  Tolède,  sur  la  rive  pauclio  du  Tatfe.  et  Onya,  Ciiiprucoa,  »Uué  «  en  U 
falda  del  motite  Espurna  »  sont  formés  probablemuiil  iVorillu  ri<e,  l»ord 

4.  Dud  ou  Du:  en  .\sluric,  com|iaré  avec  Docius  par  .V.  Iilùs»|ue/,  "■  1 
degeogr.  hisl.  (Boletin  de  lu  Soc.  geogr.  de  Madrid,  XLV,  p.  tib)  r»\  |>cii.  m 
germanique  Dodo,  Tudo.  To:o.  —  Oindamius,  Paesicus  =  Candamio,  Pttoi,  en  A*luri«. 
ont  un  air  ibérique. 

5.  Dans  le  Dict.  geugr.-liist.  de  Espaha  por  ta  F».  \r.  de  la  ilist..  mîcc.  Il,  p.  <j6.  Jtmttto 
est  dérivé  de  Gemina  legio. 

G.   A.  Uato  de  .\rguellcs,  Voc.  de  las  palabras  y  frases  BabUs  i.Mailrid.  1.^1).  p   -.i 
«Toma  el  nombre  del  templo  que  en  cl  Cabo  de  Torre»  IcvanUrun  li  Jupitr  lu« 
romanos  en  mcinoria  de  la  conquisla  de  Aslurias.  » 

7.  (Montana  de;  Moiitgo,  Girone,  est  en  elTcl  Mans  Jmis  di>  Mcla.  ain»i  qu»  PvrI' 
Vendres.  Vyr.-i)r.^=  Hortus  i'eneris.  .Kvicimlrairi'.U'  Mi>iitjuit!i    '     "         '  '  '•* 

ordinairement  Mons  Jovis,  s'appelle  dans  les  documoiit»  ilu  ^i  '• 

parce  que    le    cimetière  des  juifs  se  trouvait  aux   pi'  '      ^  ' 

llispanica  (Parisiis,  1G88),  c.  lo'iS  et  1119.  —  Diamiim,  à  1 
bablement  un  nom  ibérique  —  comparez  la  K>""'|  '■'   ' 
nom    de    personne    Dinius    y    ()tnia  ■-=^  Digne   H 
Iber.,  p.  91.  —  L'interprétation  do   Martos,  Jaén 
inscription  fausse.  C.  /.  /-.  H;  ins.  fols.  147. 
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que  les  saints  sont  très  fréquents.  Lucentius  =  Loacenzo  i, 
Macedo  =  Maceclo,  Marullus  =■  Maulle  et  Marsilius  =  Marselle 
en  Galice;  Maccariiis  =^  Macarro,  dépeuplé,  dans  la  province 
de  Salamanque;  Mater  nus  ^  Made  me,  Santander,  et  Villama- 
derne,  Alava;  Paternus  =  Paderno  en  Asturie,  Paderne  en  Galice 
et  Villapadierne,  Léon  ;  Pentius  peut-être  =  Pinto,  Madrid  ^  et 
Orense;  Pincias  =  Pins,  Girone;  Pinfamus  peut-être  =  Pm- 
tano,  Saragosse;  Seniproniiis  =  Villasempliîn,  dépeuplé  et 
Sulpicius  =  Villasopliz,  Burgos;  Tineius  =  Tineo,  en  Galice  et 
Asturie;  (Civitas)  Valeria  =  Valera  -^  (de  Arriba),  Cuenca.  L'arc 
de  Trajan  qui  se  trouve  à  Mérida,  est  transformé  par  les  Espa- 
gnols en  Arco  de  Santiago. 

Enfin  je  présente  aux  lecteurs  quelques  noms  de  lieux  assez 
particuliers  :  Argolivio  en  Asturie,  Amilivia,  Guipùzcoa,  et 
Queijomario  en  Galice.  On  croirait  qu'ils  sont  composés  des 
noms  romains  Livius  et  Marias.  En  réalité,  ce  sont  les  noms  de 
trois  Suèves  ou  Goths  qui  s'appelaient  Harjaleif  ou  HarileiJ, 
Amaleif  et  W/gfomar  =  guerrier  célèbre.  Car^  dans  toute  la 
péninsule,  surtout  dans  l'ancien  royaume  des  Suèves  en 
Galice,  en  Asturie,  en  Léon  et  au  nord  du  Portugal  sont 
conservés  une  foule  de  noms  de  personnes  germaniques  trans- 
formés en  grande  partie  en  noms  romains  ou  pseudo-romains. 
Berlanga,  ville  de  la  Castille,  mentionnée  par  Rodrigue  de 
Tolède,  dans  sa  chronig^ue  Yl,  i3,  en  ces  termes  :  «  Valericanam, 
quae  nunc  Berlanga  dicitur  »,  est  le  nom  patronymique  alle- 
mand Beriling,  Berling  (fém.  Be;V//?^a)  =  descendant  de  Berila 
—  comparez  Berlan,  Lugo  =  (villa)  Berilanis  —  et  homonyme 
de  Berlangas,  Burgos,  et  Berlenga,  Berlingo  en  Lombardie,  de 
même  que  Barluenga,  Hiiesca,  est  le  nom  patronymique  Bari- 
tung.  Cicero  et  Cicera,  Santander,  et  Cicere,  Corogne,  ne  rappel- 
lent pas  le  fameux  orateur  romain,  mais  c'étaient  les  domiciles 
des  anciens  Germains  Thiether  ou  Dieter  et  Thiethera  (fém.).  Je 


I.  Lucentum  tirait  son  nom  d'un  promontoire  blanc;  c'est  pourquoi  la  ville 
s'appelle  chez  Diodore  A  EUX  T^  axpa.  Les  Maures  transformaient /.ucenfum  en  ^kan< 
=  Alicante. 

3.  La  A'ille  de  Pinto,  située  justement  au  centre  de  la  péninsule,  est  interprétée 
punto  r=  point,  par  étymologie  populaire. 

3.  Voir  les  inscriptions  de  Valera  dans  le  C.  I.  L.,  \l,  p.  ^27. 
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me  défie  aussi  de  César,  nom  de  plusieurs  villa^^'os  de  la  fJulice, 
et  j'y  vois  Tethar,  comme  nom  do  r.iniillo  moderne  Zaisrr.  J'ai 
donné  quelques  exemples;  il  y  en  :i  une  cfrilaine.  Ce  serait 
un  autre  chapitre  à  faire  de  la  toponymie  hispanique  :  1rs 
noms  lie  lieux  pseudo-ronmins. 

•lollANNKS  JUNGFKH. 

Berlin 


VIDA  DE  D.  LUIS  DE  REQUESENS  Y  ZUNI&A 

COMENDADOR    MAYOR    DE    CASTILLA 

(i528-  1570) 
f Suite J  • 


I.  Don  Luys  de  Requesens  fue  hijo  de  Don  Juan  de  Çuniga^  y  de 
Doua  Stefania  de  Requesens.  Començose  a  tratar  el  casamiento  de  sus 
padres  el  ano  de  iôiq,  que  fue  la  primera  vez  que  el  emperador  Carlo 
quinto  vino  a  Barçelona,  y  porque  auia  falta  de  salud  en  la  çiudad 
estuuo  muchos  dias  en  Molin  de  Rey3,  lugar  de  la  dicha  Doua  Stefa- 
nia, dos  léguas  de  Barçelona.  Yenia  en  su  seruiçio  el  dicho  Don  Juan 

1.  Voir  le  Bulletin  hispanique,  lasc.  3,  190^,  p.  igS-aSS. 

2.  D.  Angel  M.  de  Barcia  décrit,  dans  son  Catâlogo  de  los  retratos  de  personajes 
cspaFioles,  Madrid,  1901,  p-  73(5,  un  portrait,  d'après  Albert  Diirer,  que  Garderera 
estimait  devoir  représenter  D.  Juan  do  Ziiùiga.  Cette  hypothèse  est  insoutenable, 
parce  que  ledit  portrait  figure  un  i^ersonnage  décoré  du  collier  de  la  Toison  d'or 
et  que  D.  Juan  de  Ziiniga  ne  fut  jamais  chevalier  de  cet  ordre. —  Aux  renseignements 
sur  D.  Juan  de  Zûûiga  donnés  dans  l'introduction,  il  faut  ajouter  que,  d'après  les 
mémoires  de  Sancho  Cota  (Bibl.  nat.  de  Paris,  nis.  espagnol  355,  fol.  7),  D.  Juan  et 
l'un  de  ses  frères,  D.  Inigo  Lopez  de  Mendoza,  qui  devint  évoque  de  Burgos  et  cardinal, 
furent  de  ceux  qui,  après  la  mort  de  Philippe  le  Beau,  se  rendirent  aux  Pays-Bas 
pour  se  mettre  au  service  du  prince  Charles  :  on  comprend  donc  que  plus  tard 
l'empereur  lui  ait  tenu  compte  de  cette  preuve  de  dévouement.  —  A  propos  de  la 
mission  diplomatique  de  D.  Juan  en  Portugal,  j'aurais  dû  dire  qu'il  prit  part  aussi 
en  i525  aux  négociations  relatives  au  mariage  de  Charles-Quint  et  d'Isabelle  de 
Portugal  (Lanz,  Corresptondenz  Kaisers  Karl  V,  Leipzig,  i8'i4,  t.  I,  p.  169,  et  Sousa, 
Hist.  genealogica  da  casa  real  porlwjueza,  t.   III,  p.  248). 

3.  Molins  de  lley,  bourg  du  district  judiciaire  de  San  Feliu  de  Llobrcgat,  à  deux 
lieues  environ  de  Barcelone,  qui  fut  donné  en  i/|3o  par  le  roi  Alphonse  V  d'Aragon 
à  D.  Galcerân  de  Bequesens  (Fr.  de  Sales  Maspons  y  Labres,  Recuerdos  hislôricos  de 
Molins  de  Rey,  dans  les  Meniorias  de  la  R.  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barçelona, 
t.  V,  p.  280).  Charles-Quint  y  arriva  le  7  février  1619;  il  fit  son  entrée  solennelle 
à  Barcelone  le  i5  du  même  mois  (Joan  Cornes,  Libre  de  algunes  coses  asanyalades 
succehides  en  Barçelona  y  en  altres  parts,  Barcelone,  1878,  p.  389,  et  Manual  de  novells 
ardits,  t.  III,  p.  283).  Le  palau  que  possédaient  à  Molins  de  Rey  les  Requesens  n'existe 
plus  (Maspons,  l.  c,  p  292  et  suiv.).  Le  cardinal  Alessandrino,  Michèle  Boncllo,  y  fut 
reçu  en  1571.  L'historiographe  de  son  voyage,  Gio.  liattista  Venturino  da  Fabriano, 
parle  ainsi  de  cette  réception  et  de  la  localité  :  «  Molin  del  Rè,  bella  villctta  di 
100  fuochi  di  donna  Girolama,  moglie  del  gran  com"  di  Castiglia,  gia  amb"  del  suo 
rè  in  Roma,  dove  nel  suo  pallazzo  in  uno  delitiosissimo  giardino,  accomo  lato  alla 
foggia  di  Roma,  si  trovô  una  collazione  per  il  legato,  un'  altra  apparata  per  li 
gentil'  huomini  et  una  altrove  per  la  famiglia,  ricca  e  delicata,  di  zucari,  frutli  et  vini 
pretiosi,  non  men  degna  di  chi  la  faceva  che  di  chi  principalmente  la  riceveva.  »  (Ms. 
de  la  Bibliothèque  royale  de  Dresde,  F  128,  fol.  70'".) 
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de  Çuniga,  porque  eia  enlonçcs  su  clianKiil.iti.  Dmo  .1  tialo  dcste 
casamiento  sietc  anos,  porque  quando  se  conwnro  cia  iiiuy  inucliaclia 
la  dicha  Doua  Slelania,  y  ponpic  su  inadif  diidaua  iiuhIk.  de  casalla 
con  persona  que  no  tuuiesc  patiimonin,  auiKpic  lucsc  laii  prin«.ii»al. 
Enfin  se  concerto  cl  rasaniu-nlo  cl  afio  de  ad,  y  despucs  de  auerse 
hallado  el  diclio  Don  Juan  de  (;unif,'a  en  Sevilla  en  cl  cas.ainienl.>  del 
Emperador",  que  liera  ya  entonçes  su  capitan  de  la  f,Miarda.  s.-  parlio 
para  liarcclona,  donde  se  caso  en  junio  del  niesnio  ano.  Tuuo  vna 
hija  que  nacio  el  siguiente  aùo  de  -a-,  llamada  Don.i  ^poliii  (|ue 
murio  de  çinco  ô  seys  meses. 

2.  El  afio  de  28,  a  aa  de  agosto,  dja  de  San  Luys.  n.irio  .1  dicho 
Don  Luys  de  Hcquesens,  en  Barrclona,  en  la  rasa  ilc  su  niadrc,  que  i>or 
auella  dado  los  reyes  a  sus  passados  se  ha  Uamado  sicmprc  cl  Palao» 
(r"),  en  la  camara  que  dizen  del  paramcnl^.  Kue  haulizado  a  los  aS 
del  mismo  mes  en  la  yglesia  de  S.  Miguel,  (pic  es  la  pcrrocliia  de  la 
casa.  Fue  llamado  Luys  Agustin  ;  el  nombre  de  Luys  le  fue  pucslo.  tic 
mas  de  auer  naçido  en  cl  dia  de  acjucl  santo,  porcpie  la  condcsa  de 


1.  Le  mariage  de  Charles-Ouint  et  d  Isaljelleile  P'>rlii<,'al  qui  eut  li<!\i  ii  S«;\inp  au 
mois  de  mars  lôaG. 

2.  Ce  palais  avait  été,  k  l'origine,  un  couvent  de  Templiers.  Lors  de  la  supprc^ti^in 
de  l'ordre,  il  devint  la  propriété  de  l'ordre  de  Saint  Jean  de  Ji  rusali-in,  «pii  !<•  vrndil 
en  iSaS  à  Bcrenger  de  Çaguardia,  évèque  de  \  ieli.  Plus  lard,  il  fut  rarluié  par  lc« 
rois  d'Aragon,  qui  le  donnèrentaux  Requesens  (Feliu  de  la  IVfla,  Anales  de  i^alulufui, 
Barcelone,  1709,  t.  III,  p.  i8f),  et  Villanueva,  Viiuie  lilenirio  <i  Uis  iijlesias  df  Ksi>aiia, 
t.  XVIII,  p.  2C7).  Le  Palan,  qu'on  appela  très  longtemps  et  oncori-  au  win*  »i«'clc 
\e  Palais  (le  la  Comtesse ,  parce  qu'il  appartint  un  temps  ù  la  seconde  fonmii-  du  roi 
Martin  l",  Marguerite,  lille  du  comte  de  Prades,  avait  une  chai>olle  d<Mil  !<•  patronal 
fut  concédé  par  Charles  Quint  à  D.  Juan  de  Zi'iniga  en  i5'ia  (C.  I).  Hazàn,  l>on  Ijtis  Je 
lieijuesens,  p.  11).  Ce  dernier  restaura  le  palais  cl  l'église  dont  la  consécration  «ul 
lieu  le  10  mai  10^7  (Villanueva,  l.c).  Un  y  voyait  certaini's  relique-.,  notamim-nl  une 
image  de  la  Vierge  qui,  suivant  une  tradition  erronée»,  décora  la  p<>u|>c  de  la  tr'l^'rc 
de  D.  Juan  d'Autriche  à  Lcpante,  et  qui,  en  fait,  fut  simplement  acqui»"-  en  IUli«« 
(M.    Saurf  et  J.  Matas,   Maniinl    hislnrico-lopoijnijîro  </»•    liurcclona,    llarcoltine,   i!«Vj. 

p.  12.3).  On  y  voyait  aussi  un  biUon  de  commandement  qu'<ui  a  cru  a^     - 'nu 

au  même  I).  Juan  d'Autriciic.  Ce  bâton,  conservé  aujounriiui  dauN  !•  -  U 

maison  de  Sohradicl,  perte  des  inscriptions  en  llamaiid  (assez  incxa.  : i=r.»- 

duites  par  D.  Cayctano  Rosell,  llistoria  ilt-l  CDinlmtc  imval  de  Lri>anlo,  Mj.lrid.  i>«iJ. 
p.  2J5)  qui  donnent  lieu  de  croire  qu'il  fut  plutôt  pris  ou  acqui*  |>.u  I'  lui.  dr 
llequcscns  aux  Pays  Bas  (cf.  Antonio  de  l!..farull,  llUloria  rrilica  de  1  <•• 

lone,  1878,  t.  VII,  p.  i83>.  Lorsque  Villanueva  visita  le  Palau.  au  coiin  lu 

5 IX'  siècle,  il   appartenait  au    marquis  de   Villafranca   el   conU-nail     :  '■>'* 

archives  où  le  zélé  dominicain  copia  (luehjues  lettre»  adressées  do  llo.i  tr* 

dino  Gômez  Miedes  à  la  duchesse  de  Calahrc  (Ma-je  lilerario,  l.   \Ml  1^ 

Palau  a  été  démoli  en   18G0  (A.  Elias  de  Molins,  /.'flM/otfo  (Mmiiw^i /.r  ">•'•• 

guedades  de  Barceloiui,  Barcelone,    1888,  p.  lor.);  mais  la  chapelle,  qui  a  clc  r'-.ljur*«, 

subsiste. 

3.  Celle  salle  n'est  pas  mentionnée  dans  l'inlén-ssanlf  d.-  <lu 

Palau  publiée  par  Joseph  Puiggari  {(iarlnndn  d,-  j->>rth,  ff  -*■ 

lona  inonumental,  Barcelone,  i87((,   p.    lôJ»,  d'apn'-s   un   un  "•• 

femme  de  Kcvpiesens,  fit  dresser,  au  mois  de  nownibn-   ■  :  *' 

leurs  noms  que  certaines  grandes  pièces,  l'une  dite  do  U  cUi. 

pages,  ui;e  troisième  dite  des  >jenlilsltomines. 
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Palamosi  su  aguela,  madré  de  su  madré,  pidio  a  su  padre  el  dia  que 
se  caso  que  al  primer  hijo  que  luuiese  le  auia  de  llamar  Don  Luys  de 
Requesens  (que  era  el  nombre  de  su  marido)  cuya  casa  auia  de  here- 
dar.  Agustin  le  fue  puesto  porque  fue  bauptizado  en  el  dia  de  S.  Âgus- 
tin.  Criose  niiïo  tan  delicado  y  tan  enfermo  que  le  mudaron  çinco 
amas  y  despues  de  destetado  tuuo  muchas  enfermedades,  y  su  madré 
y  aguela  tenian  por  deuoçion  de  encomendalle  siempre  a  N"  S'"  de 
Monseriate,  y  algunas  vezes  lue  su  madré  a  pie  en  romeria  por  las 
enfermedades  de  su  hijo,  desde  Molin  de  Hey  a  la  casa  de  N"  S"'',  que 
ay  çinco  léguas.  Teniendole  vna  vez  casi  por  muerto,  le  dexo  en  el 
altar  de  N"  S"''  adonde  vissiblemente  començo  a  cobrar  la  salud. 

3.  Criose  desta  manera  hasta  el  ano  de  33,  estando  algunas  vezes (2) 
su  madré  en  Barçelona  y  otras  en  Molin  de  Rey.  Su  padre  estuuo 
ausente  desde  el  ano  de  29,  que  fue  con  el  Emperador  quando  paso  a 
Italia  a  coronarse,  hasta  el  ano  de  33  que  boluio  el  Emperador  a  Barçe- 
lona, acabada  la  joinada  de  Vngria.  Hallole  su  padre  todavia  muy 
enfermizo,  de  lo  quai  y  de  los  regalos  que  su  aguela  le  hazia  se  le 
auia  hecho  muy  desabrida  condiçion.  En  este  tiempo  se  hizo  su  madré 
prenada  de  otro  hijo  que  naçio  el  ano  34,  que  llamaron  don  Pedro  y 
murio  dende  a  pocos  ineses.  Y  en  estando  conbalecida  su  madré  deste 
parto,  se  partio  en  compafîia  de  su  marido,  lleuando  consigo  su  hijo 
para  la  corte  que  estaua  en  Madrid.  Hizieron  el  camino  por  Valençia  y 
vissitaron  todos  los  lugares  de  la  encomienda  mayor  de  Castillaa,  que 
el  ano  de  33  auia  dado  el  Emperador  al  dicho  Don  Juan  de  Çuniga. 
Llegados  a  Madrid,  le  saco  su  padre  de  poder  de  las  mugeres  y  le  dio 
por  ayo  y  maestro  al  licençiado  Arteaga,  freyle  de  la  orden  de  San- 
tiago 3.  Desde  entonçes  pareçe  que  començo  a  cobrar  salud  y  a  mudar 
complission. 

1.  D'  Hipôlita  de  Lihoii  ou  Liori,  épouse  de  D.  Lui's  de  Requesens,  gouverneur  de 
Catalogne  (Pellicer,  Justijîcacion  de  la  grandeça  del  noveno  conde  de  Miranda,  fol.  63), 
qui  mourut  en  i5/|0  (Monumenta  hislorica  Snc.  Jesu.  Epistolae  mixtae,  Madrid,  1898,  1. 1, 
p.  309).  N'ayant  pas  pu  me  procurer  de  généalogie  de  la  famille  Requesens,  je  ne 
saurais  dire  comment  celle  D'  Hipôlita  portait  le  litre  do  comtesse  de  Palamôs.  Son 
nom  est  très  souvent  altéré  dans  les  documents.  Certaines  notes  généalogiques,  que 
m'a  obligeamment  communiquées  D.  Joaquin  Miret  y  Sans,  ont  Llosi.  Les  éditeurs 
du  tome  XVIII  de  la  Col.  de  libros  raros  6  curiosos,  p.  va,  écrivent  Siori.  Les  Liori 
étaient  une  famille  noble  aragonaise  dont  une  branche  s'établit  en  Sicile. 

2.  La  grande  commanderie  de  Saint-Jacques,  première  dignité  de  l'ordre  en  Cas- 
tille,  se  composait  de  plusieurs  localités  dont  la  plus  importante,  où  résidait  le  Com- 
mandeur, était  Viilarejo  de  Salvanés,  aujourd'hui  bourg  de  la  province  de  Madrid, 
district  judiciaire  de  Ghinchôn  (Ms.  de  Luis  de  Salazar  y  Castro,  cité  dans  la  Col.  de 
libros  raros  6  curiosos,  t.  XVIII,  p.  xxiv). 

3.  Fr.  Juan  de  Arteaga  y  Avendano.  «  ïuvo  por  patria  à  Estepa  y  por  padre  à 
Machin  de  Arteaga  y  Avendano  y  à  Beatriz  de  Torres.  Fué  religioso  de  la  orden  mili- 
tar  de  Santiago.  »  Lorsque  l'église  de  Chiapa  aux  Indes  Occidentales  fut  érigée  en 
calliédrale  (i5'ii),  il  en  devint  le  premier  évèque;  mais  il  ne  prit  même  joas  posses- 
sion de  celle  dignité,  étant  mort  accidentellement  à  Mexico  le  8  septembre  i5/ii  (Gil 
Gonzalez  Dâvila,  Teatro  eclesinstico  de  la  primitiva  iglesia  de  las  Indias  Occidentales, 
Madrid,  i6i9-if)55,  l.  I,  p.  189). 


vii)\   1)1-    I).    Il  is  m;  m  in  r.suNs   y  /l'MciA  -j-». 

II.  En  prinçipio  dcl  ano  de  35  noiiiI)iu  d  Einpcrador  «  »u  padre  pur 
ayo  y  iiiayordomo  niayor  del  priiirip(.  Doii  l'hclipo  bu  vnigenilo 
hijo  (2")  Y  conienço  a  s.Tuir  a  piiiuorn  de  mairo  dcl  iiiisiiio  afi.).  que 
fue  el  dia  que  el  Empcrador  parlio  de  Madrid  para  la  jornada  de 
Tunez.  En  el  mismo  lienipo  conicnro  cl  diiho  Don  I.uvs  a  scriiir  al 
principe  de  pajc  y  era  vno  de  los  (pic  cou  el  cstndiatiaii.  VMc  ruisiiio 
ano  tuuieron  sus  padres  olra  liija  que  Uainaruii  Dona  Calliarina,  que 
murio  dende  a  pocos  meses.  Kl  aûo  30  se  niudu  la  coric  de  la  Em|)e- 
ratrlz  de  Madrid  a  Valladolid,  dondelue  cl  diclici  Don  Lu)s  siguiciido 
con  sus  padres  el  seruiçio  del  prin(.ipc.  Este  ano  na(;io  a  sus  padre» 
otro  hijo  que  llamaron  Don  Juan  '. 

5.  En  prinçipio  del  ano  de  87  boluio  el  Enq)crador  a  Valladolid. 
acabada  la  jornada  de  las  Aes»,  y  dende  a  pocos  dias  torno  a  partir 
para  las  vistas  de  Villafranca  de  Niça.  Hizo  nicrred  dcl  abilo  de  Saii- 
tyago  al  dicho  Don  Luys  que  le  resçibio  cl  niisnio  ano.  El  ano  38  naçio 
otro  hijo  a  sus  padres  que  llamaron  Don  Diego^,  y  siendo  budlo  el 
Emperador  de  las  vislas  de  Villairanca  de  Niça  partio  con  la  EmfMTa- 
triz,  principe  y  toda  la  corte  (3)  para  Toledo,  donde  murio  la  Empcra 
triz  a  primero  do  niayo  del  ano  de  39.  Naçiolcs  olra  hija  csle  ano  que 
llamaron  Doua  Vpolila^.  Mudose  la  corle  de  Toledo  a  Madrid,  «le 
donde  partio  el  Emperador  cl  dia  de  San  Martin  del  mismo  ano  por  la 
posta  por  Francia  a  los  stados  de  Klandes  a  aquietar  la  çiiidad  d«' 

I.  Ce  frère  de  D.  Luis  de  Retnieseiis,  dont  il  sera  >i  soim-iil  parl«'-  dim>  cfUi-  l»ii»- 
graphie,  devint  un  personnage  fort  iniporlunt.  H  fut  ainlia>-<adrur  à  Homi'  à  |»arlir 
de  i5G8  {Col.  de  doc.  inéd.,  t.  XCVII,  p.  38<j  et  suiv.),  nitinltn- du  Coiio^il  d'Etat  ilr 
Pliilippe  II,  vice-roi  de  Naples  de  1579  à  i583,  grand  maître  de  la  iiiuixin  ilu  prinrc 
Philippe  et  des  infantes  en  janvier  iSST)  (IIenri(|ue  Cock,  ficlarion  del  viaje  herho  por 
Felipe  II  en  1585,  Madrid,  187G,  p.  11).  Il  éjuMisa  le  îG  jaii\ier  lâjS  (OW.  Jt  doc.  intti., 
t.  Cil,  p.  23)  Dorotea  Barrcse  e  Santapau,  princesse  dt;  Pietra|>«Tzia,  <|ui  »ucc«>Ja  ■ 
son  frère  Pietro  Barresc  e  Santapau,  niaripiis,  puis  princr  di-  Pielra|»«Tiia  (Kran- 
cesco  M.  Emanuele  e  Gaetani,  Délia  Sicilia  noliilr.  Parle  seconda.  PaliTiiH-,  i;^^,  p.  ij 
et  jS).  Après  la  mort  de  son  neveu,  I).  Juan  il<-  /.Mùijfa  >  lli-iiuivii-..  liU  de  D.  Lui*. 
qui  avait  obtenu  en  157G  la  succession  de  la  ;,'nuid<' conimaiid- 1  '    '      i't«-« 

laissée  vacante  par  son  père,  notre  D.  Juan  fui  pralilii-  di-  rrUc  <li  I'H- 

1078  {Col.  de  libros  raros  ô  curiosos,  t.   WIII,  p.   nvi).   D.  Ju.m  .1.   #  ..m... uni 

sans  postérité  le  17  no>einljre  i586,  à  l'ilg.-  d«'  cin.pianl<-  an».  <|uoi.|u.-  (  jhnTi  iio  lui 
en  donne  que  <iuarante-huil  {llislorin  de  Felifte  II,  éd.  de  Matlriil.  t$-ù-iÈ-;-,  I  III. 
p.  aoi).  Ses  restes  furent  portés  au  Palau  de  Harci-loiK-  dans  la  M-piilliin' Jf  la  faniMIr 
(Cabrera,  ibid.}. 

a.  Aes  représente  .li>,el  ce  fut,  m  eITtt.  à  la  lin  «le  l'été  de  iS  ■  'il 

prit  le  parti  de  cpiitler  .\i\  et  la  Provence  et  de  se  replier  mit  '  '  ■ 

manuscrit  a  mis  jor/i«r/(i  de  las  .les  pour  del  Asaes  ou  mieux  df  A$aej,  < 
a  voulu  employer  la  Tonne  pro\ençale  .\:ais  (  =■  a:  An)  «pie  nous  r>  1 
dans  le  panég.>ri(|ue  île  la  maison  de  Tolède  par  b>|H«  de  Vi«K«  (Anadui,  i*>iv  \ 
Tand)ien  en  lo  de  Asae:  preferido 
Vio  al  gran  Toledo  y  t<Ml«  Franrin  «lorla. 

3.  D.  Diego  de  Zûniga  devint  religieux  franci»c«in  el  moiinil  m  li^  H  ■  "  "'* 
parlé  plusieurs  fois  dans  celte  relation. 

.'j.  Cette  Ilii)ôlila  fut  mariic,  comme  n..us  le  »ern>n».  i  D    P«>lr.'  <:.l-.l-r' 
teilas.  quatrième  comt.<  .|■Oli^a.  qui  d.-vinl  fou  el  iimurul  on  iWV, 
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Gante  que  se  auia  rebelado,  y  dexo  por  gouernador   de  Castilla   al 
cardenal  y  arçobispo  de  ïoledo,  Don  Juan  Tauera». 

6.  Quedaron  el  dicho  principe  y  el  gouernador  y  los  consejos  en 
Madrid  y  las  dos  ynfantes  Dona  Maria  y  Doua  Juana  en  Areualo,  donde 
yua  el  principe  algunas  vezes  a  vellas,  y  fue  la  primera  vez  que  puso 
guion  por  ser  los  primeros  caminos  que  hizo  sin  su  padre  y  madré,  el 
quai  lleuaua  Don  Luys  y  le  lleuo  siempre  hasta  que  dexo  de  ser  paje. 
El  aiio  de  4o^  fue  nombrado  el  licençiado  Arteaga,  su  maestro,  para 
vn  obispado  en  las  Yndias,  y  le  dio  su  padre  por  ayo  a  Diego  de  Çuni- 
ga3,  moço  de  camara  del  principe,  que  se  auia  criado  en  casa  del 
conde  de  Miranda  su  hermano,  y  demas  de  ser  hombre  de  mucha  vir- 
tud  y  suffîçiente  para  este  ofïîçio  y  criado  de  su  casa,  tuuo  fin  a 
dalle  (3'")  persona  de  las  que  entrauan  y  asislian  en  la  camara  del  prin- 
cipe para  que  viese  como  procedia  quando  estaua  alla  dentro  en  seruir 
y  en  compaiîia  de  su  Alteza. 

7.  Y  entendiendo  que  el  studio  que  se  hazia  con  el  principe  no  era 
de  mucho  prouecho,  le  dio  por  maestro  particular  al  maeslro  Chris- 
toual  de  Strella^,  hombre  de  muy  buenas  letras  vmanas,  y  aunque  eslu- 
diaua  con  el  en  casa,  no  dexaua  de  yr  tan  bien  a  asistir  al  studio  del 
principe.  Exercitauase  tanbien  con  su  Alteza  en  dançar  y  andar  a 
cauallo,  y  aprouechole  tanto  esta  manera  de  criança  y  auer  salido  de 
los  regalos  de  su  aguela  que,  no  solo  cobro  salud  y  de  conplision  muy 
delicada  se  le  hizo  muy  rezia,  pero  mudo  de  tal  manera  de  condiçion 
que,  auiendola  tenido  muy  aspera  en  los  anos  de  la  nifiez,  se  le  vino 
a  hazer  muy  blanda  y  muy  ydalga,  de  manera  que  no  auia  ningunode 
su  hedad  que  fuese  mas  bien  quislo  de  loda  suerte  de  gente. 

8.  (4)  El  ano  de  40  nacio  a  su  padre  otro  hijo  que  llamaron  Don 
Pedro,  que  murio  dende  a  pocos  meses.  En  este  ano,  yendo  vn  dia  su 
Alteza  a  caça  y  auiendose  entrado  en  vna  casa  a  merendar,  el  que  ténia 
cargo  de  las  valleslas  del  principe  armo  vna  y  pusola  sobre  vna  scalcra 
mientras  el  principe  merendaua,  y  baxando  por  la  scalera  el  dicho 
Don  Luys,  acerto  a  desarmarse  la  vallesta  y  yriole  en  la  pantorrilla, 
de  que  penso  morir,  porque  acerto  a  metelle  dentro  vn  pedaço  del 
pano  de  la  calça,  y  acerlaronle  los  çirujanos  a  curalle  sin  auerle 
sacado,  y  viendole  que  se  le  apostemaua  la  pierna,  le  tornaron  a  abrir 
la  herida  y  hallaron  de  donde  procedia  el  dano. 

1.  Le  cardinal  D.  Juan  Pardo  de  Tarera,  nomme  par  Gliarles-Quint  en  iSSq  grand 
inquisiteur  et  gobernador  de  los  reinos.  Il  mourut  le  i"  août  i5/i5.  Sa  vie  a  été  écrite 
par  le  D'  Pedro  de  Salazar  y  Mendoza:  Chronico  de  el  cardenal  Don  Juan  Tuvera, 
Tolède,  i6o3. 

2.  En  1 541,  d'après  Gil  Gonzalez  Dâvila;  voir  plus  haut  la  note  au  §3. 

3.  Ce  Diego  de  Zûùiga  était  peut-être  un  lils  naturel  de  quelque  Zûniga  de  la 
branche  de  Miranda. 

4.  L'historiograi^he  Juan  Cristôbal  Calvete  de  Estrella  dont  l'ouvrage  le  plus 
connu  est  la  relation  de  voyage  de  Philippe  II  aux  Pays-Bas  en  i548-i55o. 


VIDA     1)1.    I).     I,t  is    r)F,    HF,Qt  ESE^S    Y    /INIf.A  jg, 

9.  El  ano  de  lu  boluio  el  Lmpcrador  de  la  jurriada  de  Ai^fl  y  naçio 
a  su  padie  otro  hijo  que  llamaron  Don  Phdipc.  Kn  principio  <j.l  af,,, 
de  42  particron  cl  Kinpcrador  y  ol  l'iincipc  cun  toda  la  corte  de  Madrid 
para  Valladolid,  y  auiendo  esUulo  ally  dos  o  1res  mesrs  passaron  a 
Burgos  y  por  Nauarra  lucroii  a  hazer  las  corlcs  de  Monroii,  doride  fiie 
jurado  el  principe  por  principe  (7,'")  y  sncesor  de  los  reync.s  d»-  Aragon, 
y  de  alli  se  fue  a  que  le  jurasen  en  Harcelona  «.  donde  sus  padrrs 
hizieron  a  sus  M'  y  Alteza  en  su  casa  vna  ^'lan  liesla  do  vn  saracj  de 
todas  las  senoras  dcl  lugar,  y  qucriendosc  partir  el  Kniprradnr  y  ••! 
Principe  para  Valenria,  les  pidieron  licencia  i)ara  (pi.-darsf  alguno» 
nneses  en  su  casa  y  no  la  pudieron  alcançar  por  mas  de  i.'i  dias,  y 
quedose  con  ellos  Don  Luys  de  Rerpiesens  su  hijo. 

10.  Siguieron  despues  su  camino  por  Valencia  y  llegados  a  Ncles 
en  fin  de  enero  de  ^3,  se  quedo  ally  el  diclio  Don  Luys  a  ha/er  la  pro- 
fession en  el  conuento  de  su  orden,  donde  esluuo  los  1res  mcscs  que 
era  obligado.  Acabados  estes,  fue  a  Madrid  donde  la  corte  auia  parado. 
En  estos  dias  parlio  cl  Eniperador  para  la  jornada  de  Dura,  y  dexo 
por  goucrnador  de  Spana  al  principe  que  (jucilana  ya  con«;erlado  de 
casar  con  la  ynfanta  Dona  Maria,  hija  del  Hcy  de  Portugal,  y  tiallan- 
dose  Don  Juan  de  Çuniga  rnuy  aprctado  de  la  gota  y  parcc-iendol»-  (juc 
siendo  el  principe  casado  no  ternia  necessidad  de  su  seruicio,  suplico 
al  Eniperador  (5)  que  le  dièse  licencia  para  retirarsc  a  su  casa  y 
hiziesse  merced  a  sus  hijos.  El  Eniperador  110  le  (piiso  dar  la  licencia 
y  en  lo  dénias  le  respomlio  bien. 

11.  LIegado  a  Barcelona^,  donde  lii/.n  vna  consulta  de  toil«»  lo  cjue 
estaua  vaco,  enbio  vna  çcdula  a  Don  Juan  de  <.!uniga  en  cpie  le  daua 
facultad  para  que  en  vida  o  en  el  aiticulo  de  la  nuicrte  pudiesse 
renunciar  laencomienda  en  su  hijo  mayoryle  hizo  merced  de  la  enco- 
micnda  de  Monlealegre  para  cl  hijo  que  quisiese,  y  el  nombro  a  Don 
Juan  su  hijo  segundo  ^  Parlido  el  Eiiqxrador,  se  fue  el  princi|H'  con 
toda  la  corte  a  Valladolid  y  ally  pario  Doua  Stefania  otra  hija  que 
ilaniaran  dona  Cathalina.  Por  el  mes  de  otubrr  desleano  fue  ^u  AIIcm 
a  cassarse  a  Salanianca'',  y  hechas  las  bodas,  se  boluio  a  Valladolid.  y 
en  estas  jornadas  le  siguieron  cl  dicho  d<.n  Luys  y  sus  padrcs  como 
en  todas  las  demas.  Hizieronse  en  N  alladolid  muchas  y  diucrsas  ficsla». 
en  las  quales,  como  no  Icnia  hedad  D«»n  Luys,  no  cnlraua  sino  por 
padrino,  saluo  en  algunos  lorneos  de  a  pie  que  hazian  l«»»  de  su  liHad. 

I.  Charlcs-diiinl.  \oii.ini  (lo^  crto-.  .lu  Motuoii,  tU  ■Min  cnInV  k  Itarcrloni  le  lundi 
16  octobre  iô',3.  et  lo  prince  Philippe  Ty  njoiRiiit  le  morrmli  «  no^rmbrr  II*  parti- 
rent le  3  I  pour  Valence  Otaniml  ,lr  nuvflls  anhls.  t   IV.  p    n.vm  ) 

3.    En  i5',3,  Cliarles-Quint  s.journa  à  Barcoloncdu  mar.li  loavril  au  nwnii  1"  m«i 
Avant  dentrer  à  Barcelnne.  il  avait  paW-  quelque»  Joun  k  Molli»,  dr  Hry  (V 
novrlls  nrdits,  I.  \\.  p.   i  3.')-i  3i>)- 

3.  Cf.  Col.  de  lihrus  roros  y  curiosos.  I    W  III.  p    >ii  «•!  il. 

',.   Philippe  II  épousa  Marie  île  PorlUKal  k  Salamanquc  le  iJ  iio^rwbc»  iMi 


202  BULtETI>    HISPANIQUE 

en  que  el  ynteruenia  y  en  todo  se  daua  mu  y  buena  mafia  (5'°)  y  conti- 
nuaua  siempre  su  studio,  andar  a  cauallo,  dançar  y  sgrimir,  de  ma- 
nera  que  salio  muy  gentil  latino,  y  todas  estotras  très  cossas  las  supo 
muy  bien.  • 

12.  En  este  tiempo  el  principe  yua  a  caça  a  los  bosques  de  San 
Martin  y  de  Cigales  y  a  vissitar  a  sus  hermanas  que  estauan  en  Madrid, 
y  del  camino  embiaua  a  vissitar  a  la  prinçesa  su  muger  con  vno  de  los 
pajes  del  studio  que  eran  solos  los  que  lleuaua  consigo  y  cauia 
muchas  vezes  esta  tanda  al  diclio  Don  Luys,  porque  era  de  los  que 
mejor  sabia[n]  dar  los  recaudos.  En  todos  estos  caminos  no  auia  olra 
mesa  sino  la  de  su  padre  y  ally  yuan  a  comer  quantos  yuan  con  su 
Alteza,  donde  el  ténia  gran  cuydado  de  regalallos,  senlandose  siem- 
pre a  los  pies  de  la  tabla,  y  a  los  moços  de  su  edad  conbidaua  a  almo- 
sar  y  a  merendar  cada  dia. 

i3.  Desta  manera  se  passaron  el  ano  de  44  y  45,  en  el  quai  parie 
su  madré  otro  liijo  que  llamaron  don  Pedro,  que  murio  dentro  de 
pocos  meses  •,  y  a  los  8  de  julio  pario  la  prinçesa  al  ynfante  Don  Car- 
los, y  tuuo  tan  rezio  parto  y  quedo  tan  trabajada  del  (G)  que  murio  a 
los  1 2  del  mismo  mes  ;  por  lo  quai  el  principe  se  retiro  en  el  mones- 
terio  del  Abrojo,  donde  le  fue  a  seruir  el  dicho  Don  Luys  en  com- 
pania  de  su  padre.  Estuuieron  ally  hasta  hechas  las  honras  de  la  prin- 
çesa, y  dende  a  pocos  dias  se  fue  el  principe  con  toda  la  corte  a 
Madrid. 

i4.  La  primavera  del  ano  de  46  se  començo  la  guerra  de  Alemana 
y  el  dicho  Don  Luys  procure  licencia  de  su  padre  para  yr  alla,  y 
estando  con  mucha  sperança  de  que  se  la  auia  de  dar,  adolecio  su 
padre  y  murio  a  27  de  junio  del  dicho  ano  de  i546,  y  despues  de  auer 
resçibido  todos  los  sacramentos  de  la  yglesia  y  dadole  bendiç.ion  a  sus 
hijos,  pocas  oras  antes  que  muriesse,  prcgunto  a  su  confesor  y  a  otros 
dos  theologos  que  con  el  estauan  si  le  quedaua  alguna  cosa  por  hazer. 
Respondieronle  que  la  renunciaçion  de  la  encomienda  mayor.  Dixo 
que  ténia  scrupulo  de-  hazella,  porque  era  su  hijo  tan  moço  que  no 
sauia  si  lo  mereceria,  y  por  muchas  replicas  que  le  hizieron,  diziendo 
que  la  podia  hazer  sin  scrupulo  y  que  lo  tomauan  sobre  sus  aimas,  no 
quiso  sino  renunçialla  en  manos  del  Emperador,  suplicandole  que 
hiziese  merced  délia  (6'")  a  su  hijo. 

i5.  Muerto  su  padre,  el  tuuo  la  misma  obediencia  y  respeto  a  su 
madré  que  auia  tenida  a  entrambos  en  vida  de  su  padre,  y  desde 
entonçes  comenro  a  ser  padre  de  sus  hermanos  y  ténia  mayor  cuydado 
de  lo  que  a  ellos  tocaua  que  de  sus  propias  cosas.  Embio  su  madré  vn 
criado  al  Emperador  para  lo  de  la  encomienda  y  a  suphcalle  otros  par- 
ticulares.  El  Emperador  resoluio  luego  lo  de  la  encomienda  proueyen- 

I.  La  phrase  «en  el  quai  «jusqu'à  <■  pocos  meses  >i  a  élc  ajoutée  en  marge  par  le 
reviseur. 
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dola  en  cl  dicho  Don  l.iiys,  i-l  (pial  adolcrio  ocho  dias  despu.-;»  que  su 
padre  murio  de  vna  enfcrniodad  de  que  peiisr»  morir.  v  porqiif  rccayo 
muchas  uezes  antcs  dcslar  on  saliid  se  parlin  •  cou  mi  in.idio  y  hermano» 
a  Callialuna  yparaion  en  Molin  de  lle\,  y  hallandnsc  iiicjor  de  la  yndi»- 
piisirion,  aunquc  no  del  todo  comialescido,  fuc  a  Barcelnna  por  p*)co8 
dias,  y  andando  vn  dia  biiilaiido  cou  vn.i  dafja,  se  le  averto  a  yncar 
por  el  niuslo,  de  que  esluuo  nmy  main. 

i6.  Estaua  dcterminado  de  en  linirndi,  entera  sidiid  ftartirne  para 
Alemana,  que  todauia  duraua  la  ^'iieira  (7),  y  eslando  de  caiiiino  para 
esta  Jornada,  vino  nucva  que  era  acahada  y  que  el  principe  venia  a  lan 
cortes  de  Monçon,  y  ansi  determino  !^u  inadie  de  einhialle  a  «pie 
acompanasc  a  su  Alleza,  y  partio  de  Molin  de  Hey  en  lus  \llinio>  de 
abril  del  ano  de  47,  y  dendc  a  pocos  dias  (pie  inurieiKti  dnfi;!  Cnlalina 
y  don  Felipe  sus  ermanos-'  hallo  al  prin(;ipe  en  Madrid  de  parlida 
para  Monçon,  donde  vino  siruiendo  a  su  Alleza  ya  ca>u  capa  y  esp.ida. 

17.  Llegados  a  Monron,  se  partio  por  la  posta  a  Barcelona  a  liallarsc 
en  el  enterraniiento  de  su  padre  3,  adondc  truxeron  el  cucrpo  entonçes 
desde  Madrid,  donde  auia  sido  depossitado,  y  se  cnlerro  en  la  y^desia 
de  N"  S"  del  Palao  que  el  rehedillico  y  dofo.  Heclio  el  enlerrainienlo, 
boluio  a  Monçon  y  asislio  en  las  cortes,  regalando  y  convidando  en  su 
casa  ansi  a  los  caualleros  de  la  cortc  como  a  los  de  los  très  rcynos  que 
ally  se  auian  juntado,  donde  gano  nmchos  amigos.  \ndando  ya  las 
cortes  al  cabo  y  entendiendose  que  su  Alteza  auia  de  boluer  a  Madrid, 
se  resoluio  su  madré  de  cmbiallc  a  la  corto  del  eujpcrador,  )  auicndo 
venido  primero  a  Barcelona  a  ordenar  su  casa  para  esta  jornada,  partio 
deaquclla  çiudad  a  los  r  i  de  deziembre  [i;">'i7]  por  la  posta  por  Françia 
(7")  y  anduuoseentrelcnicndo  en  (ienoua.  Milan,  \  eiieciay  Trentohasta 
que  llego  toda  su  casa,  que  auia  ydo  pnr  mar  liasta  (îenoua. 

18.  Llcgo  a  la  corle  del  emperador  (pie  estaua  en  Aj^Misla  y  fue  a  {Kisar 
en  casa  de  Don  Antonio  de  r.uûiga.  Iiijo  del  duipie  do  lUjar'.  donde 

1.  Le  reviseur  a  corrige}  celte  phrase  ;  il  v  avait  (tans  le  lo\tr  :  •>  cnrrmi<>daJ  d*  qiM» 
tarcio  10  mcscs  en  coml)aleçer,  y  ailles  que  loeslmile««-  *«•  partio»,  rU:. 

1.  Le  memijro  de  phrase  «y  demie.,  jn-qn'à  ••  «-rmano»  »  «I  ud*  addition 
marginale  du  reviseur. 

3.  «  Dijous  a  XX\  de  juny  del  any  i5'i7  per  lo  innii,  lixi  h 
al  palau  de  la  citinplesa,  alioiil  hauiaii  apnrial  lo  dia  pre< .  1 

Joan  de  Siinyega  y  de  sos  fills  (!)•  Calalina  el  D.  l-elii>.- d.   / 

au  paragraphe  précédent).  (|ue  cran  inoris  en  Ca^li-lln,  ni<>ll  h.  U 

rapella  del  dit  palan,  «pie  aniigainent  se  i|e>a  lo  lempl      ' "•• 

haniafel  ja  reparar  y  (piasi  île  non  fahriear.  >laun  p  "•*• 

Libre  de  algtines  coses,  etc..  p.  '17'!  ;  cf.  an>si  le  Miiniinldr  :. 
Bazân,  qui  donne  comme  date  du  déci"»  de  I).  Juan  «h'  /" 
au  lieu  du  37  juin  lôV'.  dil  ipie  le  jjraml  commandeur  in-'i 
ans  cinci  mois  el  dix  jour>  (Don  l.itii  de  Heifuesfns,  p.  11). 

',.  Ce  Zûni-a  pourrait  élrc  D.  .\nlonio  do  Cuimin  y  Ziiflira.  r"»»'*'^»»*' "»•'!«♦• 
dWyamonle  el   fièru  du   quatrième  duc  de   !».j«r.  qui   r  '"»»« 

gouverneur  du  Milanais  en  i.')73  cl  mourut.  »  Milan.  Ir  jo  .. 
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esUuio  siete  o  ocho  dias  que  tardaron  en  adreçalle  su  possada.  Fue  muy 
bien  visto  del  Emperador  y  en  pocos  dias  gano  la  voluntad  de  toda  la 
corte,  que  a  ninguna  casa  yua  tanto  concurso  de  gente  principal.  Diole 
en  el  mes  de  abril  del  ano  48  vna  enfermedad  muy  grande,  de  que 
estuuo  desauziado,  pero  duro  poco  y  ansi  fue  breue  la  conbalençençia. 

19.  En  cl  mes  de  mayo  deste  aiio  partio  de  la  corte  del  Emperador 
para  Spaiïa  el  principe  Maximiliano,  archiduque  de  Austria  i,  hijo  del 
rey  de  Romanos,  que  yua  a  casarse  con  la  ynfanta  Dona  Maria  hija 
mayor  del  Emperador,  y  auia  de  (8)  quedar  (como  quedo)  en  compania 
de  su  muger  por  gouernador  de  Spana,  porque  embiaua  el  emperador 
a  llamar  al  principe  N"  S"'  su  hijo.  Partiose  el  emperador  en  principio 
del  mes  de  junio  para  Flandes  2  y  seguiole  el  comendador  mayor, 
donde,  pocos  dias  despues  de  Uegado  el  emperador,  vino  la  reyna 
de  Francia,  hermano  del  emperador  y  muger  que  auia  sido  del  rey 
Francisco  3,  y  pareciendoles  a  los  de  la  corte  que  hera  justo  hazer 
algunas  fiestas  a  sus  damas,  tomo  el  comendador  mayor  en  esto  la 
mano  y  hauiendose  concertado  de  hazer  primero  vn  torneo  de  a  pie, 
acordaron  dos  cavalleros  moços  de  la  corte  querer  mantener  vna 
sortija,  y  pareciendo  fiesta  muy  indécente  para  la  primera  que  se  hazia 
a  damas  estrangeras,  procuro  el  comendador  mayor  de  persuadirles  que 
no  la  hiziessen,  y  no  pudiendolo  acabar  con  ellos  se  resoluio  de  sacar 
vna  quadrilla  tan  rrica  y  tan  galana  y  con  tantas  ynuençiones  y  a 
mouer  a  toda  la  corte  a  que  hiziesen  lo  mesmo,  que  vino  a  ser  la  fiesta 
tal  que  dixo  el  emperador  que  ninguna  auia  vista  mejor. 

20.  (8'")  Ilizose  despues  el  torneo  que  estaua  concertado,  que  fue 
marauillosa  fiesta,  y  queriendose  hazer  otras,  ordeno  el  enperador  que 
se  entretuuiesen  hasta  la  llegada  del  principe  que  sauia  que  auia  desen- 
barcado  en  Ytalia.  Concertose  luego  vna  fiesta  para  el  dia  que  el 
principe  entrase  en  Bruselas,  en  que  se  represento  casi  toda  la  jornada 
de  Alemana.  Saco  en  esta  el  comendador  mayor  doscoadrillas,  vna  de 
su  persona,  en  que  entraron  cavalleros  deudos  y  amigos  suyos, 
armados  de  cavallos  ligeros  para  scaramuçar,  y  otra  de  sus  criados 
beslidos  a  la  vngara. 

21.  Llegado  el  principe  '*,  el  enperador  trato  con  su  hijo  que  hiziesse 

1.  Maximilien  partit  d'Augsbourg  le  ii  juin  i5/|8  pour  se  rendre  en  Espagne 
(Vandenesse,  dans  Gachard,  Collection  des  voyages  des  souverains  des  Pays-Bas,  Bruxelles, 
1876,  t  11,  p.  359). 

2.  Charles-Quint  arriva  à  Bruxelles  le  22  septembre  i5/i8  (Vandenesse,  Collec- 
tion, etc.,  t.  II,  p.  376). 

3.  La  reine  Éléonore  vint  rejoindre  son  frère  à  Bruxelles  le  5  décembre  i548  (Van- 
denesse, Collection,  etc.,  t.  11,  p.  376). 

4.  Le  prince  Philippe, qui  avait  quitté  Valladolid  le  2  octobre  i5.'i 8,  arriva  à  Barcelone 
le  i3  et  logea  chez  D*  Estefania  de  Rcquesens  (Joan  Comcs,  l.  c,  p.  477,  et  Juan  Cris- 
lôbal  Calvetede  Estrella,  El  felicissimo  viaje  d'el  principe  Don  Phclippe,  Anvers,  i552, 
fol.  3"°);  il  passa  de  là  en  Italie  et  n'arriva  à  Bruxelles  que  le  i"  avril  1 5^9  (Vandenesse, 
Collection,  etc.,  t.  II,  p.  379). 
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al  comendador  ma>(.r  mi  g.iililhoinbre  d(;  la  caiiiara,  y  aulcs  que 
parliesse  a  Vailadolid  selo  aiiia  scriplo,  y  su  Altc/a  nunai  lu  quiso 
hazer  :  la  causa  deslo  no  se  sabe,  aur^juc  >••  lian  dithr)  nui.  han.  pcro 
enliendesc  (9)  (pie  los  que  eslauan  rahc  su  Allc/a  lo  csloi hanan  quanlo 
podian,  parcricndoles  i[m;  las  parles  del  comendador  niayor  cran  de 
mancra  que  si  ally  enlrassc  valdria  mas  que  lodos.  Kl  ciqM-rador  aprcio 
tanlo  en  esto  que,  quciicndo  cl  piinripe  rcscihir  algiino»  gcnlile» 
hombres  de  camara,  porque  no  It.nia  mas  (pic  1res,  no  le  dio 
licencia  para  ello  sino  rcscibia  priniL-ro  al  comendador  niayor,  y  lf>davia 
estuuo  su  Alteza  alirnie  en  no  querelle  liazer.  Proscf^'iiianse,  despues 
de  llegado  a  Hruselas  el  principe,  nmy  de  ordinario  las  (icsLas  y 
ensayauanse  cada  dia  para  vna  gran  justa  (pie  manlenian  quatro 
senores  flamencos',  y  quiso  su  Alleza  justar  en  vn  ensayo  con  el 
ct)mcndador  mayor,  el  ipial  por  scr  la  primera  ve/  «pie  ju-laiia  con  mi 
Alleza  le  aleo  la  lantja,  y  boluiendo  a  correr  la  segunda,  enlondio  nj  ) 
que  justaua  con  olro  y  açerto  a  ser  el  principe  ;  enconlrole  en  la  çclada, 
y  por  ser  poco  slofada  le  adormio  y  cayo  en  lierra. 

■32.  Sabiendo  que  auia  derribado  al  [jrineipe,  se  lue  medio  despe- 
rado a  su  possada.  El  emperador,  que  se  hallo  prcssenle,  fuc  lucgo  a 
ver  a  su  hijo  y  despues  ([ue  le  desarmaron  y  vieron  ipie  no  estaua 
herido,  truxeron  a  su  cama  y,  asegurados  de  (pie  no  auia  peligro.  lo 
primero  de  que  el  emperador  se  acordo  fue  del  comendador  mayor. 
Embio  por  el  a  su  possada  y  con  muy  dulces  palabras  le  consolo  y  le 
metio  al  principe  que  bizo  lo  mesmo  '.  Luego  (|ue  su  Mle/a  se  Ic- 
uanto  se  hizo  la  justa,y  pareçiendoles  alas  manlent'(loies(juecomienia 
vengar  cl  désastre  que  auia  aconleeido,  luuieron  guardas  las  laiivai^ 
mucho  mas  (10)  gruesas  de  las  ordiiiarias  y  mas  corlas  y  vordes  para 
quando  el  comendador  mayor  juslase,  y  auiique  le  dieron  con  ellas 
grandes  encucnlros,  no  le  pudieron  (li'iiil):ii  ni  hazer  dcsdcn  nin- 
guno. 

•i3.  Olro  dia  despues  desla  liesla  le  llcgu  um'ua  <pie  era  inuorta  sn 
madré,  «[ue  murio  en  Barcelona  a  los    ij  de  abril  del  ano  de  ir»'i9. 
(ion  esto  vuo  el  comendador  mayor  de  d.\ ar  las  lieslas  y  podir  licni 
cia  para  yr  eu  Spana  a  [)oner  cobro  en  sus  liermanos  y  en  su  casa.  \ 

I.  Celle  joule  eut  lieu  le  5  mai,  d'après  Calvetcdc  E.^lrella.  le  ii  tl'apr- -  \  •  '  •  -'w 
qui  éeril  ceci:  «  .'■^a    Miije>t.',  acennipiiiKui'  de»  reyiio  di-   Kraïue  el  .1  l«i 

prince  d'Espaipne  et   aullrcs.   ^int   sur  le   riian  liet  île   Hr-n- n.  .     .  . 
jouslcs,  doul  esloieiit  eiilr"preiieiir>  les  cniilc»  di-  Mantfell. 
seigneur  dllubi-ruiout,  el  y  viudr.iil  plusieurs  adveiiluri«  i 

le  prince  d'Kspaignc,  fil/,  unierpie  de  Sa  MajcsUi (V«nilcnc»»o,  Cuiêr 

p.  38o). 

3.  Ni  Vandenesse  ni  Cal  vole  de  Kstrella.  qui  relaie  (n  ''«^ 

(El  felicissiino  viaje,  fol.  fiS"  cl  suiv.).  ne  dlM-nt  rien  de  I.  »  « 

rcvanclie,   .Sepûlveda  lui   consacre   un  paraKraph(^    de   vu.  l 

(lib.  WVI,   S  r)3,  éd.  des  Opern,  I.  Il,  p.  3J>i).  Il  nip|H)rle.  •■» 

Ouiiil  dil  à  I).  I.nis  :  -.  Tu  m'as  fait  urand  j«  or.  m.ii*  lu  e.  .  n-f    ^du»  Uy-iM.    ^u* 
inoi,  et  si  loii  p.'re  vi>ail  il  le  «erail  plu»  qui-  o..us  d.ux.  •• 

Hiili.  hi^f'ii,  ''• 


386  BULLETIN    HI5PAMQUË 

ansi  se  despacho  lo  mas  presto  que  pudo  y  se  fue  por  Francia.  Llego 
a  Barcelona  a  los  4  de  julio  y  hallo  ally  a  Don  Juan  y  a  Don  Diego  y 
a  Dona  Ypolita  sus  hermanos  y  toda  la  casa  de  su  madré  con  el  mismo 
orden  y  concierto  que  si  ella  fuera  viua,  porque  viendose  morir  dio  en 
todo  la  orden  que  queria  que  setuuiese  (lo^")  hasta  que  el  comendador 
mayor  proueyese  otra  cosa.  Dcnde  a  pocos  dias  que  llego  a  Barcelona, 
embio  la  duqucsa  de  Calabria>  por  Doiïa  Ypolita  su  hermana,  que  su 


1.  D'  Mencia  de  Mendoza,  fille  aînée  de  D.  Rodrigo  Di'az  de  Bivar  y  de  Mendoza. 
premier  marquis  del  Zenete  (titre  créé  en  1/192),  fils  naturel  du  grand  cardinal 
d'Espagne  D.  Pedro  Gonzalez  de  Mendoza  et  de  D'  Mencia  de  Lenios.  La  mort  de  son 
père  (21  février  i523)  fit  de  D'  Mencia  de  Mendoza  le  plus  beau  parti  d'Espagne;  car, 
outre  de  nombreuses  possessions  territoriales,  elle  jouissait  d'un  re>enu  de  plus  de 
20,000  ducats.  Charles-Quint  ne  tenait  pas  à  ce  que  cette  puissante  héritière  s'alliât  au 
représentant  d'une  avitre  grande  famille  espagnole;  il  préféra  la  marier,  en  162/1,  au 
comte  Henri  de  Nassau  (voy.la  très  curieuse  lettre  de  ce  comte  à  son  frère  Guillaume, 
datée  de  Valladolid,  20  mars  iSaS,  où  il  annonce  la  proposition  de  l'empereur: 
Nassau-Oranische  Correspondenzen,  Wiesbaden,  181)9,  t.  1,  2'  partie,  p.  81).  Le  comte 
de  Nassau  se  laissa  faire  une  douce  violence;  il  paraît  avoir  été  tenté  à  la  fois  par  les 
charmes  personnels,  cependant  fort  contestables,  de  la  jeune  marquise  («  ist  redlich 
hubsch  und  nicht  uber  sechzehn  jar  ait»;  lettre  du  28  juin  ihih,  qù  il  rend 
compte  de  son  mariage  à  son  frère,  ibid.,  p.  121)  et  par  son  énorme  fortune. 
Une  seule  chose  le  taquinait  un  peu  :  la  naissance  illégitime  dvi  père  de  D'  Mencia, 
qu'il  avoua  confidentiellement  à  son  frère  :  «  Lieber  bruder,  dies  wull  e.  1.  sclbs  aus 
der  zeiffer  seizen.  Bruder,  wiwol  ich  dir  schreib,  das  dieser  dochter  altervaler,  nach 
seiner  hausfrauen  tode,  bischof  und  cardinal  sei  worden,  so  ists  dannoch  nit  und 
dieser  dochter  vater  ist  bastart  gewesl.  Das  hab  ich  dir  allein  nit  wullen  verhalten 
und  dunkt  mich  nit  von  noten  sein  andern  darvon  zu  sagen  »  (ibid.,  p.  82).  On  était 
plus  regardant  en  Allemagne  qu'en  Espagne  sur  celte  question  de  bâtardise.  Douée 
de  ([ualités  intellectuelles  remaripiables,  D"  Mencia  mérita  les  éloges  de  Vives,  qui  en 
parle  dans  son  traité  De  christiana  femina  (livre  1,  ch.  '1),  d'Alfonso  Garcia  de  Mata- 
moros,qui  la  félicite  de  ses  études  grec(|ues  et  latines  et  d'avoir  rapporté  des  Pays-Bas 
en  Espagne  des  trésors  d'érudition  (Atphonsi  Garsiae  Matainori  Opéra  omnia,  éd.  de 
Madrid,  176g,  p.  76)  et  de  Juan  Ginés  de  Sepi'ilveda  avec  qui  elle  correspondait 
{Joannis  Genesii  Sepulvedac  Cordubcnsis  Opéra,  Madrid,  1780,  t.  III,  p.  i5o).  Requesens, 
lui-même, dans  une  lettre  relative  aux  études  trop  négligées  d(^  son  fils,  cite  l'exemple 
de  cette  femme  supérieure  :  «  Mi  senora  la  ducpiesa  de  Calabria  era  mujer  y  aprendiô 
maravillosamenle  latin  en  estos  Elados  (les  Pays-Ras)  desjiués  de  casada,  sin  haber 
sabido  palabra  antcs  :  bien  es  verdad  f|ue  han  quetlado  pocos  juicios  en  la  lierra  como 
el  de  ht  Duquesa»  {.\'ueva  Col.  de  doc.  inéd.,  t.  IV,  ]>.  i'i6).  Elle  réussit  même  à  appren- 
dre un  peu  d'allemand.  jNous  possédons  de  la  duchesse  un  ]iobtscriptum  autographe 
à  une  lettre  de  son  mari  adressée  avi  comte  Guillaume,  (|ui  est  ainsi  conçu  :  «  Frnnl- 
licher  lieber  broder,  ich  entbiet  uch  mynen  fruntlichen  grois,  der  glichen  myner 
lieben  sugecren  und  junger  wasen  »  {yassau  -Oranische  Correspondenzen,  p.  820).  Sa 
supériorité  intellectuelle  ne  l'empêchait  pas  toutefois  de  cultiver  certains  préjugés  : 
c'est  ainsi  qu'elle  ne  voulut  pas,  sans  doute  à  caus<3  de  Vagiïero  des  Mendoza,  se  marier 
avec  le  comte  un  des  jours  de  la  semaine  qui  ont  une  r  {Bol.  de  la  R.  Acad.  de  la  Histo- 
ria,  t.  XLIII,  p.  182).  Le  physique,  quoi  qu'en  ait  pensé  Henri  de  Nassau,  ne  répon- 
dait pas  au  moral.  D"  Mencia  était  beaiicou[)  Iro^j  forte,  et  cet  excès  d'embonpoint 
devint,  plus  tard,  ime  véritable  maladie.  En  102/1,  déjà,  lorsqu'elle  épousa  Nassau, 
l'auteur  de  la  Cronica  de  D.  Francesillo  de  Zàniga  la  compare  à  un  c  matelas  bourré  de 
coton  ou  au  fleuve  Guadiana  quand  il  sort  de  son  lit»  (Curiosidades  hibliogrâficas 
de  la  Bibl.  Rivadeneyra,  p.  2G  ii,  où  elle  est  appelée,  à  tort,  D"  Maria).  D"  Mencia, 
après  la  mort  de  son  premier  mari,  en  i538,  épousa,  le  i3  janvier  i5/ii,  D.  F'ernando 
d'Aragon,  duc  de  Calabre  (Viciana,  Segunda  parte  de  la  Cronica  de  Valencia,  Valence, 
1S81,  p.  73). 
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liiad.c  auia  dexadn  nnin.a.ln  (luc  sr  la  Ilouason  a  ra^a  .l.-  I.,  ,1,. ....,•« 
como  se  hizo. 

■J!i.  Acabados  los  negucios  de  Haiv,-|„Ma,  se  fue  .on  sus  l..iin..i....  a 
Valençia  a  ver  a  la  duciucsa  de  Calabria  y  a  su  l.einiaiia  .|.ir  .stava  ja 
en  aquelln  casa,  y  de  aily  pasu  al  \  iliarejo,  h.gar  dr  la  mcomicnda 
inavor,  donde  delemiino  de  eslar  aignnos  dias  para  pa^'ar  las  deuda* 
que  de  la  corle  del  empcrador  auia  Iraydo.  \  d,;  aily  eudiio  -u»  liernia- 
nos  a  csludiar  a  Alcala.  El  anode  jo  fue  ()roue>d./iM)r  obispode  Scgo 
uia  Don  Gaspar  de  Çuniga',  su  primo  hcrniano.  y  (piiso  >r  a  cntrar 
con  el  (il)  en  Segouia,  y  con  esta  ocassion  llego  a  Valladolid  a  la-sar 
las  manos  al  principe  Maxitnilianu  y  a  la  ynfanta  Dona  Maria,  su 
nmger,  que  hcran  va  rcyos  de  Molicniia  y  gnucrnauan  a  Spaùa.  \  inilo 
tanbien  deste  camino  alguno  de  sus  deudos  de  los  (pie  tiirieii  estado 
en  Castilla  la  vieja. 

20.  En  dexando  el  obispo  en  Segouia,  supo  (pie  liera  niucrlo  ci 
duque  de  Calabria^  y  vinnse  al  Villarcjo,  dondc  dexo  su  casa  y  fue 
por  la  posta  a  ^aIencia  a  vissilar  a  la  duquesa.  la  quai  le  «•nlrcluiio 
algunos  dias,  y  en  esto  se  supo  que  boluia  a  Spaùa  el  jtrinrjpe 
N'"  S"'  y  que  auia  de  desembarcar  en  Barcelona.  Uesoluiose  de  yr  aily 
a  resçibille  y  besalle  las  manos,  y  boluio  desdc  \  alencia  al  Villarejo  a 
concertar  su  casa  y  se  lue  a  Barcelona,  dondc  a  p(»c(»s  (bas  llcgo  el 
principe-^,  y  su  Alteza  le  mando  que  ospedaje  i  ii"  i  al  principe  de  l'ia- 
monte  '»,  que  venia  en  su  compania,  y  ans!  lo  bizo  y  en  casa  de  parien- 
tes  y  amigos  ospodo  mucba  parle  de  la  corte  y  a  lodos  los  regalau.i  y 
encaininaua  como  bombre  natural  de  la  licrra. 

26.  El  principe  le  quiso  enfonces  fauorc(;er  en  vn  casamienlo  que 
se  trataua  desde  vida  de  sus  padrcs  con  Doua  (jeri»nima  (Jiallaâ,  bija 
del  maestro  racional  de  Calbaluna'',  (pie,  |)oi  no  leiicr  sus  padres  bijo 

i.    L).  Giispiir  lie  Znni;;;!,    Iil>  du    tioisii-mc  (-oiiid'  il>'   Mir.iii>l.i,    l>.    KninciMO,  «1 
cousin  ffcrmain  de   \).    I>iiis  de  Uetiuescns,    fui    sinvo^ix-nionl   «'mi'-»!!!!-  tlf  S.',    \  . 
(i55o- ij58),    arcliev(>tiuc   de   CoinposU'Ilo    (i55f)- i.'itM))    cl    «n  ho»i'<ni«'    ilr    >• 
(i56t)-ir)7i).  I!  inoiinil  il  .Ineii  le  •»  jiiriviiT  i.'.;!.  Il  avail  i'l<-  < f  ■  '       '    '      •  ■ 

Santa  IJailiara  le  1(1  mai   i.'i7c>  (|)ie;:<i  Urliz  do  /t'iniK».    innh 

dr  Si'villa,  éd.  de   >-</>.   I     H.   p     :>•'»).  In  ci-rLiin   iionihri-  d.    .  :; - 

personnage  se  trou\eiit  ilan-  le  nianusiril  du   Hriti-li  Mum«uiii.  AtlU.   16.  170  (roj 
I».  de  Gayan^os,  Cntulii'iiir,  ele  .  l.  II,  p.  j'i'>  à  «'t''). 

j.  D.  Kornando  d'Arapon,  duc  de  Calnbro,  \ir««-r«<i  do  \alrn«-»<  Jefiuit  iS»«. 
mourut  à  Valence  lo  jti  octobre  i'jôo. 

,S.  Le    prinic    Philippe   d<-liarqiia    à    Barcelone    Ion  Juillol    ii'>i;    il 
jusciu'au  3i  juilliKJuan  C:oines,  /.  r..  p.  478  cl  'iSj;    Monual  ./«■  ;i'.iv/ij 
p.  537  et  a3o). 

i.  Emanucl-I'hililxrl  de  Savoie,  n.'  en  i5îf<,  prince  do  IMémonl  «prr*  U  0»ort  d» 
son  frère  aîné  Louis,  on  l'.tM't. 

5.   n.  r.er.Hiima   Gralla,  lille   aînée   de    I).   Krandw-o  Gralla,    wi.iM/r»  rtet" 
Catalogne,  ([iii  épousa  I).  Lui>  de  Hoiuexn-  • 

0.   La  charge  de  mat':ylre  rarional  de  Cilah'.  ■  '••"  •!«•'«' 

ou  grand  maître  des  comptes  en  Cnslillo    Llle  mi   mi .'   j-rjw^lutU?  p«i  .  -  • 

le  CalholiMue  au  prolil  de  la  fannlle  Gmlla.  qui  fiil  «noMir  rn  liii  p«r  ir^no»  U 
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varon,  auia  de  heredar  toda  su  hazienda.  Este  casamiento  se  començo 
a  tratar  en  vida  de  su  padre,  y,  despues  de  muerto,  estando  su  madré 
el  ano  47  en  Molin  de  Rey,  estuuo  casi  acordado,  porque  liera  cosa 
que  el  maestro  racional  desseaua  en  gran  stremo,  y  por  culpa  de  los 
terçeros  se  desconcerto,  y  persuadido  despues  el  maestro  racional  del 
(12)  marques  de  Aguilari,  que  era  virrey  de  Cathaluiia,  offreçio  de 
casar  su  hija  con  el  conde  de  Aytona^,  y  sauiendolo  Doua  Guiomar 
Destalrric3,  su  muger,  no  quiso  consentir  en  ello,  y  no  pudiendola 
persUadir  su  marido,  procuro  con  su  hija  que  sin  voluntad  de  su 
madré  casase  con  el  conde.  Ella  respondio  siempre  que,  como  entran- 
bos  se  conçertasen,  se  casaria  con  quicn  le  mandasen,  y  hallando  el 
principe  el  negocio  en  este  termino,  ablo  al  maestro  rracional  persua- 
diendole  que  casase  su  hija  con  el  comendador  mayor,  y  el  respondio 
que  era  la  cosa  que  en  esta  vida  mas  auia  desseado,  pero  que  estaua 
prendado  con  el  conde  de  Aytona. 

37.  Parlio  el  principe  de  Barcelona,  quedando  ally  el  comendador 
mayor  sperando  a  que  se  embarcase  el  principe  de  Piamonte  que  se 
auia  de  boluer  en  Ytalia  (12'")  con  los  reyes  de  Bohemia  que  se  yuan 
a  su  casa.  Partido  el  principe  del  Piamente  a  Rosas,  donde  se  hazia  la 
embarcaçion,  el  comendador  mayor  se  lue  a  Madrid,  donde  se  auia 
pasado  la  cortc  y  se  auia  conbocado  ally  capitule  gênerai  de  la  orden 
de  Santiago,  en  el  quai  fue  elegido  por  vno  de  los  trezes,  y  no  teniendo 
mas  de  20  anos  ténia  tanto  zelo  y  cuydado  de  los  negocios  de  la  orden 

Folle.  Il  y  eut  successivement,  de  1^98  à  1567,  quatre  maestres  raciotialcs  de  ce  nom  : 
Francisco  Gralla  (i '198-1 5oo),  Miguel  Juan  Gralla  (i5oi-i52o;,  Francisco  Juan  Gralla 
(i52i-i5i3)  et  enfin  le  nôtre,  Francisco  Gralla  y  Dcsplâ  (i5'i/i-i5(37).  Après  la  mort 
de  ce  dernier  Gralla,  la  charge  passa  dans  la  maison  d'un  de  ses  gendres,  le  comte, 
puis  marquis  d'Aytona,  et  dès  lors,  jusqu'à  sa  suppression,  en  1713,  fut  gérée 
par  des  tenienies  que  choisissaient  les  titulaires  (Capmany,  Memorias  histôricas 
sobre  la  marina,  comercio  y  artes  de  Barcelona,  Madrid,  1792,  t.  IV,  Apéndice,  p.  i25  el 
128).  Au  l'importance  des  fonctions  remplies  par  ce  maître  des  comptes,  on  peut 
supposer  que  la  situation  tic  fortune  du  quatrième  Gralla  devait  être  considérable; 
rien  de  surprenant  donc  à  ce  que  la  main  de  sa  fille  aînée  fût  recherchée  par  des 
membres  de  la  plus  haute  noblesse  catalane.  Le  palais  des  Gralla  à  Barcelone,  dans 
la  rue  Puertaferrissa,  dont  la  construction  remontait  au  xiv"  siècle,  et  qui  subit  de 
nombreux  remaniements  au  xv«  et  au  xvi"  siècle,  passa  longtemps  pour  un  des  plus 
beaux  édifices  civils  de  la  capitale  du  Principal.  On  peut  voir  dans  le  recueil  Ëspana,  sus 
nioiunnentos  y  arles.  Cataluûa,  t.  I",  Barcelone,  i88i,  une  reproduction  de  la  principale 
porte  du  palais,  œuvre  remarcjuable  de  la  Renaissance.  La  casa  Gralla  a  été  démolie 
en  1807  (Antonio  Elias  de  Molins,  Catâlogo  del  imiseo  provincial  de  aniirjïwdades  de 
Barcelona,  p.  iS/). 

I.  D.  Juan  Fernande/  Manrique,  troisième  marquis  d'Aguilar,  grand  chancelier 
de  Castille  et  grand  fauconnier,  vice-roi  de  Catalogne  de  i5/(7  à  i553,  mort  à  Barce- 
lone le  ih  octoljre  ij.'jo  (D.  Luis  de  Salazar  y  Castro,  Casa  de  Lara,  t.  I,  p.  547  à  553). 

•?.  D.  Francisco  de  Moncada,  premier  marcjuis  d'Aytona,  fils  D.  Juan  de  Moncada, 
premier  comte  d'Aytona.  Le  titre  de  comte  d'Aytona,  créé  par  Charles-Quint  en  i523, 
fut  transformé  en  marquisat  par  Philippe  II. 

3.  Le  nom  de  la  belle-mère  de  D.  Luis  de  Requesens  est  écrit  Eslerlich.  par 
Pellicer  et  dans  les  preuves  de  l'ordre  de  Saint- Jacques,  ailleurs  E^trelicli  ou 
Hostalrich. 


y  los  tratiiua  de  tal  motio  que  Unlns  los  ddiias  ire/es  sclo  roniilian  y 
cargauan  sobre  ol  el  trauajit  dfl  caiiiliilo. 

a8.  En  este  medio  supo  (pic  cl  ina.'slre  raçional  aiiia  sarad.i  a  «us 
liijas  de  podcr  de  su  madré  y  llciiaddas  a  vti  Iii;,'ar  suyo,  y  d,.si)ii..s  de 
aiier  aprelado  inucho  a  Dona  (ieintiiiua  su  hija  rnaynr  (pio  si'  rasasc 
con  elconde  de  Aylona,  hccliol.'  j:iaiules  (i3)  |)rol«-slas  (pu;  la  d.-sjje- 
redaria.  y  no  pudiendo  arahar  nada  con  ella,  pcrsnadif.  a  Doua  i.ii.n-- 
çia,  su  hija  scgunda,  que  se  casase  con  el  cnde  d.-  \y|r.na  y  li-  diu  su 
hazienda,  y  ansi  se  efeluo  el  casaniientn  en  vu  lugar  del  ronde.  don<l«- 
el  lleuo  a  su  hija,  auiendo  dexado  a  Doua  (ieroniina  en  olnis  lu;r.-ir«-* 
de  \nos  deudos  suyos,  con  ordeti  df  rpn-  sr  fue<e  con  su  niadn-  si 
viniese  por  ella,  conio  lo  hizo. 

39.  Sauido  cl  comcndador  niayor  eti  Mailrid  l..do  eslo.  despnrho  a 
Hernando  de  Yiuanco,  su  camarero,  a  Han.elona  con  carias  para 
Doua  Guiomar.  dizicndo  que  no  auia  tralado  de  casarsc  con  su  hija 
por  el  ynicres  y  que  ansi  lo  liaria  enlonces  de  niejor  gana  v  que  se  la 
pidia.  y  embio  poder  al  almirante  de  Napoles'  para  desposarso,  y 
scriuio  a  todos  sus  deudos  cpic  procurasen  tic  que  eslt-  nej^oeio  i  1  .'V  i 
se  efcluasse.  Ilizieronse  sobre  ello  lodos  los  onicios  que  ordt-no  \  l)ui*ia 
Guiomai-  eslimo  esta  deniostraçion  fpianln  era  razon  y  pi-ocuro  de  p«T- 
suadir  a  su  hija  que  viniese  en  este  casaniienl<i.  la  «pial  pspondio  cpic 
era  tan  hija  de  su  padre  conu»  anti-s  que  la  de-hcnda^c  y  (pi.-  no  m- 
auia  decasar  sin  su  licencia. 

3o.  Y  no  pudiendiila  persuadir  olra  cosa,  se  hohiio  llornandodc 
Biuanco  a  Madrid,  donde  se  conlinuaua  cl  capitulo  de  la  nrdeu  île 
Santyago,  en  el  quai  se  resohiio  (pie.dando  el  Kni[)erador  rpiatro  gale- 
ras  armadas  a  la  orden,  la  orilcn  las  sustenta  se  pf»r  trcs  a  nos  con 
vnlencion  de  proseguillo  adclanlc  si  cl  neg<»cio  »ucedia  bien,  y  heclu» 
el  asiento  entre  el  F^mperador  {\\)  y  la  orden  >  accplado  y  conlirniadu 
poi'  cl  principe  como  gouernador  de  Spana.  lue  propui-sto  |K)r  I<h|o 
el  capilulo  cl  comcnilador  uiaNor  para  capilan  gênerai  dt-slas  gainas 
y  el  principe  le  proueyo  luego.  Kl  acepto  a  Mislançia  de  («nia  la  ordrn. 
que  le  pidicron  que  (piisiessc  aulorizar  estas  gâteras  con  tonialh*  a 
su  cargo,  y  tanbien  viendose  escluso  de  la  casa  tlcl  fiinçiiM»  qniv» 
pmuar  el  camino  de  la  mar.  Ordenosele  el  lilulo  de  li 
entre  el  Kmpcrador  y  la  orden  se  auia  capilulado.  dan  : 
auloridad  y  preheminencias  (pie  lienc  el  Capitan  général  de  la»  galora» 
de  Sj)ana.  que  lo  era  en  esta  sa/on  l)i>n  hernardino  de  Mrndoça.  hcT- 
mano  (  iV")  del  marques  de  Mondejar  •. 

I.  D.  Fernando  de  CarJona.  douxiènip  dur  de  Sonm.  qui  r-"^»il  !*•  Mr-  h*r-^i 
taire  dans  sa  famille  d'amiral  do  Naplot.  Il  inoiiriii  on  > 
de   Uequesens.   il  élail   assez  iiroclie  paronl  du  gran.!  • 
V  Castro,  Casa  de  f.orn,  l.  I,  p.  •'»■">). 

i .  Le  deuxième  marquis  de  Mnndrjar.  P.  I.ni»  llurUdo  do  Mrndota.  «t  D.  Bem«rdiix> 
,1e    Mendoza   étaient   fiU   «lu   premier   marqwi»  de   Mond«-J»r  «•    '  "      —■'''•  '»* 
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3i,  Començose  a  tratar  luego  que,  en  ciimplimiento  de  lo  capitu 
lado,  se  diesen  de  parte  del  Emperador  las  quatro  galeras  armadas  a  la 
orden,  y  como  no  auia  en  los  consejos  destado  y  guerra  sino  el  duque 
d'Alua  I  y  marques  de  Mondejar,  que  el  vno  era  muy  estrecho  amigo 
de  Don  Bernardino  de  Mendoça  y  el  otro  era  su  hermano,  procuraron 
de  ympedir  que  se  armasen  estas  galeras,  porque  Don  Bernardino  las 
auia  pretendido  para  vno  de  sus  hijos  y  sentia  en  las  entranas  que 
entrase  en  la  mar  hombre  de  tanlas  partes  como  el  comendador 
mayor.  Con  este  estorbo  se  Uego  el  mes  de  mayo  [iSSa]  sin  que  vuiese 
memoria  de  dar  forma  como  se  armasen  estas  galeras,  y  desconfîados 
los  del  capitulo  que  no  podrian  seruir  estas  galeras  hasta  el  ano 
seguiente,  nombraron  al  comendador  mayor  (i5)  para  que  iuese  a 
Alemana  a  tratar  todos  los  negocios  que  del  capitulo  auian  resultado, 
que  eran  de  mucha  ymportancia,  y  no  queria  el  comendador  mayor 
aceptallo  por  asistir  a  lo  que  tocaua  a  las  galeras. 

32.  Estandose  en  esto,  llego  nueua  de  como  el  Emperador  se  auia 
retirado  de  Inspruc  la  buelta  de  Auilacî,  porque  el  duque  Mauriçio, 
con  ayuda  de  algunos  principes  hereges  de  x\lemaiîa  y  con  ynteligen- 
çia  con  el  rey  de  Françia  sele  auia  rebelado,  y  el  Rey  auia  entrado  por 
Alemana  y  tomado  a  Mez  de  Lorena  y  otras  très  o  quatro  çiudades 
ymperiales,  y  el  Emperador  juntaua  gran  exerçito  para  boluello  a 
cobrar.  Pareçiole  al  comendador  mayor  que  era  esta  buena  jornada 
para  hallarse  en  ella,  y  ansi  acepto  lo  que  el  capitulo  le  auia  pedido  de 
que  fuese  a  tratar  con  el  Emperador  los  negocios  de  la  orden.  En 
esta  mesma  sazon  concerto  la  duquesa  de  Calabria  de  casar  a  doiia 
Hipolita  su  ermana  con  el  conde  de  Oliua,  y  de  mas  de  lo  que  sus 
padres  la  dexaron  y  la  duquesa  le  dio,  le  dio  el  comendador  mayor 
onze  mil  ducados^. 

33.  Partio  de  Madrid  para  Alemafïa  a  los  12  de  junio  del  ailo  de 
i552,  por  la  posta,  a  embarcarse  a  Barcelona,  donde  boluio  a  hazer 
con  Dona  Guiomar  (i5'")  Destalrric  los  mismos  offîcios  que  auia 
hecho  quando  embio  a  su  camarero  para  que  le  dièse  su  hija  por 
muger.  Ella  respondio  quan  sentida  estaua  de  que  su  hija  no  se  qui- 
siese  casar  sin  licencia  de  su  padre,  pero  que,  si  su  padre  que  estaua  va 
en  Barcelona  lo  consentia,  se  haria  luego,  el  quai  despues  que  caso  a 
su  hija  Dona  Lucreçia  no  auia  querido  ver  a  su  muger  ni  a  Doiia 
Geronima  su  hija. 

Tendilla,  D.  Ifiigo  Lôpez  de  Mendoza.  D.  Luis  Hurtado  fut  président  du  Conseil  de 
Castille  et  mourut  le  19  décembre  i5CG  ;  D.  Bernardino,  fccnéraldes  galères  d'Espagne, 
qui  prit  part  au  siège  de  Saint-Quentin,  mourut  le  8  septembre  i557  (Colecciôn  de 
doc.  inéd.  para  la  historia  de  Espana,  t.  IX,  p.  532,  et  L.  Cabrera  de  Côrdoba,  Historia 
de  Felipe  II,  t.  I,  p.  192). 

I.  Le  grand  duc  d'Albe,  D.  Fernando  Alvarez  de  Toledo. 

a.  Villach  en  Carinthie.  Charles-Quint  y  vint  en  juillet  i552. 

3.  Cette  dernière  phrase  a  été  ajoutée  en  marge  par  le  reviseur. 


34.  Resoluinse  el  coincndador  iiia\(.r  ilc  otiibiar  a  dezir  al  iii.ic»tr<» 
rracional  como  (sir  pour  coin  Don  Juan  Terre  •  y  Uinibao  Coruora. 
sefior  de  Linares^,  que  eran  dos  .aiialleiDs  i»rinci|>ali's  casados  o.ri  doit 
parientas  suyas  y  iiiiiy  sus.  aiiiigos,  (jne  le  diesse  mi  hija  riiayor  jxir 
muger.  Respondio  el  maestro  iraçional,  a;,'radeciendo  niuclio  loqu«-  el 
comendador  maynr  hazia  \  nioslraiido  pesalle  imiclio  no  aurr  rescnia<|.) 
imicha  hazienda  (juc  poilella  dar^,  y  (jiic  cnIo  no  se  liaiiia  de  Iralar  n.n 
el  sino  con  Dona  Guiomar  su  muger.  Kilos  le  replicaron  (i(îj  que  li 
ténia  por  bien  todo  lo  que  su  muger  liiziesse?  Dixoles  que  si.  Torna- 
ronle  a  dezir  que  si  queria  que  ellos  se  lo  dixcscn  de  su  parle'  ik'S|K>n- 
dioles  que  de  muy  buena  voluntad.  >  <|ne  anlcs  le  arian  pla/er  de 
persuadirlo  a  madré  y  hija. 

35.  Ellos  l'ueron  a  hazer  esta  endjaxada  a  Dona  Guiomar,  y  ella  le» 
dixo  que  lo  dixesen  a  Doua  (ioronima,  la  (|ual  eslaiia  loda\ia  en  (pic  hu 
padre  mismo  selo  auia  de  dezir.  \  im>  en  esto  el  confesorde  su  padre 
y  dixole  que  el  sauia  que  la  voluntad  de  su  padre  cra  que  se  casasîke 
con  el  comendador  mayor  y  cpie  cl  no  se  lo  embiaria  a  de/ir  ni  se 
hallaria  présente.  Enfin  l)<ina  Gcronima  se  resoluio  de  casarsc.  y 
porque  eran  partidas  va  las  galeras  en  que  el  comendador  mayor  %t 
auia  de  embarcar  y  quedaua  vna  fragata  côn  que  las  auia  de  aKan-,  n 
se  començaron  a  média  nocbc  a  bazer  los  capilulos,  y  antes  de  .un  1 
ncçer  se  desposo  y  dentro  de  vna  ora  >e  lue  a  endxircar,  auicndo  ydo 
primero  a  visitar  a  la  condosa  de  Aylona  su  ninada  (  i(i'  )  en  compania 
de  Don  Antonio  de  Çuniga,  (juc  yua  lambien  a  .\lemana  y  auia  (|utTid>» 
aguardar  al  Comendador  Mayor-  \  no  basto  todo  esto  para  f  jue  de  parte 
del  maestio  racional  ni  de  la  condesa  su  hija  ni  de  su  suegra  se 
hiziesse  con  Dona  (iuiomar  y  Dona  llieronima  mas  cnmplimienlos  que 
embialles  muy  secas  norabuenas. 

3(5.  Embarcose  en  la  fragata  que  le  eslaua  aguardando  y  al«ani;o  en 
Rosas  los  galeras.  Embarcaronse  el  y  Don  Antonio  de  (.luniga  on  la 
capitana  de  Spana  y  seguieron  su  viaje  en  el  (pjal  corrieron  vnn  mu> 

1 .  Ce  persoima^re  doit  t'trc  D   luaii  Tcrrr  é  I<art,  qui  IH  »c»  preuve»  dant  rofdrr  éf 

Saint-Jacques  en  i,')j(;  (V.  Viffiiau  cl  Kr.  U.  .!••  l.liajî.nj.  /'  '        '       -     '    -    '    '  •     •' *■ 

Héros  de  Santiinjo.  Madrid,  lyoi,  |).3.{8).  F.-liudr  l;i  IVi"ia  (  I 

1709,  t.  m.  p.  i8S)(ite  un  D.  Juan  Terré  qui  pril  pari  ii  !..  ■ 

en    154.^.    Il  est  parlé  de    It-rr.'-  dnn>   un.-  I.  llP- do  D    Lui»  •!• 

D.  Juan  (Col.  de  tihros  rnros  <>  niriitsun.  l.  \\.  p  >')">■  l-«'*  «-l'i  >■■ 

nonl  Ix-aucoup  <le  ce  nom  et  su;,'Kér.<iil  (juil  jiourrail  t"U.  •*  ttana^ 

nient  ne  se  eoinpn-nil  pas,  le  nom  de  Terré  él.uil  romnim. 

■>.   Parmi  les  syn.liis  en%oyés  «le  Hareelone  aui  ctirle.  do  Moiifii  •-„ 
tiii  M. .SSCI!    lUami)au   de  Corlicra   y  de  Sancldiimnl  qui  pourrait  •  Ir-   I 
auquel  il  est  fait  ici  allusion  (\o>.   Manwil  dr  nnvrlU  ardils,  l    h.   I 
la  Pena  (Anales  de  Cnlaliifui.  t.  III.  p.  18S  el  ii',  » .  ile  un  Hinm».-."  •I'  ' 
îîcntilslioinmes  qui  se  distin^uérenl  «lans  1rs  lampaK'"''^  ''■ 

3.   D"  Luirecia  hérita.  encIT.l.  des  Ijieii»  palcinel*.  .1  ..j 
r.ralla.  la  cliarpe  de   maesirr  mrinnnl  de  CatalOKHe  doinl  1,.  r-l.u.n-    i-n.  ..  m—o 
des  marquis  d'Aylona. 
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gran  fortuna.  Desembarco  en  Genoua  y  de  ally  passo  a  Milan,  donde 
se  puso  en  orden  para  la  jornada  que  el  Enperador  queria  hazer,  y 
siguiendo  su  camino  hallo  a  su  M'  Cessarea  en  Auilac,  del  quai  fue 
muy  bien  resçibido,  y  porque  no  era  tiempo  de  tratar  otros  negocios 
sino  los  de  la  guerra,  no  ablo  por  entonçes  (17)  en  los  de  su  comision. 
87.  Acabado  de  juntar  el  eniperador  el  exerçilo,  partio  de  Auilac  y 
fue  reduçiendo  todo  lo  que  en  Alemana  sele  auia  rrebelado,  y  atraue- 
sando  por  toda  ella  fue  a  ponerse  sobre  Metz  de  Lorena  donde  Uego  a 
mediado  otubre,  y  despues  de  auer  estado  en  el  campo,  por  aprctalle 
la  gota,  se  fue  a  Tiumbila,  dexando  el  exerçito  con  el  duque  d'Alua  que 
era  capitan  gênerai  sobre  Mez,  donde  se  quedo  el  comendador  mayor, 
y  en  todas  las  scaramuças  que  tuuieron  con  los  de  dentro,  que  fueron 
muchas,  era  sienpre  de  los  primeros,  y  quando  no  las  auia,  estaua  lo 
mas  del  tiempo  en  las  Irincheas. 

38.  Prosiguiose  el  cerco  sin  que  el  lugar  se  pudiesse  tomar.  Yuo 
on  el  exerçito  grandes  enfermedades,  en  las  quales  socorrio  y  ayudo 
a  muchos  soldados  particulares.  El  dia  de  Nauidad,  acabando  de 
comulgar  (17'")  con  los  caualleros  de  su  orden,  le  dio  vna  calentura 
con  labardele,  de  que  estuuo  desauziado,  y  antes  que  estuuiesse  fuera 
de  peligro,  se  retiro  el  campo  de  sobre  Mez,  y  en  vna  litera  que  le 
liizieron  de  vnos  cestos,  por  no  hallarse  otra,  se  fue  hasta  vn  lugar 
ally  cerca  ribera  de  la  Mosa,  y  porque,  retirado  el  campo,  tan  poco 
estaua  ally  seguro,  se  embarco  en  la  Mosa,  y  nauegando  por  ella  y 
despues  por  el  Rin,  fue  a  Holanda  y  de  ally  a  Anueres,  parando  algunos 
dias  en  los  lugares  desta  rribera,  y  con  toda  esta  poca  comodidad  que 
tuuo  en  la  conbalecençia,  llego  a  Anueres  con  entera  salud,  y  de  ally 
fue  a  Bruselas,  donde  el  Eniperador  auia  ya  llegado,  y  comenco  a 
tratar  de  los  negocios  de  su  comision. 

39.  Y  despues  de  auelle  el  Eniperador  oydo  muchas  vezes  y  remifido 
sus  memoriales  al  régente  Figueroa  » ,  se  resoluio  de  cometer  al 
principe  su  hijo  que  nonibrase  personas  de  todos  los  consejos  (18)  que 
viessen  sumariamente  la  pretension  que  la  orden  tcnia  sobre  las  cosas 
de  juridiçion,  que  era  el  negoçio  mas  importante,  y  en  lodos  los  demas 
fue  despacliado  y  respondido  como  lo  desseaua.  Partio  de  Bruselas  a 
los  3  de  abril  del  aiïo  de  i553  y  fue  por  la  posla  a  Genoua  en  menos  de 
ocho  dias  por  alcançar  las  gâteras  que  Ueuauan  al  duque  de  Alua  a 
Spana,  y  en  ellas  fue  hasta  Barçelona,  donde  hallo  a  su  suegra  y  a  su 
sposa  muy  afiixidas,  porque  estauan  desconfiadas  de  que  vuiesse  de 
venir  tan  presto. 

7.  D.  Juan  Rodriguez  de  Figueroa,  ancien  bartolomico,  c'est-à-dire  boursier  du 
grand  collège  de  San  Barlolomé  de  Salamanque.  après  avoir  longtemps  servi 
Charles-Quint,  occupa  sous  Philippe  II  les  hautes  fonctions  de  président  du  Conseil 
des  Ordres  et,  en  dernier  lieu,  de  président  du  Con-eil  de  Castille.  Il  mourut  à 
Madrid  le  28  mars  i565.  Voir  une  notice  biographique  sur  ce  personnage  dans  la 
Col.  de  doc.  inéd,,  t.  XCVII,  p.  357  à  368. 
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'io.  \  el  inaosiru  larioiial  se  niiia  resucllo  do  ir.i.-r  .•  la  condcsa  de 
Aytona  su  hija  a  su  casa,  que  para  su  iiiupr.  (pic  nuiica  «piiso  mt  a  la 
condesa,  fue  de  nuiclio  posar,  y  demas  dest..  piiso  pU-ylo  a  iKirta 
Geronima  su  hija,  di/iendr.  (pic  olla  se  jactau.i  de  (pic  icnia  dcrcdios 
en  su  hazienda  y  que  déclarasse  denlro  de  (.ierl..  leniiino  (  i8")  «u» 
pretenssiones.  Y  todo  eslo  auia  sid..  (-..ii  lin  de  (jue.  e-laiidu  el  conien- 
dador  mayor  tan  Icxos,  no  auria  quieii  los  delendicM-. 

!i  I .  Coiuo  hallo  los  nep:oçios  en  este  lerinino,  se  vel(j  olro  dia  dcspucf 
que  llego  a  Ban-elona,  y  por  eslar  en  su  cnsa  la  (lll(pl(•^a  d.-  S.ina  », 
lleuo  a  su  muger  a  vna  casa  que  su  suegra  ténia  en  l.i  i aile  (pic  lluiian 
de  los  Mercaderes,  donde  consumo  el  nialrimonio,  y  lucgo  procuro 
entender  les  derechos  que  su  muger  y  su  suegra  lenian  en  la  casa  del 
maestro  raçional,  y  le  puso  dos  otros  pleylos,  y  auietido  dcxado  en 
ellos  la  ordcn  que  conuenia  para  (juc  se  proseguiese,  se  parlio  para 
Madrid,  donde  allo  al  principe  de  parlida  con  t«>da  la  cnrtc  para 
Valladolid. 

'42.  Dio  quenla  a  su  Altcza  (\c\  dcspacho  que  Iraja  y  suplico  ntan- 
dase  juntar  el  capitulo  de  la  urden  (uj)  que  se  auia  susperididi»  liasta 
su  buella,  y  ansi  se  hizo,  y  mientras  la  corte  se  asentaua  en  Valladolid 
y  se  juntaua  el  capitulo,  se  fue  al  Villarejo  donde  slauaii  Don  Juan  v 
Don  Diego,  sus  hermanos,  (jue  se  retirauan  sicnpre  ally  el  tienipu  que 
auia  vacaçiones  en  AKala. 

43.  Llegole  estos  dias  vn  correo  de  la  duquesa  de  Calahria,  en  que 
le  dezia  que  para  negocios  que  tocauan  a  la  condesa  de  oliua  su  lier- 
mana.  que  aun  no  estaua  desposada  entonçes  mas  que  jwr  poder, 
\nportaua  niucho  que  se  Uegasse  a  \alen(;ia.  para  donde  se  partio 
con  muclia  prisa,  y  de  ally  paso  a  Oliua  a  ver  al  ronde  su  cufiad»»,  y 
auiendo  dcxado  asentado  estos  negO(;ios,  boluio  al  Villarejo,  y  eiiihio  a 
Don  Juan  su  hermano  a  residir  algunos  dias  en  conpafiia  del  condr 
su  cunado,  porquc  asi  se  auia  concertado  con  la  du(piesa. 

V'|.  Va  en  este  (19'°)  ticnipo  auia  asentado  la  corle  en  \alladolid  } 
juntadose  el  capitulo,  y  ansi  se  fue  luego  a  \  alladolid.  >  auiendo  dado 
qucnta  a  los  del  capitulo  del  despaclio  que  auia  traydo  del  Kiii|H'r.T- 
dor,  y  en  virtud  del  su  Alteza  diputo  rinco  juezcs  para  \er  la*  prelm- 
siones  de  la  orden  :  el  niar(|ues  de  Mondt^jar  \K>r  el  Consejo  de  t*lnd«>. 
y  el  liçençiado  Francisco  Menchaca  por  el  (>)n»oj«)  Ueal  y  Don  Dicp» 
de  Tauera  porel  Consejo  de  In(piisi(;ion.  cl  dtxMor  Don  P-  "  ni 

por  el  Consejo  de  Ordcnes   \   cl  lircn.  i.id..  Trll.  d.*  "^.m  ;  •*! 

Consejo  de  Yndias. 

45.   Rcniilieronlc  los  del  capilulo  la  ïMli'.un.i    1  -t--  m' .  ;"•• 

tiendole  (pic   tomase  los   lelrndns  (pie   le  parc.ic-M-.    \    ..  al 

procurador  gênerai  y  al  li-i  al  de  la  orden  siguicscii  la  que  el  die»e. 

I.  n*  Roalrix  .le  Figiicrt.)».  foninu'  de  l)  Koroando  d«  CarJon».  i»»tuè*«»  4wr 
de  Soma. 
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tomo  por  abogado  al  licençiado  Andres  Ponce  de  Leoni,  que  era 
hombre  muy  illustre  (20)  y  el  mas  famoso  abogado  que  auia  enfonces. 
Signio  el  negoçio,  auiendo  salido  el  fiscal  del  Consejo  Real  a  contra- 
dezille,  y  por  auer  algunas  diferencias  de  pareçeres  entre  los  juezes,  no 
se  resoluio  cosa  ninguna  sobre  la  juridiçion  criminal^  y  en  lo  çiuil 
determinaron  que  no  se  pudiese  apelar  del  Consejo  de  Ordenes  a  las 
Chancilerias,  como  se  pretendia  por  los  fiscales  reaies  y  que  se  dipu- 
tasen  dos  juezes  cada  ano  del  Consejo  Real  y  dos  del  Consejo  de  Orde- 
nes que  conoçiesen  en  segunda  y  terçera  instançia  de  las  causas  que 
en  consejo  se  vuiessen  sentençiado  en  la  primera,  y  que  no  pudiesen 
yr  a  las  chancilerias  ningunos  pleytos  de  la  orden,  sino  eran  los  de  stan- 
cos  y  impusiciones,  y  que  si  estos  pendiesen  primero  en  Consejo  de 
Ordenes,  no  los  pudiesen  sacar  de  ally. 

l\6.  (2o'°)  Fue  esta  resoluçion  de  grandissima  ymportançia  para  las 
ordenes  militares,  porque  lo  mismo  que  se  hizo  en  Santiago,  se 
ordeno  para  Calatraua  y  Alcantara,  y  todas  reconocieron  este  beneficio 
de  mano  del  comendador  mayor.  Mientras  pendia  este  negocio,  el  yua 
soliçitando  que  se  armasen  las  galeras  que  la  orden  auia  de  sustentar, 
que  con  su  ausençia  no  se  auia  hablado  mas  en  ello,  y  por  las  causas 
que  se  han  dicho  nunca  pudo  acabar  que  se  diesen  estas  galeras 
armadas  a  la  orden,  y  a  cabo  de  muchos  dias  resoluieron  de  que  se 
diesen  los  buques  con  toda  la  jarçia  en  Barçelona  y  proueyeron  dineros 
para  que  en  el  Andaluzia  se  biziesse  alguna  gente  de  buena  voya,  sin 
querelle  dar  vn  sclauo  ni  ningun  forçado  ni  remero  platico.  Con  todo 
esto,  el  dio  orden  en  Icuantar  la  gente  de  buena  voya  (21)  y  en  que  se 
fuese  aprestando  todo  lo  demas  que  le  dauan  para  armar  las  galeras. 

47.  Llegando  la  Nauidad,  como  auia  de  auer  punto  en  los  négocies 
del  capitulo,  se  vino  por  la  posta  al  Villarejo  adonde  hizo  venir  desde 
Alcala  sus  hermanos,  que  ya  Don  Juan  era  buelto  de  Yalençia,  y 
auiendo  dado  orden  en  algunos  negocios  que  a  sus  hermanos  tocaua, 
estando  para  boluersc  a  Yalladolid,  le  llego  nueua  como  a  los  quatro 
de  enero  auia  muerto  la  duquesa  de  Calabria^,  y  viendo  que  su  her- 

1.  Nous  avons  plusieurs  letlros  de  Reqiiosens  à  cet  avocat;  dans  l'une  d'elles,  du 
4  décembre  1073,  il  le  félicite  en  termes  chaleureux  d'a\oir  été  nommé  membre  du 
Conseil  d'Etat:  c<  lie  sabido  que  S.  M.  ha  hcclio  â  v.  md.  de  su  Consejo  de  Eslado,  que 
no  podrâ  liabr-r  para  mi  mejor  nueva,  y  no  dov  â  v.  md.  la  norabuena,  jines  soy  yo 
â  quien  la  dân  todos  desta  elecciûn,  y  yo  querria  dalla  â  S.  M.  y  â  todos  sus  Ucinos  y 
Estados,  en  cuyo  beneficio  lia  sido».  (Col.  de  doc.  iiiéd.,  t.  Cil,  p.  4i8j.  Par  d'autres 
lettres  nous  apprenons  qu'en  i563  et  io(34,  il  occupait  un  emploi  à  Xaplcs  sous  le 
gouvernement  du  duc  d'Alcalâ  (Coi.  de  libros  raros.  t.  XX,  p.  62  et  suiv.j.  Rcquesens 
le  retrouva  à  ^lilan  où  il  remplit  de  i5G5  à  iSya  les  fonctions  de  grand  chancelier. 
Dans  une  de  ses  lettres,  Antonio  Pcrez  rappelle  une  curieuse  anecdocte  relative  à  un 
vieux  Morisque  de  \  illarejo  qui  lui  fut  contée  par  noire  personnage.  (Epistolario  espahol 
<le  la  Bibl.  Rivadcneyra,  t.  I.  p.  .')/»8'.) 

2.  Le  Libre  de  memories  de  la  ciulat  e  rejne  de  Valencia  donne  sur  la  maladie  dont 
mourut  la  duchesse  des  détails  curieux  mais  peu  ragoûtants  :  «  A  quatre  del  mes  de 
giner  del  any  i5.5/i  font  servit  N.  S.  de  porlarsen  de  esta  vida  la  anima  de  la  ill"'  y 
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mana  quttlana  sola,  (jik'  .uni  nu  ustaiia  drsposaila  sino  pur  [XMl.r,  *e 
partio  para  \alenria,  \  m  Uegando  siipo  ipie  se  liauia  hallaiio  vri 
testamenlo  de  la  diuiuesa  que  hizu  el  ano  de  35.  siendo  casada  con  el 
conde  de  Nasao,  en  (pie  dexaiia  por  su  vriibei>al  lieredcrù  d<-  t«>do»  sus 
bienes  libres  (21  ')  a  Don  Juan  de  (^iuûiga  su  padn*  y  drspues  de  >u» 
dias  y  de  su  niuger  a  la  hija  niayor  cjue  tuuit-sse,  con  condiçion  de 
hazer  çierto  casamiento',  y  que  si  eslo  no  se  lia/ia  le  hercdasc  el  hijo 

ex"*  senora  duqucsa  de  Calahria,  millier  que  Uni  ili-l  scrior  I)  Korrarulo  de  Aragû 
quondam  duch  de  Calabria.  Fon  ■^olerrada  en  !<»  moiieslir  di-  Prcdicadr»r»,  c  |ior  »or 
tanta  la  ^riiixa,  que  era  cosa  nioiislniosa,  Ton  i>0!>al  lo  cos  «•ii  un  ilaliut  en  uita 
capellcta  de  les  do$  que  estait  eu  la  capella  del  rey  davaril  la  trôna,  o  fon  tanrsda 
de  barandat  inentres  adoljaven  la  scpultura,  e  coin  tin;,'ues  lanla  KniiTa  ciien  r«-t{al« 
per  les  juulcs  del  barandat  ab  ^rran  rorrupcio,  e  aixi  fon  in'ce»»ari  tornarla  a  tapar. 
Es  cosa  serta  que  cabia^en  cada  caNa  de  la  dita  sefiora  du<|ue«a  sis  alinuts  d<'  formant 
y  110  podia  resollar  per  lo  na»,  >iiio  pcr  la  boca,  y  cada  inali  d<>s  dainc«  li  (m>m«i-u  de«- 
files  baûadcs  en  ai^iia  ros  per  lots  los  doblcrlis  dois  brazo»  y  inaini-iti'>   ;  •« 

escaldas.  »  (Ms.  de  la  Bibl.  Nat.  de  Paris,  Esp.  l'i;,  pp.  C3ij  iVi».)  I.a  du  r«jl 

à  ràf^e  do  quarante-cinq  ans,  un  mois  et  cinq  jours,  comme  l'indiqui-  i  m-  iipiiuii 
du  splendide  inonuincnt  runérain"  que  Requesens  lit  élever  à  m  ni«''mi>ire  d«nt 
l'église  de  Sanlo  Doiuin^'o  à  Valence  (Marquis  de  Cruilles,  Guta  urbana  de  i'oleneia. 
Valence,  1S7G,  t.  I,  p.  a.Sli). 

I.  Les  éditeurs  du  tome  W  de  la  Coleccion  de  lihros  efiuifiolrs  raroi  <''    !"■  •<  •<    qui 
paraissent  avoir  connu  le  teslament  de  la  ducbesse,  di»ent  que  la  clan-  ^  la 

tille  aînée  de  0.  Juan  de  Ziini-ra  et  de  D"  Estefania  de  Kequescn»  la  d<  •  unir 

liérilière,  à  défaut  de  ses  parents,  «con  Inl  que  lomase  su  nombre,  arma»  y  apcllido 
(les  noms  el  armes  de  la  duchesse),  y  se  casasc  c<>n  el  heredero  do  una  de  ciiatru  c»m» 
de  Mendoza,  que  en  el  dicho  testamenlo  noinbra;  y  que  no  queriendo  ù  no  pudirn.lo 
casarse  con  ninguno  de  estos,  heredase  el  luj<>  mayor  »  (p.  i).  Mais  je  teslamcnl,  nou* 
l'apprenons  par  une  lettre  de  llecpiesens  à  Philippe  II  (OW.  dr  dix-,  inéd  ,  l.  Hll,  p.  'ii>. 
contenait  encore  une  autre  clause.  La  fortune  de  la  duchesse  devait  pa«M'r  <v«m»- 
tuellement  à  la  fille  à  naître  de  D.  Luis  au  cas  où  elle  éix.u«<Tail  la  j»rr»4.ni«.- 
désignée  par  le  testament  :  <<  Yo  me  he  valido  de  la  hacienda  que  me  de].,  la  du.|.i  «j 
de   Calabria,   la  cual  habia  de   ser  de  mi   liija   »i  so  ca«ara  ron  la  1  la 

Duquesa  senalô,  y,  porque  no  lenia  forma  de  resliluir»<'la  «hora,  pr..  "la 

en  otra  parte  (avec  I).  Pedro  Fajardon  y,  porno  hacerla  acravio.   • 
persona  de  mas  cualidad   y  cuanlidad  cpie  la  que  la  Duquesa  i. 
yo  soy  obligado  a  dcjar  emphada  e>ta  hacienda  para  h.s  rav.<   ^    ;       . 
ia  Duqucsa  quiso  ...   Il  s.  rail  inlére-s:inl  de  .-..nnallre  lo  leile  ml.k'r*!  du  ■ 
de   la  duchesse  qui  se  trouve  probablemenl  dans   qu.lqu.-   .ir  ln>.    .!•    ^  > 

Icstament    nous  appren.lrail    i l  ("Ire  pourquoi    la  «lu.  Ii.  "^ 

universel  de  lous  ses  biens  libres  D.  Juan  de  /ùrtiRa  :  la  l  '•' 

pas.  .\  la  vérité,  D.  Juan  et  la  duchesse  étaient  cousin»,  car 

lanle  paternelle   D*    Mencia  de   Mendo/a,   lllle  «lu   man|u 

D'  Meiicfa.  qui  fut  mariée  au  connélable  de  Casiille.  D.  P.-  ! 

se  Irouvail  être  la  >;rand'mèrc  maternelle  de  |)    Juan  de  7.>i 

dit  plus  haut  (noie  au  S  i  ),  un  fnre  de  D.  Juan,  le  cardmal  1'    1 

de    Mendoza.     Peut-être    existait- il    ipicl.iue   autre    lien    •••.-.  t 

Uequesens  et  la  duchesse,  auquel  il  ««mide  .juil  »oil  fait  alln 

déjà  cité  de  la   (In'mim  de  />.    Frnm-eiiUo  de /ithuyi  ({>    iS*>:-P' 

duehii  de  la  nwniiiesn  de  Crnete  n  rii'ion  de  Iniey  vii-jo  •» 

D'  Mencia  tenait  par-<lcssus  li>ul  h  son  nom  el  fc  m  famllk   ' 
comte  de  Nassau,  elle  exigea  que  les  deux   lier 
héritiers  el  ciue  ses  armes  occuperaient  loujoui 
la  Marquesn  que  en   lodns  partes  fuesen  li'<  '   ' 

Mendoza):  pour   les  enfaiiK  îi  naître,  il  .  t  ^^ 

de  CasIilUi  ou  Vestado  dr  Flandre:  .m  «  :is  "o 
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mayor  de  Don  Juan  tle  Çuâiga,  de  maneia  que  en  el  caso  que  suçedio 
venia  el  a  ser  heredcro.  Este  testamento  hizo  abrir  con  toda  solenidad 
(aunque  con  gran  secreto)  el  duque  de  Maqueda',  que  era  virrey  de 
Valençia,  y  auiendo  hecho  secresto  en  toda  la  hazienda  de  la  duquesa 
dio  dello  quenta  al  principe. 

Z|8.  En  este  medio  fue  auissado  secrelamente  Don  Diego  Vrtado  de 
Mendoça,  conde  de  Saldanaa,  hijo  mayor  del  duque  de  Ynfantazgo, 
que  era  casado  con  Dona  Maria  de  Alendoça,  liermana  de  la  du(iuesa 
y  sucessora  en  el  marquesado  de  Zenete  y  en  toda  la  dénias  hazienda 
del  (22)  mayorazgo  de  sus  padres,  y  con  la  voz  de  que  la  duquesa  auia 
muerto  sin  testamento  pretendieron  suçeder  en  los  bienes  libres  y 
tomaron  possesion  de  algunos,  y  por  çierto  engano  estuuieron  muy 
çerca  de  tomalla  de  los  que  estauan  secrestados  por  el  duque  de 
Maqueda. 

'49.  Poco  despues  de  Uegado  el  comendador  mayor  a  Valençia,  llego 
tanbien  el  conde  de  Saldana,  que  era  ya  marques  del  Zenete.  Yino 
assi  mismo  el  conde  de  Oliua  3  a  velarse  y  a  lleuar  a  su  muger  a  su 
casa  y  pretendio  que  ella  auia  de  heredar  los  bienes  de  la  duquesa,  por 
ser  primero  Uamada  que.  su  hermano  y  que  no  estaua  obligada  de 
cumplir  la  condiçion  del  casamiento  que  se  le  ponia,  pues  la  tesladora 
la  auia  casado  de  su  mano.  Començose  entre  todos  el  pleyto  y  pro- 
ueyose  que  del  testamento  se  (22"')  diesen  copias  a  cada  vna  de  las 
partes. 

5o.  Aviendo  dexado  el  comendador  mayor  casada  su  hermana  y 
parlidose  ella  con  su  marido  para  su  slado,  se  boluio  para  Valladolid 
y  ordeno  a  Don  Juan  su  hermano  que  le  saliesse  a  Madrid  y  lleuole 
consigo  a  Valladolid  donde  se  continuaua  el  capitulo  de  la  orden,  y  ya 
con  las    diligençias   que  se  auian  hecho  en  lo  del  armar  las  galeras 


aniK's  (le  la  marquise  à  droite  et  le  nom  de  Mendoza,  saiif'([nan(l  il  s(^  Iromerait  au\ 
Pays-Bas,  auquel  cas  il  ferait  le  contraire.  Ces  conditions  iwrurent  très  dures  an 
comte  (Bol.  de  la  Acad.  de  la  Hist.,  t.  XLIII,  p.  181).  Calvete  de  Estrella,  décrivant 
le  château  de  Breda,  remarque  qu'il  s'y  trouve  «  una  armeria  cercada  toda  de  un 
profundo  fosso  de  agua  de  las  l)uenas  que  ay  en  todos  aqneilos  Estados,  con  mucha 
y  Ijuena  arlilleria  con  las  armas  de  dona  Menrin  de  Mendo:a.  marquesa  de  Zenete  » 
{El feUcissimo  viaje  de  D.  Philippe,  fol.  aOfi). 

1.  D.  F'rancisco  de  Cardenas,  duc  de  Maqueda.  11  avait  pris  possession  de  sa  charge 
de  vice-roi  du  royaume  de  Valence  au  mois  de  janvier  i553  (Libre  de  memories.  etc. 
Ms.  de  la  Bibl.  Nat.  de  Paris,  Esp.  1/17,  p.  638). 

2.  Le  comte  de  Saldana,  devenu  marquis  del  Zenete  par  sa  femme,  D'  Maria  de 
Mendoza,  héritière  légale  du  litre  de  sa  sœur,  D'  Mencia,  duchesse  de  Calabre,  était 
tils  aîné  de  D.  liïigo  Lôpez  de  Mendoza,  quatrième  duc  del  Infantado.  Le  comte  de 
Saldana  mourut  avant  son  père,  d'un  accident  de  cheval,  à  Tolède,  le  29  mars  i;>C>i< 
(D'  Pedro  de  Salazar,  Cronica  de  el  gran  cardenal  de  Espana,  Don  Pedro  Gonçale:  de 
Mendoça,  Tolède,  iGaô,  p.  li-ib). 

.3.  D.  Pedro  Gilabert  de  Centellas,  quatrième  comte  d'Oliva  (Fr.  Fernândez  de 
Béthencourt,  Hist.  genealôgica  de  la  monarquia  espaïïola,  t.  IV,  p.  i3G).  Sa  femme. 
D"  Hipôlita,  sœur  de  Requesens,  dut  mourir  en  1671,  comme  il  résulte  d'une  lettre 
de  ce  dernier  (Yuci'a  Col.  de  doc.  inéd.,  t.  1.  p.  26Î1). 
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se  auia  hcchado  en  Barçelona  al  agua  la  capilana,  y  paswjndn  por  all> 
Don  Juan  de  Mcndora  ■  coti  dicz  f,'aleias  de  Spana  la  h\u'\{n  de  Vlalia 
se  saludaron  las  dus  galeias  capilaiias  y  se  lii/inon  l,i  cri. •^i.l  .pje 
entre  dos  capilanes  yguales  se  sjiele  liaz<-i . 

5i.  En  esle  tienipo  se  concerto  <■!  tMs.iniicnto  de!  principe  imciro 
senorcon  la  rreyna  Maria  de  lii-raLilrrra.  IJ.gd,.  niieii.i  ni  ij.Unmu'ii- 
dador  mayor  en  \alladolid  (pie  Don  Diego  de  (.Inniga  se  auia  nielid.. 
frayle  en  Sant  Francisco  de  Vlcala  y  dudando,  por  ser  liin  niucliiirh... 
que  no  ténia  iG  anos,  que  no  fuese  algnn  nioniniiento  ligeru.  d.^M-o 
niucho  storjjarsselo  y  enbio  a  csto  a  l)f>n  Juan  >>u  lierniano  >  el  fin- 
despues  en  persona,  y  aunque  le  hizo  lod..  el  eslut-rro  po>;si|)|,.  |x,r 
persuadille  que  saliesc  del  inonesterio.  nu  In  pudo  acahar  cnn  cl 
Boluiose  a  Nalladolid  y  dexo  en  Mcala  a  su  liermano  Dnn  Juan  «r.n 
orden  que  se  enlretuuiese  ally  vn  mes  para  >er  si  Don  Diego  |K-r>eu«'- 
raua  en  la  fraylia  y  que,  passado  esle,  se  fuesc  a  Barçelona. 

02.  Acabose  el  capilulo  en  Valladolid  y  parlio  ri  principe  tqne  rra 
va  rey  de  Ingalalerra)  a  onibarcar  a  la  Coruna  para  yr>ea  (-assar'.  y  cl 
comendador  mayor  sefuc  a  Barc-elona  para  acabar  dearniar  las  galera^ 
y  allô  va  dos  en  el  agua.  Demie  cj^'M  a  pocns  dias  llegn  Don  Juan  su 
herniano,  y  viendo  el  mal  recaudo  que  auia  de  armarsi-  las  ulra>  ^\oi 
galeras  en  la  Costa  de  Cataluna  y  (luo  ansi  para  aucr  génie  de  n-uio 
como  para  la  artilleria,  que  nunca  la  auian  lieclm  \fnir  do  Malaga. 
porque,  como  esta  dicho,  se  yua  ynpcdiendo  cl  aruiar  estas  gal<-ra- 
auia  determinado  de  yrse  con  ellas  al  Andaluzia  y  inbernar  all>  el 
ymbierno  siguienle,  y  qucriendo  partirse  a  Palamos  a  despalmar  la.s 
galeras  para  esta  jornada,  el  mcsmo  ilia  rpie  sr  auia  df  cinbarcar 
malpario  Dona  Geronima  su  muger,  y  por  no  jMîrder  liemixj  einbio  a 
Don  Juan  su  hcrmano  a  despalmar  las  dos  galeras  con  yntcnçinn  dt- 
enibarcarse  en  ellas  a  la  buella  y  liazer  el  viaje  del  Andaluzia. 

ô3.  Despalmaronse  en  Palamos  las  galeras  y  viniendo  aviso  que 
andauan  por  aciuclla  cosla  (a'i)  très  o  qualro  fustas,  salio  Don  Juan  cuu 
las  dos  galeras  a  buscallas  y  llego  liasta  la  cosUi  de  Francia  sin  p«>drr 
topar  a  ningima.  Boluiose  a  Ban.-elona  >  (pioriondo  liazer  el  vinjr  dot 
Anilaluzia,  llego  Don  Bcrnardino  de  Mendora.  rapilan  gênerai  de  las 
galeras  de  Spana.  con  qualro  galeras  refon.adas  (pie  pasaua  en  Malia. 
V  estando  las  galeras  de  la  orden  con  >o|os  lo.s  mariru-ros  «e  saludaron 
las  capilanas,  y  luego  Don  Bcrnardino  nulx^iio  con  la  d»-  la  oriLn. 
hechando  çinqnenta  o  (jo  soldados  denlro.  cpie  quilaron  el  r>iand«rle 
y  Ucuaron  presos  al  patron  y  sotacomUre.  No  auia  ninguno  prnMdo 

I.  Ce  D.  Jiiaii  do  M«iKln/n  olail  fils  <l<-  I).  RniiiPliii"    '    ' -  "        '••■""^ 

jïtnéral  dos  pralèrt-s  d'Espa>:iic,  •■n  l'ij;;  il  |KTil  au  n 
AlmuMprnr,  If  iç)  orlnhn'  i.'.in  ((]<'>.nrfo  Foriuiiidi-i  I' 
l>    '17  et  'l'i').  'l  I-   di-  Sida/.ir  >  Cn-lro,  Casa  de  l.nra,  I    II 

•'.   l'Iiilippr   II  >"t>inlKiri|tiii  îi    In  O'i-.-.'Hi'  I''   11   l'nll 
:<i>uvrruins  (le^  /'ors -/in s,  l.  W .  p.   i.''i 
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que  Don  Bernardino  tuuiese  pretension  de  que  se  le  auia  de  abatir  el 
standarte,  porque  de  mas  de  que  el  titulo  de  comendador  mayor 
ablaua  en  esta  parte  muy  claro,  ya  Don  Juan  de  Mendoça,  su  hijo, 
yendo  como  su  lugartheniente  con  las  galeras  de  Spana,  se  auia 
topado  con  la  capitana  de  la  orden  y  no  auia  pretendido  tal. 

54.  (24'")  Quando  esto  sucedio,  el  comendador  mayor  se  andaua 
paseando  por  delante  de  la  mar  en  vna  mula  con  el  marques  de  Tariffa, 
que  era  virrey  de  Cataluna  i ,  y  auia  enbiado  a  vissitar  a  Don  Bernardino 
a  su  galera  y  a  pedille  se  viniesse  a  posar  con  el,  y  viendo  enbestir  su 
galera,  arremetio  por  la  lengua  del  agua  para  meterse  en  ella.  El  mar- 
ques de  Tariffa  puso  piernas  al  cauallo  y  siguiole  y  prendiole  y  llcuole 
preso  a  su  misma  possada.  Alborotose  toda  la  çiudad  y  llego  la  voz  a 
Don  Juan  su  hermano  que  se  estaua  en  casa  y  salio  délia  y  fuese,  con 
algunos  criados  y  otros  que  se  le  juntaron,  a  pie  a  la  marina  para 
sperar  a  Don  Bernardino  si  desembarcaua  y  matalle  si  podia. 

55.  El  marques  de  TarilTa  embio  a  Don  Fadrique  su  hermano  a  dezir 
a  Don  Bernardino  que  no  desembarcase  porque  le  harian  pedaços,  y 
entendiendo  Don  Juan  que  Don  Bernardino  no  desembarcaria  y  que 
el  virrey  (25)  auia  embiado  por  diuersas  partes  a  prendelle,  se  retiro  a 
casa  de  vn  amigo.  Prendio  tambien  el  marques  al  maestro  raçional 
y  al  conde  de  Aytona  que  en  esta  ocasion  hizieron  offrecimientos  al 
comendador  mayor,  y  el  marques  quiso  mostrar  que  los  ténia  por 
tan  apassionados  en  las  cosas  del  comendador  mayor  que  conuenia 
asegurarse  dellos.  Entendiendo  el  comendador  mayor  que  Don  Bernar- 
dino podria  ser  que  desembarcase  en  Palamos  o  Rosas,  embio  orden  a 
Don  Juan  su  hermano  que  se  saliese  de  Barcelona  y  se  fuese  la  buelta 
de  Lampurdan,  y  viese  si  en  alguna  destas  partes  podria  aprovecharse 
de  Don  Bernardino,  y  ansi  se  partio  luego  para  ponello  por  obra,  pero 
Don  Bernardino  tuuo  buen  cuydado  de  guardarse,  porque  no  desem- 
barco  en  ningun  lugar  de  Cataluna  y  siguio  su  viaje  con  toda  la 
presteza  que  pudo  '. 

1.  Le  deuxième  marquis  de  Tarii'a,  D.  Peralâu  Enriquez  de  lUljera,  lit  son  entrée 
à  Barcelone,  comme  capitaine  général  de  Catalogne,  le  i  mai  i55-'i  (Manual  de  novells 
ardits,  t.  IV,  p.  36/1). 

2.  L'incident  des  galères  eut  lieu  le  ao  septembre  i55/i.  Le  Manual  de  novells  ardits 
le  mentionne  (t.  IV,  p.  2G7),  mais  le  récit  qu'il  en  fait  a  été,  je  ne  sais  pourquoi, 
interrompu.  Voici  ce  que  raconte  Feliu  de  la  Pefia  :  «A  20  de  setiembre  [i554] 
hallandose  en  el  muelle  de  Barcelona  dos  galeras  del  Comendador  mayor  don  Luis 
de  Zuniga  y  Requesens,  entraron  quatro  galeras  del  Rc\,  cuyo  gênerai  era  don  Ber- 
nardino de  Mendoza,  el  quai  dixo  al  capilan  de  la  capitana  de  Requesens  que  sa- 
casse  su  estandarle  :  escusose  con  que  era  de  la  Religion  de  Santiago.  Embistio  Men- 
doza con  las  quatro  galeras,  entré  en  la  capitana,  ecliô  en  mar  el  estandarfe  y  llevôse 
al  patron  Antonio  Miguel  y  à  otros  oficiales  de  la  galera  à  la  suya.  Sinliô  el  agravio 
don  Luis  de  Requesens,  que  estava  en  su  casa;  llamô  à  sus  parientes  y  amigos,  que 
con  grande  sequito  delerminaron  enlrar  en  las  galeras  de  Mendoza.  Viendo  el  distur- 
bio  el  Virrey,   niandù  delenèr  en  su  galera  à  Mendoza,  al  (Comendador  y  al  conde  de 

Aytona  y  à  su   supgro  D.  Miguel  (sic)  Gralla  en  sus  casas;  ricibiô  informacion  del 
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56.  (-jy")  Embio  cl  coiii('[i(l;i(lni-  miiyor  a  (lai  (jucnta  deste  negocio 
a  la  princGsa  de  P(»^lll^^^l,  (iiio  eia  pmci  riailora  de  Spafia,  am  Lo|)0  de 
Francia,  sefior  dt;  limita,  y  larnbicii  «iiihio  sus  carias  al  Kmperadur 
y  al  Rey  que  estauaii  en  Flandcs  y  en  Ingalatcira.  En  sabiendo  que 
don  Bernaldino  eslaua  fucra  de  la  cfista  de  Catlialufia,  el  \\rn\  sollo 
al  comendador  niayor  y  al  niaoslio  ra<;ional  y  al  (-(jncle  de  Aylona, 
y  con  este  sucesso  parerio  que  no  eia  bien  >r  a  inbiMii.u  al  Andalu/ia, 
porque  suelen  ynbernar  ally  las  galeias  de  S[)ana,  y  ansi  cinbio  la»  de 
la  orden  a  Palamos,  donde  vino  Don  Juan  su  licrruan**  a  luclerse  en 
allas,  y  dende  a  pocos  dias  pareçio  que  era  bien  qw  ynibernascn  en 
el  rio  de  Tortosa,  y  ansi  se  fue  don  Juan  con  ellas  a  acjuclla  riudad. 

ô-j.  Sabido  en  la  corte  lo  que  Don  Hernaklino  auia  liecho.  se 
proueyo  en  el  Consejo  de  Ordenes,  del  (jual  era  présidente  cl  njanjues 
de  Corles',  que  se  prorcdicsse  rigurosaniente  (aG)  contra  cl,  y  cnibia- 
ron  el  fiscal  a  Barcelona  a  loniar  ynformac.ion  del  caso.  En  el  Consrjo 
de  Stado  y  Guerra  no  se  bizo  ninguna  prouission.  sino  rciniticronln  ni 
Enperador  y  al  Rey.  Dende  a  pocos  dias  (pie  las  galeras  llegaron 
a  Tortosa,  vino  ally  cl  comendador  iiiayor,  y  despues  de  aucr  dado 
orden  en  algunas  cosas  que  a  cllas  locauan,  paso  a  Nalem.ia  a  dalla 
en  el  pleyto  de  la  bazienda  de  la  duquesa  de  Calabria,  que  se  bazia 
el  proceso  en  Valen(;ia,  aunque  se  auia  de  sentenciar  en  la  corte  en 
el  Consejo  suprenio  d'Aragon.  Kn  esta  sa/.on  inurin  »  ii  Harcclona  doua 
Guiomar  su  suegra  -'. 

58.  Passo  despues  a  N alladolid  a  pedir  ((uc  pioueyesen  lo  qu«^  era 
menester  para  armar  las  dos  galeras  que  (pn-daiian  y  olras  cosas  qiir 
faltauan  a  las  (jue  estauan  arniadas.  En  todo  se  |)roc(Mlia  con  mas 
gana  de  ynipedille  i[\u'  de  ayudalle.  Enibio  orden  a  Don  Juan  su 
bennano  que,  en  llegandole  los  reineros  (pie  se  ba/ian  en  VahMicia. 
sacase  las  galeras  del  rio  de  Torlosa  y  se  iucse  con  ollas  a  Harcclona 
y  becbase  al  agua  la  tercera  galera,  conio  lo  (.i(i"»  bizo.  Dende  a  |)OC(ïs 
dias  Uego  ally  el  comendador  mayor  y  rcsolui(t  de  partirsc  con  estai 
très  galeras  a  limpiar  la  costa  la  buolla  d(>  Nalcnçia. 

59.  Llegado  a  Dénia,  supo  (pie  cl  rey  de  \rgcl  auia  venido  subrr 
Buxia  y  que  podrian  scr  menester  estas  galeras  para  s(Mi>rrella.  Dcxo 
la  Jornada  que  yua  y  nauegand«>  la  biiclla  de  \iùri\  y  Mallorca.  »« 
b(jluio  al  rio  de  Tortosa  para  sperar  ally  la  orden  (pie  \inie>sr  de  la 

siiccs.-io  y  niiiili.M.iilCoiir  >  ni  l'riii.  i]»' •■  (  \nulesdr  tUttalurtii.l  Wl.V   lo-^t  I>  l^mar- 

(lino  iloiina   en  cellf  «uciirrciicr  1111. •   prcinc  ilc  s,.n  inim 

jupcmcnl  porlc  sur  lui  par  raml>a>s;i(lciir  M'nilien  F<"<l<ri 

ullerissimo  c  nmlti.  in\  idi. •><).>( /.<•  Uehsioni  <ltgti  (imloucuit»,  v.nr...  ..  ...    .    ...    ai. 

p.  a^ô). 

I  I).  l'etlro  (le  NaNiirra.  premier  mar<iiiis  de  C«»rU'».  |»r»'-»i«lenl  du  Coiuvtl  d«» 
Ordres  de  i553  à  lô.'.r,  ;  morl  à  Tol.-,l.>  I.-  jj  mar-.  idj6(M.  ArlK«U  y  U«.  !>«>•  fVa» 
risco  de  yavarra,  Paiiipelutu-,  i8i)y,  p.  .■>7). 

î.  Cette  phrase  a  clc^  ajotitèc  en  niar^e  par  le  revi»cur. 
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corte  en  lo  del  socorro.  Supose  luego  que  Buxia  se  auia  rendido'. 
Con  esto  y  con  ser  ya  fin  de  otubre,  dexo  las  galeias  en  el  ymber- 
nadero  y  despues  de  auer  combaleçido  de  vna  enfermedad  que  ally 
tuuo,  se  partio  para  la  corte  donde  era  venido  el  proceso  del  pleyto 
de  la  hazienda  de  la  duquesa  de  Calabria  y  dio  prissa  para  que  se 
sentenciasse,  y  ansi  se  hizo  declarando  el  testamento  por  bueno, 
y  mandando  entregar  la  hazienda  a  los  testamentarios  para  que  cum- 
pliessen  las  mandas  del  testamento,  ordenandoles  que  (27)  de  lo  res- 
tante no  dispussiessen  hasta  que  estuuiesse  declarado  el  pleyto  que 
auia  entre  el  comendador  mayor  y  la  condesa  de  Oliua  su  hermana. 

60.  En  este  mesmo  tiempo  vino  de  Flandes  la  declaraçion  sobre  lo  del 
standarte  hecha  por  el  rey  a  quien  el  emperador  auia  renunciado 
ya  sus  stados,  en  la  quai  declaraua  que  Don  Bernaldino,  como 
capitan  gênerai  de  las  galeras  de  Spana,  auia  podido  hazer  lo  que 
auia  hecho  sin  auer  offendido  en  ello  al  comendador  mayor,  y  que 
de  ally  adelante  queria  que  las  galeras  de  la  orden  pudiessen  traer 
standarte  sin  auelle  de  abalir  a  nadie,  pero  que,  quando  nauegasen 
con  el  capitan  gênerai  de  las  galeras  de  Spana,  vuiessen  de  reconoçelle 
por  superior,  y  con  auer  llegado  esta  declaraçion  a  Valladolid  por 
el  mes  de  hebrero  del  ano  de  i556  nunca  la  notitficaron  al  comen- 
dador mayor  hasta  el  mes  de  mayo,  y,  segun  se  entendio,  fue  enten- 
diendo  que  el  auia  de  hazer  luego  dexaçion  de  las  galeras,  y  que  esto 
fuese  en  el  verano  que  podrian  hazer  mas  falta. 

Gi.  El  se  resoluio  en  viendo  la  notificaçion  (27")  de  dexar  las 
galeras,  y  no  auiendole  querido  descargar  délias  la  prinçesa  ^  como 
gobernadora  ni  el  Gonsejo  de  Stado  ni  el  de  Ordenes,  embio  a  Pero 
Gonçalez  de  Paradinas,  su  mayordomo,  a  Flandes  a  suplicar  a  su 
Mag''  le  descargase  de  las  galeras,  y  antes  que  su  M'  se  vuiesse 
resuelto,  llego  a  Valladolid  nueua  como  SalrraezS,  rey  de  Argel, 
ténia  cercado  a  Oran,  y,  tratandose  de  socorrelle,  preuinieron  los  del 
Gonsejo  de  Stado  y  Guerra  al  comendador  mayor  para  que  tuuicse 
las  galeras  en  orden  para  este  socorro.  El  se  offreçio  a  hazello  assi 
y  de  yr  en  persona  con  que  no  se  executase  la  orden  de  su  Mag' 
entonces,  pues  el  no  la  auia  aceptado,  y  nunca  quissieron  venir  en 

1.  Bou<ïie,  défendue  par  D.  Aloiiso  de  Peralta,  su  rendit  à  Salah  Reis,  vice-roi 
d'Alger,  le  27  septembre  i555.  Cette  capitulation  coula  la  \ie  à  Peralta  qui,  après 
avoir  été  dégradé,  fut  décapité  à  Valladolid,  lo  4  mai  i556  (Sandoval,  Historin  del 
emperador  (Jarlos  V,  livre  XXXII,  §  Sa.) 

2.  La  princesse  D'  Juana,  sœur  de  Philippe,  nommée  gouvernante  d'Espagne,  en 
l'absence  du  prince  qui  s'était  embarqué  à  la  Corogne  le  12  juillet  i554  pour  l'Angle- 
terre (Sandoval,  l.  c,  livre  XXXI,  §  Sa). 

3.  Le  siège  d'Oran  ne  fut  pas  entrepris  par  Salah  Reis  qui  mourut  au  printemps 
de  i55G,  mais  par  le  renégat  Hassan  Corso.  Le  siège  commença  vers  la  mi -août  de  la 
même  année  et  fut  levé  peu  de  temps  après  sur  l'ordre  de  Soliman  (Patil  RulT,  La 
domination  espagnole  à  Oran  sous  le  cjonvernemenl  du  comte  d'Alcaudete,  Ib^'i-li'tôS, 
Paris,  1900,  p.  iSrj-i'ii). 
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cslo  ni  con  el  laiipoco  se  piulo  acabar  (luo  l'ucse  eti  la>  galoras  a  ••sic 
socorro  su  persona  ni  su  lugarlcnicnlc,  y  aiisi  luuicron  por  bien  de 
descargalle  délias  y  comelieron  a  Sancho  (a8)  de  Viczmai,  cauallcro 
de  la  orden,  que  las  fucse  a  resribir  y  las  luuiesc  hasta  rpic  su  Mag'' 
proueyese  de  persona,  y  dio  la  princesa  vna  cedula  al  coinrMKladjjr 
niayor  de  que  se  daria  libcrlad,  acabado  cl  socorro  d'Orau,  a  lodos 
los  rémérés  que  vuiesen  complido  su  lienipo,  porquc  cl  conicndador 
mayor  no  los  queria  dexar  en  las  galeras,  y  con  esta  cedula  se  conlcnto 
de  dexallas  y  cinbio  orden  a  Don  Juan  su  hcrniano  (pic  cntrogase 
las  galeras  a  Sancbo  de  Bieznia  (como  lo  hizoj,  y  parliosc  por  la  posta 
para  Malaga  con  designo  de  embarcarse  en  el  primer  nauio  fjue  vuiese 
y  mcterse  en  Oran,  porque.  va  que  no  auian  (piend(j  los  dcl  (Jonscjo 
de  Slado  dar  forma  como  pudiese  yr  ron  las  galeras  al  suoorro. 
queria  hallarse  con  su  persona  en  defensa  de  la  i)lara. 

()3.  Llegado  a  Malaga,  supo  rpie  el  (;erco  de  Oran  cra  louanlado 
y  partiose  para  Barcelona  (28").  bazicndo  cl  camino  por  \alenria  ron 
designo  de  atender  a  sus  plcytos  y  a  pagar  sus  deudas  con  pensa- 
miento  de  no  pretender  jamas  que  el  Hey  le  emplcasse.  Llegado  a  Barce- 
lona, dio  orden  en  los  pleylos  y  negocios  que  ally  Ifuia.  y  dcnlro  de 
dos  meses  se  partiocon  toda  su  casa  para  seguir  los  que  dcpcndian  de 
la  herencia  de  la  duquesa  de  Calabria  que  se  Iralauan  en  Valcncia:  y 
por  el  desseo  y  nescessidad  que  su  casa  lenia  de  bijos  bizicron  en  cl 
camino  algunas  romerias.  suplicando  a  Dios  que  se  los  diesel  m,  como 
fue  la  de  Nueslra  Scnora  de  Monserrate  y  la  dcl  Sanlissimo  Crucillijo  de 
Yalaguer  y  la  de  Nueslra  Senora  de  la  Fuenle  de  la  Salud  que  es  en 
Trayguera,  lugar  dcl  reyno  de  \  alencia  de  la  dioçcsis  de  Torlosa,  y  fue 
Dios  seruido  de  onUos,  de  mancra  que  dende  (  acj)  a  pocos  dias,  dcspucs 
de  llegados  a  Valent.ia,  se  sinlio  Doua  Geronima  su  muger  prenada. 

(13.  Acabado  de  asenlar  su  casa  en  \'alenria,  ilio  licencia  a  Don 
Juan  su  hermano  i[nv  fuesc  a  Nissilar  su  cncumicnda  y  |)onercnurden 
sus  cosas  para,  si  el  \\r\  \.  S.  no  vciiia  de  l'Iandes  (como  enlonçes 
se  speraua),  ylle  a  seruir.  i;>tan(lo  Don  Juan  enlcnilicndo  en  este,  le 
cmbio  orden  cpic  fucse  a  Valladolid,  donde  cslaua  la  corle  a  pnvurar 
que  se  lleuase  al  Consejo  de  \r.ignii  i-l  plcyto  que  traya  con  la  condena 
de  Oliua  su  bermana  sobre  la  berencia  de  la  diupicsa  de  Calabria.  |H.r- 
que  se  procedia  en  \  alen<;ia  en  el  niu>  despaeio,  y  cl  mcsmo  dia  que 
don  Juan  cntro  eu  \  allatlolid,  llego  Buy  (îomez  de  Silua  •.  >umillor  de 

I.  i:in.lirciL-  [intrhas  de  Santiago  ilo  ViKimu  l'I  LliaK«>n  meiiUonno  (p.  i?)  un  Sjn- 
clio  de  Hic.lma  y  .Somli.v  «l.-  Oiiesiula  «pii  lil  *<••>  |>r.n».-,  à  Hir/a  i-ii  i  Ji3  ri  .|mi 
pourrait  «Mn;  lo  nuire.  Biezma  ou   Vir/ina  «--t  iilfiiliqur  à  lli.  .Imn 

1.  D.    Iliiy   GoiiiL'Z  lie   Siha,   le   premier  ^;^an.l    fa>.>ri     '      '"    ' ' •  "" 

appelait  volontiers  Hcy  r.i.in.i;.  Créé  «lue  triMroni.T.i   en  '  «*'• 

1673,  il   mourut   le   ig  juilltl  i573.  Son  caractère  a  -'  .  l'*'" 

Federico   Badoero  (Le  nfUuiom  de<jli  amfnmiolori   <■  I.   ».>l    III.  p    »io) 

Cabrera  en  a  lait  an-sj  ihk-  ik-criptinn  In-  ■!••■>'■  ■■  ■  '•<-  //•   I    H.  e    tto-. 

Bull,  hispan. 
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corps  del  Rey  N.  S.,  con  grandes  poderes  de  Su  M"*  para  buscar 
dinero  y  hazer  leuantar  gente  (29'°),  porque  le  auia  rompido  la  tregua 
el  Rey  de  Françia  Enrrico  primero. 

6A.  Con  esto  y  por  no  auerse  por  entonces  podido  alcançar  que  el 
pleylo  de  la  condesa  de  Oliua  se  truxese  a  la  corte,  don  Juan  se  partio 
con  prisa  para  Valencia  a  despedirse  de  su  hermano  y  a  tomar  su  ben- 
dicion  para  yr  a  Flandes  a  seruir  a  Su  Mag',  y  ansi  se  la  dio  y  quiso 
quedar  encargado  de  todas  las  cossas  de  su  hazienda  y  le  mando  que 
le  dcxase  poder  gênerai  para  ello,deque  tuuo  mucho  mascuydado  que 
de  sus  propios  négocies.  Aunque  seguia  el  pleyto  con  la  condesa  de 
Oliua  su  hermana,  se  Iratauan  niuy  como  hermanos,  y  entendiendo 
que  su  marido  auia  adole/ido,  se  partio  luego  para  Oliua  a  visilalle  y 
hallo  que  de  la  enfermedad  auia  venido  a  enloqueçer,  que  fue  (3o) 
cosa  que  sintio  ynfinito  por  lo  que  queria  a  su  hermana. 

G5.  Eslando  en  Valencia  en  seguimienlo  del  pleyto  y  de  otros 
muchos  que  se  auian  leuantado,  sobrevino  peste  en  aquella  riudad  y 
no  pudiendo  liazer  camino  muy  largo,  porque  trataua  el  preiiado 
muy  mal  a  su  muger,  se  fue  a  Cheldo  ',  lugar  del  duque  de  Sogorbe^, 
donde  el  duque  les  presto  \na  buena  casa  que  ally  tiene,  y  dexando 
en  ella  a  su  muger  se  partio  por  la  posta  a  Valladolid  a  procura r 
lleuar  el  pleyto,  que  con  su  hermana  ténia,  al  Consejo  de  Aragon, 
porque  ya  se  auian  hecho  sobre  esto  algunas  diligencias  que  Don 
Juan  su  hermano  auia  entendido  que  eran  muy  nescessarias  quando 
fue  a  tratallo. 

66.  Eslando  en  Valladolid,  le  scriuio  Juan  de  Vega^,  présidente 
del  Consejo  Real,  que  auia  ydo  aquellos  dias  a  visitar  su  tierra,  que  su 
Mag''  le  auia  nombrado  por  asistente  de  Seuilla'»,  y  aunque  (Se'"')  el 
officio  era  muy  onrrado  y  le  auian  tcnido  personas  principales,  el 
comendador  mayor  se  ofendio  mucho  de  que  despues  de  las  cosas 
pasadas  le  acometiesen  con  este  cargo,  y  ansi  scriuio  una  carta  a  Juan 
de  Vega  muy  rcsenlida,  scusandose  de  areptalle,  y  scriuio  sobre  lo 
mismo  a  Su  Mag'  y  dio  orden  a  Don  Juan  su  hermano  que  estaua  ya 
en  Flandes  que  le  hablase  sobrello  (como  lo  hizo)  y  pareçio  que  quedo 
satisfecho. 

I.  Geldo,  prov.  de  Caslcllôn  de  la  Plana,  district  judiciaire  de  Segorbc. 

3.  D.  Alfonso  do  Aragon,  deuxième  duc  de  Scgorbe,  \ice-roi  de  Valence  >  partir 
de  lôSg.  Il  mourut  le  i6  octobre  i5G2  (Fr.  Fernândez  de  Béthencourt,  Historia  genea- 
logica  y  heràldica  de  la  monarquta  espanola,    t.  111  (Mailrid,  1901),  p.  898. 

3.  D.  Juan  de  Vega,  sivième  seigneur  de  Grajal,  fut  nommé  présidenl  du  Conseil 
de  Castiile  par  Philippe  II  étant  en  Angleterre,  le  18  avril  iBSy;  il  mourut  le  19  dé- 
cembre i558. 

4.  La  charge  d'asistenle  de  Séville  était,  en  elTet,  tenue  pour  «très  honorable», 
mais  surtout,  comme  l'indique  L.  de  Salazar  (Casa  de  Lara,  t.  I,  p.  635)  avant 
répociue  des  vice-royautés.  L'asistente  eut  longtemps  le  commandement  des  troupes 
de  Séville  et  le  titre  de  capitaine  général  (Diego  Ortiz  de  Zùfiiga,  Anales  eclesiâsticos 
y  seculares  de  Sevilla,  éd.  de  1796,  t.  V,  p.  3i5,  où  se  trouve  la  liste  des  asisfentes 
de  1478  à  1676). 
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<!;.  l'arlio  de  \alla(luli(|  coii  l..(la  la  prisa  (pir  pn.lu  pur  hallaisc  al 
parlo  (le  su  nni;.r(i,  y  ixm'os  dias  dcspiics  que  lle^o  a  Chrldo  pario  su 
niugcr  iiiia  liija  a  los  -a-  de  septiomijic  dcl  anu  de  i.'».');.  Llaniaionla 
Doua  Meiicia  de  Meiidora,  (pie  era  el  ii(.iid)rc  de  la  durpioHa  d-  <:,!., 
bria,  (pie  niaiidaua  (lia  en  mi  leslainenlo  (pic  ansi  se  llaiiia»< 
vieiido  cpic  l(»dauia  diiiaiia  la  peste  cii  ValciK.-ia,  se  fiie,  en  e-^laiido  «u 
muger  eonuale(;ida  del  parlo,  al  N  illai(;jo,  doiidc  esluuo  l<»<io  «1  ano 
de  08,  y  a  los  h)  de  ahril  del  ano  de  .'xj  lue  Dios  scniido  <!<•  aliinlmir 
a  su  muger  de  vu  liijo  vaion  (pie  llariiainii  Don  Juan  de  runij.'a. 

(38.  En  este  liempu  va  auia  dias  (pie  ,iuia  resado  la  \h>U'  dr 
^alen(;ia,  y  ansi  se  auia  acabado  el  pnticsso  del  pIcNlo  de  la  (-ondes;i 
de  Oliua  y  se  auia  euibiado  a  la  corle,  para  d«Mide  se  parlio  a  dar 
l)rissa  (jue  se  viesse  y  senten(;:iasecsle  negocio,  y  [xir  dalla  a«>inii<<niu  en 
olro  i)leylo  (pie  jjocos  afios  antes  auia  piicsto  el  \sir  funir  ali  iiianpii'S 
de  Moiulejar,  pidiendole  (juc  sacase  a  la  lia/itnda  Av  la  duqui-sa  '.'il"') 
de  la  (ibligacioii  en  (jue  eslaua  jior  auer  salid<>  la  dinpicsa  liadora  del 
maniues  de  vn  censu  de  pioftiedad  de  iS.ooo  du(ado>  y  de  i.uotjdr 
renia,  (jue  auia  ollVei.ido  eu  parle  del  dolc  a  Duûa  Kraneisca  de 
Mendoça  su  hija,  muger  de  Don  IJallasar  Ladroii',  y  en  pocos  dia» 
llcgo  el  coniendador  iiiaynr  eu  \alladnlid  n  viio  senlemia  y  caria 
execiitoria  conlra  el  niar([ue>.  n  c>lanilo  para  ver>e  el  pleWo  i<»n  la 
condesa  de  Oliua,  llcgo  su  Mag'  de  Flandes^,  y  dos  dias  anles  cpic 
enlrase  en  Valladolid  adole(:io  el  comendador  inayor  de  una  ralenlura 
de  que  esluuo  con  niucbo  peligro.  Siruiole  Don  Juan  su  lierniano  m 
esta  eniernicdad  (jue  vino  con  el  Key  N.  S.,  y  por  e»ta  causa  y  |)or(pic 
se  niudo  enloïK.-es  (-{j)  la  corle  de  N'alladolid  a  'l'oledo  no  se  pudo  scn- 
tençiar  el  pleyto  de  la  condesa  de  (Jliua,  ni  el  comendador  mayor 
esluuo  |)aia  be-<,u  1  !«<  uiaiios  al  l\ey  liasla  el  dia  anles  (pie  Su  M'  jwir- 
liesse  de  Valladolid.  Hesciliiolt  iiiu\  liit^i.  um^lrantlo  .tu- i  li"L'.ulo 
mucbo  de  su  salud. 

69.  Partio  tanbieii  liiego  el  cuiiieiidador  iiiaNor  para  ei  \  niarejo. 
Ileuando  consigo  a  Don  Juan  su  liermano.  y  auiendo»c  ordcnado  de 
misa  Fray  Diego  su  bermano  en  l(»s  (^)ualro  Tenp«iras  de  dc/icinbro 
deste  ano  [i')')»)].  lue  el  comendador  mayor  a  IV»l«xlo  a  oyrwia  canlar. 
Cantola  tercer  dia  de  l'as(pia  de  Nauidad,  dia  de  San  Juan  Kuange- 
lisla,  en  San  Ju m  île  los  Keyes,  donde  concurrio  totia  la  corle  y  r\ 
comendador  mayor  dio  de  corner  muy  Minluosaiii'  •••'  i^  '  •«  los 
Iraylcs  y  muclios  seglares  (pie  fucron  conuidados. 

-o.   En   este   liemp<»  ya  Su  Mag'  era  llegndo  a  Tuletlu.  y  coino  no 

I.  \y   FraïK-isca  d.-   M.iuIo/h.   lillc  ilu   marquis  *lo  M"  \.."-fK» 

D.  Hallasar  Lidroti  de  la  Ma/a.  li.rilier  dt-  D.  iVdro  de  U  V  l  I. 
p.  370). 

a.   IMiilippc   II.  "pii   a\nil   r(uilU-  Ir»  Paj»-!»*»  lo   10  »••  J   *"* 

après  à  Laredo  t-l  lit  son  .iilrw  ù  Valladolid  le  8  »cpU:rol.r»'  <  1  ui.  ....Li. .-  i-  ■  ..K4»«. 
Hisloriade  Feinte  II,  Od.  de  187G,  l.  I,  p.  175). 
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auia  tenido  tiempo  en  Valladolid  el  comendador  mayor  de  hal)lar 
en  las  cosas  que  por  el  auian  pasado  en  el  tiempo  que  su  Mag'  auia 
estado  fuera  de  Spana,  le  dio  vna  breue  quenta  délias  sin  entrar  en 
quexa  ninguna  ni  suplicarle  por  merced  ni  recompensa  de  sus 
seruicios.  Respondiole  Su  Mag'  muy  bien,  mostrando  quedar  muy 
satisfecho.  Fue  luego  en  este  tiempo  Su  Mag'  a  casar  en  Guadalajara 
con  la  princesa  Ysauel,  hija  del  rey  de  Franciai,  y  al  comendador 
mayor  le  parecio  seguille  y  seruirle  en  esta  jornada. 

71.  En  este  medio  no  se  auia  dexado  de  soliçitar  el  pleyto  de  la 
condesa  de  Oliua  (33)  y  assi  se  auia  botado  en  el  Consejo  de  Aragon 
y  embiado  a  publicarse  la  sentençia  a  Yalençia,  porque  se  haze 
siempre  asi  en  las  primeras  ynslançias,  y  estando  en  Guadalaxara  en 
el  casamiento  del  Rey  le  vino  nueua  como  se  auia  sentenciado  este 
pleyto  en  Yalençia  en  su  fauor  y  que  no  se  auia  apelado  por  parle  de 
su  hermana,  y  ansi  se  auia  sacado  carta  executoria.  Boluio  con  su 
Mag""  a  Toledo  y  truxo  ally  a  Doiia  Geronima  su  mujer  reboçada  a  ver 
las  fieslas  que  con  la  ocassion  de  la  venida  de  la  reyna  y  del  casa- 
miento se  hazian,  y  entro  en  algunas  délias. 

72.  En  esta  sazon  le  llego  nueua  que  el  conde  de  Oliua  su  cunado, 
que  algunos  dias  auia  estado  con  mu  (33'°)  cha  mejoria  de  su  locura, 
auia  buelto  a  enloqueçer  y  auia  dado  quatro  punaladas  en  la  cabeça 
a  la  condesa  su  muger,  de  que  quedaua  con  mucho  peligro.  Despacho 
luego  a  Don  Juan  su  hermano  por  la  posta  a  Oliua  para  visitar  a  su 
hermana  y  asistir  en  su  cura  y  entender  como  auia  passado  este 
negocio  y  ver  el  remedio  que  se  podia  dar  para  adelante  en  sacar 
a  su  hermana  de  tanto  peligro.  Hallola  ya  Don  Juan  mejor  de  sus 
heridas,  porque^,  aunque  fueron  muy  grandes,  curola  vn  morisco  con 
vnos  vnguentes  que  son  muy  aprouados  en  aquel  rcyno  y  han  hecho 
grandes  eietos.  Al  conde  hallo  atado  y  muy  furiosso  y  su  madrc  y  sus 
deudos  muy  divididbs  sobre  quien  auia  de  tener  la  tulela  (34)  del 
stado  el  tiempo  que  durase  la  enfermedad  del  conde. 

73.  Acabadas  las  fiestas  de  Toledo,  el  comendador  mayor  se  boluio 
con  toda  su  casa  al  Yillarejo  y  ally  le  llegaron  cartas  de  Don  Juan 
su  hermano  auissandole  de  la  confusion  que  auia  hallado  en  la  casa 
del  conde  d'Oliva  y  que  le  pareçia  que  deuia  sacar  de  ally  a  su 
hermana  hasta  ver  en  que  paraua  la  enfermedad  del  conde,  lo  quai 
sin  su  presencia  y  autoridad  no  pareçia  que  se  deuia  hazer,  y  ansi 
se  partio  luego  para  Yalençia  y  de  ally  paso  a  Oliva  donde  hallo 
ya  muy  conualeçida  su  hermana,  y  auiendo  tratado  con  ella  y  con 
Don  Juan  su  hermano  lo  que  se  deuia  hazer,  resoluio  de  sacar  de 
Oliva  a  su  hermana,  porque  desde  que  el  conde  enloqueçio, 
todas  (34")  sus  furias  y  malenconias  auian  sido  contra  su  muger,  y 

I.  Le  mariage  de  Philippe  II  et  d'Elisabeth  de  Valois  eut  lieu  à  Guadalajara  le 
3i  janvier  i56o  (Florez,  Rcynas  Cathôlicus,  t.  II,  p.  883). 
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su  madré  y  sus  dcudos  no  sahian  dar  inanera  a  Icnflle  coiii'.  cunnenia 
que  esluuiesc  quien  estaua  liiera  de  si.  I,;,  rDiidosa  dclprinino  de 
obedecer  lo  que  cl  cnmoiidador  mayor  ordeiiaua.  pcn»  nunca  quibO 
relirarse  sino  en  nioneslerio  de  inonjas  muy  eri«;errad<»  y  cl  man  rcrca 
que  vuiese  de  casa  de  su  marido,  y  ansi  se  escugio  Samia  Clara  de 
Jatiua,  y  pf»rque  no  i)an'<;ia  i)i(ni  que  la  cundcsa  hizicsM-  ola  iiiudan<;a 
sin  dar  prinien.  quenla  dt-lli»  al  Wry,  fiic  I)nn  Juan  su  licrniano 
a  darscla,  y  tanlo  mas  ino  csto  iiccossario  (juanto  (\\u'  su  Mag^  auia 
resucito  en  eslos  dias  que  la  condcsa  Inuiesc  la  liilcla  d.-  l.i  ra».a  y 
stado  de  su  niaridu,  micnlras  durasse  (3."))  su  cnrcrmcdad.  A  In  quai 
alla  se  scuso  cou  sus  pocos  afius  y  cnn  el  pclign»  de  su  \ida,  csi^uidrj 
su  marido  como  cslaua,  y  la  principal  causa  (pic  la  ninnin  a  D-usalo 
fue  enlendcr  que,  quando  su  marido  csluuicse  buerio,  li-  pcs.iria 
muclio  que  ella  se  vuiese  encargado  desto,  porque  ténia  opinion  de 
que  a  las  mugercs  no  selcs  auia  de  encargar  ncgorio  ninguno. 

7/4.  Don  Juan  se  j)arlio  para  Toledo  con  esta  romi>sion  y  el  comen- 
dador  mayor  se  vino  a  ^  alencia  a  procurar  de  cnlrar  en  posesion  de 
la  hazienda  de  la  duquesa  de  Calabria,  pues  ya  auia  tanlos  anos  que 
auia  tenido  scntençia  contra  la  marfpicsa  dd  Cenctc,  (pic  dc/.ia  (pie  cl 
tcslamento  no  era  valido,  y  en  este  afio  la  (35"  )  auia  tenido  contra  la 
condesa  de  Oliua,  su  bermana.  que  prclcndia  ser  bcrcdcra,  y  tanbicn 
eran  ya  mucrtos  los  tcstamcntarios  a  (juien  se  auia  de  entrcgar  la 
bazicnda  para  cumplir  cl  tcslamento;  y  cslando  para  dalle  la  possesion. 
sele  impidio  por  paile  dcl  martpies  dv  Mondcjar,  alcgando  (|uc  cl  le 
auia  puesto  pleyto  très  anos  antcs  en  \alladolid,  prctcndicndo  (pie  no 
se  le-auia  de  entrcgar  esta  lia/.icnda  sino  con  «;icrtas  (lanças  y  condi- 
çioncs,  porque  en  cicrlos  casos  dispucstos  eu  cl  Icstunicnto  de  la 
duquesa  podia  venir  esta  ba/.icnda  a  la  casa  dcl  nianpics.  Kl  quai 
plcvlo  puso  cl  manpii's  en  \cngan(;a  dcl  (pic  scie  auia  puesto  de  la 
liaiK.a  dcl  dote  de  su  bija. 

-').  Y  antes  (36)  cpie  se  pudicsc  dar  ou  csto  ningiina  ordcn  ni  snrar 
de  Oliua  a  su  bermana.  aiuKpic  ya  Ditii  Juan  auia  cinbiado  la  liçrnçia 
de  su  Mag',  se  vuo  cl  comcndador  ma>or  de  partir  para  Tolctlo 
a  ballarse  en  el  capilulo  gênerai  de  su  ordcn  (pic  ally  «•(?  ctlcbraiia.  \ 
dcspucs  de  stado  en  el  los  1res  dias  primcios  (pic  su  Mag'  a-istc 
obluuo  liciMK.ia  de  bolucr  a  VabMK.ia  a  dar  ordcn  m  lo*  ncir-K-i..-  .pic 
ally  auia    dcxado,    cou    condit.ion    (pic  vuics>c  de  b<  le 

très  mcscs.  Lo  primcro  (pic  bi/.o  llcgado  a  Valcnçia  fu  11 

a  la  condesa  su   bermana.  y,  dc\andola  en  cl  nioneslerio  de  Sâniâ 
Clara  de  Xatiua,  se  boluio  a  Nalcnçia, 

7G.  {M'y)  Con  toda  la  «ontradicion  cpic  se  le  lii/o  |M>r  pat\v  dcl  mar- 
ques de  Mondcjar.  se  le  dio  possesion  de  mucha  |>arlo  de  la  haxienda 
de  la  (liHiuesa,  con  (pie  cunplio  imicbas  mandas  d" 
bazer  almoncJa   de  los  bicnes  v  olros  cnibio  a 
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acabada  la  licencia  que  truxo  se  boluio  para  Toledo,  y  viendo  que  yua 
el  capitule  de  su  orden  despaçio,  truXo  ally  a  Doua  Geronima  su 
muger,  y  como  el  marques  de  Mondejar  le  apretaua  en  los  pleytos,  sin 
tener  respelo  a  que  el  comendador  mayor  no  le  auia  executado  en  el 
de  la  fiança  del  dote  de  su  hija  sino  speradole  a  uer  si  queria  dar  en 
esto  alguna  orden,  y  siendo  el  marques  de  Mondejar  entonces  pressi- 
dente  del  Consejo  Reali,  le  tenian  los  juezes  mucho  respeto,  dio  quenta 
de  todos  (37)  estos  negocios  a  su  Mag'  suplicandole  mandase  hazer 
justicia.  El  Rey  lo  proueyo  de  manera  que  se  hizo  contra  el  marques 
execuçion  y  pago  hasta  el  postrer  marauedi.  Con  esto  sele  creçio  la 
passion  para  seguir  el  pleyto  que  en  Valladolid  le  auia  puesto,  y  ansi 
le  hizo  dar  prissa,  y  no  pudiendo  el  comendador  mayor  yr  a  asislir 
a  el  embio  a  Don  Juan  su  hermano. 

77.  En  este  medio  se  mudo  la  corte  de  Toledo  a  Madrid,  y  pensando 
el  comendador  mayor  que  el  capilulo  de  su  orden  se  acabaria  con 
breuedad,  lleuo  a  su  muger  al  Villarejo  y  el  se  vino  a  Madrid  donde 
Uego  Don  Juan  su  hermano  a  dalle  quenta  como  se  auia  en  Valladolid 
remitido  a  otra  sala  el  pleyto  del  marques  y  que  le  pareçia  que  conuenia 
que  el  mismo  fuesse  en  persona,  y  ansi  se  partio  luego  para  Valla- 
dolid. Sentenziose  el  pleyto  en  algunas  (37")  cosas  en  favor  del 
comendador  mayor  y  en  otras  en  favor  del  marques.  Siiplicose  por 
entrambas  partes  y  boluiose  luego  el  comendador  mayor  a  Madrid,  y 
viendo  que  el  capitule  de  su  orden  yua  mas  despaçio  que  el  auia  yma- 
ginado,  embio  a  Don  Juan  su  hermano  por  Dofia  Geronima  su  muger. 

78.  Y  otro  dia  despues  que  Don  Juan  partio  de  Madrid,  que  fueron 
a  3  (?)  de  deziembre  de  lôGi,  vino  a  casa  del  comendador  mayor  fray 
Bernaldo  de  Fresneda  s  frayle  francisco  y  confesor  de  Su  Mag',  y  le 
dixo  que  auiendo  cl  papa  Pio  IV"  hecho  mucha  ynstançia  con  Su 
Mag'  para  que  embiase  embaxador  de  las  partes  y  calidad  de  los  que 
auia  tenido  en  tiempo  de  sus  predecesores,  le  auia  Su  Mag'  nombrado 
para  esta  embaxada.  El  comendador  mayor  procuro  de  escusarse  con 
el  estado  en  (38)  que  ténia  sus  pleytos  y  con  que  estaua  muy  cargado 
de  deudas,  y  por  mucho  que  el  confesor  le  apreto  y  el  arzobispo  de 
Santiago 3,  svi  primo  hermano,  que  estaua  entonces  en  la  corte  y  su 
Mag""  le  auia  cncargado  persuadiese  al  comendador  mayor  aceptase 
este  ofTicio,  no  lo  quiso  hazer  por  entonces,  remitiendose  a  que  respon- 

1.  Lo  marquis  de  Mondejar  occupa  la  présidence  du  Conseil  de  Castille  à  partir  de 
i5Gi  ;  il  mourut  le  19  décembre  i5G(J. 

2.  Ce  Fr.  Bernaldo  de  Fresneda,  confesseur  de  Philippe  II,  évèque  de  Cuenca, 
commissaire  général  de  la  Croisade,  était  une  créature  de  Ruy  Gômez.  Il  fut  très 
puissant  pendant  un  temps,  puis  son  crédit  baissa  et,  en  1677,  le  roi  lui  donna 
l'archevêché  de  Saragossc.  11  mourut  à  Santo  Domingo  de  la  Calzada  le  21  décembre 
de  cette  année.  L'ambassadeur  vénitien  Giovanni  Soranzo  fait  de  lui  un  portrait  peu 
flatteur  dans  sa  relation  de  i5ù5  (Relazioni  dcgli  ainhasciatori  veneti,  série  I,  vol.  V, 
p.  90). 

3.  D,  Gaspar  de  Zûiïiga  dont  il  a  été  parlé  aux  s  24  et  aâ. 
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deria  despues  de  aucllo  consullado  ton  su  niugcr  y  licrinanu  que  lot 
spcraua  denlro  de  1res  dias.  El  confesor  se  contcnlo  de  dalle  esU:  lieui|>o. 
7().  Llegado  su  muger  y  su  heniiano,  vieiulo  lo  que  el  Kcy  doscaua 
que  el  le  seruiesse  en  este  olFicio  y  (|ue  todos  sus  deudos  v  anii^^'os  le 
aconsejauan  (jue  lo  liiziesse,  se  icsoluid  de  accptar,  supplicnndo  a  su 
Mag'  niantlaso  dilliiir  por  alguiios  dias  su  despacho  para  |Kxler  ctm 
esto  dexar  orden  en  sus  pleylos;  senalaronle  8,(xxj  ducados  de  oro 
pagados  en  \apoles,  y  diez  iiiill  dueados  de  ayuda  (38")  de  cosla  por 
vna  vez  para  el  cainino.  Cunienro  lucgo  a  dar  orden  en  sus  cosas  para 
la  ausencia  que  auia  de  liazei-,  y  auiendole  sido  forçadode  valerscde  la 
hazienda  de  la  duquesa  d(!  Calabria  para  sus  deudas  y  para  los  ga-lr)» 
que  con  tantos  caniinos  y  lianit-ndi»  esl;id<)  lanlo  tieiupo  con  casas 
diuididas  se  le  auian  rrecrecido,  drlcrniim»  de  librar  a  vnos  Ginoixrsea 
los  juros  que  auia  hcredado  de  la  dinpiesa  en  CasUlla  y  otros  que  auia 
coniprado  de  la  niisnia  hazienda  para  (juc  le  dicsen  enpli'ado«>  en 
juros  dentro  de  çierlos  anos  lodo  lo  (jue  los  frulos  de  los  vnos  y  los 
otros  montasen,  con  lo  (pial  pensaua  lencr  con  que  pagar  lo  que  auia 
toniado  de  la  hazienda  de  la  duquesa  para  sus  deudas  y  para  la 
Jornada  que  de  nueuo  sele  orre(;ia. 

80.  Despues  de  auer  estado  Doua  (jeroninia  su  inuger  algunos  dias 
en  Madrid  (Sy),  deterniino  de  que  se  fucse  a  liarceluna  a  dar  urden  en 
los  negoçios  y  hazienda  de  (lathahina,  porcpie  delerniinaua  de  lleualla 
consigo  a  Ronia.  llizo  el  cainino  por  \aliua  por  verse  con  la  a>ndesa  df 
Oliua  su  cunada  y  fuela  acompanando  Don  Juan  su  cunado.  Dos  dias 
despues  que  llego  a  Barrelona.  se  hohiio  Don  Juan  para  Madrid,  dondc 
hallo  al  coiuendador  niayor  speraiido  que  le  auisasen  ili-  Nalladolid 
quando  fuese  li»  inpo  de  acudir  al  pl<\l'>  (k-l  nianpies  de  Mondejar. 
Diole  en  esta  sazon  vna  calcnlura  («itilinua  cpie  le  puso  en  mucho 
aprieto.  Parliose  para  \allatlolid  eu  c. inibalf<;ienilo.  auiendo  eiii- 
biado  algunas  dias  antcs  a  Don  Juan  su  liermano  a  enlretcner  cl 
negociohasla  cpie  llegasse  (3»)'  t,  en  cl  ipial  no  se  pudo  por  entonce» 
hazer  nada  por  auer  adoleeido  alguiios  jm/es  (juc  le  auian  tir  sonlen- 
çiar,  y  ans!  se  boluio  el  coinrndador  niayor  para  Madrid,  tlonde  se 
Iralo  luego  de  su  despacho,  y.  auieruloir  tiado  sus  ynslrueione»,  suplico 
a  Su  Mag'  que,  por  ser  enlrado  el  ynbicrno  y  no  auer  galeras  en  que 
poder  passa r,  le  dièse  licencia  para  poderso  enlrelenor  algun«>4  dia*  en 
los  negoçios  d»'  Nalmeia. 

81.  Su  Mag'  lo  tuuo  por  biin  >  hauirudole  besjido  la»  luano*  dcspi- 
diose  dri.  l'arlio  de  Madrid  a  l<«s  jj  dr  di(iend)r.'  '  i  y  fue 
a  lener  la  pastpia  de  Nauid.id  al  \  illanjo.  lien  <  .1  I>«^n 
Juan  su  h.  ruiano  y  hizo  venir  île  .\lcala  a  Fniy  [ïwgo.  Pauda  la 
pasqua.  se  partio  para  Valençial  V»>  haiiendo  oI«  '  '  '  •''* 
ipie  la  enconiienda  luayor  liiMie  en  el  (-ain|H)  de  M  •» 
se  boluicron.   Kra)    I)iri:o  |..ira  .\lrala  y  Don  Juan  |>ar«  la  cortr.  al 
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quai  dexo  poder  gênerai  para  todos  sus  négocies.  Embio  luego  orden 
que  fuese  asistir  al  pleyto  de  Yalladolid,  y  llegado  a  Yalençia  murio  la 
condesa  de  Oliua  viejai,  madré  de  su  cuiiado,  y  entendiendo  la  con- 
desa  su  hermana  que  faltaua  a  su  marido  el  regalo  de  su  madré,  se 
resoluio  no  obstante  el  peligro  de  su  persona  de  salir  del  monesterio  y 
venir  a  seruir  a  su  marido,  con  condiçion  que  no  se  auia  de  encargar 
del  gouierno  del  stado,  sino  que  este  le  tuuiese  vn  cauallero  (4o'°) 
amigo  de  la  casa,  a  quien  se  auia  cncomendado  quando  ella  no  le  quiso. 

82.  El  comendador  mayor  no  consenlio  que  viniesse  a  casa  de  su 
marido  si  primero  no  se  encomendaua  la  guarda  de  la  persona  del 
conde  a  hombre  que  le  tuuiese  con  el  recaudo  que  conuenia  a  la 
seguridad  de  la  vida  de  la  condesa,  y  nombro  para  esto  Don  Miguel 
Çentellas,  conde  de  Gallano,  hombre  de  55  anos  y  de  muy  buenas 
partes,  deudo  del  conde  y  muy  obligado  al  comendador  mayor. 
Contradixose  por  parte  de  la  duquesa  de  Gandia^,  hermana  del  conde 
de  Oliua,  que  pretendia  ser  su  heredera,  por  razon  que  el  dicho  Don 
Miguel  Cenlellas  auia  tenido  bandos  y  enemistad  con  el  duque  su 
marido  (4i),  y  sobre  ello  se  fundo  pleyto,  y  porque  se  llegaua  ya  la 
primauera,  que  era  el  tiempo  quando  el  comendador  mayor  se  pensaua 
embarcar  para  Roma,  le  vuo  de  dexar  y  se  parlio  para  Barcelona,  donde 
le  llego  auiso  de  Don  Juan  su  hermano  de  como  se  auia  sentençiado  el 
pleyto  de  Valladolid  en  su  fauor,  reuocando  lo  que  auia  hauido  en  la 
primera  sentençia  contra  el  y  confirmando  lo  que  auia  sido  en  su  fauor. 

83.  Embio  entonçes  orden  a  Don  Juan  su  hermano  que  se  viniesse 
a  Barcelona  para  dexalle  ynstruydo  en  los  ncgoçios  de  Valencia 
y  Cathaluna  y  comunicar  ally  la  dispusiçion  del  testamento  que  pen- 
saua hazer3,  y  mandole  que  se  viniese  por  Valencia  (l\V'°)  y  procurasse 
que  se  scntenciasse  el  pleyto  que  se  auia  mouido  sobre  si  se  auia  de 
encomendar  la  persona  del  conde  de  Oliua  al  conde  de  Gaillano.  Don 
Juan  lo  hizo  assi,  y  en  vn  mes  que  se  detuuo  en  A  alençia  se  sentençio 
este  pleyto  como  se  desseaua,  y  pusose  en  poscsion  al  conde  de  Gallano 
y  saco  del  monesterio  de  Xatiua  a  su  hermana  y  la  traxo  a  Valencia 
y  dexo  en  casa  de  su  marido.  Paso  a  Barcelona  y  auiendole  comu- 
nicado  el  comendador  mayor  los  negocios  para  que  le  auia  llamado, 
le  ordeno  que  se  boluiese  a  la  corte. 

(A  suivre.) 

1.  D' Maria  Folch  de  Cardona,  fille  du  deuxième  duc  de  Cardona,  D.  Fernando; 
elle  avait  épousé  en  iSao  D.  Francisco  Gilabertde  Çentellas,  troisième  comte  de  Oliva. 

2.  D°  Magdalcna  de  Çentellas,  qui  avait  épousé  en  i5/i8  D.  Carlos  de  Borja,  cin- 
quième duc  de  Gandia,  fils  aîné  de  saint  François  de  Borja.  Sur  les  procès  relatifs 
à  la  succession  du  comte  d'Oliva,  voir  Fcrnândez  de  Béthencourt,  Ilistoria  genealùgica, 
t.  IV,  p.  i3G,  et  une  lettre  intéressante  de  Requesens  à  D"  Marj^arita  de  C^ardona,  du 
27  février  1674  (Nueva  Col.  de  doc.  inéd.,  t.  I,  p.  26/1). 

3.  Requesens  fit  un  autre  testament  à  Milan,  le  3  octobre  ib-j'i,  au  moment  de 
partir  pour  les  Pays-Bas  (C.  D.  Bazàn,  Don  Luis  de  Hequesens,  p.  i3). 
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.1  /'.  Mùjtifl  Mil-,  meinhro  de  lu  fieal  Academia  eipanula. 

A  plusieurs  reprises,  en  vers'  et  eu  prose  ^  !<•  '^mnA  lii^lu 
rien  de  l'Espagne,  Juan  ci(>  Mariana,  s'est  proclaïuc  t-nfatil  «l.- 
Talavera  de  la  Reina.  Dans  son  Hisloire,  il  a  consacré  deux 
chapitres  à  la  vieille  cité 3,  qu'il  identifie  avec  l'aniicnn.'  i:il)..r;i. 
malgré  l'opinion  de  ceux  qui  reconnaissaient  la  inr-riir  Klhora 
dans  TEvora  du  Portugal.  A  auiiinc  aiilic  \illr,  il  n  a  fait  l'Iion 
neur  de  soutenir  en  sa  faveur,  avec  autant  d  ai^rntmiil^.  utn- 
de  ces  revendications  assez  comnnincs  dans  un  temps  (iu  !»•> 
erreurs  de  Ptolémée,  l'interprétation  ou  la  lecture  vicieuse  tics 
textes  anciens,  l'intervention  des  faussaires,  donnaient  an>ple 
matière  aux  discussions  des  archéologues  et  des  citoyens  des 
villes  intéressées.  Enfin,  comme  Tolède.  Grenade  et  Lishoime, 
il  s'est  arrêté  à  la  décrire  : 

Celte   ville  est  située  en  plaine,  dans   une  vallée  (jui.  à  col  endroit, 
présente  une  lieue  de  large,  qui  s'ouvre  du  cùlé  du  levant,  el  quarn»- 
sent  un  grand  nombre  de  cours  d'eau.  Le  prin(-i[)al.  celui  où  tous  les 
autres  se  déversent,  le  Tage,  célèbre  par  la  douceur  de  ses  eaux  el  par 
les  sables  dorés  qu'il  entraîne,  passe  avec  un  large  courant  du  cAtè  du 
sud,  baignant  les  murailles  mêmes  de   Talavera.  lies  nuiraillo<- 
antiqucs  et  de  bonne  couslnullDn.  d'un  faible  périinèlre,  mai>  1. 
sées  et  fortifiées  de  dix-sept  tours,  de  celle.",  ipi'un  nomme  aiborranas. 
c'est-à-dire  placées  en  avant  des  murs  el  à  i(iler\alles  é^'aui.  D'.i.' 
tours,   rondes  ou  carrées,  de  plus  petites  dimensions,  mai»  en   , 
grand  nombre,  font  une  ceinture  à  ces  prcnuères  nmraille.H,  qui  n  onl 
pas  leurs  pareilles  en  Espapnc,  pour  la  hauteur,  l'êlonduc  cl  \a  v»Ii- 
dilé...   L'  \lcti:ar\  (pii  est  à  l'intérieur,  du  rôle  du  neuve.  c*l  d  une 


I.  Voir  les  ilisliqur^  <|iii  s,. ni  ,'i  l.i  lin  »!«•  la  pnîfaoe  dant  rodèlioo  do  «on  lie  ^ 
Hisi>aniae.  iianio  à  Maycnio  en  irtoS.  cl  tout,  un  pou  diir«yr<rnU,  qu'oo  lfXMl««  dMW  I» 

Siimiiuirium,  paru  en  lOnj.  et  le»  Srholiit,  piil)lii«  on  ifi».>. 

j.  \\i  lU-but  du  be  ifge  ft  rajif  imltlultonr  vl  '\^i' 
<!«■  AfjLjoiisoIa  il  propo.s  do  la  palrif  ili*  Prodonro  (pu 
l'Ensayo  </«•  uni  Uibliotfca  Je  IraAuctorei  fSpaMa,  Mannu. 

3.  L.  IV,  0.  i.S  el  l'i 
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construction  plus  grossière,  en  partie  ruinée  d'ailleurs,  et  d'une 
époque  plus  récente,  celle  d'Alphonse  VII  l'Empereur...  De  cet 
alcazar  part  une  autre  muraille  moins  forte,  presque  partout  en  tor- 
chis, et  embrassant  à  peu  près  entièrement  avec  de  grands  détours  le 
premier  mur,  sauf  du  côté  du  Tage.  De  cette  seconde  muraille  enfin, 
part  une  troisième.  Celle-ci  enveloppe,  du  côté  du  couchant,  un  grand 
faubourg,  que  sépare  du  reste  de  la  ville  un  ruisseau  appelé  la  Por- 
tina,  souvent  débordé  après  les  grandes  averses,  non  sans  dommages 
pour  les  maisons  voisines;  elle  dut  être  construite  à  la  hâte  dans 
quelque  danger:  car,  bien  que  la  plus  moderne,  elle  est  en  beaucoup 
d'endroits  renversée,  et  il  n'en  reste  que  peu  de  traces.  Dans  celte 
troisième  enceinte  vivent  les  cultivateurs.  Dans  la  seconde,  les  arti- 
sans, les  marchands  et  la  plus  grande  partie  des  habitants;  on  y 
trouve  la  place  et  le  marché,  qui  sont  fournis  en  abondance  de  toutes 
espèces  de  comestibles  et  d'articles  de  luxe.  Dans  la  première  enceinte 
habitent  les  caballeros,  dont  le  nombre  et  la  richesse  dépassent  ceux 
de  toute  autre  ville  de  la  même  étendue;  le  reste  de  la  population  n'a 
que  de  faibles  ressources  parce  qu'il  est  ennemi  du  travail  et  des 
affaires,  et  ne  cherche  pas  à  tirer  parti  d'un  sol  fertile.  C'est  dans  ce 
quartier  que  se  trouve  l'église  collégiale,  à  laquelle  est  adossé  un  cou- 
vent de  hiéronymites. 

Lauteur  de  VHistoria  général  de  Espana  n'a  pas  sacrifié  la 
vérité  au  patriotisme  de  clocher.  Il  avait  coudoyé  dans  son 
enfance  cette  paresse  orgueilleuse  du  citadin  castillan,  plus 
ou  moins  caballero,  dont,  vers  la  même  époque,  un  génial 
anonyme  gravait  la  silhouette  plaisante  dans  le  Lazavillo  de 
Tonnes. 

Un  autre  enfant  deTalavera,  D.  Francisco  de  Soto  '  (nous  ne 
pouvons  malheureusement  préciser  l'époque  où  il  vivait),  nous 
confirme  l'exactitude  des  assertions  de  Mariana,  dont  il  s'ins- 
pire peut-être  aussi  :  a  Ce  sont  des  gens  qui  s'estiment  au  delà 
de  ce  qu'ils  sont;  ceux  qui  ont  quelque  bien  s'en  contentent, 
et  par  mollesse  ou  par  sot  orgueil  ne  se  soucient  point  de  pro 

1.  Ms.  de  la  Biblioteca  provincial  de  Toledo.  Au  dos  :  Guerra.  Anotaciones  a  la  His- 
toria  de  Talabera  por  D'  Francisco  de  Soto.  Au  verso  du  folio  final  53 1  on  lit:  «Es 
copia  del  Libre  original  de  d"  fran"  de  Soto,  que  estando  en  mi  poder,  le  anotè  a  su 
margen  todo  lo  que  contemple  vtil...  Talavera  i°  dejulio  de  1768. —  D.  Pedro  Anto- 
nio Polycarpo  Garcia  de  Boxes  y  la  Guerra.»  On  trouve  dans  la  Bibl.  hisp .  nova 
d'Anlonio  des  notices  sur  deux  Franciscus  de  Soto,  l'un  jésuite  et  originaire  de 
Marchena,  l'autre  franciscain.  Il  ne  s'agit  certainement  pas  ici  du  premier,  puisque 
l'auteur  de  cette  llisloria  donne  à  entendre  qu'il  est  do  Talavera  (cl',  p.  3ii,  n*  It). 
Quant  à  Guerra,  il  a  laissé  un  autre  ouvrage  sur  la  même  ville,  signalé  par  Muiïoz, 
Diccionario  bibliogrâfico-histnrico,  au  mot  Talavera,  n"  8. 
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fiter  des  avantages  (pie  leur  i)ro(Mircrail  la  lerlilih'-  «It-  hnir  sol. 
D'autres,  qui  n'ont  rien  ou  pa-s  grandchose.  rej,'ardenl  comme 
une  honte  de  prendre  un  métier  ou  de  .servir  ceux  qui 
pourraient  les  aider  à  vivre.  Aussi  ne  iiuinrpie  I  il  p.is  de 
pauvres  '.  »  II  met  en  lumière  des  traits  que  Mariana  a  prt-f«rr 
laisser  dans  l'ombre  :  «  Ils  sont  avisés,  beaucoup  même  .sont 
rusés,  et  j'ai  remarqué  que  ces  derniers  sont  les  plus  estimés 
dans  le  pays  '.  »  Autre  observation  (il  faudrait  savoir  si  elle 
était  fondée  au  temps  ofi  naquit  Mariana)  :  «  Les  vrais  Tala 
vérans  sont  rares;  les  habitants,  en  majeure  partie,  sont,  eux 
ou  leurs  pères,  venus  d'ailleurs.  Peu  de  familles  pourraient 
nommer  leurs  bisaïeuls.  Aussi  exisle-t  il  [)eu  (ian'eclion  réci- 
proque; on  considère  plut«')t  son  propre  intérêt  que  les  devoirs 
de  la  charité^.  » 

Voici  maintenant  les  beaux  côtés,  selon  le  même  auteur.  Kt 
d'abord  celui  qu'il  devait  juger  l'essentiel  :  «  c'est  (pi'il  ny  a 
pas  eu  trois  personnes,  nées  à  Talavera,  qui  aient  encouru  le 
délit  d'hérésie  ou  judaïzé'.  ■>  Puis  celui  (pii  nous  touche 
davantage  :  «  c'est  qu'ils  sont  polis  et  bien  élevés,  s'habillent 
avec  soin,  sont  modérés  dans  les  repas,  et  se  piquent  de  parler 
élégamment j.  »  Ce  dernier  éloge  était  nurité  (\r<  le  temps  de 
Mariana;  un  certain  Fr.  Andrés  de  Torrejôn,  du  eou\ent  des 
hiéronymites  de  Talavera,   le  consignait  en   i3(jG'':  «Ils  ont 

1.  «  ...  Son  hombrcs  que  se  cstintan  on  ma"*  de  lo  que  c>  cadn  uno;  y  lot  qu««  lie- 
non  al)?una  hacienda,  se  coiiliMilaii  ion  olla,  y  por  (lojforia,  y  raiila<>i.i  no  »••  «|ir»»«vh«n 
ni  curan  de  los  muclios  provecllo^  que  la  H-rtiliilad  de»(a  liiTra  l»  p»-ln  \^r  «  Uro». 
que  no  ticnen   nada,  ù  poco,   liemm  por  afrciila  aplicar'>«  a  aljfun  >>'■  r»*  â 

servir  con  quicn   los  aiude   à   nianloncr.    y   por  esta  iK-a»ion  ay  al,  '<%■  » 

(F*  190  V.)—  Dans  tous  les  do.-ununls  quoje  r<-pri>diii«  i<i.  je  r»*»|HH  Is    ..rmiulcu»»- 
monl  rorlho|,'raplie  et  nirine  la  ponrlualinn,  -atif  «Treur  d<'  livtun' 

a.  «Son  prudentes,  y  nuulios  ay  aslulc»,  y  «-^un  longe  obvrvado,  lo»  ••lulo*  toii 
mas  eslirnados  en  la  ^illa.  «  (Ibidj 

3.  (c  .\y  pocos   nalurales;   la  maior  parU«  de  lo»   vrcino»  "         '  --i--. 

fora^lcros.  Potos   lina;;es  ay  que  dijjan  i|ui<'n  fue»c  »u 

aman   poco  unos  il  otroi;  mas   miran  A  «u*  inlorcic*.  qu«-    •  •■■    >- (•      - 

uno  à  otro.  »  (F*  191.) 

.'i.  .<  Una    cosa  semé   ofrei-e  de.  ir  de  e»la  mi  PaJria,  dik-"  >    l-'  '  •  ÎJ    lU:  jh.»     '  ■• 
que  no  me  arui-rdo  aver  leido,  ni  oidn  dcvir,  (|ue  aya  a^i-l 
Talavera,  que  avian   incurrido  en  deliclo  de  Fn-K'*.  nijni 
hè  procurado  savi-rlo,  y  iiiquirido  con  ctiidad«).  "  (F'  191  v  ) 

:>.  M  Son  corteMs  y  liien  eriados;  IraUn'u'  hien  en  »u  vr«Ur.  J  »oo  lnnpU«k>«  *n 
comer,  y  preciarise  de  liaijjar  rurli'tmcnle.  •• 

t;.   Ms.  de  la  Bihlole.  ;i  na<  ional  F  liî  (aujourJ'htil  t^n^V  ••«•  ♦«»*.  ♦*  wmi»»  <»"m>« 
fiche  où   il  esl  dil  (jue  «  e»crivio>c  orto  de  i.Sgrt,  y  fu 
nalural  de  la   villa  de  Mrolen  de  Tajo  el  quai  prof.  - 
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un  parler  excellent,  s'expriment  sans  affectation  ni  fausse  élé- 
gance et  possèdent  le  don  inné  de  dire  des  choses  pleines  de  bon 
sens  et  de  valeur  dans  un  langage  châtié  et  digne  de  la  cour.  » 
Et  le  moine  d'ajouter,  en  homme  qui  sait  apprécier  les  délica- 
tesses mondaines,  que  c'est  un  plaisir  pour  les  personnes  qui 
viennent  à  Talavera  de  voir  avec  quelles  bonnes  manières  on 
les  interroge  et  leur  répond,  et  quel  art  on  sait  y  mettre  dans 
la  conversation  :  «  C'est  à  ce  point,  »  dit-il,  «  que  dans  une  des 
principales  villes  d'Espagne  où  se  trouve  un  grand  nombre 
de  personnes  titrées,  de  caballeros  et  de  gens  distingués,  beau 
coup  fréquentent  comme  une  école  de  beau  langage  la  maison 
d'une  certaine  dame  de  Talavera,  à  cause  de  son  talent  de 
causeuse  et  de  la  façon  très  courtoise  dont  elle  s'exprime,  avec 
beaucoup  de  simplicité  et  de  propriété  dans  le  choix  des 
termes  '.  » 

Simplicité  et  propriété,  les  mêmes  mots  nous  reviennent 
quand  nous  cherchons  à  caractériser  l'écrivain  admirable  que 
fut  Mariana.  Ne  semble-t-il  pas  que  dans  sa  ville  natale  il  ait 
puisé  les  premières  leçons  d'un  langage,  exquis  de  naturel 
et  d'exactitude,  qui  ne  s'enseigne  pas  tout  entier  dans  les 
classes,  et  dont  l'enfant  apprend,  d'abord  et  surtout,  de  son 
entourage  à  goûter  et  à  pratiquer  les  délicatesses? 

Une  remarque,   sinon  plus  digne  d'intérêt,   au  moins  plus 

premier  chapitre  est  intitulé:  ((De  la  occasion  que  tuuo  el  autor  para  escriuir  la 
fundacion  de  Talauera  y  sus  antigueciadcs.  »  La  date  de  iSgG  doit  bien  être  celle  d'une 
partie  au  moins  de  la  rédaction  de  celte  Histoire  de  Talavera  et  de  son  couvent  liicro- 
nymite,  car  l'auteur  parle  de  ((  Garcia  de  Loaysa  Giron  doctor  por  la  Lnibersidad  de 
Alcala,  canonigo  de  Toledo,  arcediano  de  Guadalajara,  capellan  mayor  y  limosnero 
del  Gatolico  Rey  Don  Pliilipc  scgundo  y  maestro  del  Principe  de  Espana  Don  Philipe 
Tercero  »  (f.  60),  ce  qui  n'a  pu  tître  écrit  qu'avant  la  fin  de  1098.  Du  reste,  on  lit  au 
f.  90  :  «  aunque  este  ano  de  niill  y  quinientos  y  novenla  y  scis,  no  le  Ueuaron  (^p/  cirio) 
este  dia  por  Uover  muclio...,  »  et  comme  il  n'est  pas  question  de  l'année  1096  plus 
haut,  este  ano  a  bien  le  sens  de  <(  la  présente  année  ».  Cf.  Munoz,  au  mol  Talavera,  n°  o. 
I.  (( ...  Ay  otra  particularidad  en  los  de  Talauera  que  no  es  vien  se  calle  y  es  que 
tienen  muy  buen  lenguage  y  modo  de  hablar  sin  afectaçion  ni  artifiçio  sino  que  les 
es  muy  natural  deçir  unas  raçones  muy  con(;ertadas  y  efîcaces  con  palabras  castas 
y  cortesanas  ques  parlicular  gracia  tener  esta  puliçia.  Por  hauerla  demostrara  (sir) 
tantes  personas  y  tan  principales  como  pasan  cada  dia  por  esta  villa  que  no  s  ra 
pequeno  el  agrado  que  Uevaran  viendo  con  el  buen  termino  con  que  les  preguntaii  y 
responden  y  el  conçertado  discurso  con  que  proçeden  en  las  platicas  y  conversaçiones 
que  se  ofreçen  y  para  tostimonio  desto  ay  una  senora  de  Talauera  en  vno  de  los  mejores 
lugares  despana  a  donde  ay  grande  numéro  de  seîîores  y  senoras  de  tilulo  y  caua- 
Ueros  y  otra  gente  principal  de  los  quales  van  muchos  a  su  casa  como  a  escuela  de 
bien  hablar  porque  tiene  excelencia  en  rraçonar  y  un  cortesano  estilo  con  grande 
Uaneça  y  propiedad  de  vocablos.  »  (F°  45i) 
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singulière,  se  rcncoiilrc  dans  les  deux  auteurs  (jui  viemienl 
d'être  cités.  L'un  cl  l'autre,  avec  un  srriiux  (|iii  ne  parait 
pas  simulé  et  qui  d'ailleurs  est  bien  de  Imr  temps,  notent 
que  le  si«;ne  et  la  planète  sous  lesquels  est  placée  l'alavera 
sont  les  Gémeaux  et  Mercure,  dont  la  propriété  est  dincliruM 
au  goût  des  lettres  :  aussi  les  Talavé-rans  deviennent  ih 
éminenls  qui  suivent  cette  inclination'.  Le  moinr  liiéninv 
mile  pensait-il  à  Mariana?  C'est  i)Ossil)le,  car  il  écrivait  (|ualre 
ans  après  l'apparition  de  lllistoire  d'Espagne.  Kn  tout  cas.  ii-s 
Gémeaux  et  Mercure  avaient  déjà  influencé  d'autres  enfants 
de  l'heureuse  cité,  li  faut  même  croire  «iiic  les  inllutiices  com- 
binées du  signe  et  de  la  planète  étaient  assez  puissantes  {)our 
agir  jusque  sur  les  descendants  des  naturels  de  Talavera  dv  la 
Keina,  puisque  un  certain  licenciado  Juan  de  (Servantes,  né 
dans  cette  même  ville,  eut  pour  petit  tils  lautcui  du  hn/i 
OnicholU'i. 


I.  «  Esta  ïalavcra  sujcla  al  siyno  de  (irininis  (scffun  pI  co«m<i>,'rapho  <lhtv<«»i  ea>a 
Divina  deMcrcurio.  porcuia  razoïi  son  los  ciinlailariusde  Talavera  <!>•  buciio»  in. 
y  haviles  para  las  cosas  de  hiuiiaiiidad  :  los  i|iil'  se  quieroii  «lar  a   las  lelra^    ■ 
cada  uiio  docto  en   la  facullad  â  que  se  inclina.  »   (Ms.   Solo-Gucrra,  f*  190.)  Le  m». 
F    i.'iï  (f°   'i5i)  présente  déj;i    la   niènie   observation  :  •<  Capilulo  diei   y  iiiievp   I>cl 
si<;no  y   planeta  que   Ueyiian   sobre  esta  villa  de  Talain-ra  y  ■  que  iiic-|in.«n   a  *u* 
iicçinos   y   nioradores...    El   planeta  y  siffno   que    llitren   e»la   villa   y  havcn   iiiavor 
yniprcssion  en  clla  con  sus   ynnuenria<i  son   g'eniini>  y  nirrciirio  cuva   pr   ;      >    >    - 
ynclinar  al  esludio  de  las  lelras  y  a  traças  y   niedio^  para   liordcnar  la» 

ofrcccn  que  son  dos  cosas  las  nias  nobles  y  nias  ne);e^arias  qu> ' 

y  poscer  por  scr  entraînas  cibras  dcl  cnlcndiiiiiento  y  que  licii 

en    cl    aima...   .Se  dun    a   ella  (In   futiiilurui)  si;:nientlo  su   yii   : 

sonas  que  cstudian  dihersas   facultades  en  Salamnnci  Alcala  y  olraa  \nii 

an  sido   y   salen  cada   «lia    niuy  eniinente»  acoiM{)aAandola»  con  grande  j 

discrcçion.  » 

I.   Voir  Pérez   Paslor.  Dnrumrnlits  i:ervantinoi,  llu«tracion  1*    En  i5i5,  un  R»it  t>i*t 
de  Cervantes  était  "  cbanlro  y  canoiii^n  >•  de  la  colléK'ialo  de  Talavora  (if 
p.  3ii|>,  et  Ion  lp>uve  une  notice  sur  D.  Ctonulo  (",..nir/  .1-  <Vr»»nlM.  1.1 
de  Mif^uel  (sur  lequel  vo>e/  Navarrcte,  \  Ua  </<•  Mijtifl  '.>' 
dans  le  livre  IV  de  VUistorin  </<•  Tnlavera  par  Tevada,  dcn 
Noici,  du   reste,   les  pcrsonnajces   sur    lesquels  cette  //i. 
(■  Don    Pedro  Tenorio   Ari;obi»po  de  Toledo.  -     El   H"  Il 
vicario  ;reneral  en  Talavera.  —  El  H"  l«o.lrik'o  Aria*  Mail 
.\slrada.  —  El   1''   Er.    Merii'"   do   Talavera    Prinnr    Vn."! 
Juan  de  Meneses  Obispo  île  Zamura.  —  Ik-rnardiiio    '     ^' 
Pa.lilla    y   Meneses.  -  Don  Pedro  de  Padilla  y  Mer. 
1).  .liiaii  Soarez  de  Carbajal  (iWiiiie  </«•  l.u>j'>h  —  El   1 
1).  (iania  de  I.oaysa  (;iri>ii  Areob"  de  Toledo*.  -     I' 
1).  Juan  de  Oreiiana.  —  l>.  Fernando  de  Tol.-.|... 
rrania.  —  Don  Juan  de  Mcncsos.  —  D.  Dieff"  ' 
«MMue/  de  Cers.iiiles.  ..  Les  nom»  suivi*  d'un     - 
noie   spéciale  d.in>   la  parlir  de  <e  livn-  qui  e*4  rt<M,t*4.' 
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Chose  étrange,  le  plus  illustre  fils  de  cette  ville  au  langage 
si  poli  et  aux  prédispositions  littéraires  si  spécialement  mar- 
quées, Juan  de  Mariana,  n'y  a,  paraît-il,  son  nom  sur  les 
registres  de  baptême  d'aucune  des  paroisses.  Cependant,  le 
concile  de  Talavera,  tenu  par  le  cardinal  Cisneros  en  1/198', 
près  de  cinquante  ans  avant  le  concile  de  Trente,  avait  institué 
les  libros  de  baiitismo,  en  même  temps  que  la  matricula  parro- 
quiah.  Si  Mariana  est  né  à  Talavera  ou  dans  le  ressort,  sa 
partida  de  baulismo  devrait  s'y  rencontrer.  Il  n'en  faut  pas 
désespérer.  Celle  de  Cervantes  n'a  été  trouvée,  après  bien  des 
recherches,  qu'en  1752,  dans  l'église  de  Santa  Maria  de  Alcalâ 
de  Henares^.  Celle  de  Mariana  apparaîtra  peut-être  un  jour. 

On  sait  quel  invraisemblable  imbroglio  mit  les  cervantistes 
du  xvin'  siècle  dans  une  perplexité  bien  compréhensible  lors- 
que, outre  la  parlida  authentique  d'Alcalâ,  en  furent  produites 
deux  autres  non  moins  authentiques,  lune  d'Alcâzar  de  San 
Juan  et  l'autre  de  Consuegra,  concernant,  l'une  comme  l'autre 
et  comme  celle  d'Alcalà,  un  Miguel  de  Cervantes,  et  datées 
respectivement  du  9  novembre  i558  et  du  i"  septembre  i556''. 
La  possibilité  de  telles  coïncidences  doit  nous  mettre  en  garde 
contre  des  pièces  comme  celle  que  D.  Vicente  Noguera  Ramon, 
dans  la  notice  qui  est  en  tête  de  la  belle  édition  valencienne  de 
VHisloria  gênerai  d'Espana^,  a  publiée  comme  l'acte  de  baptême 
possible  de  Juan  de  Mariana,  et  d'après  laquelle  «  en  el  dicho 
lugar  de  la  puebla  nueua,  en  dos  dias  del  mes  de  abril  de  mill 
e  quinientos  e  treinta  e  seis  aûos,  el  vénérable  bachiller  martin 
de  cervera,  clerigo  teniente  de  cura  en  el  dicho  lugar,  bautizo  a 
un  nino  que  truxo  juan  salguero  de  talauera  a  criar  que  no  se 

Talavera,  parmi  lesquels  se  trouvent  en  outre  :  «  D"  Fernan  Gomez  Arias.  —  D" 
Antonio  Gomez.  —  D"  B°*  Frias  de  Albornoz.  —  Los  très  Hermanos  Herreras.  — 
Fernando  de  Rojas.  —  Fran'°  Verdugo.  —  El  D"  Juan  de  Mariana  de  Comp'  de  Jésus. 
—  Fray  Gabriel  de  Talauera.  —  Fray  Juan  de  la  Cruz.  »  Sur  ce  dernier,  qu'il  ne  faut 
pas  confondre  avec  l'auteur  de  la  Noche  escura  del  Aima,  et  qui  était  dominicain,  il 
y  a  une  notice  dans  la  Biblioteca  hispana  nova  d'Antonio. 

I.  Sur  ce  concile,  voir  le  De  rébus  gestis  a  Franc.  Xinienio  d'Alvar  Gômez  (dans  le 
Rerum  Hisp.  t.  111,  Francofurli,  MDLXWI,  p.  3o). 

a.  Il  existe  dans  la  Bibliothèque  du  Chapitre  de  Tolède  un  exemplaire  imprimé  de 
ces  Constitutions  de  l'Archevêché  de  Tolède. 

3.   Navarrete,  Vida  de  Miguel  Cervantes  Saavedra,  p.  309. 

4-  Navarrete,  ouvr.  cité,  p.  210,  aii. 

5.   1788-1796,  neuf  tomes. 
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sabe  quien  es  su  padro  ni  madré,  |nisieroiile  por  noiuljic  juan, 
tubole  a  la  pila  alonso  saiichez  de  pasqiial  sanihez,  e  e.slubir 
ion  présentes  juan  daiba  y  el  ditlio  Juan  salgutTo  (•  vo  isidro 
rodrigues  sacristan   —    Isidro  Mod.  sacristaiii.   ) 

11  est  vrai  quà  défaut  d'autre  acte  de  baplt'rne,  celui-là  u  des 
chances  dètre  le  bon  et  pour  deux  raisons.  La  prcinirre,  c'est 
que  l'époque  de  la  naissance  do  Mari;iiia.  d'aprt-s  les  diverses 
indications  que  l'on  a  pu  recueillir,  doit  ctre  lixée  à  l.i  lin  dr 
ir)35  ou  au  début  de  i53G,  et  (jue  la  date  du  i  avril  pour  le 
baptême  concorde  aussi  bien  que  toute  autre  avec  ces  tni'ines 
indications^.  La  seconde  raison,  c'est  (pic  cclti-  qualité  d'ciiraiit 
(I  trouvé  I),  la  destinée  a  bien  pu  l'ajouter  à  celle  d'enratit  natinci 
et  de  fils  de  prêtre  qui  furent,  on  ne  peut  ^nière  en  doutn  .  !«• 
lot  de  Juan  de  Mariana. 

Des  recherches  récentes  paraissent  au  surplu>  avoir  conliriné 
l'exactitude  de  l'hypothèse  émise  par  les  éditeurs  de  Valence*. 
Un  curé  de  Talavera  aurait,  ^w  eflet,  pu  ('tablir  fpie  Juan  de 
Mariana,  fils  d'un  chanoine  de  la  Collégiale  de  Talavera  et 
d'une  femme  de  cette  ville,  aurait  été  porté  par  sa  mère,  aussi 
tôt   que    possible    après  sa  naissance,  dans    une   ferme  de   la 

1,  Ce  documenl  a  été  public  à  nouveau  cfniimt-  iiiédil  dafi»  lo  Uotetin  de  ta  tUcl 
\cademia  de  la  Hi^turM,  t.  XII  fjuin  i8S,St,  p.  \\~.  Jr  o.nijfi?  ;i  l'iiiJp  dr  la  tninK-ri|>- 
lion  (pic  iii'îi  hiriivoillniniiienl  fournie  D,  Luis  Jiun-iie/.  du  hi   I.law.   l^  corrvtlton  U 

plus  imporliiulf  e>l  ii  rriitr,  ;iu  lieu  di-  arrr  qu'où  Iphuc  dnii»  \o«urr.i    '      '■     dé 

que  jai  >ous  les  >ru\,  el  <pir  j<'  dois  ,iu>>i  ii  !>,    Lui*  Jiuiétie/,  w  un-  |  !• 

ilécider  ipiellc  esl  la  vnuf  lerlurc.  Je   ni'eu   rapporte  donc  à   l.i   i'><<  I» 

plus  jf  résous  rounue  elle  les  ahréviolion*.   trop  uond>r<ii>.<-4  il  h  'rr 

rei)rtHluites  iri  Irllc-  (puMIes,  K  noter  oneon-  qui-  Voguera  oni.tl..  '  i'H- 

du  parrain,  S'inrlu-:,  deux  fois  répété, 

3.  Je  me  propose  de  revenir  sur  ceth-  ((uestion.  Lrs  ron*«lgncinenl*  «ont  d»«  plut 
conlradicloires. 

3.  Je  dois  il  l'obligeance  de  D.  Ju.ui  Moralcda  K,«t<>bau  l'indiraUon  v'mm«if*«  «loé 
résultais  qu'ont  amené»  ces  rerlierclie>.  Je  reprclui»  IrxluclUMnPtil.  da>  m 

peu   solcruielle,  la   note  qu'il   m'a   fait  parvenir  :  .'  l'nr  il  S-rtor  D    »  '« 

y    l.ci'in,   presbilero,   cura    parnxro  que   fue  en   Tablera  d*  U   K  ^ 

pârroco  de  la  de  San  Nicolas  de  Itiiri  d<-  <"«la  ciudad  de  lobtl...  •<  1" 

pcrsonaliiiente   lo  ipic    signe:    que    el    Padre   Juan   .!■     '^'    •  ». 

babicndo  sjdo  su  |)adre  un  canéuiigo  de  la  iRlrsin  «'.««l  '«• 

su  madrc  se  ausent..  de  Tabnera  iniuediataïu-Mitr  «p^  •* 

â  una  labran/a  d.-l  pucl.lo  de  la  l'u.bla  Nui-» a.  en  U  I  »• 

bautizado  <l  l'adn;  Juan  de  Mariana.   v   en  dond.-  •  '»» 

de  Talavera  de  la   lleiua;  que  to«lo  lo  •pii'  el   ■>'  '• 

y  Lcéiii  me  comunica  es  cierlo,   lo  Ble»ii  -n.i  ■  I   ■■■  ' 

de  tradicii.n  priniero,  y  despué»  porl  • 

Nueva,  y  noticias  cousiRuada»  en  >itr 
Reina.  » 


3l6  .  liULLETlN    HISPAMQUE 

Puebla  Nueva;  qu'il  fut  baptisé  dans  l'église  paroissiale,  et  que 
c'est  dans  ce  village  qu'il  fut  élevé.  Ces  détails  reposeraient  : 
r  sur  la  tradition,  2°  sur  les  documents  paroissiaux,  3"  sur 
d'autres  documents  privés.  Malheureusement,  il  faut  ici  croire 
sur  parole,  vu  la  difficulté  d'obtenir  des  renseignements  plus 
précis  soit  sur  les  documents  en  question,  soit  sur  les  cir- 
constances qui  entourèrent  cette  naissance  mystérieuse.  Les 
biographes  de  la  Compagnie  de  Jésus  gardent  tous  là-dessus 
un  silence  pudique'. 

Pour  ce  qui  est  de  la  naissance  de  Mariana  à  Talavera 
même,  le  fait  ne  peut  être  sérieusement  contesté  devant  les 
affirmations  formelles  de  Mariana  et  celles  de  ses  contempo- 
rains. Ni  le  hiéronymite  anonyme  en  lôgô,  ni  Pisa  en  i6o5,  ni 
Schott  en  1606,  ni  le  Catalogus  de  Ribadeneira  en  1608  ne 
lui  donnent  d'autre  patrie  2. 

Quant  aux  parents  et  à  la  famille,  malgré  des  divergences 
entre  ce  que   dit  Andrade^  et  ce  que  nous  apprend  l'auteur 


I.  «  No  seremos  nosotros  quien  procure  disiparla,  »  dit  le  P.  Garzôii,  à  propos  de 
robscurilé  qui  entoure  la  naissance  de  Mariana,  dans  son  livre  El  Padre  Juan  de 
Mariana  y  las  Escuclas  libérales,  Estudio  coniparativo,  Madrid,  1889,  p.  3o.  Ce  livre  est 
une  sorte  de  contre-partie  du  Disrurso  de  Pi  y  Margall  signalé  plus  loin. 

3.  «  El  padre  Mariana  de  la  compania  de  Jésus  que  escribio  vna  historia  gênerai 
de  espafia  y  es  muy  eslimado  en  su  horden  y  fuera  délia»  (Ms.  F  lia,  f"  5o', 
cap.  XXII  K  de  olras  personas  notables  que  a  auido  y  ay  en  theulogia  »).  «  El  doctor 
Juan  de  Mariana,  que  por  sus  muchas  Ictras  y  rara  erudicion  es  hoiira  de  la  villa 
de  Talauera  doiide  nacio,  y  desta  ciudad,  dondc  de  muchos  afios  a  esta  parte  réside  » 
(Pisa,  Dcscripcion  de  la  Impérial  ciudad  de  Toledo,  II,  5).  «  loannes  Mariana,  nations 
Hispaïuis,  patria  Talabricensis  »  (Ribadeneira,  Catalogus  scriptorum  Ueligionis  Societa- 
tis  lesu,  i"  édition,  parue  en  1608,  p.  122).  a  loannes  Mariana,  Elborae  (quod  in  Car- 
pentanis  est  agri  Toletani  municipium  Talabrica  seu  Talauera...)  natus...  »  (Schott, 
Hispania  Illustrata,  II,  f.  28^.) —  H  y  a  seize  ans,  ses  compatriotes  lui  ont  élevé  une 
statue,  œuvre  de  Eugenio  Duque,  et  à  cette  occasion  Pi  y  Margall  a  refondu  et  puljlié 
à  Madrid  en  i888,  sous  le  titre  de  Juan  de  .^fariana,  le  Discurso  preliminar  qu'il  avait  mis 
en  tête  des  deux  tomes  consacrés  à  Mariana  dans  la  Biblioteca  Hivadeneyra  (i853).  La 
même  refonte  a  été  publiée  depuis  avec  d'autres  éludes  {Amadeo  de  Saboya,  etc.)  à 
Barcelone  en  1895.  —  D'autre  part,  on  lit  dans  luie  Historia  de  Talavera  de  la  Beina, 
precedida  de  la  Vida  y  rctrato  del  célèbre  Padre  Juan  de  Mariana  natiiral  de  la  misma,  por 
los  Redaclores  del  Boletin  de  Avisos...  (Talavera,  iSiSj:  «...  Segun  la  opinion  pi'iblica 
trasmitida  basla  nuestros  dias,  naciô  en  la  ûltima  casa  de  la  acera  izquierda  y 
contigua  â  la  Puerta  de  Cuartos  de  Talavera,  conforme  se  sale  para  cl  camino  de 
Exlremadiira,  cuyo  edificio  se  halla  destruido  desdc  la  guerra  de  independencia 
ecsistiendo  solo  las  paredes  maeslras  que  son  de  ladrillo  y  cal.»  La  maison  oh,  selon 
la  tradition  rapportée  ici,  serait  né  Mariana,  existe  encore  telle  que  l'ont  connue  les 
auteurs  de  cette  notice.  On  y  a  placé,  en  1888,  une  inscription,  rédigée,  m'a-t-on  dit, 
par  le  P.  Fita  :  <(  En  este  solar,  ano  de  i536,  nacio  el  Historiador  P.  Juan  de  Mariana, 
Luz  de  la  Libertad,  Llama  del  Genio...  » 

3.    Varoncs  ilustres...  de  la  Compania  de  Jésus,  1G6O,  Madrid. 


i,\   I  AMii.i.i.  m:  .11  \N   1.1    M\ni\\v  3i7 

dont  il  va  cire  (luestioii,  il  ne  reste  pas  beaucoup  d'obsciirité 
sur  ce  qui  les  concerne,  pourvu  (|ui-  I  on  veuille  bien  ici  -c 
contenter  de  l'essentiel. 


La   source  unique  d'où,   jusfju'à  présent,  nous   vinssent  les 
renseignements  à  cet  égaid  élail  V/lisloria  de  Talnvern  du  licon 
cié  Cosme  G(')nicz  de  Texada  de  los  Heycs'.  C'est  par  clic  (juc 
l'on  connaissait   le  nom  de  la   uicre,  le  nom  cl  la  qu.dii»'  tlu 
père.   Le  père  n'élail  autre  que  le  licencie  Juan   de   Mariana, 
doyen  el  chanoine  de  la  Colb'giale  de  Talavera,  «pii  présida  une 
assemblée  des  deux  chapitres  de  chanoines,  curés  el  bt'iM'-licicr>, 
et  de  la  municipalité,  l'an  ir)i5,  en  vue  des  mesures  à  prendre 
pour  ramener  la  splendeui-  d'aulrerois  dans  le>   iVlo  m  lli'in 
neur  des  fiançailles  de  Notre  Dame.  La  mère  se  noniiuiiil  liir 
nardina  Uodrîguez;  ses  parents  étaient  du  pays;  elle  vécut  et 

I.  Il  a  une  notice  dans  la  HibUnlrcn  liisfuinn  nova  de  Nie.  .\nlonio    I  i   !'■'  '     ' 
naeional  possède  trois  exemplaires  nianiiscrilsde  la  llistoriadf  Tulnvrra 

(If  los  Cnrpi'lanos  pDStUiinui  fscriviula  m  borrniliir  ri  lic<'"  t:osmr  Gvmi-:  Trxo-t.. 

swola  m  limiiio  /•'.  Aloiiso  de  Ajofrin  /(/((/f.fso  drl  rnowisleriit  de  S'"  i:al(ilina  nrdrn  d,- sin 
Geronimi)  :  tel  e>t  le  litre  de  cet  ouvra;,'e  eti  (pialrc  livres,  dont  If  dernier  est  .  .n-  ■•  r. 
aux  «  Narones  illustres  \  Kseritores  nalurale>  de  Talauira  «.Cf.  Muno/,  ■»  mol  / 
II"  1.  Le  ms.  V  i8'i,  aujourd'liui  S.^,C)  (  jti.i  folios),  porlc  à  la  lin  cello  noie:  •  s  i 
l'r.  Alfonsusde  .Vjoiriii  «.-latis  ÔS  lial<itu<.  (juadraginla  IriKCt»  die  oclol>ris  aniio  l>..tiniii 
ili.M  ,  »  que  reproduit   le  nis.  i;    1 1  j   aiij.  j..:{.j  ,  ',i  j  rolio>),  lequel  «■  mj  acabo  de  r.-piar 
dia  de  sant|iaf,'o|  del  1722  a  las  10  de  la  iio<  lie  ...  C'esl  dan»  le  li\rc  IV  que  »• 
la  notice  concernant  Juan  de  Mariann.   Klle  a  élé  repn.duilc  tlari»  le  ni».  1' 
parlir  du  f.  î.J,  mais  ave<'  de>  fautes.  Voici  le  passaffc  qui  touchu  k  U  nalMaii.  <•  .1. 

Mariana  :  .  ,    , 

(.  Juaii  de  Mariana  fuc  hijo  del  I''"  Juan  .le  Mnriana  Hean  ^  "     '  'H 

cole^ial,  vicario  y  vi>itador  gênerai  de  Talaiiera  de  mi  pai  '« 

presidio  en  la  junla  «pie  se  lii«.o  el  ano  de  lii.'.  -le  lo>  .!..■>  -   "i  •« 

Curas  y  beneliciados  y  aiunlamienlo  desla  villa,  para  coii.,ertar  j  '• 

que  se  avia  de  guar.lar  en   las  lie^las  y    s..l.-iiini.|.i.l'-     !■     1    - 

s»  poniuo  cou  el  lieiu|>o  se  avia  eiilil.ia.lo  .1  anlu'uo  f.  1 

inenli-  (pianto  a  los  loros  :   fue  liomhre  .1.-  hueiiacap. 

in.iuiriendo  curioso  sus  c.sluiul.re»,  y  «sm  iH-Tcurin..  • 

madi-i'  se  llaiiio  H.Tiiardina  tlodri^uei,  iiacio  de  l'a.li  ' 

Taiau.ni:  im  fu.- Iiij..  de  le«ilinio  malriiiionio,  |H:n.  ii"  li<'  »'•' 

tuuo  un  herniano  «pie  iiiurio  .le  p.Ko-.  artos,  y  uiia  l..r.  .v.  i  'j 

en  .1  convento  de  la  nia.lrc  <lo  Dio»  desla  villa  :  ma*  «pi 

Fran<.esa  es  falso,  niiiKuno  lo  a  oi<l<.  en  Talaii.Ta  lift  > 

Ce  texte  a  été  reproduit  par  les  è.lileiin.  »le  N  • 

de  Talavera  que   se    trouv.iil  l.-s  rfiiseijînemeiils 

aujourdluii  vériliOs,  sur    I  .•riiando  de  Hojns.  Cl 

mai.  On  va  voir  .pie  Texada  iiV-sl  pas  moiu»  ex.i>  ' 

qui  concerne  Uojas 

Bull.    lii^l'Oii 


i' 
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mourut  à  Talavera.  Mariana  n'était  pas  issu  de  légitime  mariage, 
ajoute  assez  inutilement  Texada,  qui  déclare,  en  outre,  n'avoir 
pas  vérifié  s'il  était  nalural  :  il  veut  dire  probablement  qu'il  ne 
sait  si  l'enfant  naquit  à  Talavera  même.  Le  futur  jésuite  eut  un 
frère,  qui  mourut  jeune,  et  une  sœur,  que  Texada  connut  reli- 
gieuse dans  le  couvent  de  la  Madré  de  Dios  de  Talavera. 

Texada  est  encore  le  seul  témoin  à  produire  au  sujet  du  père 
de  l'historien.  Il  n'a  fait  naturellement  que  relater  ce  qui  était 
de  notoriété  publique.  Mais  ce  qu'il  écrit  de  la  mère  et  de  la 
sœur  est  rigoureusement  exact,  on  le  verra.  Aucun  doute 
n'étant  possible  de  ce  côté,  son  témoignage  touchant  le  père 
prend  une  autorité  particulière.  Premier  chapelain  des  cister- 
ciennes déchaussées,  et  «  patronatus  »,  c'est-à-dire  bénéficier  de 
S.  Ildephonse  de  Talavera,  comme  nous  apprend  Antonio,  ce 
Texada,  qui  connut  la  sœur  de  Mariana,  devait  être  assez  bien 
renseigné. 

Quant  aux  circonstances  dans  lesquelles  le  dedn  présida 
en  i5i5  «  la  junta  que  se  hiço  de  los  dos  cabildos  de  curas  y 
beneficiados  y  aiuntamicnto  »,  elles  nous  sont  incomplètement 
expliquées  par  Texada.  Elles  le  sont  plus  en  détail  dans  deux 
autres  manuscrits  de  la  Biblioteca  nacional,  oii  est,  sinon 
reproduit,  au  moins  analysé  le  document  signé  par  le  doyen, 
A  celui-ci,  outre  le  prénom  Juan  et  le  nom  de  Mariana,  l'on 
y  donne  le  patronymique  Martine:,  omis  par  Texada.  11  n'est 
encore  que  bachiller.  Le  doyen  et  les  chanoines  de  la  Collégiale 
s'étaient  tout  simplement  refusés  à  concourir  (pécuniairement 
sans  doute)  aux  fêtes  de  taureaux  que  l'on  avait  l'habitude  de 
célébrer  en  l'honneur  de  Notre-Dame,  dans  ces  fameuses 
solennités  que  l'on  appelle  les  Mondas  de  Talavera.  Le  corre- 
gidor,  l'alcalde  mayor,  le  syndic,  les  jurés  de  VEslado  de 
hijosdalgo,  et  ceux  de  VEslado  de  pecheros,  avec  l'écrivain 
public,  firent  une  démarche  qui,  sans  doute,  amena  à  une 
transaction  le  doyen,  les  dignitaires  et  les  chanoines  de  la 
Collégiale,  ainsi  que  les  curés  de  Talavera;  car,  avec  eux, 
en  date  du  3o  mars  i5i5,  ils  prennent  Notre  Dame  pour 
patronne,  et  s'engagent  à  ne  rien  laisser  perdre  des  splen- 
deurs d'autrefois  :  ce  qui  signifie,  sans  doute,  que  les  Talavé- 
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laiis  liirenl  désoriuuis  assun's  d'avoir  lours  //>mv.    en  nombre 
et   de   qualité   ronvciiahle.s.  On  comprend   dès   lorH  pourquoi 
Ihistorien  de  Talavera  s«;mhle  atlaclifr  une  si  ^'rande  impor 
tance  à  révénemenl  auquel  le  père  de  Mariana  .ut   un.-  p,u  l 
si  active  et  si  prépoiidéranlo'. 

Il  est  piquant  de  voir  intervenir  dans  cillc  aHiiire.  comme 


I.   Le  ms.  de  la  BibliDlcca  iiacioiiul  D<1  io3,  p.  33,  donne  le  texte  de  ce  document 
«  De  un  qiiaderno  forrado  on  pcrKamino.  nue  se  t;uarda  original  .        •        • 
Villa  de  Talavera   consta  de   la  i' es  ritura  ciue  Dotnin^'.,  ,5  ,|c  K.l  • 
P"  Gomcz  cscrihano  jiintos  en  Ajunlainicnlo  Li/:*-  Jnan  Orli/  d.-  /,,.,.    ,    rr  ..i  i.r 
por  cl   Cardenal   D.    F.   F"  X'  de  Cisnero;*,  Gulierrc   (ioni.r   Alcald.-   Wnjor,  hicgo 

Giron,    Bernaldino   Meneses  y   Liz""  Arellaiio   Uoffidore^   Fi-rnindo  <:4ïr( '....1... 

Prou.,  Bachillor  Juan  de  Contreras,  Juan  Fenz  de  Talauera,  Martin  I^.jm/ 

jurados,  y  Juan  Caylan  Gudiel.  y  Juan  de  Menoscs,  y  Juan  I)u<iuo,  y  AI 

Loaysa,  y  Pcro  Suarcz  do  Talauera.  y  el  I>"  Alonso  ^aniz  do  Pine<jà,  y  \',-  1 

liz'"  Fern""  de  Valdenchro  y  Martin  Ferrandez  Azeytuno  cavallrro»  >rtino- 

propuso  el   corrcgidor  que  oyescn  la  r.-spucsta  <iue  Itcrnanlin'i  di-  Men 

Giron   Irahian   del  Dean,  Cabildo  de  CanoniKOs,  y  «!.•  lo»  Cura».  tixJo»  1 

escusaron  de  concurrir  â   las  fieslas  de  loros,  y  inondas  de  N*S*  y  Mtoi  d.,»  i.»..(oij 

dipulados  para  tralar  con  ellos.  Leyeronse  varias  condiciones,  que  |M*dian  :  Iral'-v  d»- 

ellas,  y  se  dio  nueuo  poder  para  conduir  conconlia,  <:onrorniando«o  en  un»*,  i 

tiose  otras.  Sec...  a*  Fseritura.  Concordia  lieclia  por  lodnscn  la  Cob-^fial  i-n  la  Cai 

S.  Sébastian  convicne  a  saberdel  Uachiller  Juan  Marlinezde  Mariana  D.-m 

Ijrlcsia,  e  Juez,  è  Vicario,  è  Nisilador  fc'ineral  en  la  dicba  V*  è  en  tixlo  ^u   \ 

por  el  mui  111*  y  R"°  .S"  D.  Fray  Fran'    \iinenez  de  (;i>nero'i  pur  li  diuliu  n.i- 

Canl'  lie  Es[)ana    Arzbpo   do   Toledo,   l'rimado  de  las  Kspana^  Cliani  iller  W  > 

Castilla,  è  lluy  Diaz  de  Cervantes  cliantrr,  y  Canonigo  Xc  aM  lu»  d'   ■  •-     "■ 

curas,   despues  el  liz"  Juan  Orliz  de  Zarate  CorreKi.lor.  Gutiern'  ■■ 

Alcalde  Mayor,  Diego  Giron,  Antonio  de  Carau  ij.il,  I)ie;;o  de  Men»" 

Mencses,    y   Liz*"    Vrellano    Uejjridores,    Fernando    Cornejo     Mndi<<>,    Juan    F- f 

Talauera,  y  Martin  Azeituno  Jurados  del  Fstado  de  lu»  (ijo.  I  il_  .     \  Martin  l>'| 

Siffuenza,   y   Juan    llisuefio,   y  Fran"  de  Vepe»  Jurado<  lo  loi  Pc  ' 

y  Sancho   Ferrz   SS"  publico  de  esta  villa  imilando  el  •  \  Is  ♦*    M*  ^  - 

toman  à  \'  S*  por  su   Patrona,  y  Aboi^ada,  romu  «leniprc  U  lu  1 

-^  por  cuya  consideracion  la  lian  »ervido,  è  fe-ilivado  con  la  ! 

esta  villa,  è  vezinos,  è  nioradnre*  di!  ella,  è  de  «u  ticrri  de  iniii 

parte  en  cada  un  ano  lian  acnsiunibrado  de  fa/cr  k  uloria.  >'  al 

la  didia  fiesta  en  co^a  al^una  non  sea  di^tnim: 

tada,  è  pcrpetuaiJa  par.i  sieniprc  janias,  no»  '■ 

nos  subccsores,  è  de  los  que  despucs  de  not  \<iu< 

conformes  &c.  Luego  entra  la  romun  re*olucion  ri 

3o  de    Marzo   de    iJiS    llrnian   todo».  el    Dean  Dr  nu   -..  -  --  -     - 

Talauera.  » 

l.e  ms.  F  l'iî  (auj.  l'ii.i'^Jtle  la  DibliottM-a  narion.tl    I'imi.-  ■»  b  I.llrr  L-  Inlr     <\i  ut 
moins  une  partie)  de  ce  document,  f.  190  ol  m.  La  1 
est    peut  être  l'courtu   pui^quc   les   mol»   «  p<jr  cl    ■ 
Ca>tilla  »  ne  s'y  trouvent  point  :  "  ..  e|  bachillor  Jiun  M  ■ 
ilicba  ygicsia  y  juez  y  viiario  e  »i«ilador  i;i'n<Tul  iti  I' 
dianaz^o  y  Huy  Diaz  de  Cerv.inli-*  chantre  y  cauoni. 
y  .\lonso  de  Kncinas...   canoniKo»  m    la    dirha    ^ 
Marti  nez  cura  do  la  yglesia  de  îfan  Petiro    .  Ju 
la  yjîlesia  de  Santiago.  ••  Ci*  pass.tge  i'»t  inl>-r' 

y  compris  celui  de  Rodriguez,  porté  par  la  iif  i-     1     »|.f..'  ••   »••■     - 

rcpro«luit  dans  Dd  io3. 
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ennemi  des  toros  et  des  Mondas,  c'est  probable,  puis  se  prêter 
à  une  conciliation  en  présence  de  l'émoi  et  même  du  scandale 
provoqué  par  ses  desseins,  l'auleur  des  jours  de  celui  qui 
a  écrit  le  Tratado  contra  los  Juegos  pûblicos. 

L'événement  dans  lequel  l'on  nous  dit  que  le  doyen  Juan 
Martinez  de  Mariana  joua  un  rôle  de  premier  plan  eut  lieu  en 
i5i5.  Un  homme  à  qui  en  i536  naissait  un  enfant  ne  devait  pas 
être  un  vieillard  en  i5i5.  Le  deân  de  la  Collégiale  n'était 
d'ailleurs  pas,  comme  le  président  du  cabildo  de  curas  y  beneji- 
ciados,  nécessairement  le  plus  âgé  de  ses  collègues.  Sa  nomina- 
tion relevait  de  l'archevêque  de  Tolède,  comme  celle  du  sodean, 
si  tant  est  qu'il  y  en  eût  encore  un,  celle  du  chantre  et  celle  du 
tesorero.  D'autre  part,  on  ne  voit  qu'après  le  concile  de  Trente 
mettre  au  concours  les  places  de  chanoines  de  la  Collégiale. 
Ainsi,  avant  i545,  le  titre  de  doyen  de  la  Collégiale  n'impliquait 
l'éminence  ni  en  âge  ni  en  valeur  intellectuelle.  Si  donc  Juan 
Martinez  était,  en  i5i5,  doyen  de  la  Collégiale  «  e  Juez,  e  Vica- 
rio,  e  Visitador  gênerai  »  pour  Talavera  et  tout  l'archidiaconat, 
n'ayant  au  surplus  que  le  grade  de  bachiller,  peut-être  sa  parenté 
autant  que  son  mérite  lui  avait-elle  fait  obtenir  ces  hautes 
fonctions  I.  Toutefois  Texada  nous  dit  qu'il  fut  «  hombre  de 
buena  capacidad  »,  ce  qu'indiquerait,  en  somme,  ce  goût  que 
lui  attribue  le  dit  licencié  pour  les  voyages  et  les  études  de 
mœurs.  On  peut  donc  se  représenter  un  peu  le  père  de  Mariana 
comme  un  Marineo  Siculo,  parcourant  son  pays  et  les  pays 
étrangers,  prenant  des   notes   sur    le  vif.  11  préférait   même, 

I.  Voici  quelques  détails  qui  ne  sont  pas  sans  intérêt  pour  déterminer  la  situation 
du  deân  de  la  Collégiale  de  Talavera  : 

«  Gapitulo  la  Iglesia  Collégial. 

»  Deseosos  los  vecinos  de  Talauera  asi  eclesiasticos  como  seglares  de  tener  una 
iglesia  colegial  pidieron  al  Arçobispo  de  Toledo  don  Rodrigo  Ximenez  erigiese  a 
esta  graiideza  la  Parrochial  de  Santa  Maria...  el  arçobispo  consultandolo  con  el 
cabildo  de  la  santa  Iglesia  de  Toledo  les  conçedio  la  ereccion  que  pedian  su  fecha  era 
de  mill  docientos  y  quarcnta  y  nueve...  puso  en  ella  quatro  dignidades,  Dean,  sodean, 
chantre  y  Thesorero.  La  dignidad  de  sodean  los  aùos  adelante  se  estinguio,  y  despues 
cumplio  el  numéro  y  fuc  admitido  el  Arciprestc  de  Talauera,  puso  mas  doce  cano- 
nigos,  los  dos  pasados  algiinos  anos  se  diuidieron  en  ocho  raciones  por  estar  la  yglesia 
muy  necesitada  de  ministros  :  otro  canonicato  se  aplico  y  su  renta  a  la  Inquisici'on  de 
Toledo  de  suerte  que  oy  son  nucue  solamente  los  canonigos,  ocho  racioneros,  y  buen 
numéro  de  capcUanos  y  cantores»  f.Ms.  V  i8/i,  Hist.  de  Talavera  de  Texada,  fol.  a8.) 

«  Por  la  session  del  sanlo  concilio  de  Trento  se  junto  el  dean  y  Cavildo  desta  Santa 
Iglesia  y  acordaron  que  se   pusiesen   Edictos   en  las  Universidades  de  Salamanca, 
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peut  être,  un  bon  voyage  à  la  lecture  do  Pline.  >  .  i.mi  pas 
tenu  à  la  résidence,  non  plus  que  ses  corjfrères  du  chapili,',  il 
put  donner  libre  cours  à  son  liumcur  p(;u  sédentaire. 

Mais  un  bomme  <(  inclinadoa  ver  tierras  »  et  (pii  -  pcrcj^rin6 
por  Italia  y  olros  llcynos  »  devait  possédt.-r  une  certaine 
fortune.  On  peut  donc  supposer  ipie  Juan  Martine/,  apparie 
nait  à  une  lamille  coiisidi  raliIc.  (j'est  peut  ctre  pour  cela 
qu'Andrade  et  Tamayo  de  Vargas  parlent  du  iV  Mui.itia 
comme  d'un  bonimc  bien  né'. 

Celle  famille  ne  devait  pas  être  de  ialavera.  Kn  ellet.  parmi 
les  donateurs  de  la  Collégiale,  et  ceux  du  couvent  liiéronymitc, 
dont  Fray  Andrés  de  ïorrej(ui  nous  donne  la  li.ste,  on  ru; 
relève  ni  le  nom  Martine:  ni  le  nom  Murinnti.  C'est  seulement 
parmi  les  dignitaires  ecclésiasli(pics  que  l'on  trouve  des 
Martînez  :  «  Francisco  Marlînez  de.Mcala  ),  un  des  «  eanonigos 
en  la  dicba  yglesia  de  Nuestra  Senora  •),  et  <-  Luis  Martinez, 
cura  de  la  yglesia  de  San  Pedro».  Il  est  vrai  (pie  le  nom 
Martînez  est  un  des  plus  communs  en  Espagne.  I,e  Luis  Mar 
tinez  est  pourtant  à  letenii"  peut  être,  à  cause  d'un  correspon- 
dant de  notre  bistorien,  cjui  signe  '  Luis  Matlinc/ de  Mariana '■, 
et  (jui  pourrait  bien  avoii-  (|U(I(pit'  rapport  île  parenté  avec 
celui-là.  comme  peut  jusipià  un  certain  point  le  l'aire  supposer 
l'identité  du  prénom  Or.  ce  Luis  Mailiin'/  de  Mariana,  ainsi 
que  nous  le  verrons,  doit  èhe  un  parenl  du  jésuite.  Knnn, 
un  <(  Juan  Matlinez,  notarin  de  la  Itiixersidad  de  Tolcdi»  ••. 
signe  un  document  en  date  de  iTjûo'.  D'autre  part,  on  trouve 

ValladoliJ,  Ahahi  y  Tolcilo  paru  qiu;  m-  vini<-«<'"   •   •■ ■    •  i  ■  •     •■    •     ••    •  •     •  ■       •    ' 

niiiirlo   del    llcvtTorulo   McU  hor  «le  Eiiiiiia  C 

N'iiiicrori  a  esta  primera   i)pi»iiiuii  hoiithrt*»    i       _  . 

Solo-(!uerra,  f.  a  a  3.» 

uCapilulo  g,  Cahililo  ilo  Cura»   y  Ik'fu'Hciado»...  Cuiu|M>if  «o  .J.-  \  •^  Turj»  »  IV  riffi 
riailos  (!(>  lo>  jiarriu-liias  do  Talaucra.  .Siu-lo  Ihyari'l  num 
piidit-ra   passât  de  treiiiln,  mas  como  »on   lK>nliiio»  »i 
bispo  de  Toledi)  ;;oi,aiilo5  sii>.  diiuMOH  nuii(|ii<-  e^leii   ■ 
cura  o  l)oneti(-iadu  ii<>  nhslmilo  <|iic  el   Vrcipre^le  d- 
al  comuii  de  loda  la  clcnvia  puixle  proidir.  iùiard  • 
lares  prercdcmia  scgiui  su  anli^'ucdad.  .  »  (M«.  N  .  i' 
r.  aj  et  Miiv.) 

I.  .\ndradc  :  ><  Nacio  ..  de  padro»  hotiradoi.  c«lhi  lowyo  •'lodifo» 

de  la  façon  pou  polie  doiil  Mniitiiaio  .ill  '  O«c*<lo  •    r 

de  la  Karon  de  la  Ilisloria.  .  tUjetulii>i.  n 

I.  Cf.  Gayan^os,  Cnliilwjiw  0/  lUr  «ui'i--  ""  ""  ""  ' 

.)tuscum,  t.  III.  p.   18. 
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des  Marianas  à  Tolède.  Dans  la  chapelle  dite  des  Beyes  Viejos 
de  la  cathédrale  est  enterré  un  «  Alfonsus  de  Mariana,  in 
decretis  licenciatus,  abbas  Sancti  Vincenlii  et  Canonicus  uius 
sancte  eclesie  »,  qui  mourut  en  i5oo'.  On  voit  aussi  un 
Mariana  parmi  les  chanoines  qui,  en  i547,  malgré  la  résis- 
tance d'une  partie  du  chapitre,  votèrent  l'application  des 
Estatalos  de  limpieza,  c'est-à-dire  l'exclusion  de  quiconque  ne 
serait  pas  vieux  chrétien  de  toute  charge  ecclésiastique  dépen- 
dant de  l'église  de  Tolède 2.  Gest  peut-être  le  même  que  le 
«  Joan  de  Mariana  canonigo  »,  qui  laissa  au  chapitre,  pour  la 
fondation  d'une  chapellenie,  un  legs  accepté  le  2/j  janvier  i558, 
comme  on  voit  par  un  relevé  des  donations  acquises  à  l'église 
de  Tolède  au  temps  du  cardinal  SandovaP. 


C'est,  on  l'a  vu,  le  licencié  Texada  qui  a  donné  le  nom  de 
la  mère  et  fait  connaître  l'existence  d'une  sœur  de  Mariana. 
Les  éditeurs  de  Valence  ne  les  connaissaient  que  par  lui;  tou- 
tefois le  renseignement  leur  était  confirmé  par  une  lettre  du 
comte  del  Âguila  à  D.  Domingo  Morico,  en  date  du  17  mai 
1780,  et  déclarant  que  le  P.  Burriel  avait  acquis  la  preuve  que 
la  mère  de  Mariana  se  nommait,  comme  affirme  Texada,  Ber- 
naldina  Rodrîguez  \  Les  mêmes  éditeurs  se  réfèrent,  d'autre 
part,  sans  la  publier,  à  une  lettre  inédite  du  P.  Tomas  de 
Guzmân  au  P.  Mariana,  d'où  il  résulte  que  la  mère  de  celui-ci 
vivait  encore  le  6  juin  i583.    Ces  indications   étaient  parfai- 


I.  Toledo,  Guîa  artlstico-pràctica,  por  el  Vizconde  de  Palazuelos,  Toledo,  1890, 
p.  io!x. 

3.  Conde  do  Cedillo  (=Vizconde  de  Palazuelos),  Toledo  en  el  siglo  xvi  despuês 
del  vencimiento  de  las  Comunidades  (discours  de  réception  à  l'Academia  de  la  Historia), 
Madrid,  1901,  p.  48. 

3.  F°  i4'  du  Libre  que  contiene  los  titulos  de  la  acienda  tocante  a  la  ohra  y  fabrica  de 
la  Sancta  Yglesia  de  Toledo...  f écho  por  Joan  de  Segoaia  Villaroel  contador  de  la  dicha 
obra  y  dirigido  al  111"°  S'  D01  Ber""  de  Rajas  y  Sandoual  Cardenal  y  Arçobispo  de  la  Santa 
Yglesia  de  Toledo  (ms.  du  Collège  de  Gliamartiii)  :  «  Capilla  de  S"  Anna.  Joan  de 
Mariana  canonigo  lundo  aqui  vna  capellania  con  très  niissas  cada  semana,  Dcxo  para 
ella  viiU  mis  y  para  vn  sacristan  ivU  por  que  ayude  y  de  vino  y  ostias,  dexo  al 
cabildo  para  todo  xiU  iiïïs.  de  tributos  que  estan  en  el  libro  de  possessiones. 
aceptûlo  el  cabildo  a  24  de  enero  de  i558  en  actos  capitulares.  » 

4.  T.  I,  p.  IV  de  la  notice  de  Nogucra. 
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tement  exactes,  et,  à  vrai  dire,  il  n'y  avait  pas  de  rainon  pour 
les  suspecter. 

Burriel,  qui  a  possédé  les  manuscrits  de  Mariana  (]iii  sont 
aujourd'hui  au  Hiitish  Muséum,  avait  «'videmmcrjt  \udaris  l'un 
d'entre  eux'  la  lettre  signée  «  Vfa  madré  hernaldina  Hodriguez  . 
et  datée  de  Talavera,  ii  décembre  i583.  Mariana  était  depuis 
neuf  ans  à  Tolède.  La  vénérable  femme  y  souhaite  la  bonne 
année  à  son  fils.  Elle  est  u  cargada  de  vejcz  y  de  cansancio  >  ; 
elle  ne  peut  plus  marcher,  mais  la  santé  est  encore  «  raço- 
nable  ».  Le  sujet  de  cette  lettre  est  d'une  banalité  atlrislante. 
11  s'agit  d'allaires  dintcrèt.  Ln  Ségovien,  qui  revenait  d  Atné 
rique  sa  fortune  faite,  s'était  chargé  de  porter  deux  mille 
huit  cents  ducats  d'argent  à  un  < crlaiii  l'rancisco  Nûfiez  de  la 
part  d'un  frère  de  ce  dernier,  plus  cent  cin<|uanle  autres  de  la 
part  d'un  Antolin  Velâ/quez;  Francisco  Niifiez  et  une  sœur  à  lui 
avaient  charge  de  répartir  ces  cent  cinquante  ducats,  el  d'en 
remettre  trente  à  Bernaldiiia.  dix  ou  vingt  >■  piira  lu  monja  '» 
pour   s'acheter   un     habit,    ha    u  monja  »,    c'est    la    su'ur   de 

I.  Ms.  Egertou  1873  : 
«  hijo  mio 

El  espiritu  santo  os  conserve  en  su  »{i.i   i  <>»  ^i^.^  dios  tan  bucni»  |>atcua*   oomo 
su  m"  Je  lo  que  por  aca  pasa  sabr  que  an  (ravilo  carta^  do  yndia«  y  ron  •••U  *â  «oa 
jia    uos    y   IrajtTon  cii-nln  y  cinciu-nla  dus  ili-  plata    digo  ciitiiaron  »  •!    "••■  1  ■  <•■»'■ 
Irajo  dos  niill  y  ocliocionlos  dus  j>a  fr"  iiuftes  >\f  vria  fsn-j  Iut"  »u) 
q  cinbiaua  Antolin  Velazquez  los  auia  ilo  repentir  fr"  nuii.  /  »    mi  1  .- 
que  fuc  de  vn  bacan  y  el  <iue  lus  traya  <|  es  de  HCK<Juia  y 
dûs  suyos.  dicc  q  cl  dinero  de  fr'"  nueflez  y  lo  q  cnbia  aiii 

en  niejico  y  que  no  lo   pui-dc  dar  de  aqui  a  vn  arto.   K»lo  110  *r  yo   i>>uiu   **-  l»*r* 
por  q   fr"  nuniz  lif-nc   grandes   podere»  pa  cobrallo  y   pie^a  spr»-!»!!'-  v  «i  "•»■«  *l 
tanbien  cobraremos  noMitros  porq  fr~  nunci  In  tiene  a  «n 
dite  me  que  son  pa   nii  Inytita  du*,  y  pi  la   nionja  »<•  - 
o  diez   pa    vn  abito  y  envia  nu-  a  de<-ir   antolin   Volaïqu'-/     i 
licnpo  del  repartir  nias  parecc  nie  q  no  In  dando  q   n<i  xra  m 
pascuas  luvirra  si  uiniera  dio>  en  el  quetra>ol 
e  conio  q  dios  fu«-re  servidoAl'  ko'"»^'*  >  *"  «"" 

yo   qdo  ra^onable   avnq   i-ur^^ada   île   vrjci    >   .(■•  . -ii-.jiiii.'    7    •,   .-••    •. » 

menear  do  vn   lugar  iir  S"  os  tenga  de  »ii  diuiua  inano  como  jro  dM«o  «l«  T*    ii    d« 

dicienbrc  de  1 J8S 

Vra  madra 

j-  f jiiidihj  n.-.trir*!^  • 

Cette  lettre  est  signalée   par  «Jny.ingo»,  dam  »"i 
//«•  .S/ki/i/.h/i  lewjWKjr  in  tlie-  Hriti.*h   Mu!trtm{\.   I.  f    > 
le  n*  'ti  de  ce  nis..  mais  il  ne  dit  pa»  qu'elle  0' 
tional  aS.SJi)  (tf-  •■ayaiiKos,  (jitaloijur,   t.    II.  !• 
de  Doua   M.iria  de  H.iran,    hija  de  (ïil  ^  ■ 
examine,  mais  |c  titre.  i|uc  repn-'duil  tf.i» 

la  mère  de  Mariana  rcril  ..  baean  •>.  Il  m»  truu».   qu.  •  !* 

même  retueil  est  d'un  habitant  de  Talavera  el  a  Ira.. 
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Mariana,  ainsi  qu'on  verra  tout  à  l'heure.  Mais  voici  que 
ledit  Ségovien  prétend  qu'il  a  laissé  l'argent  à  Mexico  et  ne 
peut  le  remettre  avant  un  an.  Francisco  Nunez  parle  d'user 
de  contrainte,  et  s'il  touche,  «  tanbien  cobraremos  nosotros,  » 
ajoute  la  pauvre  femme.  Son  fils  était  prié  par  Antolin  Velaz- 
quez  d'assister  au  partage;  mais,  pour  le  moment,  puisque 
l'argent  ne  vient  pas,  il  est  inutile  qu'il  se  dérange.  Ce  serait 
pourtant  un  bon  jour  de  l'an,  si  Dieu  faisait  venir  cet  argent. 
Mais  à  la  volonté  de  Dieu! 

La  lettre  qui  vient  ensuite  dans  le  même  manuscrit  est 
signée  par  la  sœur  de  Mariana  «  sierba  y  hermana  de  V.  M.  Ga- 
talina  de  S.  ana  »  '.  Elle  n'est  pas  datée  autrement  que  ((  de 
Talauera  y  de  diçièbre  »  ;  mais  elle  se  rapporte  évidemment  au 
même  fait.  La  signataire  souhaite  également  la  bonne  année  à 
son  frère.  Elle  a  précisément  tardé  à  lui  répondre,  dit-elle, 
parce  que  le  jour  de  Tan  approchait.  Cette  excuse  prouve  que 
Mariana  était  en  correspondance  assez  suivie  avec  sa  sœur. 
Elle  parle  d'une  lettre  qui  n'est  point  mentionnée  dans  la 
précédente,  et  qui  a  été  envoyée  des  Indes  à  leur  mère  par 
A.ntolîn  Velàzquez,  qui  va  bien,  ainsi  que  sa  femme.  Elle 
arrondit  le  chiffre  de  ce  qui  est  envoyé  à  Francisco  Nùnez  et 
à  sa  sœur,  et  le  porte  à  trois  mille  ducats.  Elle  confirme  l'an- 
nonce de  cent  cinquante  ducats  remis  par  Antolin  au  porteur 

I.  Ms.  Egerton  1876  : 

«  Senor, 
Mucho  me  côsolc  cô  la  de  v.  m.  y  no  e  respôdido  hasta  ora  por  eslar  mas  cerca  de 
las  pascuas  las  ciiales  de  dios  a  v.  m.  muy  buenas  y  cô  mucha  salud.  nuestra  madre 
esta  biiena  bêdito  cl. s.  y  côtêta  de  aber  sabido  de  las  indias  q  a  recebido  caria  de 
âtolin  Velazquez  q  esta  buenos  el  y  su  mujer  y  q  êbian  cirto  y  cinquenta  ducados  y 
binià  cû  très  mil  q  trayâ  a  vu  francisco  nuncz  y  a  vna  hermana  suya  y  dice  âtolin 
belazquez  c  su  caria  q  los  reparliesc  este  fràcisco  nunez  o  su  hermana  y  estàdo  esperàdo 
al  q  Iraya  este  dinero  q  trgo  dicho  por  oras  ébio  a  dcçir  por  caria  q  cl  senor  del  nabio 
no  abia  dado  buena  cucla  y  q  se  abia  quedado  el  dinero  c  panama,  pesa  me  por  mi 
senora  q  lo  esperaba  para  côprar  aigu  Irigo  y  otras  cosas  q  abia  menester  hago  (sic)  lo 
dios  conio  el  mas  sea  serbido. 

No  mas  de  que  por  aca  ay  salud  bodito  el.S.  y  desco  v.  m.  la  tenga  y  me 
écomiedo  ê  las  oraçiones  de  v.  m.  de  nos  dios  su  gracia  para  q  le  sirbamos  ami'  de 
talauera  y  de  diçièbre. 

sierba  y  herma 
na  de  V.  M. 

Catalina 
de  S.  ana.  » 
Cette  lettre,  d'une  écriture  lourde  et  assez  pénible  à  lire,  est  signalée,  comme  la 
précédente,  par  Gayangos  (ib.),  mais  sous  le  nom  de  «  Fray  Antolin  de  Sanla  Ana  ». 
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de  la  somme  destinée  aux  Niinc/,  <'t  (|ue  ceii,\  ci  doivent  dis- 
tribuer. Mais,  au  lieu  d'cnvovur  cet  ar^'cnt  (|u'on  utlendail 
«  por  oras  »,  le  Francisco  Niinez  vient  dt-crire  (pjo  le  -  mon 
sieur»  du  navire  s'était  mal  acquitté  de  lu  (•<Miinii>>i..ii  cl  qur 
(I  se  abia  quedado  el  dinero  è  panama  ».  C'est  i\u  gros  contre 
temps,  car  leur  mère  comptait  sur  cet  arf,'ont  (.«mu  adiclcr  du 
blé  et  d'autres  choses  dont  elle  avait  besoin. 

Les  explications  de  la  mère  et  de  la  lillc  ne  ><,nl  p;is  abso 
lument  conformes;  mais  il  semble  bien  eu  n'Mjlter  (|ii.- 
l'Antolin  Velazqucz  avait  profité  de  l'envoi  d'un  as>e/.  j.'ro!i 
pécule  aux  Nûnez  pour  y  joindre  celui  de  ses  cent  cinquante 
ducatons.  L'argent  était-il  resté  à  Panama,  comme  le  vont  la 
fille,  ou  à  Mexico,  comme  prétend  la  mère,  c'est  ce  qu'on  ne 
saura  sans  doute  jamais.  Toujours  est  il  (|ue  le  Ségovien, 
comme  dit  la  mère,  ou  le  «  sefKjr  del  nabio  .1,  comme  ra()pelle 
la  fille,  n'avait  rien  apporté,  et  que  la  mère  do  Mariana  alleti 
dait  presque  trente  ducats  poui-  vivre,  et  ipie  ee  que  dit 
Andrade  du  a  regalo  »  qu'aurait  pu  avoir  son  confrère  s'il  était 
allé  vivre  cbez  ses  parents  est  manifestement  faux,  car  <i  le 
père  fut  ricbe,  la  mère  fut  dans  le  besoin.  Il  est  vrai  (pi'An 
drade  entend  peut-être  par  «  parientes  »  la  famille  du  doNcn. 
laquelle  eut  sans  doute  plus  d'attentions  pour  le  I'  .luan  de 
Mariana  tpie  pour  Bernaldina  Hoihî^'uez. 

En  tout  cas,  l'on  est  heureux  de  pouvoir  rectitier  dès  à  pr<^ 
sent  une  autre  assertion  du  môme  biographe,  ('elui  ci  anîrme. 
en  effet,  que  Mariana  ne  reconnaissait  pas  d'autres  parentu  (pie 
«  los  delaCompania  1.  (iela  lut  vrai,  si  l'on  veut,  quand  »a  mère 
et  sa  sœur  furent  mortes,  si  du  moins  celle  dernière  mourut 
avant  lui,  mais  non  tant  (pielles  vécurenl.  Il  corresp<uidail 
avec  elles,  et  .ses  visites  n'étaient  pas  tellement  rares  (ju'on  parût 
autrement  affecté  de  voir  reculer  lune  d'elles  «  Puisque  \e% 
ducats  ne  sont  |)as  arrivés,  ce  n'est  pas  la  peine  de  venir;  »  »a 
mère  ne  lui  aurait  pas  dit  cela  aussi  Iraïupiilleiurnl  «'il  v  nvail 
eu  bien  lonulemps  (ju file  w-  l'eùl  \ii 

Andrade  n'a  été  témoin  cpie  des  tieux  dernière>  anncc»  de  la 
vie  de  Mariana.  Son  témoij:nage  n'est  donc  réellement  autorisé 
que  pour  ces  deux  liernières  années.   Kt  qu'il  uit  fait  injuste 
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ment  un  mérite  à  ce  vétéran  de  la  Société  d'avoir  rigoureuse- 
ment conformé  sa  conduite  à  la  parole  de  Jésus  selon  Luc  : 
«  Si  quis  venit  ad  me,  et  non  oderit  patrem  suum,  et  matrem... 
et  sorores...  non  potest  meus  esse  discipulus,  »  en  voici  une 
preuve  touchante.  Le  même  manuscrit  contient  une  lettre 
signée  «  fran™  de  Madrid  »  et  datée  ((  de  Talauera  y  de  Agosto 
4  de  1594  »)  '.  Le  signataire,  qui  est  arrivé  depuis  peu  à  Tala- 
vera,  donne  des  nouvelles  de  «  la  senora  catalina  de  Santa  ana  ». 
Elle  a  été  très  heureuse  des  croix  de  Caravaca,  que  son  frère 
lui  a  envoyées;  et  à  l'auteur  de  la  lettre,  qui,  sans  doute,  les 
lui  avait  remises,  elle  a  fait  cette  réflexion  que  toujours  le 
Père  avait  soin  de  lui  adresser  quelque  cadeau  (car  c'est  évi- 
demment ce  que  signifie  «  regalar  »  ici).  Il  n'est  pas  question 
de  la  mère,  sûrement  parce  qu'elle  était  morte,  car  on  n'aurait 
pas  manqué  de  joindre  de  ses  nouvelles  à  celles  de  la  sœur. 
Celle-ci  semble  une  sainte  religieuse,  et  sa  conversation  est 
très  édifiante.  Elle  a  promis  d'envoyer  une  lettre  par  le  pro 
chain  courrier. 

Le  couvent  011,  dès  avant  i583,  Catalina  de  Santa  Ana  était 
entrée,  est  nommé  par  Texada.  C'était  celui  de  la  Madré  de 
Dios,  sur  lequel  le  même  auteur  nous  donne  ailleurs  des  ren- 
seignements circonstanciés  2.  Ce  monastère,  aflilié  à  l'ordre 
des  franciscains,  était  situé  près  de  l'église  du  Saint- Sauveur. 
Les  religieuses,  particulièrement  dévotes  à  la  «  Purissima 
Goncepcion  »,  avaient  adopté  depuis  i5i8  le  vêtement  blanc 
avec  manteau  bleu  d'un  autre  ordre  fondé  récemment  à 
Tolède.  La  règle  était  sévère.  On  n'y  permettait  même  pas  aux 


I.  «  ...  à  otro  (lia  que  Uefjue  a  esta  villa  visite  a  la  senora  catalina  de  Santaana,  y 
eslaba  muy  buena  de  salud  olgose  mucho  con  las  cruces  de  caravaca  y  dijome  que 
siempre  \  .  R.  ténia  cuidado  de  regalalla.  pareciome  uiia  saiicta  Monja.  En  su  trato 
que  es  mui  espiritnal  dijome  que  escriuiria  con  el  primcro  a  \ .  l\.  no  ho  tenido  lugar 
para  vcUa  mas.  ponjue  despues  que  vine  todo  se  me  ha  liido...  »  (Ms.  Egerlon  1873, 
n"  3^1  de  Gayangos.)  Je  n'avais  pu  lire  le  mot  cruces  :  c'est  M.  Morel-Fatio  qui  m'a  fait 
songer  à  la  Croix  de  Caravaca,  dont  on  faisait  sans  doute  des  reproductions  pour  les 
vendre  aux  pèlerins.  C'est  de  même  que  l'on  fabriquait  à  Compostelle  des  saints 
Jacques,  des  saintes  Vierges,  des  croix  en  jais  orné  de  dorures.  Sur  la  Cruz  de  Cara- 
vaca, le  Diccionario  bibliogrùfiro-histôrico  de  Muiïoz  indique  plusieurs  ouvrages.  Il  y 
en  a  un  de  llomàn  de  la  Higuera  :  c'est  peut-être  lui  qui  avait  rapporté  à  son  confrère 
Mariana  les  croix  que  celui-ci  envoie  à  sa  sœur. 

a.  Le  texte  de  Texada  concernant  ce  couvent  a  été  publié  par  M.   Serrano  y  Sanz 
dans  l'article  déjà  signalé. 
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novices,  avant  de  faire  leurs  vcrux,  le  M-jour  dans  la  rainillc, 
obligatoire  d'après  le  concile  de  Trente.  Texatla  ajoute  qu  il  v 
avait  une  soixantaine  de  sœurs,  sans  coinpti  r  les  domc»tiqu<*8, 
et  que  «  souvent  l'on  s'y  battait  avec  la  pauvreté  )  • 

11  faut  croire  que  le  père  du  jésuite  était  aussi  celui  de  la 
monja.  Texada  nous  dit  encore  que  Mariana  eut  un  frère,  qui 
mourut  jeune.  Ce  serait  donc  trois  enfants  (jue  le  dedn  aurait 
eus  de  Bernaldina  Rodriguez.  De  tels  ménages  n'étaient  pa.s 
rares,  et  les  doyens  ne  donnaient  pas  toujours  le  bon  exemple. 
A  Gordoue,  vers  i553,  on  considéra  comme  un  résultat  mer- 
veilleux de  la  venue  des  jésuites,  que  celui  de  la  cathédrale 
fiît  arraché  par  eux  a  a  publico...  perque  vetusto  mulierculuu 
vsuD^".  Le  relâchement  de  la  discipline  ecclésiasli(iue  à  cet 
égard  fut,  d'ailleurs,  l'une  des  principales  raisons  d'être  de  la 
Compagnie.  11  faut  dire  aussi  qu'à  Talavera  il  y  avait  de 
vieilles  traditions,  si  nous  en  croyons  raielii  prêtre  de  II  lia, 
qui  nous  montre  si  plaisamment  l'émoi  du  (  liapilre  (|iiaiid  li- 
le  cardinal  Don  fîil  fait  dt-rcnse  à  tout  tlcic  da\oir  une 
concubine^. 

Le  frère  de  Mariana  étant  mort  jeune,  c'est  du  côté,  soit  de 
Bernaldina,  soif  du  doyen,  (juil  faut  chercher  la  parenté  qtii 
unissait  au  jésuite  certain  u  sobrinico  •>,  dont  un  de  se» 
confrères,  le  P.  [.luan  jBaplista  de  Monreal,  en  date  '  de  Cucnca 
diciembre  1 1  de  99  »,  lui  annonce  l'arrivée  prochaine  dans  celte 
ville'.  Le  P.  Momeal,  nii/iislro.  c'est-à-dire  supplé-ant  du  supé- 
rieur, promet  à  .son  correspondant  de  lui  prouver  sa  nconnai» 
sance  en  s'occupant  spécialement  de  ce  ji'unc  gardon.  11  a  bien 
l'air,  du  reste,  de  supposer  (pie  Mariana  est  informé  de  l'rntit^c 

I.  Co  couvent  existe  encore,  mai*  on  n'y  roMMTxe,  lirait  il.  jm mi  .1-  «inienl. 
3.  Orlamlini,  llistoriiu-  SocicMis  Irsii  p-irt  priniii.  iiii.  'io. 

3.  Lihru  (/<■  liiu-n  ^iiwtr,  v.  ir.y.>-i7ij,  t-ilition  Ihi.-aniin. 

4.  Le  signataire  parie  dalwrJ  du  «•  buen  lirrmano  !»•  d.-  Mi-iuln\*  ■•.  nui  ticol  J# 
mourir:  i.  ...yo  le  ainaha  con  parlicular  afccto  y  a>»i  e  lenido  al*;"  •  im  n  i--  nmlrar 
selo  por  las  obr.is  cou  el  olïlcio  que  con  o»le  collj;*  lia«<>.  M"  I'*' 
aunque  es  trabajoso  y  n<>  nada  confi>rnie  con  mi  inclina'  l'u  '  "»• 
vbiera  (?)  de  dexar  lleuar,  me  lie  hol^ado  inlinilo  .tcrlo  m  • 

de  aqui  a  pocos  «lias  deterne  de  poder  $eruir  en  algo  a  V.  I. 
y  reconocim"  que  lengo  a  la  muclia  car*  de  V.    U.   como  ■!• 
sobrinico  de  V.  H.  a  esli-  colleR'  que  sera  de  aqui  a  p.Koi  di  ■ 

sabra,  mienlras  ay  liiRar  en  el   Villarejo,  \v^n  que  cl  V  prouinoji  ir  rn,,.,*    

Kgerlon  i^7â,  p.  3'40,  n"  âi  de  (ïay.ingos 
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de  son  neveu  au  dit  collège;  preuve  encore  que  Mariana  n'était 
point  si  détaché  des  affections  de  famille.  Ce  neveu  ne  pouvait 
être,  évidemment,  qu'un  neveu  à  la  mode  de  Bretagne,  un 
sobrino  segundo;  et  si  l'on  peut  penser  plutôt  au  côté  paternel, 
ce  nest  pas  que  l'on  doive  soupçonner  le  jésuite  de  s'être 
désintéressé  des  parents  de  sa  mère,  mais  parce  que  l'on 
trouve,  toujours  dans  le  même  manuscrit,  une  lettre  signée 
«  luis  mrz  de  mariana  »  et  datée  «  de  Seuilla  y  nob^  8  de 
i6o5  as  0,  dont  l'auteur  accuse  réception  de  deux  fascicules 
du  Moro  Rasis,  rappelle  une  lettre  antérieure  où  il  disait  avoir 
reçu  les  «  Sa  historias  »,  c'est-à-dire  probablement  trente-deux 
exemplaires  de  VHistoria  de  Espana,  demande  une  copie  du 
«  papel  de  la  moneda  de  bellon  »,  et  parle  d'un  séjour  fait 
à  Ecija  pour  une  affaire  qui  marche  mal  :  il  s'agit  d'une 
faillite  oii  il  y  va  pour  lui  de  huit  cents  ducats,  et  il  en  accep- 
terait bien  deux  cents,  tellement  il  a  peu  de  chance  d'avoir  le 
tout'.  Ce  Luis  Martînez  de  Mariana,  sans  doute  cousin  ger- 
main du  jésuite,  pourrait  bien  être  le  père  du  «  sobrinico  ». 
A  en  juger  par  la  teneur  de  sa  lettre,  ce  devait  être  un  commer- 
çant; peut-être  s'occupait  il  de  librairie;  en  tout  cas,  on  voit 
qu'il  s'intéressait  activement  aux  ouvrages  de  son  parent  et 
à  leur  vente.  Les  goûts  littéraires  étaient  dans  la  famille.  Au 
fait,  il  était  peut-être,  lui  aussi,  de  Talavera.  L'horoscope  avait 
encore  une  fois  raison. 

Le  Luis  Martinez,  curé  de  S.  Pedro,  dont  le  nom  a  été 
signalé  tout  à  l'heure,  était  il  parent  de  cet  autre  Luis  Mar- 
tinez, c'est  ce  qu'il  est  loisible  de  supposer,  mais  non  de 
prouver. 

Si  l'enfant  baptisé  par  le  vicaire  de  La  Puebla  le  2  avril  i536 

I.  «Vna  de  vra  p.  rescebi  junlanienle  con  los  dos  quadernos  del  moro  rasis  por 
q  beso  a  vra  p.  las  ïns  tanbien  en  la  pasada  supliq  a  vra  p.  me  enl)iara  vna  copia 
del  papel  de  la  moneda  de  bellon  si  vbiere  comodidad.  rescibirc  md...  Yo  [lie]  estado 
en  ecija  quinze  dias  y  de  los  800  ducados  de  la  quiebra  los  diera  por  200  segun  esta 
de  mal  parado  lo  q  me  deuian  desle  ano  cobre  q  no  fue  poco  y  en  quartos  q  no  ay 
olra  cosa  en  espana  en  la  pasada  q  escr[i|ui  a  vra  p.  auise  del  rescibo  de  las  3î  liis- 
torias  y  el  lio  y  como  llego  mojado  y  malacondicionado  aora  no  ay  vn  real  ni  quicii 
pida  nada(i')  liasta  q  nos  trayà  los  galeones...  »  (Ms.  Eg.  1875,  f.  Sa  verso,  n»  18 
de  Gayangos.)  La  dernière  réflexion  est  à  rapprocher  de  ce  que  dit  Mariana  quand 
il  résume  les  avantages  et  les  inconvénients  qui  ont  résulté  de  la  découverte  de 
l'Amérique:  «  El  sustento  que  la  tierra  nos  daua,  y  no  mal  con  sus  frutos,  ya  todos 
los  anos  le  esperamos  en  gran  parte  de  los  vientos  y  de  las  olas  del  mar.  »  (XXVI,  3.) 
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est  bien  celui  qui  devint  le  V.  Juan  de  Mariana,  il  est  probable 
que  le  doyen,  sans  avouer  ouvcrlemcnl  une  paternité  qui,  sans 
doute,  même  à  cette  époque  peu  sévère,  eut  été  (pichjue  peu 
scandaleuse,  le  fit  entrer  dans  sa  famille  en  lui  donn.inl  son 
second  apellido.  Il  n'y  avait  pas  de  règle  absolue  pour  !.•  nom 
porté  par  les  enfants,  même  légitimes.  Le  fait  que  le  jeune  Juan 
ne  prit  pas  le  premier  nom  de  son  père  (il  signe  Jii  ou  Jii" 
de  Mariana)  n'impliquait  nullement  la  bâtardise.  Un  peut,  lou 
tefois,  faire  ici  un  rapprocbemcnt.  l/auttur  du  I).  (hjicjjolle 
donna  à  sa  fille  naturelle  Isabel  son  second  apt-lliilo,  de  Saave- 
dra '.  On  voit,  au  contraire,  le  père  d'un  autre  bistorien  de 
l'Espagne,  Florijin  de  Ocampo,  porter  le  nom  de  sa  mère, 
étant  fils  naturel  du  marécbal  de  Castille.  1).  Diego  de 
Valencia  2, 


Nous  pouvons  maintenant  affirmer  en  toute  certitude  que 
si  Juan  de  Mariana  est  né  «  escondidamente  •>,  comme  le  lui 
reprocbe  sottement  1).  Antonio  llurtado  de  .Mendoza  •,  il  na 
eu  ni  pour  père  un  Irançais,  conmie  prétend  encore  le  même 
auteur,  ni  pour  mère  une  Irançaisc,  comme  assure  le  P.  lier 
nando  de  .Vvila».  Les  noms  Mnrliiu':,  .Mnrinnn,  Hudrit/ue:  sont 
bien  d'ailleurs  des  plus  es{)agnols  qu'il  y  ait  en  Kspagne. 
D'autre  part,  un  Français,  au  xvi*  siècle,  n'aurait  pa»  élé 
nommé  doyen  de  la  (Collégiale  de  Talavera  •.  Le  i('*muignaf;c 
de  Texada,  si  parfaitement  confirmé  par  le*»  lettres  de  la  m^^e 
et  de  la  sœur  de  Ibistorien,  doit  prévaloir  contre  ces  accu- 
sations, car  c'en  étaient,  contre  ces  impostures  d'un  patrio 
tisme  inintelligent,  (pii  n'iidmellail  puinl  ipi  un  bistorien 
espagnol  put  '   n'être  d'aïuiin  temps  ni  d'aui  un  pays  »  et  o»âl 


I.  (^f.  Pôroz  Pasilor,  l)n.nmentos  eervnnlmoi,  I  iM.i<lri>l,  i897)i  p.  i*ii 

î.  Cf.  .\ntonio,  liihl.  hisp.  nnvn,  Flonanns  .<<•  Drumpo. 

À.   Tilulos  y  Grandezns  de  Espana,  ciU>  par  No^upra  »  t  I  Je  TMlUon  d»  Vilen 

.'i.  Arbilrio  entre  el  Marte  Frances  y  lai  yùtdieim  Gmtiem.  4fil«fn«nl  oU  |»*r 
Nogucra  (ibid.). 

h.  Lne  bulle  de  Sixto  IV  iiitordil  la  colUUon  dr  brnrfifr*  on  K«p««a«  k  <k» 
élrangers  (cf.  le  n»  ï6  du  m».  Eg.  ^%^\)■ 
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par  exemple  déclarer  que  Blanche,  mère  de  saint  Louis,  était 
plus  âgée  que  Bérengère,  mère  de  Ferdinand  le  Saint  i . 

Selon  Andrade,  le  futur  historien  aurait,  (<.  comme  Sénèque,  » 
montré  dès  ses  premières  années  ses  grandes  dispositions. 
C'est  fort  probable,  mais  le  biographe  a  dû  procéder  ici  par 
induction,  car  il  est  douteux  que  Mariana  lui  ait  fait  là-dessus 
des  confidences. 

Noguera  Ramon  nous  apprend  que  de  son  temps  on  mon- 
trait ù  la  Puebla  Nueva  la  maison  où  avait  été  élevé  l'illustre 
historien.  C'était,  en  tout  cas,  le  seul  souvenir  qui  restât  de  son 
enfance,  dont  ni  Ribadeneira  ni  Alegambe^  ne  nous  disent 
absolument  rien. 

Jusqu'à  ce  qu'il  entrai  à  Alcalâ,  nous  ignorons  par  qui,  où 
et  comment  fut  élevé  Mariana.  Ce  sont  ses  parents  qui 
l'envoyèrent  étudier  la  grammaire  et  la  théologie,  nous  dit 
encore  Andrade;  mais  l'idée  que  paraît  se  faire  Andrade  des 
parents  de  Mariana  montre  qu'il  était  assez  mal  renseigné  sur 
toute  cette  période.  Mariana  put  aussi  bien  être  admis  comme 
boursier  dans  un  des  collèges  de  l'Université,  ce  qui  n'est  pas 
tout  à  fait  la  même  chose  que  d'être  envoyé  «  par  ses  parents  ». 

La  protection  de  l'archevêque  de  Tolède,  qui,  de  i546  à 
1557,  fut  Juan  Martînez  Guijcûo,  dit  Siliceas,  et  aussi  celle  de 
l'illustre  famille  talavérane  des  Girones,  étaient  sans  doute 
acquises  à  un  «  protégé  »  du  doyen  de  la  Collégiale.  Il  est  dou- 
teux pourtant  que  Siliceo  ait  envoyé  précisément  un  boursier 
dans  une  université  en  étal  de  rébellion  continue  contre 
son  autorité  3;  et  voilà,  au  reste,  qui  serait  piquant,  que  ce 
grand  ennemi  des  jésuites  leur  eut  donné  le  P.  Mariana.   La 

I.  A  quel  point  celte  assertion  erronée,  mais  émise  de  bonne  foi,  avait  excité 
contre  l'auteur  de  VHistoria  de  Espana  un  certain  nombre  de  ses  contemporains, 
c'est  ce  que  je  ferai  voir  dans  Tétude  que  je  prépare  sur  Mariana  historien. 

a.  Bibliotheca  scriptorum  Societatis  lesu,  Antuerpia?,  MDGXLIII.  Je  ne  sais  quel  cas 
il  faut  faire  des  détails  consii^nés  à  ce  sujet  dans  VHisloria  de  Talavera  que  j'ai  citée 
p.  3i0.  Les  auteurs  parlent  du  baptême  du  niFio  Juan,  conformément  à  la  partida  de 
la  Puebla  ^ueva,  et  ils  ajoutent  que  «  cl  niiïo  continuô  viviendo  en  conipania  de 
Juan  Salguero»,  et  que  ses  bonnes  dispositions  engagèrent  ses  parents  à  se  charger 
de  son  éducation,  etc.  Tout  cela  doit  avoir  été  tiré  de  la  partida  et  de  ce  que  dit 
Andrade.  Quant  à  la  maison  de  la  Puebla,  où  aurait  été  élevé  Mariana,  les  mêmes 
auteurs  en  donnent  une  longue  description,  que  je  crois  inutile  de  reproduire.  La 
bâtisse  existe  encore;  elle  est  dans  le  quartier  del  Vallejo. 

i.  Voir  V.  de  la  Fuentc,  Ilist.  de  las  Univcrsidades,  11,  p.  11 4-5. 
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bienveillance  des  Girones  lut  peul  rlic  plus  efficiK  r  <  »ii  i-\  rri 
droit  de  le  supposer.  Le  futur  pn'ccptciir  do  IMiili|)pe  III  t-l 
artlievr(jue  de  Tolède,  (Jarcia  de  I.oysa  (iinMi,  t'tait  tu-  à  Tala 
vera  en  i533.  Il  était  un  peu  plus  àj,'é  (pic  .luan  de  Mariana,  dont 
il  fut  |)eut  être  le  condisciple  à  Talavera  et  à  Miiil;!,  et  dont  il 
resta  l'ami  jusfju'à  la  mort. 

fÎEORGES    CII;OT. 


I.  «...  vl  obseniantifn  iioslrip,  &  syiiccri  ;lmo^i^  à  jiiimi'»  iiniii»  «ti»rnpli,  acri-dcn- 
teqiie  aplatc  tuis  hcnoliciis,  noslrisi|iie  ol)-(M|iiiis  coiifiriiiuli,  iiinniiiii-iiliiin  alii|iiiNl 
extaret,  »  dit  .Mariana,  en  dôdiantà  I.oaysa  "•on  l)r  iionderibiis  el  inruntris. 


A  PROPOS  D'UN  «  ROMANCE  »  DE  QUEVEDO 


Le  Parnaso  Espaîlol  renferme,  entre  beaucoup  d'autres  égale- 
ment intéressantes,  une  poésie  à  propos  de  laquelle  il  m"a 
semblé  instructif  de  me  livrer  à  une  petite  élude  de  littérature 
comparée  dont  je  résumeiair  ici  1res  brièvement  les  résultats. 

Cette  poésie  a  été  classée  dans  la  sixième  Muse  et  je  vais  la 
transcrire,  pour  plus  de  clarté,  d'après  le  texte  de  l'édition  de 
Saragosse  de  16/I9. 

Califica  a  Orfeo  para  Idea  de  Maridos  dichosos. 
Romance  XC. 


Orfeo  por  su  imigor 

Cuentâ  que  baxô  al  InPicrno' 

Y  por  su  muger  no  pudo 
Baxar  a  otra  parte  Orfeo, 
Bien,  que  baxô  cantando, 

Y  por  sin  duda  lo  longo, 
Pues  en  lanfo  que  iva  viudo, 
Cantaria  de  coutenio, 
Monlafias,  riscos  y  piedras 
Su  armonia  ivan  siguiendo, 

I  si  canlara  muy  mal, 
Le  succdicra  lo  mesnio. 
Cessô  el  penar  en  llcgando, 
I  en  escuchando  su  inlonto, 
Que  pena  no  dcxa  a  nadie 
Quien  es  cansado  tan  necio^. 
Alfin  pudo  con  la  voz 
Persuadir  los  sordos  Reynos, 
Aunque  el  darle  a  su  muger 
Fuc  mas  castigo  que  premio. 


Dieronsela  lasliinados, 
Pero  con  Icy  se  la  dieron. 
Que  la  lleve  y  no  la  mire, 
Ambos  muy  duros  preceplos. 
Iva  el  dolante  guiando, 
Al  subir,  porque  os  muy  cierto, 
Que  al  baxar,  son  las  mugeres 
Las  que  nos  conducen  ciegos. 
Volvio  la  cabcça  cl  triste. 
Si  fue  adrede,  fue  bien  hecho, 
Si  acaso,  pues  la  perdio  3 , 
Acertô  esta  vez  por  yerro. 
Esta  conseja  nos  dizc. 
Que  si  en  algun  casamienlo 
Se  acierla,  â  de  ser  errando, 
Como  errarse  por  aciertos. 
Dichoso  cualquier  casado. 
Que  una  vez  queda  soltero, 
Mas  de  una  muger  dos  vezes 
Es  ya  de  la  dicha  extremo. 


1.  Ponctuation  de  Jancr  {B.  A.  E.  69)  : 

Orfeo  por  su  mujer, 
Cuentan,  que  bajô  al  iiifiorno. 

2.  Sancha  (Obras  de  Quevedo,   VIII,  Madrid,  MDCCXCIV)  et    Janer  ont  corrigé 
casado. 

3.  Autre  exemple  de  la  façon  de  ponctuer  do  Janer  : 

Si  acaso,  pues,  la  perdio... 


A    l'Uiil'Ms    |)t  \    „    HuMWi  I    •>    Dr;    Ot».\KI»<>  J35 

L(>|")PZ  (le  ScdiiiKt  ;i  j(iil»li('\  (liiii>  M»ri  (•|i,iuli(jii«'  l'nritnxn,  une 
variaiile  du  ronui/ict-  ci-dcssiiN  (|iril  donne  |i<iur  ini'dilr,  rc  vn 
(\no\  il  se  Iroiupe,  piiisciuc  nous  vernjiis  plus  l).i-<  (|m  •!!.  .1  éir 
Iraduilc  avec  le  Icxle  espii<,'ii(>l  en  n';4ard  drs  lainnM-  i;aj 
par  le  polyj,aaplie  hainlxiur  ^M.'t.is  lWo<lv<-«*.  Nuii  i  les  piin)lc8  de 
1  éditeur  cspa^'nol.  (|uc  .l;iner  a  d'aillrius  transc'rilcs  avec 
l'erreur  qu'elles  iinplii|tii  id  :  -■  l'xislia  esta  poeniu  [A  lu  bajada 
de  Orfeo  â  los  iiiju'ni(js\  en  el  cilado  ciMlirc  de  Don  Mugrnio 
Llaguno  >  aiMKpie  anda  rnlre  las  ol»r;is  iinpresas  de  nucilro 
Aulor  un  Roinanec  idi-nlico  cou  ella,  no  se  pu<*de  iiegar  la 
estimaeiim  que  se  dcbe  a  esta  Pieza,  lanlo  coino  por  lo  incJita, 
conio  porque  desde  hicj^o  se  nianifiesla  liiibrr  >ido  il  ori^'inal 
de  la  pnblieada,  pues  ((jnlicne  los  niejores  prnsaniientu.s  de 
a(piella,  en  la  que  ne»  anadiô  nias  (luc  alj^'una  evlrnsion  tic 
expresioncs  ' .  ^)  Je  crois  n»!'cessairc  de  reproduire  (';,'alenicnl 
ici  celle  varianle,  d  ai)rès  le  levlc  de  Sedano  : 

Kedonuillas   ineditas. 


Al   liilienio  i-l    Tincio  (  )rrco  Kl  <li<>s  .ulusln  ofcndirlo 

su  iiinger  l)iiji')  û  bnscar,  ton  un  e-^lnino  r\\ior 

que  ni^  piido  â  pivir  Iii<.';u-  la  pciia  t|in'  liallô  iiia)nr 

ilovarli'  l.iti   mai  dcsco.  fin-  \oivi-rli-  .1  mi  iiiariilo. 

Canlô,   y  al  riiaynr  loriiiculo  Y  auiujuo  la  inu;;iT  W  diô 

puso  suspension  >  ospanlo,  |)or  p<'ni  do  su  |M-ia»lo, 

mas  (pir  In  didif  ilil  ranlo  por  pn  iiii<i  il«'  lo  luiilado 

la  novcdad  dt-i   inl.nl.).  jH-rdcila  faiililo. 


1.  Tonio  IV,  p.  3i)j.  Le  riHiice  en  qin^tlion  o»l  ril«'  p  JJ  <!«  \'l»àiet  é*  ' 
tlu  loiiio  IV,  el  p.  w  du  loiiio  III  :  >■  cojiro  «l<'  I'<m-' 
m;i)iir  esiiuro  y  correccioii  pur  Don  KuKciiio  •!«•  Ll 
Onlen  lie  S.inliiiKo,  ele.  •>  Non»  <oniiai»»oii<  »urloul  II 
do  rilistoire,  par  son  excellente  version  i\'.\ih<ilif  I 
primé,  :"i  ma  connaissance,  par  Kr.  Mu  '' 
(Berlin,  hry  G.  C.  Sntick),  de  son  //■ 

page  33.').  sniis  le  litre  de  Hunumr,-.   I 

par  Hohl  de  KalxT  à   la  page  .Ti;  du  loua'  III  .1 

par  1).   M.  ('.   y  C.   IV.  •<  nmo  rj<-mi,h'   '•         ■  ' 

a  Barcelone  (iniprenla  di*  Josr  lorn»  i 

après  par  D.  Agnslin  Diiràn  dans  »• 

Jrsliins.jocosos,  snliriroi  y  hurlfS'-in,  y 

Madrid.  iSaij)  ot  culin  par  Janer.  II  -  î        , 

nombreuses  rCimprcMioo»,  mai»  le  niêlcrwl  J«  rvcJ^rvlK*  wu  ow»  J'^e 

Huit,  hwyxi/i. 


I.l 
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J'inclinerais  à  croire  que  cette  seconde  composition  repré- 
sente, au  lieu  de  Toriginal  de  la  première,  comme  l'entend 
Sedano,  plutôt  son  résumé  artistique,  écrit  ultérieurement,  à 
une  époque  de  sérénité  d'âme  et  de  recueillement  intellec- 
tuel. Il  ne  faut  point  songer  à  pouvoir  dater  l'une  et 
l'autre  des  deux  pièces,  dans  l'état  de  nos  connaissances  sur 
les  poésies  qui  composent  le  Parnaso  espanol.  Don  José 
Antonio  Gonzalez  de  Salas  a  confessé,  dans  le  prologue  à  la 
Thalia  de  l'édition  de  Saragosse  1649,  reproduction  de 
l'édition  originale  de  Madrid  i6/i8,  que  «  estos  Donairosos 
Romances...  si  biè  ellos'son,  ansi  como  desiguales  en  la  edad, 
igualmente  en  los  meritos  desiguales...  no  uvo  empero 
atenciô  a  graduarlos,  o  por  la  antiguedad,  o  por  su  aprecio, 
para  que  se  antepusiessen  en  su  salida,  sino  confusamente, 
como  en  selva,  se  les  dio  lugar  interpolados,  advirtiêdo  aun 
mas  a  altcrnar  los  mas  bêtajosos  con  los  menos...»  i.  Aucune 
des  collections  antérieures  à  i648,  qui  renferment  des  com- 
positions en  vers  de  Quevedo,  ne  contient  VOrfeo  :  ni  le 
Romancero  gênerai  de  iGo/i,  ni  la  Segunda  parle  de  i6o5,  ni 
les  Flores  d'Espinosa,  de  la  même  année,  ni  les  Romances 
varios  imprimés  à  Saragosse  par  Pedro  Lanaja  en  i64o,  ni 
les  Maravillas  del  Parnaso  de  Joi-ge  Pinlo  de  Morales,  publiées 
la  même  année  à  Barcelone.  On  en  est  donc  réduit,  sur 
l'origine  probable  de  cette  poésie,  à  des  conjectures.  On  songe 
à  un  Quevedo  misogyne,  auteur  des  Riesgos  del  malrimonio  en 
los  ruines  casados»  parmi  tant  d'autres  satires  contre  les 
femmes,  commettant,  dans  un  de  ces  moments  d'humeur 
comme  certes  dut  en  avoir,  entre  1682  et  i63/i,  dans  Valbergue 
rdslico^  de  Cetina,  le  mari  quinquagénaire  de  dona  Espeianza 
de  Aragon,  celte  indécente  et  irrévérencieuse  bluetle  que^  plus 
calme,  plus  objectif,  il  aura,  dans  la  suite,  remaniée  dans  la 
forme  des  redondillas.  Ou  bien  on  se  l'imagine  jouant  à  ses 
ennemis  littéraires,  à  un  Jâuregui,  à  un  Montalvan,   chantres 


1.  El  Parnaso  Espanol,  etc.,  p.  35i4. 

2.  B.  A.  E.  69,  p.  234. 

3.  L'expression  est  de  Fernândez-Guerra,  Vida  de  D.  F.  de  Quevedo,  B.  A.  E.  2S, 
p.  LXV. 


A    l'iiniMis   ni  \    ,.  iK.MwiK  p.    in;  (M  f.m-.iio  .{,(5 

lutnciix  (le  rUrplu'c  liiKliliniiiicl.  la  mainaisr  |>laiNimlcric  «le 
rabaisser,   en    un   de  ers   pdiK  roinauri-.s  (|iii   (aisjiiftil   U;  tmii 
(le  la  C.orh-,    à    une    avcnluri'    Im'hm  iuriiii|m>   cl    houdonne   le 
vieux  mythe  (lassicjiic.    \u  mkuim'iiI  on  les  pLiinlo  ilu  ||.i..> 
(le  Tliiaee  leniplissaienl  les  ci  Im)>  iln  l'iimassu  espagin»!, —  un 
an  après  lOrJ'ro  de  Ji'nirej,Mii  cl  celui  <!.•  Monlalvâri,  I.ope  fai«.ail 
imprimer,  en  iG25,  dans  la  l'nrh-  \  \  des  ('.nnirtliiis  >,  h'I  innr'uUt 
mus Jinne  et  c'esl  pn-ci^t'inctil  dan>  la  di'-ilir.icc  de  ^a  pitir  iwx 
|)()l.\^Ma|)he  porlu^Mis  Manuel  de  l'aria  y  Sou/.a  (piil  accumule, 
à    ladiesse    ^W    Maiino,    d<»nl    l'Orfro,    la    premii'-re   des    IfliUj 
fdvolosi,  avait   paru  à   \eni->c  en    Hijo,   Ic^  ('pilIn-ICH  de  (ihtin- 
(lii/ilc,    insiijiir,   ihilrr,   /icroico,   i/rnre  y   (iinovosn   cnhtiUern,  —  lo 
lire  m(jqueui-  du  sei^^neur-  de  la  'r(»rre  de  .lu.in   Xbad  (•tonne 
comme  un    cancan   d'onenliacii    succ('ilaid    .ui\    andanles    de 
Gluck.  Enfin,  on   con(^"(>il   un   (^)ue\edi».  liunianiNte   pu^.Hioimi- 
en   même  lemjjs  (jue  callii»li(pie  lei\ent.  i-v^x  xjzz;  'I6f,;w/»  en 
mtMiie     leiiips    (pie    gai"(lieii    d Un    ■   (ii,idein<>    en    tpic    lenîa 
asenladas  lodas  las  confesione-^  (pie  liahia  IiccIk»,  a>»i  ^jjcncralc* 
C(jmo    j)arlitulaies,    desde    (jue  luvo   u<o   de    razou  >•  ^,    tr.iU'»- 
posant  le  thème,  si  à  la  ludde  dans  loule  la   lilléralurc  eur«>- 
pi'enne  à  la  tin  du   wi    el  durant  la  l<)lalit(''  du  xmT  siècle,  «les 
malheuis  de  .loh  lourmenle  par  >a  femme,  siu-  Ie(|Ut'l  la  rnéli- 
culeuse  oilhodoxie  de  j'auleiir  de  fji  ('.oiisUincin  y  iHiciencin  «/<•/ 
S(Uili)    Job    ne    [)(>u\ail    |)l.ii-«.iuler,    en    «'clui    «les    inforluncs 
d"Orph('e.    l  n    italiaiii>anl    lel    «pie   Qucvedo   nclait    pu*   sans» 
a\()ir  lu  la  pi(pianle  satire  de  Ludovico  Domeuiclii  cl  «a  cri 
li(pie  acerhc  de  la  femnie,  i:ienée  sur  le  rccil  »lc»  épreuve'»  du 
l)at  lia  relie   du    pays  dl  /,   dans   ses   Facétie,   molli  r  f»irlr.   *i 

I.   La  dalo  erronée  (le  i(")3.>,  .lonin  «•  ]'<r    \|.  ti.  i.i.  r   >    e.  1 1» 

p.  i.xvii),  a  •'•té  rccliliéf  par  llr<.(.>ri    1/ 

d'après  La  Barn-ra,  .\iiev<i  Hio'jiaj'ia,  p  \ 

lleslori,  <iiiil<iiic!.  atljoiicliiiii«  à  ce  qu'a  «lil  \|oiiina</  y  I 

el  lu  Comcdia,  tiaw^  >oii  «'•liuie  ilo  /.'/  nf.i-.t-i    ni.   '      ,  •    ' 

cla>><i(iuc  el  à  rélyiiioloKJi',  1»  Kf'l 

coniiiie  ilil  f!ner>o,  parr«t  ciue  «  «•« 

ijrt'>-i:iirl(is  >>  {H'inumia.  ii*  1.Î0,  a»ril  lcm. 

l'iiiiliqne  Ueslori.  On  Iroino  nn'ino  «lan •  - 

laire.  (hianl  à  rallrihiilion  do  VOrfe»  k  M'jiitjbaii.  •u  I"  '•   !■    '  '■  ♦""    ''•" 

la  jusliller  tiUtTieureiiienl. 

a.  Juste  Lipse,  B.  A.  E.  '|8,  p.  jn 

3.  Tarsia,  Vida.  cU.,  cilc  par  J*ucr,  U.   ».  K.  O9,  p.  Itiii.  ooic 


336  BULLETIN    lUSPAMQLE 

souvent  réimprimées  durant  la  seconde  moitié  du  xvi"  et  les 
premières  années  du  xvn''  siècle  i.  EL  il  connaissait  sans  doute 
aussi  les  Epigrnmniala  de  John  Owen,  VAudoenus  des  huma- 
nistes, universellement  apprécié  au  xvii"  siècle  et  traduit  sur 
le  tard  en  espajj;nol  par  le  poète  gongoriste  Francisco  de  la 
Torre.  Or  Owen,  qui  s'inspire  d'ailleurs  maintes  fois  de  Dome- 
nichi,  a,  sous  le  titre  Miseria  lob  [Epigr.  lib.  3,  n"  199,  Éd.  de 
1606],  répété,  en  la  condensant  dans  la  manière  de  Martial, 
la  mordante  critique  du  littéiateur  de  Plaisance  : 

Divitias  lobo,  sobolemquc  ipsamque  salutcm 
Abslulit,  hoc  Domino  non  prohibcnte,  Satan. 
Omnibus  ablalis  misoro  lamcn  una  supcrslcs, 
Quic  niagis  afllicUnn  rcddcrct,  uxor  cral. 

Une  transposition  du  thème  hihliquc  en  le  thème  mytholo- 
gique, dont  se  dégage  la  même  conclusion,  ne  semhle  pas 
de  tout  point  invraisemhlable,  de  la  part  de  Quevedoz. 

Quoi  qu'il  en  soit  de  ces  hypothèses,  la  boutade  misogyne 
du  gentilhomme  castillan  a  laissé  des  traces  dans  les  trois 
plus  grandes  littératures  européennes.  Elle  a  été  traduite  et 
amplifiée,  elle  a  été  chantée  et,  de  nos  jours  encore,  dans  un 
ouvrage  de  vulgarisation  très  répandu  dans  les  pays  de  langue 
allemande,  elle  représente,  avec  un  sonnet  sur  la  chute  de 
Rome,  le  seul  spécimen  de  la  poésie  de  l'auteur  des  Nueve 
Masas  (kislcllaims.  Je  vais  indiquer  successivement,  dans  les 
lignes  suivantes,  les  traces  laissées  par  l'Orphée  en  France, 
en  Allemagne  et  en  Angleterre. 

C'est  une  femme  poète  et  bcl-csprit,  une  précieuse  qui  eut 

1.  p.  35 1  de  l'éd.  de  Venise,  i58i. 

2.  Je  mentionnerai  à  litre  de  curiosité  ([uo  le  Catalan  Bernât  Metf^e  a  fait  s'entretenir 
dans  son  Sompni  Orx)liée  et  Tirésias,  le  premier  se  bornant  à  décrire  le  séjonr  et  les 
peines  infernales  et  le  vieux  devin  attaquant,  au  contraire,  furieusement  les  femmes, 
cause  principale,  selon  lui,  de  la  damnation  des  hommes,  pour  être  ensuite  réfuté, 
dans  la  quatrième  et  dernière  partie  de  la  compilation,  par  le  poète  lui-même,  jus- 
qu'alors muet  témoin  de  cette  dispute.  A  noter  à  ce  propos  une  petite  erreur  de 
l'auteur  de  la  Katalanische  Litteralur  dans  le  Grundriss  de  Grôber  (11.  iio),  où  il  est  dit 
(lu  Sompni  que:  Orpheus  und  Tirésias...  in  Gegenwart  von  Metge  sich  iiber  die  Fraaen 
unterlialien,  ivobei  der  eine  sie  verteidigt,  der  andere  sie  angreift.  —  Il  n'y  a  d'ailleurs  là 
rien  de  commun  avec  le  capricho  de  Quevedo,  qui  reste  original.  Cf.  Lo  sompni  dcn 
Bernât  Melge  ab  gran  diUgencia  revist  e  ordenat.  Afegida  novament  la  historia  de  J'alter 
e  de  la  pacienl  Griselda  por  lo  mateix  B.  M.  arromançada.  Barcelona.  MDCCCXCl.  La 
préface  contient  d'intéressants  renseignements  sur  Metge. 


ses  heures  do  cék'-hrilé,  (|iii  coniptiiil  M"  ih;  Snid.'-rN  au  rang 
de  ses  intimes,  (|ut'  l,;ir;:illirr<'  |Mi;.Miail  assise  «lans  un  char 
eéleslo,  à  propos  de  ipioi  1.-  |'.  Houhours  coiiiiiielluit  ce 
quatrain  : 

(huv  (IiM  siihliini   st'hiliii    pi-i    inaiii.i  niirn? 
An   Jiiiiii.   iiii    l'ail. 1^.   ail    Nnnix   ipsa   \i-iiil> 
Si  ;,niiii^  iii>|)i(  i.is.   Jiiiio;  <.i  Miipla,   Miiii-r^a  ; 
Si   ^|ti'cl<'N  (i('iilii<..    inalfi'    ViiiiiiIn  ciil. 

c'est  Ilenriclle  de  (lolijj^iiN,  coinlessc  ilc  l.i  Suze.  dont  le 
Didloijtic  Ergdsis  cl  Eihmc  ou  Ir  Trarail  ri  lu  \iiliiitli''  ainsi  (|uc 
la  Gé/irdlni/if  (lu  Ti'nvail  et  tir  In  \  iiliiplr  curent  les  honneurs 
d'une  tra(hi(li(in  alIcHKindc  p;ir  hian  son  /.ic;.der,  cpii  inter- 
préta pour  la  i)ii'nii(  rc  lois  en  I  lance.  li.ipiès  je  texte  de 
Quevedo,  Lu  ilrscciilc  (l'Orp/ti'f  nu.r  i-tijrrs.  (lan^  les  ternies 
suivants  : 

Le   iiialliciimix    Oipliir  a>aiil    prnlu    «a    l'i-iiilii)-. 

\pii-<   iiiiilr  -(iiipii>  r\    mille   numin   hITimIs 

A    la    iiiDil,   ipitii    Nain   tni   rtVIame. 

Alla   pour  la  elieirlier  jusqu'au  lund  (h*s  Enfers; 

Ce  l)i/aire  dessein   ne  pou\ail   le  eoniluire 

Dans  un   lieu   plus  alTreux  el  dans  un  •.cjoiir  pire. 

Sa   \oi\.  encore  (pi'il  eùl   la  doidenr  «ian"»  le  s4-in. 

Suspendil    les  tounnenls  de  r<'>  denieun»-»  Mtnd)n*s, 

Mais  on   dit   (pie  son  eliani   élonna   iiidin-*  le>  uniliri*!» 

()ne   la   noiiveaulé  du   de»M'in, 

l'oiil    Icnrei    »e   \il    >anN  Niippliic. 

El    le    iNiaii   des   Mttris.    lièiennnl    inili-. 

l'our  le  punir  de  sa  lémérile 

I.iii  rendit  sa  feiniue  Euridiii-, 

Puis,   pour  a\oir  si   hien  elianlé 

Par  un  autre  caprice 

Il  lui  donna  nio>en.  allendr>   par  sa  voit. 

De   la   perdn-  encore   une  fui^ 

Orphée  oiililiaiit   sa   Delïençe. 

Se  relournant   s<i  feuiine  nïI; 

Si  ce  lut   par  malice  ou  iwir  in«|Kilienre 

On  n«'  s(;ait   pas  liiiMi  connnenl  n'ia  m'  IU. 

Pour  vous  dire  ce  que  j'en  pen^'. 

Je  pense  qu'il   x'  rep«Milil 

Je  ne  sais  si  ce  fade  (U'Iava-.-  ohtinl  hs  sulTraKOs  du  cercle 
(le  Ihôtcl  de  UandiouiMel  on  dos  samedi»  de  la  rue  de  la 
lieauee   et    -i    henserade.    l'initiateur   de    la    hello    coinlc^*e. 
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trouva  ses  vers  assez  raffinés,  spirituels  et  froids.  Tels  qu'ils 
sont,  ils  ornent  le  Recueil  de  pièces  galantes  en  prose  et  en  vers 
de  Mail,  la  comtesse  de  la  Suze  et  de  M.  Pelison\  et  méritent 
parfaitement  l'oubli  qui  les  couvre.  Si  Y  Orphée  espao-nol  y  est 
devenu  un  héros  de  ruelle,  il  réapparaît,  au  siècle  suivant, 
sous  la  défroque  d'un  gentilhomme  de  lettres  style  Louis  XV, 
et  son  introducteur  s'appelle  Antoine  Beauderon  de  Sénecé, 
un  Maçonnais  à  la  jeunesse  agitée,  obligé  à  deux  reprises  de 
s'expatrier  pour  cause  de  duels.  C'est  en  Espagne,  oij  il  sétait 
réfugié  à  la  suite  de  sa  seconde  équipée  et  oii  il  séjourna  jus- 
qu'à ce  que  l'oubli  l'eût'amnislié  (1669),  qu'il  fit  connaissance 
avec  les  œuvres  de  Quevedo  et  c'est  dans  ses  Épigrammes, 
publiées  à  Paris  en  171 7,  que  parut  le  pastiche  suivant  de  la 
satire  castillane,  pénible,  sans  fin,  dans  le  style  d'un  mauvais 
disciple  de  La  Motte-Houdart,  auquel  il  arrive  souvent  de  noyer 
en  quinze  ou  vingt  vers  de  pesante  prose  un  distique  de  Martial  : 

Orphée. 


Pour  ravoir  sa  fommo  Euridicc 
Orpliéo  aux  Enfers  s'en  alla  : 
Esl-il  si  bizarre  caprice 
fJonl  on  s'élonnc  après  cela? 

Dans  un  accès  de  ce  délire 
Où  son  jugement  se  perdit, 
Pouvait-il  ctierclier  rien  de  pire, 
Ni  dans  un  endroit  plus  maudit? 

Il  chante  des  airs  i^iloyables. 
Dont  le  tendre  accompagnement 
Suspendit  la  fureur  des  Diables 
Et  des  coupables  le  tourment. 


Proserpine  est  lionne  Diablesse; 
Mais  je  te  jure  sur  ma  foi, 
Que  tes  six  mois  qu'elle  me  laisse 
Ne  sont  pas  les  moins  gays  pour  uioi. 

Fùt-elle  aux  Cicux  cent  ans  encore 
Pour  la  soustraire  à  mon   pouvoir, 
Je  n'irais  point  sur  la  Mandore 
Braire  (>n  Bémol  pour  la  r'avoir. 

Quand  lu  conquis  cpi(>lf[ue  espérance 
De  nous  fléchir  par  tes  accords, 
Ignorais-tu  que  le  silence 
Est  le  charme  unique  des  Morts? 


Sa  Aoix   ne  louchail  point  leur  âme.  Pnis(|u"mi(>  impeitinente  llamme 

Mais  la  seule  admiration.  Pour  le  troubler  t'a  fait  venir, 

Qu'un  sot.  pour  rencontrer  sa  femme»  Parques,  qu'on  lui  rende  sa  femme 

Témoignât  tant  de  passion.  On  ne  sçaurail   mieuv  le  punir. 


Alors  Plidon,  hocbant  la  tète. 
Dit  au  chanteur  alangouri  : 
O  Maître  fou,  comme  Poète, 
Et  beaucouii  plus  connne  Mari! 


En  vertu  de  mon  indulgence, 
Bientôt,  puisqu'il  le  veut  ainsi, 
II  sera  damné  par  avance. 
Et  peid  être  un  peu  plus  tiu'icy. 


I.  Augmenté  de  plusieurs  pièces  nouvelles  de  divers  auteurs,   Paris,   au  Palais,  chez 
Guillaume  Gavelier,  1698,  4  tomes  en  2  vol.  in-12, 


V    l'Kni'dS    h'i  \    I.    HOMV\<;r.   .1    DF.    QLEVF.OO 

Mais  pour  paNcr  de  >a  Mii>i»iiit' 
Le  plaisii-  aux  ciircis  si  iicnr. 
AJoiilons  }   ((iirhpu*  riil>riqii<> 
Qui  puisse  oncoro  le  faire  veuf. 


{3.J 


Sans  Miuiiiiurer  <le  •miii   Hiipplin- 
La   p.MiMe  àtiif  renonre  au  Jour 
l'iiii\ail  *-lli-  eu   houue  ju<tlire 
Se  plaindre  d'un  exitSt  ii'aiiKiur? 


\   ce  soin   r(''([nilé   in'in\ile. 
Qui  sdullVe  (pi'en   même  >nj(l 
Ou   récompense   le   meiile 
Quand  on   a   puni   le   rorlail. 

Uendez  lui  doue  sa  demoisclli'. 
(^ui  le  suivra  sans  dii»*  moi: 
Mais  s'il   louiiie  les  \eu\  sirr-  file. 
<^)u'on    me   la    relourre  air   (laelioi. 

IVu   de  cœurs,   do  diairre  au-.>i  l'or  le 
A\ec  leurs  moitiés  soûl  imis: 
Que  j'en  sçois.  ([iii  do  vol[o  sorte 
Seraien!   cliaiirrés  d"èlre  punis! 

\h!  si  dos  femmes  irrcommodes 
Dos  tours  do  tète  délivr'oierrt  ; 
Que  de  Maris,  comme  Pa^^oilos 
Incessamment  la  touruoroierU  ! 

Ainsi  sur  son  Tliiône  fie  brai/o 
Parla  le  Monarque  ouroué: 
Son  sa<j:o  Arrôl.  dans  la  foruriaise. 
Par  tout  son   Porr|)!e  lui   loiré. 

Lordi'O  est   suivi.    Mai>  celle   lèle 
Se  lerniino  vn  pionx  re}:rols: 
Orphée  a>anl  loin-né  la  lêle 
Uodovionl  veuf  sirr  uopveairx   frais. 

Dans  son   impalieirce  extrême 
Que  sa   raison    ne   pi-ul   (aimer. 
1,0  malheureux   perd  ce  (pr'il   airrre 
\    force  de   le   Irop  airrrer'. 


Sa  douille  mort   ta  deM-^inTo 
iUù  vient   rompre  un  ncruil  si  |uirf.iit. 
Mais  rproi?   i.a  caUM"  on  c%l  ni   cliërt' 
(Mril   faut    pardoniM-r  ;\  IVlTol. 

l.'Kpoux  ipri  la   \<iil  di-^parnllrr 
Se   li\re  à   ini   morlej  eimu). 
Incapahie  de   re<oimtiilre 
l.i-  liirn  qu'on   lui  fait  inal|;r('  lui. 

l.'Knfor  il  .•i<>s  phiinlos  toiirhaiitm 
(icNsanI  de  >e  lai><M'r  charnirr, 
D.uis  1,1    riirate,    par   les  ILurhnnlc*, 
Il  ^'m  va  M-  faire  asMininier. 

Du   heau   S4'xe  ilouble   vU'linu'. 
(Iharitre  allli^'é.  conv»lo-loi; 
i'orce  m'us  truri  sany  plu>  Miblinir 
Ont  bien  subi  la  inùmc  It»). 

C'est   vainomoni  (m'on  n'évertue 
Contre  un   vainqueur  si   ntloul< 
Kl  ipiimporle,  au  fimd,  qui  non»  lue 
Ses  faveiu>  ou  si  cruauté? 

l'emmes,  si  celte  Ili-HloricUe 
Irriti-  vos  cœurs  inliuniain<«. 
Ci>t   iMi  E>|wignol  qui  In  f.ille. 
Pour  moi  jo  m'en  lave  le»  niaiii*. 

0\ide.  .1  celle  luAnie  Fnbl 
[Dire/  vous;  donne  ini  tour  jr.u.uu 
|,i>   Uoinaiii  était   rai«iniuil»le. 
l/EMjMignnl  n'c»l  qu'un  iiisolcnl. 

El  vive  llMiien:  *ou«  «on  ' 


Naine  et    lé;,'èie  conrme  un  songe 

(hr'irrr  dormeirr  pn'url  poirr  \érité.  On  b«>il.  on  mni> •■ 

l/Oml.re  ^^énrit   et   .e  replon^.-.-  Pui.s...  d'aivonl.  \' 

Darrs   l'éternelle  ol)>cirrite.  Ksi  cep«Mulanl   \m»u  v- 


I.  Senccé  {Antoine  naudoron.  seigneur  do).  —  / 
M.  df  .Sf<n»vv,  av,r  un  Iraitè  ./«•  ta  rnmi>-'>iiU>tn  .U  if 
(piil)lié  par  le  IV   I»ii  Orerau).  Voir  <nir  I.1  f 
>;riq»liie  ilKmite  Ctiasle-».  dan»  >on  wlilion  .l«»  '» 
Scncco.  en  c.llaboraliou  avec  P.-A.  Cap,  Pari.,  »'.  J«oiK?t 
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Passons  maintenant  aux  imitations  allemandes  de  VOrfeo. 
Il  y  en  aurait  long  à  dire  sur  ce  seul  thème  :  Quevedo  en  Alle- 
magne, à  la  suite  des  excellentes  indications  de  M.  A.  Farinelli 
dans  son  étude  :  Spanien  uncl  die  spanische  Liiteraiur  un  Lichle 
der  deulschen  Kritik  und  Poésie  K  Je  me  bornerai  ici  à  la 
pièce  qui  nous  intéresse.  Sa  première  traduction  en  langue 
allemande  apparaît  dans  une  compilation  intitulée  Poésie  der 
Nieder-Sachsen^  que  publia  Christian  Friedrich  Weichmann, 
littérateur  dilettante  mort  en  1769,  à  Wolfenbûttel,  dans  la 
charge  de  conseiller  aulique  du  duc  de  Brunswick.  Son  auteur 
est  le  polygraphe  hambourgeois  Brockes,  rimeur  religieux  et 
traducteur  des  Seasons  et  de  La  s f rage  degli  innocenli.  Comme 
le  texte  espagnol  est  cité  —  en  vérité  avec  plusieurs  fautes 
d'impression  —  en  regard  de  la  version  allemande,  sans  indi- 
cation aucune  de  sources,  il  s'ensuit,  selon  que  je  l'ai  noté 
précédemment,  que  Sedano  a  donné  à  tort  le  Romance  pour 
inédit.  Peut-être  Brockes  était-il  entré  en  possession  du  texte 
par  le  hasard  de  ces  vaisseaux  de  Cudiz  qui  introduisirent 
à  Hambourg  tant  de  Comedias  à  cette  époque,  et  dont  la  biblio- 
thèque de  la  ville  conserve  quantité  de  pliegos^.  Quoi  (ju'il  en 
soit,  voici  sa  traduction  : 

Uni  seine  Frau  von  ncucm  zu  criangon, 
Slicg  Orphcus  in  der  llôllen  Schlund, 

I.  I.  uncl  II.  Tl.  —  8.  (128  S.)  Berlin,  1892,  A.  Haack,  3  M.\  ainsi  (|iic,  du  même 
auteur,  Deutarhlands  und  Spaniens  literarische  Bcziehuugen,  dans  Zeilschr.  f.  venil.  Lile- 
raturgesrh.,  IS'eiie  F.  \  111,  3IS-^i()7 .  —  11  va  sans  dire  que  l'ouvrage  de  A.  Schneider  : 
Spaniens  Anteil  an  der  deulsrlten  Lilenilur  des  10.  und  17.  Jahrhunderls  (StraS'Shurg  i.  E., 
1898)  ne  doit  pas  (Mre  ouljlir. 

:>.  Hrn.  Iluf-Ratli  \^'ei(•]l^lanns  Poésie  der  Nicder-Sachsen,  etc.,  Ilaniljurg',  bey 
Johann  Ghristopli  Kissner.  ini  Dom,  1725-1738,  6  vol.  in-S".  La  traduction  de  Brockes 
est  au  tome  I,  p.  3oG-3o7,  ain*^'  ^ue  le  texte  espagnol. 

3.  Je  lis  l)ien  dans  le  Gelchrlen-Lexikon  de  Glirislian-Gottlieb  Jucher,  continuation 
par  Uoternuuid,  tome  IV,  p.  iiSg,  que  sehr  Uistige  und  sinnreiche  Schriflen  des  Quevedo 
erscidetien  zu  Hwnbunj  l/O'i,  2  Alph.  2  Bog.,  mais  il  m'a  été  impossiljle  jusqu'alors, 
même  à  la  Sladtbibliothek  de  Hambourg,  de  découvrir  cette  mystérieuse  publication. 
Sur  les  comedias  apportées  de  Gi'idiz,  cf.  B.-A.  Wagner  :  Zu  Lessings  spaniscken  Siudicn, 
Bell.  z.  Progr.  des  Sophien  Healgymnasiums  (Berlin,  Gaertner,  i883,  p.  11). —  Nous 
avons  d'ailleurs  à  ce  propos  un  témoignage'de  la  pkmio  même  de  Lessing.  Le  5  jan- 
vier 1769  il  écrit  de  Hambourg  au  professeur  de  Gœtlingen  Dieze,  traducteur  tant  cité 
jadis  des   Origenes  du  Marquis  de  Valdellores,   I).   José  Velâsquez  de  Vclasco,  une 

lettre  où  je  relève  les  lignes  suivantes:    » Denn  selten  ist  ein  Hamburger,  der  sirh 

:u  Cadix  bereichert,  wieder  zuriickgekommcn,  ohne  ein  paar  Komœdien  mitzubringen.  » 
(K.urschners  Lessing,  10,  S.  27/1,  Anmerkung.)  —  Sur  les  maquscrifs  espagnols  conser- 
V  's  il  la  Bibliothèque  municipale  de  Hambourg,  je  publierai  prochainement  une  étude. 


Wfil   fin   NO  >li.illi(liN    I  iilcir.iiiycii 

Ail   kciiicii  scliliiiiiiMi  II  Orl   ilm   rnliicn   kiiiinl' 

Kr  saii;.';   ^.'Icii  h    liciiiinlrii   ^icli   ilii*  l'Iiiycii, 

So  (lie   \i>i'(laiiiiiili-ii   soiisl   )t(i'.i^'i-ii, 

Mclii'  iIiikIi   (In    Mille   Scllfiiliril 

\ls  (lurcli   (Ici    SliniiiH-   SiiN^i^rkcll. 

Wcil    l'Iiilo   iiiiii.   ir/iiml   aiil'  •.ciiic   rn-iiidcii    I.icdor. 

Zii   seines  scliwaiveii    lleii  lies  (iniiitleii 

Kein"  ar;r'  n»   Minier  kiniiile  tiiiilen  : 

S(i  silieiikl'  er  ilini   sein    Kli  \N  eih   wiedei. 

hocli   ()l>  CI    ;.'lei(li   (lie   l'iaii    /nr  Siiaf  iliiu   wiinlrr  Knli, 

Nalini   er  ;.'lei(  liwohl.    /iim    woherilienleii    l.uliii 

l'"iir  seiner   l.ieder  siis/en    Tim. 

Sic   halil   daianl'  iliiii    w  iedci    .ili 

Neuf  ans  après  l'apparilioii  de  celte  maigre  et  sè«-lie  version, 
le  libraire  Johann  lleinridi  Zedicr,  il<iiit  le  nom  de\inl 
célèbre  an  xvni"  siècle  grâce  à  la  publication  de  son  /  nirrrsal 
Lexihon\  (|ue  l'on  consulte  encore  aujourd'hui  ;ivcc  fruit, 
a  inséré  à  l'article  ilhcsluml  l'allusion  Mii\aiitc  au  romnnce 
de  Quevcdo  :  u  VAw  spanischer  l'oclc  liât  he>  der  beknnnlen 
Fabel  von  deni  Uiplicii  uiul  scinem  W  cibe,  als  er  sie  ans  der 
HoUe  zuriickfi'ihren  uollen,  nachlolgendc  (iedanken  gehabt. 
Der  Phito  halle  es  libcl  empfunden,  dass  sich  ()r|>h«n-  mil 
seiner  Music  dahin  geAxagl,  und  dadurch  die  (^>iiaal  derer 
Verdanilen  gclinderl  hiitle,  dass  er  sich  vorgenouien.  ihn 
mit  der  groslen  StralVe  zubelegen.  «la  ihm  dcnn  dièse  am 
Avichligstcn  geschiencii.  wcnn  er  ihin  ^rin  W  .ili  wicder  /u- 
slellle.  Ucil  ihm  aber  die  Mu^ic  des  Orphei  so  uojd  ^'cfallcn. 
habe  er  ihm  /ur  Belohming  dicse  Strafe  u  ieder  in  90  weil 
«reminderl,  dafs  er  ibn'r  bald  loss  «erden  k«">nnen.  .  >  Il  cAl 
été  élonnaiil.  après  ces  précéilenis.  (ju'im  opril  d'une  iecliire 
aussi  slupélianle  que  Lessing.  «pii  ne  se  gt^nail  pas  pour 
prendio  son  bien  partout  où  il  le  trouvait,  (pii,  en  oulrr, 
manil'esla  toujours  un  très  xif  intérêt  pour  la  lill«'ralun' 
espagnole,  sans  cependant  arriver  jamais  à  la  connallre  aulre 
meni  (|ue  |)ar  le  moviMi  d'intermé-iliaire!».  ne  rrman|uàl  |M>iiil 
la    fantaisie   de   «Mievedo.   (Miellé   dilIVrenoe  entre  le  chistf  de 

I.  lîrossfS  volbsliïinthjes  Iniversal  ' 
histif'O iliirrh  memclili'-hen  \  frstanJ  un  - 

PotenUilen  ail<>rgnatlijfsU-n  PrivilcRii*.  —   IIjH'    ""  '   L- 'l"».    '•'.-£•■'  ;  .f.ji.t>  n     .,  • 
rich  Zodlcr.  An  no  i73'i.  T.  VIII,  p.  37  V 
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Thidalgo  castillan  et  les  froides  pointes  du  Silésien  Logau,  dont 
Lessing  et  Ramier  publièrent  des  extraits  en  1759,  et  qui  a 
traité  de  la  façon  suivante  le  thème  d'Orphée  et  d'Eurydice  : 

Nieniand  uni  cin  todtcs  Weib  |  fiihrt  zur  HôUe  in  unsrcn  Jahren 
Aber  uni  ein  lebend  Weib  [  will  zur  HôUo  manchcr  fahren  ■  ! 

Selon  l'un  de  ses  éditeurs  2,  c'est  en  1767  que  Lessing  entre- 
prit, à  titre  de  «  Sprachiibung  n^,  de  traduire  en  prose  le  romance 
de  la  Thalia.  Il  n'eut  cependant  pas  le  courage  d'aller  plus 
avant  que  le  vingtième  vers  et  les  contresens  de  sa  version  ten- 
draient à  prouver  que  l'écolier,  qui,  en  1761,  traduisait  par 
«  Neue  Beispiele  »  le  titre  du  recueil  de  Nouvelles  de  Cervantes'', 
erreur  qu'il  renouvelle  l'année  d'après  5,  n'avait  pas  fait  de 
bien  sensibles  progrès  dans  la  langue  qu'il  ambitionnait  de 
posséder.  Voici  le  texte  de  ce  fragment,  publié  seulement 
après  sa  mort,  d'après  le  manuscrit  de  Breslau  : 

OnpiiEus. 

Orpheus,  wic  man  erzchlt,  stieg  seine  Frau  zu  suchcn  in  die  Hôlle  herab. 
Und  \vo  anders,  als  in  der  Hôlle,  hiitte  Orpheus  auch  seine  Frau  suchen 
soUen? 

Man  sagt,  er  sey  singend  herabgestiegen .  Ich  zweifle  ini  geringstcn  nicht 
daran  ;  dcnn  so  lange  or  Wittwer  war.  konnte  cr  wohl  vergnûgt  seyn  und 
singcn. 

Berge,  Flûsse,  und  Sleiiie  folglen  seinen  Harnionion  nach  ;  und  wenn  er 
auch  so  schlecht  gesungcn  liiitte,  so  wiircn  sic  ihni  doch  nachgcfolgt. 

Als  er  ankam,  und  seine  Absicht  entdeckte,  hôrten  aile  Martern  auf.  Und 

1.  Salomon  von  Golaw's  deiUscher  Sinn-  Gctichte  drey  Tausend.  Erstes  Tausend, 
Ncundcs  Hundert,  u°  7(5,  IJJ.  I,  p.  211.  Breslau,  iGiJ/i.  {Salomon  von  Golaw  est  le  pseu- 
donyme littéraire  de  Logau). 

2.  R.  Boxberger,  dans  Deulsche  \ational-Litteratur,  hcnjb.  von  Joseph  .vûrschneu, 
Bd.  58,  S.  82. 

3.  L'expression  est  empruntée  à  Ericli  Schmidt  :  Lessing:  Geschichte  seines  Lebens 
und  seiner  Schriften,  2.  verdnderle  Aiiflage,  3  Bdc.  Berlin,  1899.  I.  Band,  S.  89. 

4.  E.  Schmidt,  l.  c,  Bd.  I,  S.  nji.  —  Quand  en  17J2  il  traduit,  après  les  avoir 
connues  par  Bayle,  les  divagations  de  VExanien  de  ingénias  para  las  sciencias  de  Iluarte 
—  qu'il  appelle  Iluart  —  il  ne  perd  pas  de  vue  la  version  latine  de  Joachim  Gasar 
(Aeschacius  Major),  parue  en  1G12.  En  1704  il  analyse  la  Virginia  de  Monfiano  sur  le 
résumé  de  Vaquctto  d'IIermilly  (Kûrschner,  Ls.  Werke,  5,  77-127).  Le  jugement  qu'il 
formule,  en  1767,  aux  fiS"  et  Cnf  articles  de  sa  Hamhiirgisehe  Dramaturgie  sur  la 
Comedia,  pour  si  fragmentaire  qu'il  soit,  s'appuie  sur  la  lecture  de  la  traduction 
française  du  Teatro  Crilico  de  Feijôo  par  ce  même  d'Hcrmilly  (Paris,  1742  et  s., 
12  vol.  in-12). 

5.  Kurschner,  Ls.  Werke,  (32,  V,  S.  i  ;  61,  IV',  S.  i53. 


\     l'HOl'OS    I)  (  N    u    UOMWCK    •>    I)K    (>l.  F.VF.IM)  ii.i 

wiis  k(iiiiil(Mi  liii- ciiicii  xMlummcii  Kliniiiiiiii  wdIiI  ihm  Ii  (m   Ntnlcni   ûbrig 

SC\ll.' 

lùidlicli  hi-\M)(r  srinr  Sliiniiir  il.is  laiibr  llcicli  drr  >iii.iiMii  nb  <•«  girh  li 
iiiclii    l'itic  /tu'li(i;,'iing  iils  riiif   Itrltiliiiiiii^'   \\,m\  iIiio"  iiinii  iliiii  <M-iiir  Krnii 

\\i('(|cri;;il)...  ' . 

\u  MX"  siècle,  nous  trouvons  une  nouvelle  et,  («'tic  foin. 
execUciite  version  allemande  de  {'(trfro.  Sun  anl» nr  (-«.l  | Un 
des  plus  féeonds  el des  meilleurs  (raducleurs  de  I  \ll(iiia}.'ne. 
Joli.  Diederieh  (iiic><.  un  II, nnl)our{,'eois.  dont  les  version^  du 
Tasse,  de  Bojardo,  de  (laldenuj  mérilml  drlr»'  plaei'cs  ù  eùlr 
des  traductions  modèles  de  Willieliu  Sclile<,'cl.  C'esl  dans  un 
volume  inlitul('  :  (]t'<Urlile  nud  porlische  l'rhrrsrhiiritjrn,  |>ul>lii' 
à  Stutl^Mrl  en  i"^.)!),  <|ue  Cries  a  ins(M<'  li'>  (|u;drc  ><lroplirH 
qu'aviinl  lui  Mrockes  avait  pt'nililcmcnl  assernl»l<'es  : 

Epigramme  ans  dem  spanischen  des  Quevedo. 

OrplKMi-;  slici;  /iiiii   HolIftiMliliiiuIf, 
Lin  iiiitli  soiiior  Fi.m  zu  -p.ihn  ; 
Demi  n.ich  schlfrlilrnn  (  )i  t   ;:(licn 
Kdiiiil'  cv  iiidil   .iii-^   iihli'iin  (inmilf. 

Siiij:iMi(l   k.ini  (M-   iiikI   riii   l;iii;:<'-i 
Stauiion   lifimnli'  (hi.il   iiiul   l.cid, 
Ob  dor    Vhsuhl    SrlNniukril 
Mehr.  .ils  ob  dcm  Hciz  dos  Sangrs. 

Dcr  \tihi,iruil<'  «loll  dcr  Stliatlon. 
Dcni   vci\\<'yn(>ii  Sangcr  niiclir-iid 
l  iid  die  arpsic  Sliaff  •<inhtiid. 
Mai  ht'   ilm    wicdi'iimi   /nui   (JalU-n. 

Zwar,   iiin  «lU  lie  S(  hidd  /u  bilTsm, 
(iab  cr  sciiH'  Fraii  iliin   witHlor: 
Docli  /mil   l.i>hn  di-r  siisn-n   IjimI.t 
Maciil'  fi    "s  Irirhl  ^'w  eiiuiibiiHicii '. 

I.   Golth'A'l  Ei>hrttim  l^sùnijs  s<ïmtliehe  Se  h  ri/len.  ïtcruh   *<'f»   KsH  I  «rhmtnn.  III 

Viis'.'alM'  bt'so.^îl  (lurcli   Fr.in/    Miiii'k.T.   ÏUl     I.   S.    iSo.   1^ 
roiiiiirquor  :  h'iilssr  tra.hii>.u>»  ri>o.«  (.onfon.lu  «vec  riuf);  »>»  ' 
<l,'foUit  traJiiisaiil  le  nwrdin,  ii\  /.»  innmo  (loinpri-    le  f  i  ;  ■ 
imJ  xeine  .4'»si>/i'  rntde<kte  pour  al»  er  nnknm,  und  iiutn  . 
cToyanl  quo  esi-whar  •*ii.'nillo  ici  :  eriMi- 
en  outre  do  noler  iiik-  K-  Schinitll.   Pcx. 
la  pn-niiorc  nlilion  Ac  wm  uuvra«o  (Ik-rim. 
(//  infiernit  d  Tnirio  Orfeo  rommi'  uno  •  au3ti 
irenlimij  verbrùmte  erste   Fnssum}  •    Crll"'  i<l 
suppriiuiT  ilan*  la  ««conrli»  rlilion  i|i>  l(Ui»r  ■ 
j.   f.rdielite  und  l'oettsrlte  icUru-Uan-je,    - 

t.  M,  p.  37'- 
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Cette  traduction  de  Gries  a  été  considérée  par  Johannes 
Scherr,  le  professeur  d'histoire  si  connu  en  son  temps  du 
Polytechnikum  de  Zurich,  comme  caractéristique  du  génie 
satirique  de  Quevedo  et  il  Ta,  comme  je  l'ai  mentionné  plus 
haut,  insérée  dans  sa  populaire  Bildersaal  der  Weltlitlevatur 
dont  la  première  édition  est  de  i848  et  qui  a  été  réimprimée 
une  troisième  fois  en  i884-i885'. 

L'Angleterre,  enfin,  n'a  pas  non  plus  ignoré  notre  romance, 
dans  l'une  ou  l'autre  de  ses  deux  rédactions.  Si  insuffisants 
que  sembleront  les  documents  qui  vont  suivre,  ils  sont, 
cependant,  par  leur  caractère  dominant  de  chansons  popu- 
laires, fort  caractéristiques.  C'est  une  femme  qui  s'est  essayée 
la  première  à  rendre  dans  l'idiome  d'outre-Manche  le  texte  de 
Quevedo.  Elle  ne  l'a  point  traduit,  d'ailleurs,  à  la  lettre,  mais 
l'a  enrichi  de  cet  humour  propre  à  sa  race  et  sa  marque  litté- 
raire indélébile.  La  grande  dame  dont  les  œuvres  sont  signées 
Murinda  s'appelait,  en  réalité,  Lady  Monck.  Poète  d'une  faci- 
lité innée  et  d'une  grâce  que  deux  siècles  n'ont  pas  encore 
abolie,  elle  parlait,  à  en  croire  son  biographe  Cibbers,  outre 
le  latin:  le  français,  litalien  et  l'espagnol.  Elle  a  donc  fort  bien 
pu  lire  dans  le  texte  la  fantaisie  de  Quevedo,  dont  l'originalité 
l'aura  tentée  à  en  traduire  le  contenu.  Sa  version  : 

Upoii  a  finie,  as  l'oets  tell, 
Thcir  Orpheus  wcnt  down  lo  IIoll, 
To  fetch  his  Wifc,  nor  cou'd  lie  guess 
To  find  lier  in  a  likelier  Place. 

Down  lie  wcnt  singing,  as  Ihcy  say, 
And  troUing  Ballads  ail  tlie  way; 
No  wondcr  tliat,  tlie  Rcason's  clear, 
For  llion  lie  was  a  Widower, 
Etc. 

a  paru  dans  le  recueil  posthume  de  ses  poésies  publié  en 
171G,  l'année  qui  suivit  sa  mort,  par  son  père,  sous  le  titre: 
Marinda,  Poems  and  translations  upon  several  occasions^.  —  La 

1.  III.  Anflage,  Stuttgart,  i884-i885.  Dans  la  première  édition,  la  traduclion  se 
trouvait  à  la  page  3i5. 

2.  Giliiicr  (Theophilus)  :  Lives  of  the  Poets  of  Great-Britain  and  Ireland  to  Ihc  tinie 
of  Dean  Swifi.  Loudon,  1703.  5  vol.  grand  in-12,  en  collaboration  à  partir  du  -2°"  vol. 
La  biographie  de  lady  Monck  se  trouve  vol.  III,  p.  201  sqq. 

3.  London,   1716,  p.  i35. 
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seconde  t'Iaboralioii  de  Vorfi-n  itm'I  lu  rnrinc  (i'uur  clianson. 
Elle  se  trouve  dans  une  collrt  liun  d»;  sniKjs  très  populaire, 
publiée  à  partir  de  lyj'i,  sous  li;  lidc  de  Ih,-  l/in".  Lr  ln'ros  di.- 
Tlirace  y  a|)paiaîl  accoutiv  dune  di-IVcxpn,'  lnini()risti(pi(>.  Ii-| 
un  personnage  de  Lawrence  Sleinr  OnOn  t-n  ju;re  par  cet 
échantillon  : 

I  (iiiil    lli|ihrii>    \M-iil.    .is   poi-K    tril, 
l'o   hriii;,'   lùii  \ilin'   lioiii   licll; 
riici'c   lie   iiii;:lil    liopi-   In   lliid   ,i    w'ifr, 
riic   |)('>l   .111(1   liiiiic  of  liuiiiiii   lir<>... 

l'Iiilo.   oiira^'M   tli.'it   .'iii>    lii> 
Sliniild  nilrr  liis  (loininioii   IVco, 
\ii(l   II)  inllicl   llic  sharprsl  pain. 
M.i(li>   liiiii   .1    IiiisIkukI   oiiir  .-i;.Miii. 

Hnl    \c'l.   iii   jii>li(i-  II)  lii>   Miiir. 
Ile  lell  il   slill    williiii   liis  ilinire, 
ir,   as  a  cuise,    lied   nul   lehise  lier. 
\iiil   l.iiiulil    liiiii   l)\    .1   IdiiIv   lu  lose  lier. 

En  troisième  lieu,  on  lioiise  dans  plusieurs  rceiioih  de 
chansons  et  de  pot'sies  du  wiii  siè(  !«•  niii-i  ipir  d.iii>;  la 
curieuse  compilation  de  Hohcit  D'uNles  ;  FinjUivr  pirccs  of 
varions  siihjeris  hy  srvcnil  nulhors  une  variante  du  même 
thème,  (pii  send)Ic  avoir  été  très  goûté  à  l'époque.  Klle  a  pour 
auteur  le  Hévéïend  D  Lisie  cl  a  élé  nii-o  en  niusjipic  parle 
D'  llayes  : 

Wlien  Orplieus  weiit  dowii  Ict  Hw  rcffions  bclow. 
Etc. 

Elle  porte  la  mention  :  hiiilnlnl  /mm  Ihr  sitn/iish  cl,  gr.icc 
à  elle,  la  parodie  gamine  du  grand  (laslillan  a  >■')'■  >ur  !.••» 
lèvres  d'une  multitude  d' \nglo  Saxons. 

Je  suis  arrivé  an  tenue  de  celle  incomplète  étude  dont  la 
moralilé,  aussi  bien,  pourrai!  élre  ipren  poésie  [\a«  plu-»  qu'en 
aucun  autre  ordre  de  l'actiN  ilé  humaine  —  et,  d'une  façon  gêné- 
raie,  de  la  nature  tout  entière  —  rien  ne  »c  \Hiu\,  pus  même 

I.  Thf   Ilive.    ,1   Collectinn    of  Ihf  m>Ht    tWUbraUA    Sot^*     l'..wl..ii      iTm».  1    f  r 
J.  Walthoo  jiin'  ovcroffainsl  llic  Royal  BirliatiRC  iii  OoriiliiH 
Bii  tome  |iremirr. 

a.  I.oiidoii,   i7)ji,  j  vol.  pt'I.  in-8*. 
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une  bluette  en  apparence  insignifiante  et  frivole.  Durant  des 
siècles,  les  poètes  avaient  sacrifié  les  plus  purs  fruits  de  leur 
Muse  au  mythe  grandiose  des  deux  amants  de  Thrace,  à 
l'exemple  d'Aristée  : 

inferias  Orphci  Lotha?a  papavera  mittcs. 

et  nigram  luaclabis  ovcm,  lucuniquc  révises; 

placatam  Eur^dicen  vitula  vcnerabcre  ca^sa'. 

Il  semblait  que  ce  couple  infortuné,  en  lequel  le  paganisme 
avait  objectivé  le  rêve  éternel  de  la  femme  idéale,  complément 
indispensable  du  mâle,  toujours  poursuivie  et  jamais  possédée 
au  gré  du  désir,  fût  devenu,  pour  les  aèdes  du  monde  moderne 
comme  pour  ceux  du  monde  antique,  un  motif  inépuisable 
d'inspiration  épique  ou  tragique.  Mais  l'impitoyable  chisle  du 
Juvénal  espagnol  a,  dans  un  moment  d'humeur,  griflbnné 
un  mécliant  romance  et  voici  que  la  millénaire  auréole  du  fils 
légendaire  d'Apollon  2  et  de  Galliope  a  été  irrémédiablement 
ternie  par  l'impiété  de  cette  pasquinade.  En  France,  en  Alle- 
magne, en  Angleterre,  l'écho  des  railleries  castillanes  a  retenti, 
et  Ofl'enbach,  métamorphosant  Orphée  en  héros  de  Scarron  et 
transformant  le  classique  Olympe  en  une  salle  à  danser  le 
cancan,  n'est  que  le  disciple  et  le  continuateur  de  l'idée  de 
Quevedo.  Devant  une  pareille  fin,  peut-on  se  retenir  de  répéter 
Vomids  ejfusas  labor  du  poète  latin,  non  sans  quelque  mali- 
cieuse mélancolie? 

Camille  PITOLLET. 

1.  Vergilii  Gcorgicon,  IV,  5/i5-547  (éd.  llibbcck). 

2.  Ou,  si  l'on  préfère,  d'Œagros. 
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Lettre  à  M.  Pierre  Paris  sur  des  inscriptions  d'Espagne. 


Mon  clicr  ami, 

Les  inscriptions  d'Eim-rila  (|ue  vous  ave/,  bien  voulu  me  communi- 
quer mérileraienl,  en  cU'el,  d'clre  mises  en  lieu  si^r.  connue  \ous  le 
souhaitez;  car  elles  contiennent  (jnehiucs  détails  ijui,  sans  être 
nouveaux,  ne  mancjuent  point  d'intérêt.  (Jualic  (rentre  elles  »c 
rapportent  au  Millirticuni  dont  vous  ave/  signalé  la  ilérou\erlc  ù  l'.Vca- 
demie  des  Inscriptions;  la  dernière  est  funéraire.  Je  la  transcris,  loul 
de  suite,  pour  rélimincr  : 

C.  ERHNNIV.s 
SATVKXINVS      ANN 
LX  CVI  VXSOR  PI  A  VI 
KO  PALM  A  RIO    POSV// 
USE  S    T    T    L 

C.  ICrenniu[s J'ilius]  Snlurninu.'i  ann{nnun    L.\  ;  cui  lusnr  fud, 

viro  {Hilnuirio,  p()Sii[it\.  Il  ir   s(Hiis)  ristj.  S(it   l  ihij  l(frra)  /-  rnt  . 

Je  ne  vois  guère  à  signaler  cpie  lexpression  x'ir  pttlmarius.  nouxellc 
si  je  ne  me  InMupcel  <|ui  signifie  >ans  doute,  "cpii  niérite  «me  p,ilnic  >. 
ou  ('([ui  a  remporté  une  palme  dan^  (jucltiue  jeu  •.  Il  e>t  corUiin  <p»c 
Ion  serait  tenté  de  Vuv  i>rimario,  expression  plus  simple  rlplu»*  i.itrr; 
mais  si  vous  êtes  sûr  de  votre  copie,  nous  n*n\ons  qu'à  ladoplrr. 

Je  passe  aux  autres  instiiptii>ns.  Vous  savez  qu'on  a\ait  déj.i  Ip'Uw- 
à  Mérida  une  inscription  relative  nu  culte  de  Millira  ;  ell«'  est  .iini»i 
conçue"  :  Caulc  Tib.  Chmdinsj  Arlcmi<loru[s\  p.osuil  >    III»'  pr.-^x-nl 


I.  c.  I.  L.,  Il,  'it.',.  \a'  lc\l.>  n'a  «■•Ii5ron»crv«5<|uo  |wir  uiw'<X)plo«m*a»d««»«:oo 
ni-  sait  pas  au  jiixlc  «ii  il  a  Ole  Iromé;  mai»  rien  u'aulorlw  è  crrfr»  qu'il  »k«i: 
autre  endroit  <|uu  Mérida. 
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probablement    du    sanctuaire    auquel    appartiennent    les    nouvelles 
découvertes   par   vous   signalées. 
De  la  première  : 

D  E  O 
INVICTO 
PRO    SALVTE 
G  M  'Il  VIT 

{Deo  inviclo pi-o  sakiie  C.  M[e]vu?...),  il  n'y  a  rien  à  dire. 
La  seconde  donne  lieu  à  un  rapprochement  curieux  : 

INVICTO  DEO 
QVINTIO  FL^VI 
BALTICI  CONTA 
BRIG-  SER 

I  II  I / 1 1 1 1 1 i  1 1 1 

Le  monument  est  élevé,  c'est  évident,  par  un  esclave,  Quinlio,  lequel 
a  pour  maître  un  personnage  qui  doit  se  nommer  Flavius  Ba[e]ticiis. 
Or,  si  l'on  se  reporte  au  n°  3i)5  du  Corpus,  on  y  lit  une  dédicace 
trouvée  à  Tentugal  :  M.  Antlslio  Agrippac  f.  Quir.  A<j(jripino,  ex  tcsta- 
niento  G.  Flavius  Bacticus  h.  f.  c. 

ïcntugal  ayant  succédé  à  l'ancienne  ville  de  Conimbriga,  il  n'est  pas 
douteux  qu'il  faille  restituer  dans  votre  nouveau  texte  :  Con[im]hri- 
fj(cnsis)  et  voir  dans  le  patron  de  Quintio  le  C.  Flavius  Baeticus,  héri- 
tier d'Antistius  Agrippinus. 

J'arrive  à  la  plus  intéressante  de  vos  trouvailles  épigraphiqucs  : 

ANN-  COL-  CLXXX 
A  R  A  M  •  G  E  N  E  S  I  S 
INVIGTI-  MlTlRAE 
M-  VAL-  SECVNDVS 
(sic)  TR-  LEG-  VIL   GEM-   DONO 

PONENDAM  MERITO  CVRAVIT 
G-  ACCIO-  HEDYCtRO  PARE 

Anno  col(oniae)  CLXXX;  aram  gcncsis  invicti  Mithrae  M.  Val(erius) 
Secundus  pr(inceps)  leg(ionis)  VII  Gcm(inae)  dono  ponendam  merilo 
curavit,  G.  Accio  Hedychro  pa[t]re. 

Le  texte  est  daté  de  l'année  280  de  la  colonie.  Comme  nous  savons 
qn'Einerita  a  été  colonisée  par  des  vétérans  des  légions  V'  et  -V,  au 
temps  de  l'empereur  Auguste  et  après  la  guerre  contre  les  Cantabres, 
c'est-à-dire  vers  729  de  Rome,  nous  sommes  ici  en  l'année  i55  ou  aux 


^   Ml  II    lits  ,V,,j 

eiiN  irons'.   Lu  |)alt'();,'i.ii)liii'  dr  linMMiplioii  !»ar«:onli»  foil  liim  a>ci 
celle  dalc,  connue  lo  prouve  Notre  photographie. 

L'aulel  élail  desliiié  à  roiimn-nioier  la  naissanre  de  Milhra.  \oiii» 
savez  eoinhien  sonl  Mr.iid)reuses  le?,  représcnlalions  ligurées  relali\o*i 
à  la  nalixili'  du  dieu  .1  i|iii'|  lôl,.-  celle  f«He  jouait  dan»  le  culte  de 
Millira '.  Il  ncsl  don.-  ji.is  (loMnaid  qu'il  m  suit  r.dt  iiicnlion  !«ur  cet 
aidel. 

A  la  ileriiière  lij^'iie.  il  c^l  (|ueslion  d  un /;a/tv,  c'esl-à-ilirc  d'un  des 
dignitaires  cpii  piésidaient  aux  cérénionics  sacrées.  Wnm  en  aw/. 
retrouvé  le  nom  sur  une  des  slalnes  recueillies  à  Merida  et  où  \ou» 
avez  lu  : 

C-  ACC-  F.^DYClkVS 
V-  PATRVM 

Mais  ici  il  esl  (lualilié  de/;  nlrr\  fxilnim.  c'e^l  ."i-dirc  chef  des /Ki/rt-jr. 
père  suprême  ^ 

Nous  avez  hien  V(julu,  aus^i.  ui  <ii\.t\(i  d  \  .1  ipn  lijurs  uiois  |.i 
copie  d'un  fiagmenl  d'inscription  trouvée  par  M.  Kngel  en  njoi  pré* 
de  Cabra,  au  lieu  dit  (  l\icnlc  de  lus  l'irlnis  *,  cl  ainsi  coneuc  : 

ATIVS  /y  \.  Cf 
\-  SACkOKV.M  CV 
AMICITIIS  HIC 
I  L  I  A  •  I'-  F 
topeTieke  .SVI.Sl^ 
•Hvic-    (:onti(;er 

KAECI.Alv'A         II 
V   H  A   E  Cil'  V  A 

(l'est  l'i'pilaplie  d'un  personnage  dont  le  genlilico  se  termine  on 
atiiis,  peut-être  en  tt'itiiis,  à  en  jug^r  par  lamorcc  d'uru-  l<  tir.-  •|tii 
prceède  le  A  du  déhul;  il  se  nommait  donc  [Mu]nnlius?  I 

La  seconde  h',  le  conlenail  l'énoncé  de  ses  fonctions  :  [flninc,n  sacrw 
ruin  ''.  et  peul-êire  cn[/vi/orj... 

La  troisième  conlenail  ledéhnl  de  la  formule  Hic  [tiliu  est]  ri  U 
(pialiième  le  nom  de  la  femme,  ...ili't  l'./ulin\.  qui  a  éle>o  Ia  lomltr. 
\  icnt  ensuite  une  pièee  de  >ers,  comme  on  en  rcnt<inlrc  •«t>u^onl  *ur 
ces  épilaplies  d<'  petites  gens  ambitieux  de  per|H:tucr  leur  niéuioirc-». 

Il  serait  bien  malaisé  d'en  saisir  le  sens,  —  qui  doit'"' •     •■  f»rl 

I.  Eckhil,  f>oi<  MK/H.  I,  11;  IsiJ.Orig.W.  i.G9;Dio.  I 
3.  Cf.  ('iiiiuint,  Monumenlt  reUtlif*  an  ruIU  tU  Mithnt,  I,  j 
."?.  Cf.  Cuinonl.  op.  cil.,  p.  .1i>'. 

/i.  Le  l\lro  lie  flninen  sucruram  publicorum  ctl  connu  |»r  une  IntrHpUon  il'lrfa«o 
(C.  /.  I.  ,  II.  ^loâ). 

.">.  <:f.  mon  I Jours  d'èpUjruphn-,  p.  ji7 

/>'H//.    /U5/..  •' 
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banal,  —  si  l'on  n'avait  déjà  rencontré  en  Bétique,  dans  les  ruines  de 
l'antique  Tucci,  une  poésie  tout  à  fait  semblable  i  : 

Qaod  vofo  petiere  suis  plerumque  parentes 
Cuncla  libi  dignae,  Caesia,  cont[i](jer[u]nt 

Lanifici  praeclara  fides  pietatis  alumna 
Priscae  praecipue  fama  pudicitiae. 

C'est  elle  qui  nous  permettra  de  deviner  ce  qui  était  écrit  sur  la  pierre 
de  Cabra  ;  mais  comme,  dans  celle-ci,  il  s'agit  d'un  homme  et  non 
d'une  femme,  il  a  bien  fallu  modifier  les  éloges.  Comment  on  y  par- 
vint, nous  ne  pouvons  pas  le  savoir;  mais  nous  voyons  bien  que  le 
premier  résultat  a  été  de  faire  au  second  vers  une  faute  contre  la 
métrique  :  huic  contigerunt  n'est  pas  une  fin  heureuse  pour  un  penta- 
mètre. 

Croyez,  mon  cher  ami,  à  mes  sentiments  les  meilleurs. 

R.  GAGEAT. 

I.  C.  1.  L.;  11,  lOijij  -=  Hiichlcr,  Canii.  cjiiijr.,  n-j'à. 
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NOTES  HII{LI()(;i{\l1llUli:s  Slli  LIS  Al  in  Ils 
i)L  i'Hu(iUAM\ii;  i)i;  I  \(;i5i;(i\Ti()\  d  i:-i'\(,\ni. 

(Concours  de  t'JO.tj 


I.  Berceo,  Vidn  de  Sunin  hununijo  de  Silm. 

Plusieurs    des  inarmscrils  clunl   se  servirent  les  prcMiiicr»  éditeur» 
paraissent  perdus  (par  exemple,  le  u  gôlico  -•  de  Ver^'ara.  cl  «clui  de 
Kr.  j.uîs  de  Ari/,  de  S;'iriclie/).  Il  en  existe  enrorc  deux  .1  M.idrid.  rchii 
de  l'Académie  de  l'Histoire  (Sala/.ar  11.  i8j  et  un   autre,  réccniuicnl 
acheté  par  l'Académie  espagnole.  Le  texte  a  été  publié  par  le  P.  S*- 
bastiân    de   \ergara  1  Madrid,    i73<ii  avec  la  VUn   licnli    Ihnnimci,  ilc 
Grimaldus,  que  15.  n'a  l'ail  (pic  paraphraser;  puis  par  Sanchez,  d'aprî'?» 
Vergara  et  le  ms.  Salazar,  au  lonie  II  de  sa  Coleci'iôn  (1780).  Kl.  Jaiicr 
l'a  réédité,  en  iH()/»,  en  se  servant  du  nis.  de  1' Vradcniie  de  l'IIisloirc. 
au  luinc  LN  11,  p.  39-()'i,  de  la  Hthliolt-rn  dr    [ulnrrs  rs/Kiiintcs.  M.  Iil/- 
Gérald  a  donné  une  excellente  édition  criticpie  de  ce  Icxic.  daii!»  la 
Uihl.  df  r  École  des  lldiiles  IHiides,  l'uf  lascicide  (  Paris,  IVuiillon,  HK>1' 
—  Sur  Berceo,  on  consulter.i  avec  profit  :  Ainador  do  1"^  Hi'.«    Uft 
crit.,  tome  111  ;  Kerd.  Woll'.  Sliid.  :.  (ieschichlc  d.  Sp4in.  ^ 
tur.  traduits  dans  La  Esinu'm  iwtdcnui,  \(x\\\'\ct  iSi).'»,  p.  ■  .^  ..     .. 
Menéndc/  Pelayo,  AnUdoijin  de  iioeUis  liricos,  lon»c  II;  do  l'ujniaifjrr. 
\'ieiix  auteurs  c(tstilluns,  I,  p.  uri--3oo;  I).  Mariu*»  Kéroluj.  Uni    df 
iAbhayc  de  i>ilos,  et  Ueciwil  des  ehurles  de  IWbtmye  d<-  ^i'  «     Pii- 
Impr.  Nation..  i<S()7.  -  Sur  la  lan^'ucet  la  iiiclri(|uc.  vo}< 
(inintilticn  y   \  ornlinluri'»  de  lus  ohms  de  H..   Madrid,   1 
ilitlVrents  <>puMules  de  1".  Ilanson,  extraits  des  \imletde 
de  S(inlitii/o  de  C/iile  {Sohre  In  fonnneion  del  inifterfeclo  de 
conju(j.  eustellnnn  en  lus  pnesius  de  U..  iH«»'|,  \  1  |>      "^ 
cinciôn  del  ili/Uoni/o  -ie  en  In  époen  de  (j.  île  II.,  1  "> 
r.onjuffneiôn  de  II..  iSi)."),  ôo  p.;  Siipletnento  d  la  - 
18;)."),  Il   p.:    Melrisehe  Slnd.  :.  Atfonto  o    "  i^ir.u*..    i.,.>.» 
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II.  Alonso  de  Ercilla,  Ld  Araucaria,  chant  V'. 

L'édition  princeps  des  quinze  premiers  chants  du  poème  est  de 
Madrid,  1669;  elle  a  été  reproduite  en  phototypie  par  les  soins  de 
M.  Archer  M.  Huntington.  Parmi  les  éditions  modernes,  très  nom- 
breuses, il  y  a  lieu  de  citer  celle  de  l'Académie  espagnole  (Madrid, 
1866,  2  vol.)  el  les  Morceaux  choisis  publiés  par  M.  Jean  Ducamin 
(Paris,  Garnier,  1900  ,  surtout  pour  la  parlie  biographique,  qui  est 
très  complète  :  le  commentaire  grammatical  et  les  notes  concernant  la 
versification  laissent  beaucoup  à  désirer  (cf.  Bulletin  hispanique,  t.  II, 
p.  119).  On  ne  négligera  pas  non  plus  de  consulter  la  traduction 
française  d'Alexandre  Nicolas  (Paris,  Delagrave,  1869,  2  vol.),  qui  est 
munie  d'un  riciie  commentaire  historique  et  littéraire  et  d'une  intro- 
duction très  développée. 

m.  B.  Leonardo  de  Argensola,  L'cpilre  a  Dtccsnie,  Nuno...  ». 

Cette  célèbre  épîlre  sur  l'éducation  du  jeune  genlilhommc,  adressée 
par  Bartolomé  de  Argensola  à  un  Portugais  du  nom  de  Nuno  de  Men- 
doça,  qui  servit  aux  Pays-Bas  et  fut  créé  comte  de  Val  dos  Reys  en 
16-28,  se  trouve  dans  l'édition  princeps  des  Rimas  des  deux  frères 
Argensola,  publiée  à  Saragosse  en  i634.  Une  autre  version  figure  dans 
la  Segunda  parle  de  las  Flores  de  poêlas  ilustres  de  Espaha  ordenada 
por  D.  Juan  Antonio  Calderôn,  Séville,  i89().  [>.  187.  Les  réimpres- 
sions de  (Hiinlana  (Tcsoro  del  Parnaso  espanol,  édit.  Baudry,  p.  162) 
et  de  la  Bibl.  Uivadeneyra  (Poêlas  liricos  de  los  siglos  v\/  y  vi//,  t.  Il, 
p.  3ot))  suivent  la  version  de  i()3/j;  mais  il  est  important  de  comparer 
l'autre,  le  lexlc  de  l'épilrc  étant  souvent  obscur  el  uiènie  incorrect 
dans  la  i)roniière.  Sur  Barlolomé  de  Argensola,  au  point  de  vue  bio- 
graphique cl  littéraire,  il  convient  de  consulter  surtout  les  ouvrages 
suivants  :  Abjunas  obras  satîricas  inéditas  de  Lupcrcio  y  Bartolomé 
Leonardo  de  Argensola,  puhl.  por  el  ronde  de  la  Vinaza,  Saragosse, 
1887  ;  Obras  sueltas  de  Lupercio  y  Barlolomé  Leonardo  de  Argensola 
coleccionadas  é  ilustradas  por  el  Conde  de  La  Vinaza,  Madrid,  1889, 
2  vol.  (Colecciôn  de  escritores  castellanosj,  et  la  notice  sur  Bartolomé 
publiée  par  le  II.  P.  Miguel  Mir  et  qui  forme  l'introduction  à  la  Con- 
quisla  de  las  islas  Malucas  du  même  auteur  (réimpression  dans  la 
Bibliolcca  de  autores  aragoneses,  Saragosse,  1891). 

IV.  Eugenio  de  Salazar,  Carias  I,  IV  et  V. 

Ces  lettres  qui  dépeignent  la  vie  à  la  cour,  les  solliciteurs  ou  qué- 
mandeurs de  places  (catarriberas)  et  un  bourg  des  Asturies  dans  la 


seconde  nioiliù  du  \\i  hÔ  le  ..ut  ,'.|,-.  pnhlirrs  |...iir  l.i  v. .,,../-,/  ./,. 
bihnôjili^x  l'spnriu/es,  par  I),  Pastii..!  de  (.ayan^os.  vu  ,.S(iii,  .•,|ii„,ii 
icprodiiilc  dans  le  Idin..'  Il  ilo  VEitislohtrii,  espnûol  d«-  la  HihI.  Iliva- 
dcneM-a.  I)(;  la  loi  lie  sur  ii-s  cnlnvrilicrns,  il  cxi-le  une  topie 
uianusciiir  à  la  1511)11. ,| hr.pir  impériale  de  Vienne  dnnl  M.  \.  Mu». 
salia  a  iail  n.nnaîln-  (pal. pics  variâmes  dans  un  opuscule  inlilulé 
Uchcr  fine  sjjanisr/u-  Univhrhnfl  ilrr  W'irncr  llu/hihliolhelc,  \  iennc. 
18(17.  I^'aulies  lellies  de  Salazar,  non  .Minpiises  dans  la  c«.llectii»n 
de  (iayangiis,  ont  élé  publiées  léci-mmenl  par  I).  Aninnio  l'a/  y  Mélia. 
Sah's  cs/uinoli's  û  (UjU'iczus  itfl  iiu/cnii)  nitrinnul.  Srt/nnihi  srrii'.  Mn- 
drid,  \\\oi  'Cniccciôn  dr  l'srritorcs  nisti-lhtnos'.  Il  laul  ra|i|iri>clier  de 
la  |»reiiiière  lillic  sur  la  c<tur  uiu-  lon^'iic  lumpitsition  riméi»  ihi 
même  Sala/.ar.  inlilulée  Sdlini  jior  si/niles  y  nniiftiuiuiimes  conini  lus 
(ihtisos  de  1(1  corlc  el  cpii  l'ail  |)arlie  d'une  Silra  de  pocsin  que  l'nulcur 
avait  préparée  pour  riiii|)ression  el  dont  le  manuscrit  ori;:inal.  cou- 
serve  ù  l'Académie  de  l'Histoire  de  Madrid,  a  él.'  li)n;.Mieimnl  anal\M! 
|)ar  (Jallardo,  l-MSdyo  de  iin<i  luldioleni  de  Ithms  espanoles  ranu  y 
curiosos.  I.  1\  ,  col.  3rjGeth,ui\.  La  Sdlini  es!  reproduite  in  exlensu 
dans  ce  volume  de  Vljisayo,  cu\.  l\-\  et  sui\. 

\  .   Cervantes,  h.  (Juijnte,  \\  I'.  cap.  [iS  y  'la-ja. 

La   biblio;,a.i|)liie   du   |).   (^)uicliolle   est    lillemenl   rielie   <|ue  nous 
renonçons  niémr  à  la  résumer:  nou^  renvoyons  à  la  Uiblioi/ra/lu  tU- 
D.  Leopoido  Kiiis  y  LIo.sellas.  Harcelona,  iSip-QQ,  source  précieuse  de 
renseigncmeiils  de  loule  sorU-  <ur  (lerNanles  el  ses  «ruvrcî».  Ti»U"»  le» 
his[)aiiisaiit->   connai>senl    l'utile   Indire  »lans    lecpiel    C    F.   Hra<lford 
a  calalojj'ué  et  r<''>umé  i  pai loi»  tepeiidaiil  d'une  fnvon   inconi|ililo  ri 
inexacte)  les   note-  du' t'ommentaire  «le  C.lemencin   (M.idritl.   Trllu. 
i885);    les    Doeuine/tlos   ('.emmlinns  de   l'ère/   l'a>t<«r  .  M.idri«l.   i^^r, 
et  lijoai;   l'édition  (d'après  la   prince|)s  de   160.'»)  el  les  travaiK  sur  le 
Ouijote  de  MM.   Kit/maurice   Kelly    et  Ormsby   i  l-i»n«lre'».   t*-  ^ 
Sij:nalons-leur  eneon-  le  Discours  de  M.  C.otarelo  sur  l.ns  in. 
raslellanas  de!  (inijule  (H)(m)),  cnix  de   J.    M.    \sensio  el   M 
Pelayo  sm-  Lus  inlerprelnciones  del  (hi""i'-     i.»>'»     ••  '••  '*    ' 
d'AreiUinedn.  de  IV  (Jroussac  (Paris,   1 

\  I.  Rojas  Zorrilla,  (inreia  dt'i  lÀutannt 

\a'  drame  de  (innia  del  (Àistuiinr  ou  I> 
lij,Mirait  point  dans  les  dru\  recueil»  d«-  '. 
i(i'i.').   par  I).   l'iancisro  «le  llojas  Zorrillft.  I^  puHV  oxail  paru  surltn 

el  elle  continua  à  élr»-  imprimée    isolémenl.    (N«»y.    ««ur   ce   i 

Cnhilnyn  de  Li  Harrernl.  Le  texte  se  trouve,  twc  vingt- nn 
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comédies  de  l'auteur,  au  tome  LIV  de  la  Biblioteca  de  Aiilorcs 
Espanolcs;  il  est  précédé  à'Apunlcs  hiogràficos,  bibllofjrdfïcos  y  cri- 
ticos,  réunis  par  I\.  de  Mesonero  Homanos.  Cette  pièce  a  été  insérée 
également  au  tome  IV  du  Tesoro  del  Teatro  espaiîol,  édité  par  Ochoa 
chez  Baudry  (Mcsnil-Dramard),  et  dans  les  Piezas  escogldas  de  Tirso 
de  Molina,  Morelo,  Rojas  y  Alarcôn  (Baudry,  iSli^).  M.  A.  Fée  en 
a  donné  une  traduction  française,  accompagnée  d'une  étude,  d'ailleurs 
très  superficielle,  dans  ses  Éludes  sur  l'ancien  Ihéâtre  espagnol,  Paris, 
Didot,  1873,  p.  2o3-3oi.  On  trouvera  les  appréciations  de  la  plupart 
des  critiques  espagnols,  depuis  Lisla  et  Martînez  de  la  Rosa  jusqu'à 
Gil  de  Zârale  et  ^lesonero,  dans  les  préliminaires  du  volume  de  Riva- 
deneira.  On  lira  aussi  dans  la  Revue  des  Deux-Mondes  {y  {q\ .  iSZii) 
un  article  de  L.  de  Yiel-Castel  sur  Y  Honneur  comme  ressort  drama- 
tique dans  les  pièces  de  Calderon,  de  Rojas,  etc.  Il  sera  utile  enfin  de 
comparer  Garcia  del  Casta/lar  avec  quelques  pièces  analogues  (i)ar 
exemple  El  comendador  de  Ocana,  de  Lope  de  Vega,  La  mujer  de 
Perihdnez,  de  Montalvân,  El  celoso  prudente,  de  Tirso  de  Molina, 
La  lunadela  Sierra,  de  Yélcz  de  Guevara,  La  piedad  en  lajusticia,  de 
Guillén  de  Castro). 

VII.  José  Cadalso,  Cartas  marruecas. 

Les  Cartas  marruecas  de  Cadalso  sont  une  publication  posthume; 
l'édition  princeps  est  de  Madrid,  Sancha,  1793.  Ces  lettres  ont  été 
reproduites  fort  souvent  et,  par  exemple,  dans  le  tome  l"  de  ÏEpis- 
tolario  espanol  de  la  Biblioteca  Rivadeneyra.  Les  candidats  devront 
lire  au  moins  l'autre  ouvrage  en  prose  de  Cadalso,  Los  eruditos  d  la 
violeta.  Ils  compareront  naturellement  les  Cartas  marruecas  aux 
Lettres  persanes  de  Montesquieu  et,  s'ils  le  peuvent,  au  livre  de 
Goldsmith,  The  citizen  of  the  World  dont  Cadalso,  qui  savait  l'anglais, 
a  pu  aussi  s'inspirer.  Sur  la  vie  de  l'auteur,  qui  est  curieuse  et 
importante  pour  la  connaissance  de  ses  écrits,  ils  trouveront  l'essen- 
tiel dans  la  notice  consacrée  à  Cadalso  par  le  marquis  de  Valmar 
(t.  I"  des  Poêlas  llricos  del  siglo  \l lli  de  la  Bibl.  Rivadeneyra). 

VIII.  Pedro  de  Alarcôn,  El  soml>rero  de  très  picos. 

Ce  conte  fut  publié  pour  la  première  fois  dans  la  Reuista  Europea, 
en  187/1  :  Ilistoria  verdadera  de  un  sucedido  que  anda  en  roman- 
ces, etc.  On  trouvera  dans  le  Romancero,  d'Ag,  Durân  (t.  H,  n"  1356), 
un  échantillon  de  ces  romances  populaires  fEl  molinero  de  Arcos)  qui 
ont  inspiré  le  Sombrero.  Cet  opuscule  a  été  traduit  en  français,  par 
Max  Deleyne,  sous  le  titre  :  Un  tricorne  (Paris,  Flammarion,  sans 
date),  A  titre  de  comparaison,   on  lira  avec  fruit  quel(|ues   romans 
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crviarcôii  cl  parli.uli.'-rcincnl  sos  .\nrfl<is  i  oïlus,  lUml  >[\h\i\ucs-uuei 
sonl  tics  iiiodc'les  adicvés.  l'iumi  les  articles  hiographifjuc»  et  rrilU 
qucs  sur  Alaicôn  nous  signalerons  les  snivanls  :  J.  \  niera,  \m>Un^nc 
en  tète  des  Pocsias  de  Alaic'.n;  Mariano  Calalina.  préface  de<*  .\ovelas 
corlas;  La  lU'villa,  Cri'lirds,  p.  rji-ioo,  ,•/  /Kissim ;  L.  Ijiiule,  In 
ronuinricr  esjjfitjnol,  Iteviu-  ilcs  l)nu:-M<nvl,-s.  ij  mai  iH;:*»;  Lr». 
(^)uesnel.  lieinic  Bleue,  lo  ocl.  iH.Sf);  M"'  Pardo  Hazân,  A/u-ro  tentm 
crilico,  sept.,  ocl.  el  n(»\.   iS,,i  ;  j».  lUanco  (iarcia,  Lilcr.  K»p,,  I.  il. 

p.  'joa-G;.  Alarcûti  a  écril  Ini-niè la  llisinrin  île  mis  lihros  «pTil  )»cra 

inlércssanl  de  consultei . 

I\.  Campoamor,  Diilnnis  (Parle  I',  nuni  i-.i.)  lic  la  idic.  de  (jarnicD. 

Les  bolunis  [)arnrenl  en  iM'|(i.  et  depuis  elles  ont  clé  néqucfunirnl 
réimprimées,  en  Kspagne  ou  à  rétran<;er  (par  exemple  chez  (inrnier. 
Paris,  ou  chez  i^rockhaus,  Leipzig i.  Klic*  «.ni  inspiré  un  grand 
nombre  d'articles  el  soulevé  des  p()lé>mi<pies  plus  uu  moins  inléres- 
santes.  L'auteur  lui-njèmc  a  pris  soin  d'cvplitpier  copieu^^emenl  se» 
théories  httéraires  (Voir  ses  dilTérents  prolngucs,  son  discours  de 
réception  à  l'Académie  espagnole  en  i,S»».").  avei-  la  réponse  du  M  '  di* 
Molins,  sa  discussion  avec  Valera  sui'  la  Melafisicn  v  tu  pnesin,  el  sur- 
tout saPoélicd,  Madrid,  i883).  —  Parmi  les  innombrables  articles;  conM- 
crés  au  poète  ou  c'i  ses  Dolorns,  il  suflira  de  ciler  les  sui\ants  :  (  J.  La>erdc 
Rniz.  Juicio  rriliio  (dans  l'éd.  des  huluras  de  liaudryi;  (Uiniitoomnr. 
par  M"  Pardo  Hazân  (Vidas  de  Espanides  relehrcs  .  H.  «/«■  Ouuinuwior , 
par  A.  Sâncliez  Pérez  (i<SH().  Celi'f'ridudfs  Esp.  ronlrmp.,  Ili;  1rs 
articles  de  La  Hevilla,  dans  ses  dn'ttra.s  et  dans  ses  nhras  c»mpl..  dr 
Valera,  L.  Alas,  F.  Giner,  M.  de  Palau.  licv.  Cril.  d,-  llisl.  y  Uttr., 
marzo  i<)Oi.  Consulter  aussi  lUancolîarcia,  M,  p.  93-1 1.'^  —  En  Krancr, 
MM.  H.  de  Tannenixrg  (/.«/  pnésic  laslillunf.  Paris.  Didier.  1S89. 
p.  îai-.');),  lie  Tréverrel  (Le  Currespondnnl.  i885),  Ci,  lioiirrel. 
L.  Ouesnel,  II.  Peseux-Uichani  (//ce.  Ilispiinii/ue,  n*  3,  nov.  189^)  ont 
consacré  à  Campoamor  des  étude>  biogra|)lu(pios  ou  critiques.  11  «I 
diilicile  de  séparer  l'étude  des  Itohnis  de  celle  des  lliini'  \û* 

/V7HC/Ï0.V  l'oemas,  ces  diverses  cnnqiosilions  n'étant,  d'ap;  ur. 

fpie  les  formes  diverses  dune  mèiuc  inspiration.  Kllcs  sonl  d'ailleun 
souvent  réunies,  par  exemple  dans  l'ctlition  de  /*j  Espiiiia  mndtrna 
(Madrid,  1  vol.,  '6  pcs.). 

K.  MLUIMLL.     \    MnHF.L-FATIO. 
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Bernardo  Sanvisenti,  /  primi  influssi  di  Dante,  del  Peirarca 
e  del  Boccaccio  sulla  letlerntura  spagnuola:  con  appendici  di 
documentl  inedili.  Milano,  U.  Hoepli,  1902;  463  p.,  in-8°. 
L.  7,  5o. 

Le  titre  de  ce  asaggio)),  couronné  du  prix  Lattes  par  l'Académie 
scientifico-littéraire  milanaise  el  dédié  ù  F.  Novati,  indique  que  nous 
avons  moins  affaire  à  un  exposé  complet  de  l'influence  exercée  par  les 
tre  corone  florentine  sur  le  développement  littéraire  espagnol  qu'à  ime 
analyse  des  toutes  premières  imitations  de  Dante,  de  Pétrarque  et  de 
Boccace  en  Espagne.  On  ne  peut  que  souhaiter  de  voir  les  hispani- 
sants italiens  s'engager  sur  ce  terrain  des  monographies  partielles,  par 
où  sera  possible  un  jour  d'écrire  l'ouvrage  définitif  sur  les  emprunts  de 
l'Espagne  à  l'Italie  au  cours  des  âges.  Dans  son  domaine  restreint, 
M.  Sanvisenti  ne  manquait  pas  de  précurseurs.  Aussi  son  mérite 
réside-t-il  moins  en  des  découvertes  originales  qu'en  la  rectification  de 
plusieurs  opinions  généralement  admises  et  cependant  erronées,  telle 
celle,  pour  n'en  citer  qu'une,  qui  attribue  à  Dante  toute  la  floraison 
allégorique  du  iV  siècle  castillan,  comme  si  la  tradition  de  l'allégorie 
médiévale  en  général  et  l'influence  française  en  particulier  n'avaient 
pas  agi  concurremment  avec  la  Commedia  cl  aussi,  comme  on  l'oublie 
trop  souvent,  les  Trionjî.  Malheureusement  tout  le  livre  est  écrit  dans 
un  style  pénible  à  l'excès,  aux  élégances  inopportunes  et  surchargé 
d'artifices,  en  opposition  absolue  avec  l'allure  d'un  exposé  scientifique. 
L'on  serait  tenté  de  croire  que  M.  Gabriele  d'Annunzio  a  déteint  sur 
M.  Sanvisenti,  à  lire  certaines  de  ses  périodes,  et  je  ne  sais  si  cela  cons- 
titue, pour  la  jeune  école  critique  italienne,  un  mérite. 

L'ouvrage  se  divise  en  neuf  ciiapitres  :  i"  précédents  historiques  et 
littéraires;  2"  Francesco  Impérial  et  son  «école  »  ;  3"  l'œuvre  de  Juan 
de  Mena;  4° le  marquis  de  Santillane;  5" les  imitations  ultérieures  cas- 
tillanes de  la  Commedia  ;  6"  ses  imitations  catalanes;  7°  caractères  de 
l'imitation  dantesque  en  Espagne  ;  8"  influence  de  Boccace  ;  9"  disci- 
ples [catalans]  de  Pétranpie.  Un  Appendice  contient  d'utiles  renseigne- 
ments sur  quelques  cod/ce*, partiellement  connus  d'ailleurs  :  une  version 
catalane  du  de  bello  trojano  de  Guido  dcUe  (Colonne;  une fiammetta 
catalane;   un  manuscrit  des    Trionji  avec   commentaire  catalan;   le 


i-.iiir  Kit. Il  ii'iiii  yj" 

ùimonxJdrilincl  dcDiuls.  dont  ^onl  icinntliiiU'sdcs  poZ-sics  italicnn«><i  cic 
H.mion  \m\\,  imilécs  des  lyii(|uc>  iiapiililaiii^  du  i/miltrocfnto  (-[  furlc- 
iiK'rU  omprcinlcs  de  uiéridioiialisrncs  ;  linaleiiicnl,  riiid«;\  «l'un  inanus- 
cril  de  lAlcnco  de  Barcciono.  vaste  ri-priloiic  pot-lUpie  <lii  w*  «.icclr. 
dont  l'auteur  transcrit  une  version  des  enitu/s  de  Mossen  Jordi  a*»»**/ 
dillV'reiile  de  celle  piihlire  par  liarlsch  d'après  le  icvte  du  Canroner 
iraiiior  de  la  Bibliothèque  Nationale. 

Il  n'y  a  rien  à  dire  sur  le  premier  chapitre.  ri-sum«-  très  élémentaire 
de  laits  et  d'idées  f^énéralcment  admis.  Je  lis  néanmoins  avec  délinnce 
<pie  (t/>c/'  accof/licre  la  fioesin  tr<isceni/cril<tlr  tU-W Miijhieri  la  Sfnnjna 
avevu  unn  j)rcdisj)osi:ionc  Icltrrni'i'i.  iiiilnllale  ilagli  arafn  nndulusi  e  du 
taluni  Ira  i  suoi  pocli  »  (p.  -ji).  l/auteur.  tpieUpies  pa^'es  pln>  liant. 
avait  été  mieux  inspiré  en  écrivant  (pie,  ilans  la  poésie  es()a^'nole,  il 
n'est  passé  du  domaine  arabe  «  profiriu  nulla»  ip.  y),  ("est  avec  une 
parfaite  justesse  (piil  parle  d'une  tendance  préexistante  à  ralléf,'oric 
dans  la  littérature  espagnole  et  (piil  cite,  d'après  V.  Sa\i  [.•'»pe/.  Icji 
exemples  de  la  vision  de  Santa  Oria  et  de  V Alexandre,  i-c  sont  la  deux 
manil'eslations  particulièrement  typiques,  en  ell'ct,  tlonl  on  lrou\erail 
des  traces  dès  Isidore  de  Séville,  et  qui.  du  reste,  sont  loin  d'èlrc  le 
lait  de  la  seule  péninsule  ibérique'.  Mais  il  importait  île  bii-n  établir 
que  l'allégorie  n'a  pas  lleuri  en  Espagne  t<jul  d'un  couj».  a\ec  Dante. 
—  Le  chapitre  11  est  consacré  à  Francesco  Impérial,  ilonl  les  imitations 
dantesques,  relevées  dans  le  Decir  à  las  sicle  virtudrs  [liaenit,  n.  ajo), 
le  poeinila  à  la  naissance  de  .lean  11  (/</.,  n.  hjO)  et  la  couq)o>ilion,  as*cz 
heureusement  baptisée  par  M.  Sanvisenti  à  la  estrella  Diana  nd., 
n.  livii).  ne  dépassent  pas  le  niveau  d'un  moyen  écolier.  Iluy  l'ae/ 
de  Hibera  et  Gon/alo  Martine/  de  Médina,  ses  deux  meilleur.*  épi- 
gones,  se  font  surtout  de  Dante  une  éti<pielte.  Il  est  i  rcgrcller  que 
M.  Sanvisenti  n'unisse  pas  à  une  connaissance  précise  de  la  Cuninur- 
did  la  familiarité  avec  notre  Moyen- \ge  français.  Il  eût  pu, «le  la  sorte. 
enrichir  considérablement  celte  élude,  en  précisant  «jucllo»  furent 
ces  "  ijaalihe  nota  tratla  dal  imema  di  Jean  de  Meang  «  ip  V*»)  h"  !•' 
lils  du  bancpiier  génois  et  «pieh  l>pes  concrets  du  dt'/Hil  innuencèrrnl 
la  poésie  de  Hibera.  —  Le  chapitre  III  étudie  eu  Juan  de  Mena  le 
poète  des  Treseienlas  et  de  la  Cttmnacion  dan»  »es  rapp««rU  am^' 
Dante.  Relativement  à  la  première  œuvre  nous  alMmlisv>n»à  la  conclu- 
sion ([ue  «  Dante  avcva  dalo  Jihra  alla  innsin  det  de  Mena,  ne  nvm 
disriidlnalo  a  riijore  i  pensamenli,  rorrelt"  l"  r.,nn.i  ►    p.  1 1 1     II  s  atfil 


I.  M.  Sanvisonli   n'Ignore  rorlaiii<'ni<'iil  |»««  «ju. 
runditionnco  par  quclipie  vi»itin  nllrv'^'  '"■     '•  »•  •  • 
puropi'-cn  il  «HIC,  [«.ir  cxonipio,  1'"  »•  "' 
(Ml  piovoni.ul,  iii  auk'lai»!  '•>  irl.in.l  n- 
de  Arrhivos,  Jyoo,   V"'!   «*  1.  t'H   "I  • 
311,  niii-i  'iH'-  <;    kliiiicrl  :  l  ebr 
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d'une  influence  purement  médiate  plutôt  que  d'une  imitation  directe, 
malgré  certaines  analogies  apparentes.  Ici  encore  l'action  du  Roman 
de  la  Rose  est  trop  superficiellement  insinuée,  ainsi  que  l'imitation  de 
Lucain,  qui  fournit  des  images  et  des  situations.  La  démonstration 
reste  à  faire.  J'estime  qu'il  eût  été  possible,  sans  sortir  des  limites  de 
l'ouvrage,  de  tracer  une  plus  ample  esquisse  des  sources  de  l'inspi- 
ration poétique  du  Laberinlo.  Le  texte  dont  se  sert  M.  Sanvisenti  dans 
ses  abondantes  citations  n'est  pas  celui  des  éditions  connues,  mais 
d'un  manuscrit  de  YArchivo  de  la  Corona  de  Aragon.  11  n'est  nullement 
de  nature  à  lever  les  doutes  que  suscite  la  lecture  de  l'œuvre  et  fait  naître 
une  fois  de  plus  le  désir  de  voir  bientôt  quelque  moderne  Nùnez  ou 
Sânchez  entreprendre  une  édition  critique  du  mar/nuin  opas  de  l'En- 
nius  espagnol.  Quant  à  la  Coronaciôn,  l'inspiration  dantesque  y  est 
encore  plus  lointaine  et  plus  mêlée  à  l'influence  de  l'allégorie  ero- 
tique de  Jelian  Clopinel.  Comme  écrit  M.  Sanvisenti  :  non  sarebbe  il 
maggior  litolo  que  potrebbe  vantare  il  de  Mena  ad  esser  detto 
seguace  di  Dante.  Un  rapprochement  toutefois  s'imposait,  et  l'au- 
teur l'a  indiqué:  celui  do  la  scène  même,  du  paysage  de  la  Corona- 
ciôn avec  le  nobile  castello  du  premier  cercle  de  l'/n/crno.  —  11  y  avait 
un  beau  chapitre  à  écrire  sur  l'italianisme  du  marquis  de  Santillane. 
Je  dois  avouer  que  la  contribution  de  M.  Sanvisenti  ne  m'a  pas 
complètement  satisfait.  Sans  doute,  on  nous  donne  de  consciencieu- 
ses analyses  de  la  Vision,  de  la  Coronaciôn  de  Mossen  Jordi,  de  la 
Defunssion  de  don  Enrique  de  Villena,  de  la  Comedieta  de  Ponza,  illus- 
trées de  rapprochements  exacts,  déjà  faits,  d'ailleurs,  par  Puymaigre 
ou  par  Menéndez  y  Pelayo  dans  son  élude  de  Santillane,  au  tome  V 
de  VAnlologia.  De  même  le  Triuntphete  de  Amor  est  dûment  rattaché 
aux  Trionfi  et  VInficrno  de  enamorados  justement  défini  ((  in  iiltima 
analisi  una  Jiorilara  del  canto  qidnlo  dell'inferno  danlesco  »  (p.  1C7). 
Mais,  outre  qu'il  n'eût  pas  été  superflu  d'indiquer  comment,  dans  les 
œuvres  ci-dessus,  (d'elemenlo  danlesco  si  adalta  siil  franccse  non  solo 
per  la  forma  générale,  allegorica,  ma  anche  in  alciini  parlicolari)) 
(p.  i85),  il  semble  bien  que  la  grande  figure  du  ricohombre  castillan 
qui,  mieux  encore  ([u'un  fervent  italianisant,  comme  nous  disons 
aujourd'hui,  fut  un  initiateur  de  génie,  n'apparaisse  qu'en  une  loin- 
taine et  brumeuse  pénombre,  parce  que,  peut-être,  le  peintre  ayant 
trop  rapidement  contemplé  son  modèle,  l'image  qu'il  nous  en  livre  est 
condamnée  à  pécher  de  tout  le  vague,  de  tout  l'imprécis  de  sa  vision. 
—  Après  les  chapitres  Y,  VI  et  Vil, — ce  dernier  sommaire  à  l'extrême 
et  quelque  peu  incohérent, —  M.  Sanvisenti  étudie,  au  chapitre  VllI, 
l'influence  de  Boccace,  qui  se  réduit,  à  proprement  parler,  au  xv"  siècle, 
au  seul  Libro  de  las  claras  y  virtuosas  mujeres  d'Alvaro  de  Luna,  car 
le  Corbacho  est  Ijeaucoup  plus  proche  de  Juan  Ruiz  que  du  Certaldese 
et  le  Libre  de  conseils  qui,  au  reste,  n'appartient  pas  à  la  littérature 
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caslill.inc,  se  lallaclio  (lavaiil,!-.'!-.  dans  toiil  .<•  (|iii  n  cM  |i,iv  .  n  lui  aulo- 
bioj,Ma|iliir  (le  .laiiiiif  lloi;;,  à  la  l'iaïur  i|ir.'i  I  II  ilir.  —  L-  t  liapiln-  |\ 
n'isi  nuiiiu'  lrj,'(Mf  os(jniss('  (|iii,  aussi  Ijicn,  laisse  de  cnU\  li?-»  (M'irar- 
(|iii.sl(>s  caslillans  pour  ne  s'occuper  (pie  lirs  calalan«^.  Kii  dcpil  de  rrr- 
(aines  alliniialiotis  conlraircs.  rinllitcncr  de  l'ctiaiipn-,  pa>  pliin  n\u- 
celle  de  Dante,  na  jamais  »'-li'  \ilale  en  (>alalo;,'nf.  J/aiiUMir,  aprè»* 
avoir  evainint-  le  lldlnnitimi'/il  d'\ntoni  (iaiiaix,  le  Sompiii  dr  Melyi*. 
quehpies  pièces  l\ri(pn-s  du  .hirilincl  i/r  Uruls  il  nin-  coniposilion,  ren- 
peclivenieiit.  d'Anloni  Nallnianya,  Loicn/o  Mallol  i-l  Mossen  Jordi. 
concliil  (pie  M  //  Pt'trann  imn  l'i  ai»itiin'  tiiHarin  nncnni  riusrilo  a  fur 
senlirc  il  projirin  injlussit  tram-sn  ht  rilu  nuoon  dcl  snn  Oinzoniere  » 
(p.  ^liii-^lj'j  ).  Vn/.ias  Mardi  liii-nnMne  ne  coïncide  a>ec  iV-traripn- «pi'en 
un  u  fosualc  inroiilro  »  ou  lors(iue  Tun  cl  raulic  [)ni-fii(  à  i|ii<'l<|ne 
((  roniun  foiulo  Irolmilurini  ■>  (p.  •^77). 

Je  crois  devoir  si^Mialcr.   parmi   les  fautes  d  impi<-^xion  onl»li<-<s  ,1 
l 'errata  :  p.  7)\  n'crnaii  Snnr/ic:j  (Àilarfra,  ;.'raplii(;  \icicuse  du   fjtn- 
rinnero  de  liticnn,  déyd  corrigi'e  par  Haist,  pour  CK  S.)  de  Talavfra; 
p.  ()i  (et  3j())  dijfi  Orpns  pour  O/ipas,  loul  court.  Je  me  permettrai,  i 
ce  propos,   de  renvoyer  M.  Sanvisenti  à  I.afuente  (H.t/cn.  «/»•  /".'.v/i.;  II. 
4(")5,  note  I  de  la  s(K'onde  (édition.  Madrid,   iSOj));  p,   ii'i:    Uesimna  : 
Vàà\\'\on  ori^jfinale,   de   lOoi,  porte  li'spann:  p.  i-«8:  (hnirdn:  il  n'agit 
de  la  bataille  d'Uhiwdo,  où  Mendo/a  con(piil  son  niarcpiisat,  en  l'i'i'»: 
p.  180  :  rinomanze,  sans  doute  rimernhninw:  p.  iS<j  :  PurU'nitpetis  (df 
BInisJ  :  Partonopeus  est  la  forme  usuelle;  p.   i()8:  rmonisln  «si  suivi 
d'un  sic  :  cette  forme  <''ti>nnerait-elle,  chez  (nSmcz  Manri(pie,  M.  Sanvi- 
senti ?:  p.  3o()  :  ht'ndih)  sca,  (piien  te  creô  rcras  clr.  :  lire  :  hendito  sni 
(juicii  le  rreô,  vents  etc.:  p.  3io  :  votjnr,  lire  :  nx/nr  :  p.  3i2  :  Jann  : 
sans  doute  pour  Jaiime  Rouj  :  p.  Sac  :  Pictro  Torrellu  |M)ur  l'edr*)  Tor- 
ellas  :  p.  3^9  (et  XU)  c'est  Triun/n  Ole  lus  donns)  i\\\"\\  faut  lire  ;  p.  .I.Iq: 
Ij)  lil>i-e  de  tes  dunes,  etc.:  p.  3V«  :   Amincies,   forme  espaj:no|.'.  au 
demeurant  mal  accenluce.  n'a  rien  à  \oir  dans  celle  phraso  et  doit  (Mrr 
remplac(;e  |)ar  la  forme  italienne  \iirersa;  p.  .Ifto  :  1  Jordi)  de  Son  Jonli, 
pour:  de  Sont  Jordi:  p.   'M\o  :    {nltmio  \iilliwmy,  au  lieu  «le    Kntnni 
Vnllinnnyn:  p.    38 '1  :  Pelny  Itri:,    ren«»uvcl»''  de   la   [wiK'e  M*j.   p«»ur  : 
yV/dvo  V  Itri:.       Je  serais,  en  outre,  tente  de  clierclicrà  M.  SinviM«nli 
une  (pierelle  dMlemand  à  propo».  pr»'«ci>éuicnl.  de  »4>h  crapliir«  alk 
mandes  :  (p.    28)  (ieseliiclde  der  l-jimpoisclten   Slnnli-n   <  ' 
Jnhrlmrh  Jiir  Rom.  imd  llnijl.  Lilentiur  à  cnlo  de  ip.  Si  ):  i 
//(•/■</7J//.7et(p.  .'l'i.S):  Jahrlmch  fUr  roman,  und  enqi  Uleratttr. 
ne   reR'verai    pas   des  erreurs  du  genre  de    ; 
Wies.'icnschaJ'len:  ip.  3i  et  ^72):  fintndris^ 
et  corrip»  correctement  (p.  383)  :  (iriuidn 
Cependant  ces  mimilies  ont  leur  ini|MMlan.  •     I  >!> 
Ijiis  Ihinlmi'i  dont  Crist.'^hal  de  Acosia  r«v.'nini. 
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tado  en  loor  de  las  mufjeres,  de  lire  les  «  Imenas  raçones  y  verdaderas 
historias....  en  su  libro  contra  los  acusadores  de  las  nnu/eres  ))  et  que 
M.  Sanvisenli  confesse  lui  être  usconosciiito  »  (p.  326),  n'est  autre  que 
le  grand  chancelier  vénitien  Luigi  Dardano  qui  fit  imprimer  à  Venise, 
en  i554,  avec  son  portrait  gravé  au  frontispice  et  répété  au  verso  du 
dernier  feuillet,  La  bella  e  dotla  dlfesa  délie  Donne,  in  verso  e  in  prosa, 
contra  gli  accusatori  del  sesso  loro,  con  un  brève  trattato  di  ammaest- 
rare  li  Jigluoli.    Vinegia,  Bariholomco  l'Imperatore,  i554,  in-8"). 

Camille  PITOLLET. 


Historia  genealôgica  y  herdldica  de  la  monarquia  espanola.  Casa 
real  y  grandes  de  Espana.  Por  Don  Francisco  Fernàndez  de 
Béthencourt,  t.  I  à  Y.  Madrid,  1897-1904,  5  vol.  gv.  in-4°. 

Si  l'on  excepte  le  .\obiliario  de  D.  Pedro  conde  de  Barcelos,  tradi- 
tionnellement considéré  comme  le  premier  nobiliaire  espagnol,  mais 
qui  en  tant  qu'oeuvre  du  moyen-Age  et  d'une  méthode  encore  toute 
primitive  ne  pouvait  pas  asseoir  sur  de  solides  fondements  l'histoire 
généalogique  des  principales  familles  d'Espagne',  les  vrais  débuts  de 
cette  branche  d'érudition  datent,  en  réalité,  du  xvi"  siècle.  Le  premier 
nobiliaire  de  caractère  général,  c'est-à-dire  s'étendant  non  pas  seulement 
à  une  province,  comme  la  .\ohleza  del  Andaluzia,  d'Argote  de  Molina 
(i588),  ou  aux  rameaux  d'une  même  famille,  comme  le  Compendio  de 
la  antigua  familia  de  los  Girones,  de  Geronimo  Gudiel  (1577),  n^ai^ 
à  l'ensemble  de  la  noblesse  castillane,  est  l'ouvrage  considérable  et 
malheureusement  resté  inédit  d'Estéban  de  Garibay,  (irandezas  de 
Espana;  noticias  de  los  tilulos  y  casas  iluslres  de  ella  y  olras  particu- 
laridades,  dont  D.  Pascuâl  de  Gayangos  nous  a  fait  connaître  le  som- 
maire dans  l'introduction  au  tome  VII  du  Mémorial  histôrico  espanol 
(Madrid,  1854)  qui  contient  précisément  le  dernier  volume  de  cette 
vaste  compilation  où  l'auteur  a  dressé  la  généalogie  de  sa  propre 
famille  et  raconté  sa  vie 2.  Quoique  demeurés  inédits,  les  manuscrits  de 

i.  Le  mol  Espagne  en  matière  nobiliaire  doit  s'entendre  des  deux  Caslilles,  des 
Asliirics,  du  royaume  de  Léon,  de  la  Galice  et  de  l'Andaloiisic.  I-a  Navarre,  l'Aragon, 
la  Catalogii(>  et  N'aieiice,  a\ec  leurs  institutions  i)articulièrcs,  restent  h  part.  Pour 
la  Navarre,  D.  J.  Argamasilla  de  la  Cerda  a  entrepris  la  publication  d'un  ÎSdbiUurio 
y  armoria  gênerai  de  Navarra,  qui  est  un  bon  travail.  Quant  aux  états  de  l'ancienne 
couronne  li'Aragon,  ils  n'ont  rien  de  satisfaisant. 

2.  Le  nobiliaire  manuscrit  de  Garibay  est  maintenant  conservé  à  l'Académie  de 
l'Histoire.  Il  axait  appartenu  antérieurement  au  roi  Charles  II,  puis  au  comte 
d'Oropesa,  premier  ministre  de  ce  souverain.  Gayangos  dit  qu'il  faut  «  supposer  » 
que  le  comte  le  reçut  en  présent  du  roi.  Cette  donation  est  certaine  :  Luis  de  Salazar 
affirme  en  1G88  de  la  façon  la  plus  catégorique  que  les  œuvres  généalogiques  de 
Garibay  «  se  guardan  en  la  libreria  del  Excelentissimo  Conde  de  Oropesa,  a  quicn  cl 
Rey  nuestro  senor  las  diô  como  à  tan  aficionado  Protector  de  todo  linage  de  buenas 
letras  ».  (Advrrtencias  histôricas,  Madrid,  ifiSiS,  p.  i3.) 
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(iaiibay  lurent  loil  (on^iillis  et  cxiduiti-s  dès  le  <i<iiiiiii  u,  enu-nl  du 
wii"  siècle.  Ln  secrctaiic  du  C.usril  dts  Ordn.-s  ol  qui  de\inl  suiu 
IMiilippc  IV  liistorio^xinphc  royal,  Aionsi.  L.'ipc/.  df  ll.iin,  Ic^  mjt  |inr. 
ral(Miionl  au  pilla^Mî  et  tn  fit  coiiiiiic  iiti  iv>utur  qu  il  publia  eu  H»a:i, 
à  Madiid,  sous  le  titre  de  i\nl>iliario  gcnealôgico  df  lus  rêves  y  lilulot 
lie  l^spanti».  Premier  répertoire  j^énéral  iuiprirué  des  primipnlfs 
lauiillcs  nobles  d'Kspa^Mie,  Ir  nobiliaire  di-  Haro  réussit  auprès  du 
public  <pii  trouvait  là  de  (pioi  satisfaire,  au  moins  en  partie,  sa  curio- 
sité loucliant  l'origine  et  les  tilialions  des  f,'ens  de  liante  naissarnr-,  au 
moment  même  où  beaucoup  d'entre  eux,  par  l'rxercico  dr  «piantilé  ili- 
charges  cl  la  concession  de  mille  l'a\eurs.  jouissaient  «l'un  prcHli^'c 
immense  et  semblaient  en  fpieUpie  sorte  reprendre  sur  la  direction  des 
alTaires  publi(jues  l'irdluencc  qui  leur  avait  échappe  sous  le  règne  de 
Pliilippc  II.  (hiant  au\  intéressés  eu.\-mèmes.  .lux  nobirs  de  diverses 
catégories  recensés  par  llaro,  ils  jugeaient  assez  di\ersement  le  nobi- 
liaire, suivant  ([uils  s'y  voyaient  plii>  ou  moins  bien  traité».  Seul 
recueil  de  son  espèce,  il  fallait  bien  s'en  servir;  on  rinvocpi.ùi  dans  le-, 
procès,  avocats  et  juges  s'en  faisaient  une  arme.  Toutefois  l'autorité 
judiciaire,  et  la  [)lus  haute,  celle  du  Conseil  de  C.aslille.  ne  larda  pas 
à  s'émouvoir;  il  lui  sembla  dangereux  de  rccotuiaître  au  livre  dun 
particulier,  souNent  pris  en  faute,  le  dn.tit  de  trancher  les  (piestion^ 
de  généalogie  et  de  parenté  à  l'égal  d'un  cod&.  Dès  1IJ33.  un  an  aprc5 
sa  publication,  un  décret  du  Conseil  déclarait  (pie  désormais  le  .\ohi- 
liario  de  llaro  ne  ferait  plus  foi  devant  les  tribunaux'.  O  décret,  qui 
aurait  dû  ruiner  le  crédit  du  livre,  ne  lui  porta  pas  cependant  un 
grand  préjudice  dans  l'opinion  des  Espagnols;  il  continua  et  continue 
encore  d'être  cité.  Comme  le  fameux  Mugnf»s  en  Sicile,  «pjc  tous  les 
Siciliens  avides  de  noblesse  compid^ent  avec  fer\eur,  I/'»|>e/  d«'  Haro 
est  le  généalogiste  attitré,  (pie  l'on  consulte  de  préférence  et  au(iuol  on 
se  plaît  à  croire,  malgré  ses  lacunes,  malgré  ses  erreurs  involontaires 
ou  voulues.  D'ailleurs  il  ne  devait  pas  être  remplacé  de  longt<'mp<«. 
Les  meilleurs  généalogiste^  ts|».ii-'noh  du  wii' siècle.  Irh  qn.-  J.im* 

I.  .Sur  It's  cinpnml*  ii<'   llaro  ;'•  (i.m 
f.uis  lie  Sninzar  (liiiis  -.a  Bil>liolfr<i   'Ji-nr 

Uiecu  hhitnnirn  hisloricuijenenlixjicn  heniour  <.    i.i|./].,    .-    .    i-    ■••  •  <   •  i   .  .  .  i-,  ,     .U 
GayiUiRos.  Mémorial  liisl-'irifo,  l.  VII,  p.  w. 

■I.   N.  .Viilonii),  liihliothrn  hiijxiwt  w>vi,  v  %      l'.r' <  ■^-  ■''  "''■    >""  ^'"»«» 

(liibL.iK  10)  rcproiluit   inriacliMinnl   !.•  pa«»jii;<'    l 
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aiispi.  ils  1).  Di.la.  i  a  Iliarto,  Caxlollie  ampli^iini  or.liin 

qim-   non  x-iiicl  lluxa  ci  est.  in  jii.li»  lo  «l.r»Ka>i«   ■•   I" 

coMinic  snil  :  «  Scil  ot  pr<  iiliari  S.Mialu*  Ho;;ii  r.««l.ll.i-  I' 

Diditci  de  lii'innn  ejuMlom  ^rll>^i<li»  »»atini  ann.<  «■«pi-nli 

omnis  Juiir  opcri  in  Jn.lirii*  Tril)«innlil>ii-upio  II.J.-»  j|.r 

n't-lail  pas  priM.lont  il<-  Ca-iliilr  en  HoV  il  n.-  !«•  fut  -P"  1 

nist  .pie  sons  ,a  pn-M.l.n.v  .pio  U-  .I.Vrol  .L-  i6,3  fui  uivr-    J^u»  '.n.    .  ..n.p.U».  -n 

oniciell.-  d'ucks  du  (;ou^cil,  conuiio  lindi-juail  Anl'>nio. 


J'cllicor  cl  Luis  de  S;ila/.,'ir,  no  liouvrrciil  ni  les  loisirs  ni  If»  fnovcns 
d'cnlrcprcnflre  un  niivrafj'c  d'cnscniMe;  leur  tomps  »c  passa  à  dresser 
des  gén/'alogies  parliculières  et  à  travailler  dans  l'intérf'îl  de  quelques 
grandcH  (jimillcs.  I.c  second  |)r»url;inl,  Lufs  de  Sala/ar,  très  sufK;rieur 
au  premier  ;i  tous  égards,  et  que  l'on  peut  app('lcr  sans  hésitation  le 
plus  illustre  cotuinc  le  plus  savant  de  sa  profession,  qu'il  dominait 
par  la  solidité  dr  sa  ciilique  el  l'étendue  df  ses  connaissances  histo- 
riques, fut  MM  le  [)oint  de  doter  la  littérature  de  son  pays  d'un 
ouvrage  qui  eùl  fii  (pielque  mesure  formé  le  pendant  de  V Histoire 
f/cnralo;/it/iir  de  noire  I*.  Ausfluie.  Il  uiéditail  de  publier  une  histoire 
généalogicpie  de  la  mais<»n  royale  de  (lastillc  (ligne  de  Bourgogne;  et 
de  la  maison  royale  d'Aragon  (ligne  de  Barcelone),  une  histoire  des 
grands  fdliciers  de  la  couronne  et  une  autre  histoire  des  ordres  mili- 
taires dejniis  l'incorporation  des  grandes  maîtrises  à  la  couronne;  il 
avait  aussi  rédigé  des  tableaux  de  parenté  (nrboles  de  costadosj  de  la 
première  noblesse  caslillanc  et  uru-  suite  aux  généalogies  de  Ilaro'  : 
traviiiix  (|uil  couronna  i)ar  ime  Jiibliotccn  f/encalôfjira.  Plusieurs  de 
ces  lra\iiii\  oui  ('le  eireclivemenl  menés  à  bonne  fin^  et  l'un  même 
a  <té  publie  après  la  mort  de  l'auteur,  mais  seulement  en  i'<j')k 
Néanmoins  el  (piels  (jue  lussent  les  prf>grès  accomplis  pendant  le 
\\M  sièele  dan>  l'ait  de  décrire  les  lignages  el  d'établir  les  généalo- 
gies, L«'ipe/  de  Haro  continua  d'être  le  seul  répertoire  général  acces- 
sible, el  même  l'apparition  de  deux  nouveaux  nobiliaires  généraux 
au  wm'  siècle,  la  Monanjuln  ilsjKinnln,  hlasôn  de  sa  nobleza  de  Juan 
Kcliz  Francisco  de  Hivarola  >  Pinetla.  Madrid,  \~^^\,  2  vol.  in-fol.,  et 
la  (j'cacinn,  anll'jucdad  y  pririletjios  de  los  titulns  de  (Mslilla  du 
D'  José  Berni  y  (]atalâ,  \alence,  i7<'»<),  i  vol.  in-fo|..  l'un  cl  l'autre  de 

I.  Adverlencins  historiens,  introduclion  cl  p.  1. 

r>.  Du  recueil  iulilulé  Oisns  ilustres  de  Espaha,  il  existe  un  exemplaire  au  brili^h 
Muséum  ^Ms.add.  l'ii^t'i;  ef.  P.  de  Gayauf^os.  OUnloijue,  elr..  t.  I,  p.  d8i  ),  un  aulre 
se  trouvait  dans  la  hihliollièquc  Elcredia  (Caluloijue  de  lu  bibliuih'eque  de  M.  liiairdo 
llcrrditi.  rijDile  de  Bennlvivis,  3»  partie,  Paris,  1898,  n*  3'i0i).  —  Le  marquis  de  la 
l'ucnsanla  dcl  Valle  possédai!  Vllisturia  de  los  Cuballeros  Comendudores  de  lu  Orden  de 
Santiago  con  sus  genealoijins  y  armas,  desde  que  los  Mnestrazgos  estuvieron  par  orden 
npostolica  en  la  adininistracion  de  los  lieyes  Cnti'dicos.  Ms.  original  en  deu\  tomes 
in-fol.  (Co/.  de  libros  raros  6  curiosos,  Madrid.  1887,  t.  XVIII,  p.  viii).  —  Le  ms. 
original  (?)  des  Arbolcs  de  costados  csl  à  la  Nacional  de  Madrid,  d'après  Vindice  de 
(lallardo.  —  Enfin  la  liiblioteca  genealijgica  espanola  se  trouve  à  l'Académie  de  l'His- 
loire  dans  la  collcelion  Salazar.  A  propos  de  ec  dernier  ouvrage,  Gayangos  (eonune 
d'autres  avant  et  après  lui)  dit  très  à  tort  «jue  Frauckenau  s'en  est  elTroiilémenl 
emparé  et  la  publié  sous  son  nom.  Le  contraire  est  vrai.  Frauckenau,  parlant  du 
travail  de  .*^ala/.ar,  donf  il  avait  obtenu  lommunicatiou  par  l'intermédiaire  d'un  ami. 
ilit  ceci  :  a  Bibliothecam  gcnealogicam  adjicimus  seu  recensum  aSy  Scriptorum 
Genealogicas  llispauas  res  exponentium,  quem  nostris...  precibus  satisfacturus  \  ir 
hicco  humanissimus  beuevolc  nobiscum  communicavit,  quove  nos  strcnue  in  hocce 
opusculo  adjuios  gratissime  lubentissinieiiue  agnoscimus.  »  {Bibliotheca,  p.  395.) 

3,  Arboles  de  costados  de  gran  parte  de  las  primeras  casas  de  estos  reynos  euyos  ducnos 
Vivian  en  el  ano  de  1683.  Obra  posthuma  de  Don  Luis  de  Salacar  y  Castro.  Madrid,  1795, 
i  vol.  infol.  * 
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l'orl  jètres  livres,  surtout  le  second,  ne  réussirent  pas  à  dehùnii 
le  Hoo.  11  convient,  toutefois,  de  noter  que  lu  publication  dti  Bcriu' 
nousi  valu  une  réplique,  ou,  pour  parler  plus  exactement,  un  iTraliun 
de  pisîeurs  centaines  de  pages  dû  à  un  ecclésiaNli(iu<'  dr  M.iI.ij.m, 
Antoio  Ramos,  très  versé  dans  la  science  généalogique  et  qui  |»uisa 
ses  rrtifications  à  Berni  aux  meilleures  sources,  c'est-à-dire  dans  les 
arcliTes  privées  des  maisons  nobles,  donnant  ainsi  à  son  ApfinitD  une 
valer  considérable.  Le  livre  de  Ramos,  outre  c[u'il  corrige  lc>  réprr- 
toire  de  Tépoque  antérieure  au  vvnr  siècle,  fournit  sur  les  litres 
crééi>ar  les  premiers  rois  Bourbons  des  renseignements  nond>reu\  et 
exaci  qu'on  chercherait  vainement  ailleins.  Le  \iv  siècle,  justpià 
M.  0  Béthencourt,  ne  s'est  pas  distingué  dans  cet  ordre  d'études  ;  il 
n'a  roduit  que  deux  ouvrages  dont  il  soit  permis  de  rap|>eler  les 
titre:  le  Blason  de  Espana,  libro  de  nn>  de  su  noljle:a,  par  D.  \.  <lc 
Bùrps,  Madrid,  i853-i8Go,  6  vol.  in-fol.,  el  le  Solnlinrio  de  Ing 
reim  y  sehorios  de  Espana  de  D.  Francisco  Piferrer,  Madrid.  1807- 
i86(  ()  vol.  in-.V,  livres  de  pacotille,  rédigés  sans  mélliode  ni  compé- 
tenc  et  dénués  de  toute  valeur.  11  était  grand  lenq)>  qu'il  fus>riil 
annlés  et  remplacés  par  une  œuvre  digne  du  sujet  et  exécutée  selon 
les  Dns  principes  par  un  professionnel  de  l'érudition  généal<>gi<pie. 
d'aumt  mieux  que  le  royaume  voisin,  le  petit  l'orlugal.  p..s>.-d.iil 
depis  longtemps  un  outillage  excellent  dans  Vllistoria  (leneolotjieu  dn 
casoreal  portwjueza  (i3  vol.  in-/,",  6  vol.  de  preuves  et  i  vol.  do 
tabU  Lisbonne,  1735-1749)  et  les  Memorias  hisloricas  e  ,jenenln,i,cas 
dosirandes  de  Portugal  (Lisbonne,    1703,    r    vol.    in-'»  •   d'Antonio 

Caetno  de  Sousa. 

î^lde  Béthencourt,  très  a^antageusemenl  connu  déjà  par  il  ..ulrr> 
pubcations,  notamment  par  des  Anales  de  la  nohle:a  de  Espnnn  d..„i 
onz.volumes  ont  paru  de  1880  à  1890,  s'est  proposé,  dans  I.- grand 
omi-e  que  je  voudrais  faire  connaître,  de  dresser  la  généalogie  dos 
mabns  royales  d'Espagne  et  de  la  grandesse.  Le  lon.e  K  o>n..ca: 
à  \y.asa  real,  comprend  en  cinq  livres  les  pren.iers  ro.>  des  A^  une. 
ou  c  la  première  dynastie,  les  rois  des  Asturies  et  de  (.al.ro  dopa.* 
les  remiers  ducs  de  Canlabrie.  les  rois  de  Léon,  les  ro.s  .1.-  Naxarrc 
jusuà  Sancho  VU  le  Fort,  les  comtes  et  les  prenners  ro.s .  e  (..M.lKv 
Le  3.te  delà  C.a /va/ jusqu'au  roi  régnant  Mpl.,...  MU  nuq. bra 
encre  sept  hvres  que  M.  «le  Bé.bencourl  se  rc.n..d..  publ.o.  plu> 
tare  Je  ne  parlerai  pas  de  ce  l-me  I".  q.io  je  n'a.  pa>  pr.d.qu.-  el  qm 
p";  suiui  périod'e  étrangère  à  n.es  études.  J'en  vion.  ton,  .le  ...te 
^  ornes  sui^nts  11  à  N  consacrés  à  la  grandes.e.  Dan.  m  .k^.  ■ 
tioide  son  ouvrage  M.  de  Béthencourt  nous  expose  qu  d  Ira.lora  ui 
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sept  livres  de  l'hisloire  généalogique  des  grands  d'Espagne,  depuis  les 
premiers  grands,  qui  ont  passé  sans  inlcrruplion  de  l'ancienne  dignité 
de  ricohombre  à  celle  de  la  grandesse  en  i52o,  jusqu'aux  grands 
rétablis,  aux  grands  créés  par  les  rois  d'Espagne  et  enfin  aux  étrangers 
qui  ont  été  introduits  dans  la  noble  corporation.  M.  de  Béthencourt 
pose  en  principe  que  la  grandesse  est  une  institution  qui  date  de 
Charles -Quint  et  que  les  familles  espagnoles,  première  couche  de  la 
grandesse,  auxquelles  l'empereur  reconnut  cette  quahté  supérieure 
qui  leur  valut  le  titre  et  les  prérogatives  de  grands,  furent  au  nombre 
de  vingt  répondant  à  vingt-cinq  titres  anciens  de  ducs,  de  marquis  et 
de  comtes.  Cette  thèse,  que  l'auteur  défend  par  une  argumentation 
vigoureuse,  a  été  contestée  non  moins  vigoureusement  par  un  critique 
de  l'œuvre  de  M.  de  Béthencourt  i.  Ni  l'un  ni  l'autre  ne  m'ont  con- 
vaincu, et  je  considère  l'origine  de  la  grandesse  dite  immémoriale 
comme  une  question  encore  pendante  et  qui  ne  semble  pas  près  d'être 
résolue.  Le  chiffre  de  vingt  serait-il  vraiment  à  l'abri  de  toute  dis- 
cussion? On  sait  que  Diego  de  Mendoza  le  réduisait  à  douze,  mais  il 
n'y  a  pas  lieu  de  faire  grand  cas  de  cette  opinion  qui  paraît  avoir  été 
suggérée  à  l'illustre  historien  de  la  Giierra  de  Granada  par  le  souvenir 
du  patriciat  vénitien,  des  douze  maisons  électorales  de  la  république 
auprès  de  laquelle  Mendoza  fut  si  longtemps  accrédité  et  dont  il 
prisait  les  institutions.  D'autres  ont  accru  diversement  ce  nombre. 
Qui  a  raison?  Je  ne  puis  ici  m'enfoncer  dans  une  discussion  qui 
demanderait  un  développement  considérable  et  que  je  préfère  réserver 
pour  une  autre  occasion.  M.  de  Béthencourt  traitera  donc  en  premier 
heu  de  ces  vingt  familles  et  de  ces  vingt-cinq  titres  ;  mais  comme  il 
n'admet  pas  que  la  date  de  création  des  titres  constitue,  au  point  de 
vue  de  la  grandesse,  ime  supériorité  ou  un  droit  de  préséance  d'une 
maison  sur  l'autre,  il  a  pris  le  parti  de  les  ranger  dans  l'ordre  alpha- 
bétique des  noms  de  famille  (apcUidos).  Il  commence  donc  par  les 
AcLina  et  terminera  par  les  Zûniga.  Les  tomes  II  à  V  contiennent 
Acuiîa,  Arag(3n,  Borja.  Castro  et  Cerda  (La).  Nous  aurons  ensuite 
Côrdoba,  Cueva  (La),  Enriquez,  Folch  de  Cardona,  Guzmân,  Man- 
rique.  Mendoza,  Navarra,  Osorio,  Pimentel,  Ponce  de  Léon,  Sandoval, 
Toledo,  Velasco  et  Zûniga.  Avec  les  grandesses  créées  et  les  gran- 
desses  étrangères,  et  un  volume  de  table,  il  est  douteux  que  M.  de 
Béthencourt  puisse  achever  ce  grand  ouvrage  en  moins  de  quinze  gros 
volumes;  mais  l'activité  et  la  régularité  si  louables  dont  il  a  fait 
preuve  jusqu'ici  nous  sont  un  sûr  garant  qu'il  saura  le  conduire  à  son 
terme  à  raison  d'un  volume  environ  par  an,  et  l'on  ne  saurait  en  vérité 
demander  davantage  à  un  homme  seul,  quelque  laborieux  qu'il  soit. 

I.  Crilka  de  la  obra  del  Sr.  Fernàndez  de  Béihencnurt  Historia  genealûgica  y  hen'ddka 
de  la  monarquia  Espanola  por  /).  Félix  Sjiinola  (iriinaldi.  Madrid,  1900,  Ijrocliurc  de 
3y  pages  in-8^ 
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Les  piincipiilos  .|.i;.l.l.-.  c\i-il)l..-^  ,Iimi  ^'.:'n.-.ilo^;,>i..  s.,t,i  I.,  h.,nnf 
fui  cl  Icxuclitiulc.  Je  suis  cnvaiiicu  do  l.i  purfailc  |..>.iiiié  ,|,.  M.  ,|e 
liôlhcn.uuil  cl  je  lie  pciisc  pas  .pi'il  ail  (lunn.'  sur  laiilrc  p.iin(  «l-ric-ii- 
scmcnl  prise  à  la  <rili(pie.  Les  cliicams  (pu-  hù  a  rlicnlii-cs  l'aulcur 
(le  la  Criliva  mont  paru  iii<  n  liililcs.  Assméiiicnl.  un  tel  li\rcnc  [>ciil 
èlrc  e\ciiipl  (rcrrcius.  l/aulciir  .-u  <-..iiiniclha.  cela  est  iii«-vilabl»M'n 
Iranscrivanl  un  iioiubic  si  lornii.lablc  dr  iinin^  et  de  dalc»;  il  en 
reproduira  lalaleniciil  aussi  cpic  daulres  onl  commise»  avant  lui,  car 
d  lui  csl  impossible  de  tout  vérilier,  de  remonter  à  lori^'ine  de  toute» 
les  assertions  de  ses  prédécesseurs.  Kt  à  ce  prup<js,  je  hasarderai  une 
oi)inion.  A  mon  sens,  mieux  \aut  ris(pier  une  allirmalion,  diU-i-lle 
être  incxacic.  que  de  rester  dans  le  Na-^nie.  Din-  de  <pi.l(piun  <piil 
naquit  ou  mourut  por  los  amts  ilr...  est  à  coup  sûr  prudent  et  |m-u 
compr-tmellanl,  mais  do  celle  faron  (.n  n'avance  [uis  el  on  ne  sert  pa» 
la  vérité.  Il  csl  préterable  de  dire  (pie  le  pcrsonna^je  en  cpicstion  C!»t 
né  ou  murl.  jiar  exemple,  le  l'janvicr  i.')(io,  si  on  le  croit  et  alnm 
même  (luon   n'en   serait  pas  très  sûr.   Celle  donnée  précise  app-llc 

I  allcntion,  el  Ton  pcul  com[)ler  (pie  lot  ou  lard  quelqu'un  de  mieux 
inslruil  se  InjUNcra  pour  rinlinner  ou  la  confirmer.  Je  suis  donc,  pour 
ma  pari,  très  porté  à  ju^'cr  avec  indul^'ence  les  erreurs  (pi'on  pourra 
relever  chez  M.  de  iJélliencourl;  el^jc  lui  sais  en  revanche  inlinimcnt 
de  gré  du  nombre  considérable  de  dates  cl  de  fail>  exacts  quil  mcl 
pour  ainsi  dire  en  circulation  et(pii  se  substituent  ou  bien  à  une  totale 
ignorance  ou  bien  à  des  asserlions  erronées.  Kn  général,  lesaulours  de 
répertoires  tels  que  celui-ci  ne  sont  pas  gàlés  par  le  public  :  on  ne  les 
cite  que  pour  signaler  leurs  faules.  tandis  que  la  partie  irréprochable 
de  leur  labeur  devient  en  quchpie  sorle   le  bien   coiimmn  de   tous. 

II  serait  équitable  de  leur  témoign»'r  de  Icmps  à  autre  «pielquc  recon- 
naissance pf)ur  ce  «pi'ils  ont  accompli  de  bon  et  d'utile. 

()|)éicr  le  recensement  de  la  graiulesse  il'K>pagnc  et  compn-ndrc 
dans  ce  rcccnsemcnl  toutes  >es  alliances,  ce  cpii  centuple  le  travail,  csl 
déjà  rendre  un  service  signalé  à  rhistoire.  car  beaucoup  de  ces  grands 
et  (le  ceux  (pii  leur  sont  apparentés  a[)partiennent  réellement  à  l'Iii»- 
loire  de  leur  pays,  ou  par  les  services  cpiils  «>nl  rendus  ou  par  le» 
charges  (pi'ih  ont  exercées;  mai*»  un  généalogiste  doublé  «l'un  histo- 
rien, c'est  le  cas  de  M.  de  Hélhcncourt.  sait  faire  inioux  que  d'établir 
des  lilialions;  il  >ail  mcllre  en  évidence  ce  «pii  mérite  de  l'^^lrr.  il  viii 
enrichir  el  ralraîchir  les  données  sèches  des  diK-umentî»  p.ir  <\<  - 
emprunts  à  des  témoignages  plus  vivants  et  plus  |KTtKinnels.  i 
plusieurs    fois    fort   agn-ablement     surpris    en    p'  ■  -  ^ 

ijcncah'ujicn  d'\   trouver  sur  ties  jH-r-^onn  i>.'ih  qui  s 

notices  très  nourries  et  où  onl  été  condensés  de»  rx-nscignemonls 
puisés  à  des  sources  rares  et  imprc>ues  el  qui  témoignent  d'une 
inloiniali(Hi  non  seulemml  hisloiicpic,  mais  littéraire  des  plus  irtoni- 

liuU.  hisf,.  ^ 


;i(](3  BILLETLN    lllSPAMQLE 

mandables.  L'Hisloria  généalogie  a  dépasse  donô  de  beaucoup  son 
cadre;  elle  me  semble  être  surtout  un  excellent  travail  préparatoire 
à  une  Biographie  nationale  espagnole  dont  il  faut  tant  souhaiter 
l'exécution. 

Il  y  a  une  vingtaine  d'années,  si  je  ne  me  trompe,  l'Académie  de 
l'Histoire  avait  conçu  le  projet  d'un  dictionnaire  historique  national  et 
confié  à  quelques-uns  de  ses  membres  le  soin  d'en  élaborer  le  plan. 
Une  compagnie  telle  que  l'Académie  de  l'Histoire,  dont  les  membres 
n'ont  pas  la  même  préparation  intellectuelle  et  où  les  professionnels 
de  l'érudition  coudoient  les  simples  amateurs,  ne  paraît  pas  qualifiée 
pour  faire  aboutir  une  entreprise  de  ce  genre  qui  réclame  un  directeur 
très  compétent  et  autoritaire,  capable  de  contrôler  le  travail  de  ses 
collaborateurs  et  de  les  soumettre  à  des  règles  fixes  sans  lesquelles  on 
ne  peut  arriver  à  rien  de  bon;  puis  il  faut  en  outre  beaucoup  d'argent 
afin  que  les  collaborateurs  trouvent  une  compensation  à  l'abandon 
qu'ils  font  à  l'œuvre  commune  de  leur  travail  personnel.  C'est  ainsi 
que  M.  Sidney  Lee  a  achevé  son  Dictionary  of  National  Biography, 
gloire  de  l'Angleterre,  avec  ses  soixante-seize  volumes  et  son  épitomé 
qui  est  à  lui  seul  un  répertoire  historique  de  haute  valeur.  Or,  si  la 
rédaction  d'un  dictionnaire  historique  est  encore  une  entreprise  à  peu 
près  irréalisable  en  Espagne,  cela  Uent  sans  doute  à  bien  des  causes, 
mais  avant  tout  à  l'absence  de  travaux  préparatoires.  M.  de  Béthen- 
court  en  fournit  un,  il  explore  avec  un  zèle  admirable  une  partie  du 
champ;  d'autres  exploreront  d'autres  domaines  de  la  vie  nationale,  en 
sorte  que  peu  à  peu  des  matériaux  s'amasseront,  s'ordonneront  et 
rendront  enfin  possible  la  construction  du  monument  qui,  aujour- 
d'hui, nous  paraît  une  chimère. 

Alfred  MOREL-FATIO. 
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Archivio    storico  per  le  provincie  napolitaiie,    i.|o3,   fasc.   I  : 

B.  Croce,  Lna  dala  iniporlaiile  nell;i  \il.i  di  Jn.m  de  \ aides. 

Archiv  fur  das  Studiura  der  neuerenSpracheiiund  Litteraturen, 
C\ll  (itjo'i)- —  !'•  >>■>..  l'ii.  Aif..  I)m;ki  II,  |)<i  gliK  lil.Mlii'f  /••Iiu'iUht. 
[Imilalion  IVanraise  du  \ei>  d'urtr  mayor,  au  coniuu-ncenienl  du 
x\r  siècle,  dans  le  Jardin  aniDureu.r  de  Cliri-slo|»hIe  «le  U.irrouso,  cl 
iniluence  possible  de  ce  rvtiiuic  sur  les  prcuiier>  essais  (\\r  et  x^ii* 
siècles)  de  décasyllabes  à  héinislichcs  égaux.]  —  V.  \-i\.  Ai>.  ToBtrn, 
c.  r.  de  Une  énigme  lillérnire,  par  P.  (Jroussac.  (Ce  bref  article  est  à 
lire  pour  mainte  fine  et  pénétrante  observation  sur  l'œuvre  de  (  ".(Tvnnles. 
Cr.  Bull.  V,  p.  359.] 

Literaturblatt  fur  germanische  und  romanische  Philologie. 
Wlll  (Kjoa).  C.  120.  ElG.  lliu/<)<;,  c.  r.  d<.'  Euijnhriuuj  in  il-ts  -Slu- 
(liuni  der  romanischen  Spraclnnissenscha/l ,  par  W  .   Mcycr-Liibke.  — 

C.  12G.  G.  EuKi.iNG,  c.  r.  de  la  l}tiinnnisc/ie  Sy/ildx  ilc  W  .  Mcycr-Lnbkc. 
[Beaucoup  de  remarques  inténss.mles  et  instructives.)  —  C.  aij.  Pu. 
Al  G.  Beckkr,  c.  r.  de  /nr  Inteinischen  und  romanisc/icn   l/f/WA",  |)ar 
Fr.  Ilansscn.  —  C.  a'n.  J.  Sin\K,  c  r.  de  diehl  es  hmlgcsctze?  |»ar 
1:.   Weclissler.  —  C.  jGi.   K.   \ossi.ih.  c  r.   de  linnles  Einjhiss  au/ 
spanischc  Diclilcr  ile\  \  I  .  .Iii/irhunderts,par  V.  Savj-Lop«'z.  —  <"..  3oi. 
l\.  M.\iiri;nuom/,  c.  r.  de  llctlniijc  :nr  ifcschichte  der  l"'-'-/'-'-'-  dtr 
Orientales   von   Virlor   llni/n,    par  O.   MôlI.  —  WIN      >  »•* 
A.L.  Stuofkl,  c.  r.de  Le  Tln'àlre  cxpngnid,  par  \.  «i.issior    >>., 
arriéré,  rempli  d'erreurs  :  en  somme,  malgré  (juolquo  bonn-,    ,    _ 
un  ouN rage  contre  Iccpiel  il  faut  mettre  en  garde;  la  lra»luclion  du  Sun 
Gil  de  l'orUitjal  dr  Morcto,  Matu?  et  c:àncer.<pie  r.iulcur  ^ 
médiocre.]—  C.   jO.  A.  KEsroHi.  c.  r.  du  (:<itàl»<jo  de  •      . 
Tealro  giie  se  eonserran  en  el  DefKirttinwnto  de  Manuscritot  de  In  Ittblto- 
leca  ^'ari()n(l^.  par   \.   Pa/  v  Melia.  jNomln               ■'  " 

lions  à  cet  important  ou>ragc.)  —  C  1  nj.  ^1 

la   Prnpnladia  de  Torres  Naharro  publiée  on   iW»  |"r  •<"" 

Canele  et  par  Mcnénd.v  IVIayo.  (Le  Icilr   !  '  " 

et  il  )  a   mainte  inexaclilnde.    mainte   n.  -    ~  1 
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VEstiidio   crîtico.]  —  C.    i48.   A.    L.   Jelliinek,   c.  r.   de   iiesainmelte 
Aufsiiize  ziir  Sprach-  und  Sagenkunde,  par  Max  Grûnbaum.  [A  signa- 
ler la  contribution  apportée  par  l'auteur  à  l'histoire  de  la  légende  de 
Joseph  en  Espagne.]  —  C.  243.  Subak,  c.  r.  de  la  seconde  édition  du 
Laleinisch-romanisches    Worterhiich    de   G.    Korting.    [Additions   et 
corrections.]  —  C.  33/j.  AIeyer-Lubke,   c.  r.  de  Die  Entwicklung  des 
lateinischen  aqua  in  den  romanischen  Sprachen,  par  Clara  Hiirlimann. 
—  C.  3-4.  Ph.  AiG.  Beckeu,  c.  r.  de  trois  articles  sur  le  personnage 
d'Aimer  le  Chétif  dans  les  chansons  de  geste  du  cycle  de  Guillaume 
d'Orange.    [Influence  possible  du   type  héro'ique  du  Cid   sur   celui 
d'Aimer I*]  —  G.  4ii-  Meyer-Lubke,   c.  r.  des   Estiidos  de  philologia 
mirandesa  et  de  YEsqidsse  d'une  dialectologie  portugaise,  par  J.  Leite 
de  Yasconceilos.  —  XXV  (1904).  C.  73.  B.  Schedel,  c.  r.  de  l'édition  de 
Cariai  y  Guelja,  novela  catalana  del  (juinzcn  segle,  par  A.  Rubiô  y 
Lluch.  —  C.   119.    ScHEDEL,  c.    r.   de   l'édition  des    Obres  poétiques 
de  Jordi  de  Sant  Jordi,  par  J.  Masso  Torrents.  [La  varia  lectio  n'est  ni 
exacte  ni  complète,  et  l'éditeur  n'explique  pas  d'après  quels  principes 
il  a  établi  son  texte.]  —  C.  i63.  A.  Zalxer,  c.  r.  do   Ueber  Personen- 
namen  in  den  Ortsnamen  Spaniens  und  Portugais,  par  J.  Jungfer.  [Le 
critique  oppose  à  l'opinion  généralement  admise  aujourd'hui,  suivant 
laquelle  les  patronymiques  en  -ez  dériveraient  de  génitifs  en  -ici,  la 
syncope  de    la   pénultième   atone   dans    undecim  ou  saliceni.    Mais, 
précédée  d'un  groupe  de  consonnes,  la  pénultième  ne  pouvait  guère 
cesser  d'être  prononcée  dans  des  noms  tels  que  Sdnchez  ou  Ferez,  et 
c'était  là   une  raison  sulïisante  pour  qu'elle  fût  maintenue  dans  les 
autres,  puisqu'elle  joue  dans  l'ancienne  langue  espagnole  le  rôle  d'un 
véritable  suffixe  de  flexion.  En  revanche,  il  me  paraît  très  difficile  de 
comprendre    comment  on  en  est  venu  à  exprimer   la    filiation   par 
l'addition  à  des  noms  latins  ou  germaniques  du  génitif  des  noms  en 
-icus.]  —  C.   164.  Zauner,  c.  r.  des  Notas  d  la  versificaciùn  de  Juan 
Manuel,  par  Fr.  Tlanssen.  —  Scn  edel,  c.  r.  du  projet  d'un  Diccionari 
de  la  llengua  catalana,  par  A-  Alcover,  et  du  Bolleti  del  Diccionari  de 
la  llengua  catalana.  — C.    201.   Stiefel,    c.    r.    de   l'édition   de  Los 
Guzmanes  de  Toral  de  Lope  de  Vega  et  des  Appunti  teatrali  spagnuoli, 
par  A.  Restori.  —  C.  24O.  Zauner,  c.  r.  de  El  Libro  de  Marco  Polo 
aus  dem  Vermachtniss  des  Dr.  Ilcrmann  Knust  nach  der  Madrider 
Ilandschrift  hrsg.  von  R.  Stuebe.  —  C.  288.  Zau.ner,  c.  r.  de  Prelimi- 
nary  notes  on  two  old  Spanish  versions  of  the  Disticha  Catonis,  jîar 
K.  Pietsch,  et  de  l'édition  de  La  Perjccta  Casada  de  Luis  de  Léon, 
par  E.  Wallace.  [Discussion  sur  les  désinences  de  l'imparfait  de  l'in- 
dicatif en  ancien  castillan.]  —  Ernest  MURET. 

Revue  générale  du  droit,  1903:  G.  Platon,  La  Scriptura  de  Terç 
en  droit  catalan. 
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Revue  de  géographie,  IV-vrior  i.jot:  J.-M.    \iiii\ii.    I 
poitu;jaises('Mos  laril's  douaniers  ;  —  août  et  (.clolir»- :  IV  lUi.. 
Iiier  et  aiijoiinrimi  ;     -   no\.iiil)rc  i-l  (Incmhrr  :  IV  lUiinr.  I.os  l'hilip. 
pines;  l'oilo-Uico. 

Revue  d'h'stoire  diplomatique,  njoj,  a'  i  :  Ki..  H<.ii,  l.ts  Sm  — 
TEspa^nic  cl   la  l.i;.'ii(':  I.  .imhassadc  à  Soloiiro  du  S'  ih-  FIrurv  ^  i  ^ 
ir),S(t);  —nu:  A.   l5ot  iu;tKr,   l'ne  ni'fj:ocialion  diploniatiipu*  du  dur 
de  Clioiscul  relative  aux  Jésuites  (  i7(')i  -  i^fjj)  ;  —    njo.',,  n    i  :  I'.  \\\<, 
SwiNEY   1)1    \l  \-«ii  \N  \(;i  \-s  :    I  fie  anihassadc  porlu^nisr  ù  Home  »riUH 
.Iules  II  (  L^o.")!. 

Revue  historique,   mai -juin    1.(0.'!:    K.  Il \y\>in.  <      r    .)'•  // 

sacco  ili  liOfiiii  ilrl  ni.  il.  \  \\  I.1  de  hnnienico  Orano;  H.  \ii\\iiii\, 
Builelin  liistori((ue  :  Kspa{,Mi(';  — juillel-aoùt  :  A.  Vui.iatk,  Lrs  pn'-li- 
niinaircs  de  la  guerre  lii><paiio-arnéricaine  et  lannexiot»  des  l'Iiilippinen 
par  les  Étals- Unis. 

Revue  des  Pyrénées,  ii)o.5:  Desdeviscs  du  l)«'/erl  :  l/art  ralnhn 
moderne;  loo'i,  n  •«  :  Josrpu  C',M,Mi:rrK,  La  France  et  rK>pai.Mie  à 
la  lin  du  xv  siècle  :  Du  rùle  Joué  par  leur  premier  j^ratid  eoidlit  ilan»» 
l'élaboration  du  système  polilicpie  moderne.  [Leçon  d'ouverture  d'un 
cours  fait  à  la  Faculté  des  Lettres  de  Montpellier.] 

Revue  des  Questions  historiques,  janvier  ii)o3:  F.  (;o>gii>.  Li 
légende  du  page  de  sainte  Flisabelli  de  Portugal  et  leronlc  indien  de» 
u  Bons  Conseils  1»  (cf.  aussi  le  n"  de  juillet):  —  I)om  M.  Friioti^.  Ix* 
véritable  auteur  de  la  «  Pcrcgrin.ilici  Sil\i;ie  .  :  I,.i  \ii  r;.'e  e<p.iL'no|e 
F^tlieria. 

Romania,   i\ril  ii)i>,l:  M.  KootES,  C.  r.  ii>'  l.i'  h  1  lin  d'I'.sitoij ne  d'après 

les  inscription.^,  dMli    (.arnoy. 


CHRONIQUE 


—  Le  II  septembre  dernier  est  mort  à  Madrid  le  poète  vallisoletain 
Vicente  Colorado,  suivant  à  peu  de  distance  dans  la  tombe  ses  deux 
amis,  Nùnez  de  Arce  et  le  philosophe  Gonzalez  Serrano. 

Les  lecteurs  du  Bulletin  hispanique  connaissent  déjà  l'écrivain  par 
le  compte  rendu  que  M.  Mérimée  a  fait  de  sa  comédie  Rinconele  y  Cor- 
tadlllo  di\ns  le  numéro  d'octobre-décembre  1901.  Pour  leur  donner  une 
idée  plus  complète  de  son  œuvre,  rappelons  qu'outre  un  grand  nom- 
bre d'articles  insérés  dans  les  journaux  et  les  revues,  Y.  Colorado  a 
composé  dans  sa  jeunesse  u  Besos  y  Mordiscos  »,  remarquable  collec- 
tion de  satires  où  éclate  la  caractéristique  de  son  talent  plus  enclin 
aux  violentes  sévérités  qu'aux  lâches  complaisances.  Il  a  surtout  écrit 
pour  la  scène.  Citons  parmi  ses  œuvres  dramatiques  :  De  carne  y  Juieso, 
pièce  en  3  actes  et  en  vers;  une  adaptation  du  PaLer  Nosicr  de  Coppée, 
qui,  sous  le  titre  de  Padre  Niieslro,ohlinl  un  brillant  succès  au  théâtre 
de  la  Comedia;  Francisca  de  Riminl;  Yo  pecador;  El  acta,  en  un  acte 
et  en  vers. 

V.  Colorado  était  un  écrivain  remarquable  qui  maniait  avec  autant 
de  facilité  la  rime  que  la  prose.  Ennemi  de  la  réclame,  il  vivait  à  l'écart 
de  toutes  les  coteries  qui  auraient  pu  lui  procurer  une  notoriété  plus 
grande  et  des  succès  plus  faciles  ;  et  on  ne  le  rencontrait  guère 
que  chez  Fernando  Fe  à  la  tertuUa  de  Niiùez  de  Arce. 

L'homme  était  supérieur  encore  à  l'écrivain.  11  mettait  à  la  disposi- 
tion de  tous  ceux  qui  l'approchaient  une  vaste  érudition  et  mie  bonté 
sans  limites.  Tous  les  hispanisants  qui  ont  fréquenté  la  bibliothèque 
de  la  rue  de  Tolède  ont  gardé  le  meilleur  souvenir  de  l'accueil  bienveil- 
lant qu'ils  recevaient  de  l'archiviste  de  SainI -Isidore.  —  A.  LAPORTE. 

—  Notre  collaborateur  M.  Camille  PitoUet  vient  d'être  chargé  par  la 
Oberschalbe/iorde  de  Hambourg,  —  en  outre  d'une  conférence  publique 
hebdomadaire  de  littérature  française  durant  le  semestre  d'hiver  1904- 
1900,  —  d'un  cours  pratique  hebdomadaire  d'espagnol  destiné  aux 
professeurs  des  établissements  d'enseignement  secondaire,  ainsi  qu'aux 
dames  candidates  au  titre  de  Oberlehrerin.  Ce  cours  est  le  premier 
organisé  ofTiciellement  à  Hambourg,  et  il  contribuera  sans  doute  aux 
progrès  de  l'hispanisme  dans  une  ville  qui  entretient  tant  de  relations 
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avec  l'Espagne  et  rAménijuc  laline  cl  où  le  su.nrnit  .1  ln^iMm^anls 
tels  que  BohI  de  Faber  et  le  D'  II.  .lujius  nesl  pas  crin.re  rl.'inl 

—  A  la  suite  du  dciniiT  concours  da^^'ié^'alion  d'espagnol, 
MM.  Ainade  et  Marin  onl  rlr  nommés  a^'r('';.'.'s.  .MM.  Mmuim., 
Rimey  et  Gaslon  onl  élé  admis  an  teililicat daplilude  |Mjur  rcnsrign»'- 
ment  de  la  langue  espagnole  dans  les  ly<ées  et  collège»,  à  la  suite  d'un 
concours  paiticulièrement  satisfaisant. 

—  On  nous  écrit  de  Madrid  (juc  le  nombre  de  jrimr-s  gens  français 
(pie  leurs  éludes  attirent  à  Madrid  et  en  Kspagne  au^'uiente  d'ann.'r  en 
année  dune  nianirrc  sensible  :  le  fait  est  d.-  bon  augun*  |M)ur  le  déve- 
loppement des  études  bispanicpjes  et  pour  le  recruleineni  de  notrr 
personnel  universitaire.  Nous  savons  (pi'ils  y  sont  rerus  avec  une  cour- 
toisie et  une  bienveillance  (pi'ils  apiirécicnt  à  leur  prix.  Admis  Iib«'ra- 
lemenl  aux  cours  de  11  ni\ersilé  centrale  et  an\  <  nnfércnccs  de 
l'Ateneo,  profitant  souvenl  des  conseils  do  maîtres  expériinenlés,  iU 
forment  conmie  le  noyau  d'une  sorir  d'école  française  libre,  qui.  en  se 
développant  et  en  s'organisani,  peut  rmdre  de  réels  ser>ice>  à  nos 
compatriotes  cpii  \onl  en  l]spaj.Mir  dan^  un  dessein  scientifique 

—  Nous  avons  appris  avec  plaisii-  qu'une  cbaire  d'italicti  venait 
d'être  créée  au  Lycée  de  Lyon.  Sait-on  (pi'il  n'en  existe  pas  encore  à 
Paris  (ou  il  y  avait  naguère  rint/  cbaires  de  russe  dans  les  lycéesi,  ni  à 
Marseille?  Il  serait  temps  de  (dnd)Iei  une  lai-une  si  inexplicable. 

—  Nous  avons  déjà  si-^nalé  (dans  noire  fascicule  d'avril -juin, 
p.  171)  l'cnquètc  ouverte  par  la  licriic  internationale  ilc  l' Enseigne- 
ment dans  son  numéro  du  i.')  avril,  au  sujet  de  lorganisalion  de  l'en- 
seignement des  langues  méridionales.  Les  (piestions  pos.'.  .v«>- 
qué  dans  les  numéros  suivants  delà  /l'cr/zc  des  c<inunii  -  de 
M.  E.  Mérimée,  de  l'.Vcadémie  de  Bordeaux  (l'i  maii.  de  M  II  llau- 
velle,  de  M.  Cb.  Dejob.  de  M.  Kiccanaso  i  i.'ijuitn.  île  M.  l'n  .  .ui.i-o  de 
nouveau  (l'italien  au  baccalauréal,  1."»  juillel».  de  MM  J  Lut  luire  el 
Corcelle  (i5  août).  L'enciuèle  continue, et  lou.s  les  pn»fc»»<'ur«  ou  autre* 
(pie  ce  sujet  intéresse  sont  invités  à  dire  leur  a\is. 

—  Dans  lune  des  conununication««  aUKpielles  il  \jenl  d'^lrr  fait 
allusion,  M.  Kiccanaso  traite  une  ipiestion  «pii  a  vivcmcnl  prétxxupé 
les  professeurs  dilalien  et  d'esp.ij^'iinl.  et  sur  ln(|Uplle  il  nr  ^ 
inutile  d'entrer  ii  i  dans  quebpies  détails,  l  ne  cirrulairr  niim- 

du    aa  juin   kjo'i,   insérée  au   Ihilletin  mlministratif  Au  a5  (n*  1637. 

p.  <So(»K  disait,  à  |)ropos  des  épreuves  «le  lan 

lauréat  :  «  Pour  ces  deux  séries  (H  et  l)i  l'ex  > 

àprenvcs  sur  deux  langues  étrangères  vivantes.  D'un aulrc  rôle,  d  apr*"» 

le  texte  de  rin>truction  annexée  au  décret  du  3i  mai  h.k».  "   "' 

êprcnve  nnile  le  candidat  lit  et  résume  un  texte  f.nde  tiré  d  un 
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contemporain  ou  d'une  publication  périodique.  Puis  il  explique  un 
court  passage  d'un  auteur  classique  choisi  parmi  ceux  qu'il  déclarera 
avoir  lus...  Or...,  pour  cette  langue  complémentaire,  les  programmes 
des  classes  de  seconde  (B-D)  et  de  première  (B-D)  ne  comprennent 
aucun  texte  d'auteur...  Dès  lors,  j'ai  décidé  que  l'épreuve  orale  de  lan- 
gue complémentaire  (séries  B-D)  devrait  comprendre  seulement  le 
résumé  d'un  texte  facile,  tiré  tTun  auteur  contemporain  ou  d'um'  putili- 
cation  périodique.  )) 

Sur  ce  texte,  M.  M.  Ficcanaso  fait  une  double  remarque. 

1°  C'est  par  une  singulière  distraction  qu'il  est  dit  que  «  les  pro- 
grammes des  classes  de  seconde  et  de  première  (B-D)  ne  comprennent 
aucun  texte  d'auteur.  Ces  textes  figurent  expressément  au  programme 
des  examens  du  nouveau  baccalauréat.  (Hachette,  p.  3i,  note  2.) 

2°  L'affirmation  que  <(  la  première  épreuve  orale  porte  ol)ligatoire- 
mcnt  sur  Vallemand  ou  l'anglais  »  est  absolument  inexacte.  Le  décret 
du  3r  mai  1902,  précisément  invoqué  dans  celte  circulaire,  dit  en  ter- 
mes formels  que,  aux  épreuves  du  baccalauréat,  séries  B  et  D,  les 
candidats  font,  par  écrit,  «  une  composition  en  langue  vivante  étrangère, 
allemand,  anglais,  espagnol  ou  italien,  au  choix  du  candidat,  d'après 
le  mode  déterminé  par  Tinstrucfion  annexée  au  présent  décret.  »  Et 
l'instruction  annexée  stipule  tout  aussi  clairement  que  l'épreuve  écrite 
«  consiste  dans  une  composition  dans  la  langue  choisie  par  le  can- 
didat )).  Quant  aux  épreuves  orales  de  langues  vivantes,  il  est  dit  ([ue 
l'une  d'elles  porte  ohligatoirement  sur  l'allemand  ou  l'anglais,  ce  qui  est 
parfaitement  équitable;  mais  il  n'est  question  ni  de  «première»  ni  de 
«  seconde»  langue.  D'après  ces  textes  formels,  et  qui  n'ont  pas  été 
abrogés,  un  candidat  qui  a  fait  une  composition  écrite  en  espagnol  ou 
en  italien  doit  subir  une  épreuve  orale  d'allemand  ou  d'anglais. 

Depuis  est  survenu  un  fait  qui  est  de  nature  à  rassurer  les  profes- 
seius  d'espagnol  ou  d'italien  et  à  calmer  leur  légitime  émotion  :  une 
Instruction  relative  aux  e.vamens  du  baccalauréat  (2,0  juin),  contenant 
un  résumé  de  tous  les  décrets,  arrêtés,  circulaires,  etc.,  régissant  la 
matière,  a  été  insérée  au  Bulletin  administratif  et  communiquée  aux 
examinateurs.  De  la  circidaire  du  ii  juin  ne  ligure  que  cette  phrase  : 
«  l'épreuve  orale  de  langue  complémentaire  (séries  B  et  D)  comprend 
seulement  le  résumé  cTun  texte  facile,  etc..  »  Toute  allusion  à  l'obliga- 
tion de  prendre  une  langue  germanique  pour  la  première  épreuve  a 
disparu.  Voilà  qui  est  bien;  seule  cette  portion  de  la  circulaire  est 
donc  exécutoire,  et  la  circulaire  du  22  juin  peut  être  considérée 
comme  non  avenue. 

—  On  annonce  la  prochaine  publication  de  la  2'  édition,  revue, 
corrigée  et  augmentée,  de  l'excellent  Manual  de  Cramdtica  h'istôrica 
espanola  de  D.  R.  Menénde:  Pidal. 
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—  Les  A  fid  les  (le  lu  L  nii'rrsiilti'l  ilr  (n'ialn,  corrcspiinduii  a  t'ifii 
cl  içjo.i  (Oviodo,  lyo'i,  i  \(f|..  .iSti  p  ,.  (loiiiiriil  «Ir-s  drlails  iiil.-ri-*'.;inl<i 
sur  les  irfoimos  poiiisuivio.s  ilans  c.  lU-  Inivcrsit.'  (pii  pciil  wrvir  do 
modèle  à  la  plupail  des  aiilns.  Kilos  lontioruiorit  un  nilain  noinltrr 
de  uiémoiios  irdigés  par  les  ('ludiarils  et  i'-la|ji)n''s  dafis  !••>  ((itirércntc» 
|)rali(iues  (la  polilicpic  et  l't'lal  daprrs  (Jijldinfjs ;  le  ï'urvn  de  Baylio 
cl  le  Code  civil  ;  Traités  de  l'Ksjjagnc  au  \i\' sirile;  la  ipifilinn  du 
Maroc).  Il  y  faut  joindre  les  rapports  ou  élu<l<s  en\o\és  par  le»  Ixjur- 
siers  de  l'inivcrsité  à  rélranfïer,  le  coniplo  nndu  du  pnjf.  Altaniira 
sur  le  congrès  d'iiistuire  de  Home,  les  détails  sur  l'ivlension  univer- 
sitaire, toujours  en  progrès,  et  rorganisalioti  des  conféri'nces  pMago- 
giques  hebdomadaires  cnlie  insliliilcms.  l'nut  cela  donne  riui|)rfsHiiiti 
d'une  ^ie  intellectuelle  à  hupielle  l'Ksjjagne  ne  nou^  a  pas  hahilués, 

— -  I^e  ministie  d'Élal  espagnol  M.  Uodrigue/  San  Pedro  a  pré- 
senté au  Sénat,  le  '.i'\  juin,  un  projri  de  loi  sur  1"  Kxporlalion  de> 
œuvres  artisti(pies  ».  Souhaitons  (piil  soit  adopté...  et  appliipié.  On 
se  rappelle  (pie  la  célèbre  (Jisa  ilr  la  In/nnbi  de  Saragos^e.  dont  tou«* 
les  voyageurs  admiraient  le  palii),  a  été  arheléc,  démolie  ol  lrans|Hirtéc 
pierre  par  pierre  à  Paris,  où  l'on  peut  la  voir  arlurllemenl  ru«-  (Mian- 
veau,  3o.  L'acheteur  la  payée  7,000  pesetas  et  en  demanti»'  «l«'U\  mil- 
lions. Avis  au\  amateurs.  Qu'ils  se  liaient  avant  (pie  le  projet  en  que.s- 
tion  ail  force  de  loi  :  M.  Ilubio  de  la  Serna,  dans  la  Hevislu  de  l'Asso- 
ciation archéologique  de  Barcelone,  signalait  hier  encore  le  pillaf/e 
éhonlé  du  beau  château  d<>  Mian|ui-  dr  los  \  élez  à  \  elez  HIanco. 

—  Le  journal  A'  Temps  a  eu  l'ingénieuse  idée  de  consacrer  sa 
(Ihrnn'njHe  lliéàlnilc  hebdomadaire,  pendant  li's  loisirs  du  dernier  élé, 
à  une  série  d'études  sur  le  tht'àtre  dans  les  divers  pays  d'Kiiropc. 
L'originalité  de  cette  tentative,  c'est  (pie  les  éludes  <|ont  il  s'agil 
avaient  été  demandées  à  des  écrivains  étrangers,  chargé»  de  préscnler 
leurs  propres  compatriotes  aux  lecteurs  français.  Ainsi,  tandis  que 
M.  Moréas  analysait  le  tluViIre  grec  moderne.  c'e*l  |).  B«  nilo  IVn/ 
Galdôs  (pii  a\ait  bien  voulu  étudier,  à  lusage  dis  Kr.un.ais.  le  llié.ilrr 
espagnol  contemporain.  Pounjuoi  faut-il  (pie  M.  Pércz  (ialdô«  te  ***\l 
dérobé  à  la  majeure  partie  —  et  la  plus  délicate  —  de  crlle  l.u  lie"'  Il 
s'est  borné,  dans  le  Temps  du  i.')  aoiU  njo'i,  à  nousolTrir  une  *.  rie  de 
considérations  sur  les  conditions  actuelles  -  ou  pa»»A?a  —  du  ihéAtrr 
en  Espagne;  (pianl  au  reste,  il  nous  a  déclaré  (pi'ii  ne  fn.Wiucnlail  (m» 
les  théâtres  »>t  (pie  cette  circonstance  le  di-|>onsail  de  juger  If*  auteur». 
C'est  1).  Manuel  Bueno  qui.  sur  la  désignation  de  M  Pérr/  (;.ild«'i* 
s'est  chargé,  dan»  une  très  longue  ehnmiipw  m  noilt  \\y>\).  de  manier 
.sous  nos  ivgards  sur  le  dos  de  ses  compatriotes  la  férule  du  critique. 
Disons  franchement  que  cette  chnmi»pu-  n'a   pu  ^ati-f.iire  j- 

Elle  ne  se  distingue  qun  par  son  désordre,  el  les  Kran<  li-    <pi 
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tendu  par  elle  connaître  le  théâtre  espagnol  contemporain,  ne  doivent 
s'en  former  que  la  plus  confuse  idée.  11  serait  injuste,  d'ailleurs,  de 
montrer  trop  de  sévérité  :  D.  Manuel  Bueno,  comme  D.  B.  Pérez  Gal- 
dôs,  a  été  indignement  trahi  par  un  traducteur,  dont  la  modestie  s'est 
abritée  derrière  des  initiales.  Ce  traducteur,  qui  ne  connaît  pas  les 
locutions  du  terroir,  traduit  littéralement  en  français  le  titre  choisi 
par  Breton,  El pelo  de  la  dehesà;  et  comme  il  ne  connaît  pas  davantage 
la  versification  espagnole,  il  ouvre  une  parenthèse  pour  nous  expli- 
quer que  la  décima  est  un  vers  de  dix  pieds  !  Quand  donc  les  journa- 
listes parisiens  se  convaincront-ils  que  la  langue  espagnole,  pour 
être  comprise,  doit  d'abord  être  apprise?  Faut-il  ajouter  que  le  traduc- 
teur du  Temps,  qui  n'est  pas  grand  clerc  en  espagnol,  ignore  presque 
autant  le  français?  Du  moins  il  a  abouti  dans  sa  traduction  à  des 
phrases  qu'il  serait  amusant  de  recueillir;  un  seul  exemple  nous  suf- 
fira :  «  Quand  la  qualité  primordiale  existe  avec  la  passion  du  théâtre 
et  la  réceptivité  des  émotions  produites  par  la  scène,  le  raffinement  du 
goût  n'est  point  chose  difficile,  d  L'on  sent  bien  ([ue  ce  n'est  pas  de 
la  poésie,  mais  M.  Jourdain  aurait-il  reconnu  de  la  prose  dans  ce 
fatras?  A  coup  sûr,  personne  n'y  reconnaîtra  de  la  prose  française. 

—  Dans  le  programme  des  cours  qui  seront  professés  cette  année 
à  YEscuela  de  Esludios  super ior es  de  INladrid  (Ateneo),  nous  relevons 
les  suivants  : 

D.  Francisco  Silvela  :  Ensayo  de  una  historia  de  las  ideas  êlicas  en 
Espana;  D.  Benito  Pérez  Galdôs  :  Historia  contempordnea ;  las  cuatro 
figuras  poUtico  mililares  del  siglo  -Y/v  (Espartero,  Narvdez,  O'Donnell 
y  Prim);  D.  Adolfo  Bonilla  :  Historia  de  lafilosofia  espanola;  D.  Euge- 
nio  Silvela  :  La  sâtira  politica  escrita  en  verso  castellano.  —  Un  curso 
monogrâfico  sur  Las  artes  espaîiolas  en  el  reinado  de  los  Reyes  Calô- 
licos  {lUTt-l50U)  sera  professé  simultanément  parD.  Alejandro  Pidal 
{La  época  :  las  artes  cristianas),  D.  Juan  B.  Lâzaro  (Arquitectara), 
D.  Manuel  B.  Cossi'o  (Pintura),  D.  José  Ramôn  Mélida  (Escultura), 
D.  Guillermo  Osma  {Artes  suntuarias),  D.  Antonio  Vives  {Las  artes 
mahomeianas) . 

—  Nous  avons  reçu  le  programme  des  cours  de  l'Université  de 
Columbia  (NcAV-York).  Les  études  hispaniques  y  sont  de  plus  en  plus 
en  honneur.  11  ne  sera  pas  fait  moins  de  neuf  cours,  durant  l'année 
scolaire  1904-5,  par  les  professeurs  MM.  Fitz-Gerald  et  Loiseaux. 

—  Dix  Espagnols  et  un  Argentin  ont  obtenu  cette  année  le  diplôme 
de  capacité  délivré  par  le  comité  de  l'Alliance  française  à  la  suite  des 
examens  suivis  à  la  Faculté  des  Lettres  de  Bordeaux.  Les  cours  ont 
recommencé  le  n  novembre. 
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—  L  Hssiii  sur  l'art  et  t'indusirir  ilr  ll'.sjmiinc  primitive,  pour 
loqucl  M.  Pione  l'aiis  a  ..blcnii  If  (ii.in.l  l'iix  Ni.irl..rcll  au  .  .,n<  ..ur, 
do  i()0<,  vieiil  (Ir  |),iiaîliv  cri  deux  \..|iiiiii-v  à  r.iiis,  rh,-/  Krii*'*! 
Leroux. 

—  Comme  complémonl  à  sa  Grninninire  esinn/nole.  [Hinie  en  kk"  . 
à  Tonlonsc,  (lie/  Privai,  M.  L.  Dubois,  prolesxiir  a^^nV  despairnol 
nu  Lycée  de  Toulouse,  viciil  de  publier  «liez  le  lut^mc  édili-nr  (les 
Exercices  espa(/nols  ornux  eoni.us  sui\ant  l'esprit  des  nouveaux 
programiTkes.  Les  remanfues  grauimalirales  cpie  lauleur  a  riirlées  à 
ces  exercices  plairont  à  tous  les  professeurs  et  à  tous  les  élrvcs  que  le» 
procédés  de  la  mélliode  dite  direete  n'a  point  brouillés  avec  la  j:ratn- 
maire.  Il  faut  recommander  ce  petit  \olumeà  reu\  (pii  \iscnl  à  mieux 
que  baragouiner  le  castillan. 

—  La  librairie  Garnier  vient  de  publier,  s«ius  ji-  litrf  «!<•  boiuiln,  une 
traduction  espa^rnole  d'un  roman  fort  j^'oùlé  du  public  fran<;;iis.  Ih,nn- 
tienne,  de  M.  René  Ma/.in.    La   traduction  a  pour  auteur   M'     Marie 

(Contamine  de  Latour. 

—  M.  Hugo  .\lbert  Uenncrt,  profoscur  .'i  l'L'niversité  de  Pcnii^NlNa- 
nia,  a  fait  paraître  Tlie  Life  0/  Lnpe  tic  \  etpi  ((ilasj,'o\v,  (iow.uis  and 
(Jray,  iqo'i).  Dans  ce  travail  consitlérable,  l'auteur  a  naturelleuioni 
pris  pour  point  de  départ  la  Nuern  Biof/rafin  de  Lope  de  \  etja,  de  I^ 
Barrera,  et  a  profilé  des  documents  parus  depuis  queltpifs  années  loti- 
cliant  le  poète.  Nous  devons  le  si^jrnalcr  ilès  à  présent,  en  iilli-ndaiil  un 
compte  rendu  en  rapport  avec  rim[)ortance  du  sujet  et  du  livre. 

— ■  A  signaler  aussi  un  ouvra^'c  ciiricuv  (pii  IVra  éfjaicmeni  l'idijcl 
d'un  compte  rendu  détaillé,  (Hennimjs  in  (.hnrch  llistnry  chiejly  in 
Spain  and  France  (  Londres,  Society  for  promoting  (bristian  know  icil^'o, 
!«)o3).  L'auteur,  M.  Wcntwortli  >\ebster,  «pii  nous  honore  do  «a 
coUalioration,  agite  des  (pieslions  «lélicates,  à  conunenccr  par  colle  do 
saint  Jacques,  et  (pii  aj)(M-llrnt  la  discussion, 

—  Vindicaeion  del  seiior  D.  liartolonu'  (Àirran:^  de  Miranda  ar:o- 
bispo  de  Toledo  y  de  la  orden  de  Predicadores  iMadrid.  Hi^atlonrym. 
i()o.i),  tel  est  le  titre  diint>  plaquette  signé-.-  i\  uw  psi-udonynx'  <iclx-n 
Roten),  et  due  à  M,  Hernardino  Martin  Mingui-/.  aul«ur  d  un  |HMil 
volume  publié  en  iH()()  sous  le  titn»  El  hlxcmo.  Seiior  D.  MarcrUno 
Mcnémle:  Pelayo  jnzrjadn  pnr  sus  liliros;  Errores,  citas  '  '  .. 
fierejias  de  la  l'pora  visiijada.  Pourquoi  M.  Martin  M  ■- 
teiilc-l-il  lie  ivievcr.  dans  tie  petits  livn«s,  les  erreur»  d'un  *a>an\  uni- 
versellement appiéci.',  au  li.u  il.'  faire  lui-m«^me  im  pmnd  ou\nigr 
sans  erreurs? 
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—  Nous  avons  reçu  de  M.  Miguel  Asin  y  Palacios  El  averroîsmo 
teolôgico  de  Sto.  Tomds  de  Aquino,  publié  dans  un  Homenage  d 
1).  Francisco  Codera.  Nous  profiterons  de  cotte  occasion  pour  rappeler 
une  publication  importante  du  même  auteur,  Algazel,  Dogmdtica 
moral  ascética  con  prôlogo  de  Menénde:  y  Pelayo  (Zaragoza,  1901), 
premier  tome  d'une  série  d'Estadios  filosôfico-teolôgicos ,  et  sixième 
d'une  Colecciôn  de  Estudios  arabes.  De  l'œuvre  très  estimable  de  cet 
érudit,  nous  espérons  entretenir  les  lecteurs  quelque  jour. 

—  Nous  avons  reçu  de  notre  correspondant  M.  José  Cascales  y 
Mnhoz,  A  punies  para  la  Hisloria  de  Villafranca  de  los  Barros  {Bada]oz) , 
précédés  d'une  intéressante  lettre  du  R.  P.  Fila  (Madrid,  Fortanet, 
190/1).  Nous  avons  aussi  à  signaler  deux  plaquettes  de  M.  Juan  Mora- 
leda  y  Estéban,  El apellido  Moraleda  (i9o3)et  El  rilo  mozarabe  (190/1), 
Tolède,  chezSerrano;  enfin,  une  analyse  d'un  livre  de  M.  Francisco 
Cerone  (La  politica  orientale  di  Alfonso  di  Aragona)  publié  en  1902 
dans  YArchivio  storico  per  le  provincie  napoletane.  Cette  analyse,  qui 
a  été  lue  dans  une  séance  de  VAcademia  de  Buenas  Letras  de  Barce- 
lone, est  intitulée:  La  politica  de  Alfonso  V  de  Aragon  (Barcelona, 
190/,). 

— -  Voici  la  liste  des  auteurs  qui  figurent  au  programme  de  l'agré- 
gation pour  1900  : 

Auteurs  espagnols:  Berceo,  Vida  de  Santo  Domingo  de  SiVos ;*Ercilla, 
Araucana,  ch.  1;  B.  de  Argensola,  la  satire  «  Dicesme,  Nuno  »  ; 
Eugenio  de  Salazar,  Carias  I,  IV,  V;  *  Cervantes,  Don  Qaijote,  i'"  par- 
tie, ch.  88,  et  42  à  55;  *Rojas  Zorrilla,  Garcia  del  Castanar;  Cadalso, 
Carias  marruecas ;  "Pedro  de  Alarcôn,  El  sombrero  de  très  picos: 
"Campoamor,  Doloras,  i"  partie,  n"'  i  à  35  de  l'édition  Garnier. 

Auteur  italien  :  Giusti,  Vita  scritta  <la  lui  medesimo. 

Auteurs  français  :  Molière,  Don  Juan;  Pascal,  les  quatre  premières 
Provinciales;  Lesage,  Gil  Blas,  livre  I;  Mérimée,  Les  Espagnols  en 
Danemark,  Théâtre  de  Clara  Gazul. 

Le  programme  du  certificat  d'aptitude  comprend  les  auteurs 
marqués  d'un  astérisque  dans  la  liste  qui  précède. 

Nous  pul)lions  d'autre  part  une  bibliographie  des  auteurs  espagnols. 
Il  en  sera  envoyé  un  tiré  à  part  aux  candidats  qui  en  feront  la 
demande. 


TAHLi:  AiJMiAI{i:ilUli: 

l'Ail  .NOMS  IJ  \LTKl  ll.s 


HniTAiLs  (J. -A.).  —  Note  sur  une  cliarle  suspecte  liti  r«jiii|s  «le  la  Miivc  Majeure.       il 

—  \  .   I.aiiipi'rcz,    Del   hicantinismu  en  bi   nniiiitretiini   rritliaiui 

espitnola  (bibl.) , -, 

—  .\.  llosla,  Culeelivisinn  aiirorin  en  A'.<i/i<i/i'i  (hilil.  ).    .    .  i<,- 

—  In.  Iteiiotiilo,  Iglesias  firimitii'Oi  lie  Astiirias  <\ti\il.)  .  >.( 

CA(;\AT(n.).  —  Lellrc  ù  M.  I>.  I>;iris  Mir  des  iiivL-ripli<>riMj'K*|>iicn<' li; 

(^ALMETiii  (.!.).  —  Sur  uni'  Iclln- du  (iniiid  Ciipiliiini-,  (ii.n/alx.-  di- 0>r.|Mii.- .    .    .      i  j- 

CinoT(G.). —  La  t'uniillc  <li- Ju.in  <lo  Mariaria ;.kj 

Clrzo>  (H.  de).  —  Luc  nouvelle  <PU\ro  df  Folipt'  l'cdr"ll .       6- 

JuLLiAS  (C).  ~  J.  Jungler,  leher  Persuniiinnnien  in  ilen  Orhnamen  SfHtnient  unJ 

P<>rliigal(h\h\.) -i 

JuxJFEH  (J.).  —  Noms  de  lieux  liispiuiiipii-s  d'ori;;inc  romaine    .    .  .« 

LÉONARDON  (II.).  —  H.  de  (^urzoïi,  /;(7j/(0'j/n/(/u>  7Vr^ii>n«<'(ljibl.).  •';''' 

—  .\.  rCslcvaiioz,  FraijmentDS  de  mis  ni^mijri(M(l)iLI.)  .  7^ 

—  \ug.  Conlc,  liecuerdus  de  un  diplomùtieo '.6 

Lerovge  (\\.).  —  \i.  de  Tannoahcra,  L'I^s/Kigne  litténnre  (hib\.) -.) 

Memkndez  I'idal  (M"°  Mahi'a  fîoïRi  DE).  —  Himiaiire  de  la   inucric  del  priiK'ip<- 

I).  .hiati j.j 

Me.néndez  Pidal  (Uaïuùn). —  Mà>  sobre  las  fuenles  dcl  Condenado  por  d<  v dh- 

liado. 38 

Mi'rimée  (E.). —  Noies  bibliograpbiqucs  sur  les  autours  du  programme  .1  jpr. 

^'alion  pour  i(|i)5 35i 

—  It.    Meiiéude/    Pidal,  Mnnunl   elemenUil  de  gnimiilica    hittoritm 

ej/>(i/io/a  (bibl.) 'S 

—  C  Kcrn.inflez  Duro.   Vinjes  del  Infante  I».  Pe>lnt  de  Portmj^tl 

el  sigl'i  VV'(bibl.) 

—  iid.  Cabic,  Ambassade  en  E$iHtgne  de  Jean  Kbntrd  de  /.> 

(bibl.) 

—                  V..  \'\ùcyTo,  Hl  romanticisnto  en  Esp<u\ii(Uib\  ■ 
.Mkrimle  (M.).  —  Vives  y  Ucrn,  Las  rasas  de  estiidioa  en  Valencia  {Inbi  }. 
Mohel-Katio  (A.).  —  La  Kolille  el  l'babil  inililairo 

—  I^  vie  de  I).  Luis  de  lle<iue»ro»  y  Zi'ifli, 

—  Fslrail  du  rapiRirl  «ur  le  amcotir»  de  I  Ji;f  waifii  .1  •  -j 

(;tiol  et  d'iUlicM  ou  i()o4 

—  Noies  bil)lioKnipbi<iue5   »ur   lo  progrtmnM»  d'«VTrfaUo« 

dVspaKiiol  pour  i9«>ri 5'^' 

—  Fr   n<>lr(guez  Mario,  Luit  Banihoiu  <U  Soto 

—  Kr.  Fernande/  de  Hcllioncouri,  lltstorta^^m^..;-   . 

dieu  de  la  monanfuia  rsfy'iii'ylû  {lÀbl.) ,   .....  '■• 
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rages. 

Na.varro(E.-J.)— iMurgis! 3 

Paredes  GuiLLEN  (V.).  —  Le  prétendu  groupe  d'Hercule  à  Ségovie 170 

Paris  (P.).  —  Petit  cavalier  ibérique i 

Piî5etro(E.)- —  Gertrudis  Gomez  de  Avellaneda i43 

PiTOLLET  (C).  —  A  propos  d'un  «  romance»  de  Quevedo  (bibl.) 332 

—  Bern.  Sanvisenti,  /  primi  injlussi  di  Dante,  del  Pctrarca  c  del 

Boccaccio  suUa  letteratura  spagnuola  (bibl.) 35C 

QuiNTERO  (P.).  —  Mosaicos  italicenses 7 

Saroïhandy  (J.)- —  Remarques  sur  le  poème  de  Yùçuf  .    .   . '^^ 

Thomas  (Ant.)- —  Roger  Bacon  et  les  étudiants  espagnols 18 

Walberg  (E.).  —  L'Auto  sacramcntal  de  las  Ordenes  niilitarcs  de  D.  Pedro  Cal- 

derôn  de  la  Barca  (suite  et  fin) Mt,  •j3,  ^35 


TAHIJ:  AAALVIIOL'K 

l)i:S  MATII  l(l> 


I.     AuiKI.KS    l»i;    KOM). 

{iiti'initcs.—  \'<:[il  tavali.T  iliériinio  (P.  Paris),  p.  i-f.  —  j  Miin;i«  (E.-J. 
Navarro),  p.  .i-f).— Mosiiicos  itiii., ,,-,.,  (P.  Quintero),  p  7-11.  —  U- iTiieii.iu 
ffroiipi-  iril.Tcule  à  Séj^'ovie  (V.  Paredes  Guillen),  i-  i-;-i<i  —  N..m.  ,|.  Ii.im 
liisiianiqiies  d'origine  romaine  (J.  Jungfer),  |>.  lôij-i;.'» 

Ilisliiirr.  —  \olc  sur  nne  cliartc  su-pctl'-  "lu  foniN  (!■•  i.i  >  .ii>.- M  .j  ..r.  (J.>A. 
Brutails),  [>.  i^-i;.  — La  golille  el  l'Iiaiiit  niiiiLiir.-  (A.  Morol-Fatio),  I'  tiV 
l'r-i.  —  Gerlrudis  Gomcz  de  \\.llaii.  ,|.i  (E.  Pineyro),  p.  1 'i3-i  J'>.  —  1^  Vie  «le 
D.  Luis  do  Uequesens  y  Zuniga  (A.  Morel-Fatio),  |i    i.i'io.l'i,  el  i-C-i,,^ 

LHlérultire  et  hhlnirc  Ullérniie.  —  Hopcr  Uacon  cl  lo»  ûludinnU  e«|..i-ii..l.  (Ant. 
Thomas),  p.  i^-2><  —  Uomance  de  la  niucrlc  dul  priiiripo  D.  Juan  (Alarla  Ooyri 
de  Menéndez  Pidal),  p.  ay-.'T.  —  Mû»  sobre  la»  fucntcit  dcl  (]i>nd<'ii.i<i<>  \ftt  de«- 
coniiado  (Ramôn  Ménendez  Pidal),  p.    ts '1  !  —  l.'Aui r.mi.nui    .».•    u« 

OrdciKs  uiililares.lr  D.  Pc.lin  C.ald.  i.,ti  ,1,:  la  Itan  a  |E.  Walberg),  p  \\  "•'.  ,.-m1. 
335-2O1S  (suile  cl  fin). —  La  famille  d<- Ju;iii  d  M.iriana  (Q.  Cirot),  p  '•  • .  ''1  - 
A  propos  d'un  «  romance  »  de  (Juevedo  (C.  Pitollet),  p    >  '<  ■-  ■  1' 

lAuiijue.  —  Renianiucs  sur  le  poème  de  Vu.  ut  (J.  Saroibandy),  p.  iH9-i9.t. 

11.     NvUm'iKS,    NoTKS,    ClIUOMIQlES,    KT<:. 

AiUiquitcs.  —  Lettre  à  M.  I'.  l'aris  sur  d.s  inscrlptiori<  d'K*|>aKne  (R-  CaonAt). 
p.  3i7-35o. 

Histoire,  —  iiur  une  liltrr  ilu  (ir.uid  Capitaine,  lion/ahc  d--  <  -  "  -v  (J.  Cal- 
mette),  p.  i57-i5f<. 

Art.—  Lue  nouvelle  «euvrc  d.'  Kelipe  l'e.lr.  Il  (H.  de  Carzoo).  p  • 

Questions  d'enscijnement.  —  F.\lriù[  iUi  nipporl  -m  |.  ...ii,,,ur.  U  ItgrrtgntHtu 
d'espuf^nul  el  d'italien  en  i...>'i  (A.  Morcl-Fatio),  p  1S9-16.».  —  NU'  l..l.ii-«f»- 
pliiqups  sur  le>  auteurs  du  pro^raiiiin'  1  11  iii  .m  |i.>iir  n.  •  (E.  M*rim^«  l 
A.  Morel-Fatio),  p.  35i-355. 

Chronique,  p.  t'y  '.u.  17117J,  ï07-qI3{<,  ';"-•>:•• 

III.    Iliiii  iMi.n  MMiit  . 

.1.  loGi  Ku,  lebcr  l>ers»nennamen  in  d>-n  Orlsnamm  SffUtifiu  ami  noria ril  (C.  Jal 

lian),   p    71    —  V.   LvMi'KiiRZ,  AW  bi:anlinism»  m  In  artj"'    •■-- VO* 

(J.-A.  Brutails),  p   71    —  H   M»;:iiô^nitx  Piou.  Manaal  <■  •»«► 

rien   r.<pnnotu  (E.   M.),   P-   7'i.  —  V.  Viviw   t   Lirnn    ' 
(H.  M.).  P   77   -  "^    KehtiIjidei  Dino.    IVyrt  .M  I- 
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siijlo  XV  (E.  M.),  p.  78.  —  H.  DE  CuRzo>',  Bihlii)gr(i]thie  Térésienne,  p.  78.  —  N.  Estiî- 
VAKEZ,  Fragmentas  de  mis  memoi-ias  (H.  Liéonardon),  p.  79.  —  B.  de  ï.v.nnesberg, 
L'Espagne  littéraire  (R.  Lerouge),  p.  79. —  Ed.  Cabié,  Ambassade  en  Espagne  de 
Jean  Ebrard,  de  i5(J2  à  ij05  (E.Mérimée),  p.  iO'i. —  Fr.  Rodhiglez  Mauî^,  Luis 
Barahona  de  Solo  (A.  Morel-Fatio),  p.  165.  —  J.  Costa,  Coleclivisnio  agrario  en 
Espana  (J.-A.  Brutails),  p-  '67.  —  In.  Redondo,  Iglesias  primilivns  de  Aslurias 
(J.-A.  Brutails),  p.  209.  —  E.  PiSîeyro,  El  romanticismo  en  Espana  (E.  Mérimée), 
p.  360.  —  AuG.  Conte,  Recaerdos  de  un  diplomâtico  (H.  Léonardon),  p.  2O6. — 
Bernardo  Sanvisenti,  7  primi  injliissi  di  Dante,  del  Patrarcu  c  del  Boccaccio  salla  lellc- 
rntura  spagnuola  (C.  Pitollet),  p.  356.  —  Fu.  Fernândez  de  Biîtiiencourt,  Hisloria 
genealôgica  y  herâldica  de  la  monarquia  espanola  (A.  Morel-Fatio),  ji.  3Co. 

IV.    DÉPOLILLEMEM'    DES    ReVUES. 

Sommaire  des  Revues  consacrées  aux  pays  dr  langue  castillane,  catalane  uu  portugaise  : 
llcvista  de  Archivos,  Bibliotccas  y  Museos,  avril-décembre  190Î,  p.  83-8G.  —  llnslra- 
ciôn  espanola  y  americana,  1908,  p.  86.  —  Bolctin  de  la  Real  Academia  de  la  Hislo- 
ria, igocJ,  p.  168-169.  —  Boletîn  de  la  .Sociedad  Arqucolôgica  Luliana,  juillet  1902- 
juin  1900,  p.  169-170.  —  La  Lectura,  septembre  iijoo-mars  njo'i,  p.  170. 

V.  Gravures. 

I.   Petil  cavalier  ibériciue,  [).  1. 

II.  Monnaie  avec  légende  MVRÏILl,  p.  G. 
III.  Plan  d'une  maison  d'italica,  p.  9. 

VI.  Planches. 

I-II.  Mosaicos  inédites  italiccnscs. 

III.  Charte  suspecte  relative  au  prieuré  d'Ejea. 


'20  novembre  190^t. 


LA  RÉDACTION  :  E.  MÉRIMÉE,  A.  MOREL-FATIO,  P.  PARIS. 

G.  CIROT,  secrétaire;  G.  Ï{\DET,  directeur-gérant. 

Bordeaux.  —  Icipr.  G.  GOUNOUILHOU,  rue  Guiraude  9-11. 
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